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INTRODUCCION. 

E n Abril de 1862 comencé á escribir, por indicación 

del Sr. Ministro de Relaciones y Gobernación D. Manuel 

Doblado, una série de revistas, relativas á la delicada si-

tuación en que se encontraba entónces la República me-

xicana, con motivo de la intervención extranjera, que en 

tan grave peligro puso nuestra nacionalidad. 

Esas revistas, de las que una cuando ménos se publi-

caba cada mes, siguieron sin interrupción, por espacio de 

mas de dos años, en México, en San Luis, en el Saltillo 

y en Monterey. Interrumpidas por primera vez á la sali-

da del Gobierno de esta última ciudad, lo fueron luego 

en diversas ocasiones. Continuaron, sin embargo, en pe-

ríodos mas ó ménos largos, basta quedar por fin definiti-

vamente cortadas á mediados del año de 1866. 



El Sr. redactor en gefe del Diario oficial lia querido 

ahora reproducirlas en el folletín de ese periódico. Habien-

do solicitado mi anuencia con ta l objeto, le he manifestado 

que ningún inconveniente tengo para darla, cuando ántes 

bien encuentro en tal reproducción las dos ventajas de que 

circulen las revistas escritas en Chihuahua y en el Paso 

del Norte, poco conocidas en lo general por las circuns-

tancias en que se publicaron, y de que todas quedan reu-

nidas en coleccion. 

Pa ra llenar el hueco que presentan, por hallarse trun-

cas, como ántes he indicado, pienso escribir una relación 

sucinta y con pocos comentarios, de los principales acon-

tecimientos políticos ocurridos en la República desde me-

diados de 1866 hasta el regresó t r iunfal del Gobierno re-

publicano á esta ciudad. 

Pienso igualmente, si no me fal ta tiempo ó salud, es-

cribir lo mas pronto posible una historia, estudiada y me-

tódica, del período que abraza ( la intervención extranjera, 

bajo un plan enteramente diverso del de las revistas. Re-

dactadas estas á medida que iban desarrollándose los suce-

sos de que t ra taban, llevan el sello de la reticencia proi 

pia de la época de la lucha; carecen de una uoordinacion 

imposible en aquellos momentos; no hablan de aconteci-

mientos importantes, desconocidos para mí entónces, y 

bien sabidos despues; callan intencionalmente hechos, 

cuya revelación prematura podría haber sido provechosa 

al enemigo. "La historia que me propongo escribir, lo se-

rá con mas calma, con mas imparcialidad, con mejor ór-

den y método, con mayor acopio de datos, sin reticencias 

innecesarias. La historia y las revistas tendrán por pre-

cisión muchos puntos de contacto, sin dejar por eso de 

ser dos obras esencialmente diversas. 

Las revistas tuvieron la fortuna de ser benignamente 

recibidas del público. E l autor de ellas desea que ese fa-

vor no le falte en esta uueva edición. 

México, Noviembre 17 de 1867. 

JOSÉ M . IGLESIAS. 

\ 

í 



LA N O T A 

Di.' 

LOS COMISARIOS FRANCESES. 

Aunque la opinion pública ha hecho desde luego jus-
ticia de la famosa comunicación de los plenipotencia-
rios de S. M. Napoleon;II I ; y aunque nuestro Ministro 
de Relaciones ha rebatido en términos dignos"é incontes-
tables los pueriles fundamentos en que esa nota se apoya, 
preciso es que la prensa no la deje pasar sin comentarios, 
tanto por ser hoy el documento que presenta mas Ínteres 
de actualidad, cuanto para entrar en ciertas apreciacio-
nes, que no son permitidas en las regiones oficiales. Va-
mos, pues, á emitir sobre tan importante asunto, las ob-
servaciones que nos ocurren. 

Los Sres. Saligny y Jurien, se han negado redonda-
mente á acceder á la petición del Gobierno mexicano, re-
lativa al alejamiento de Almonte; y para fundar su ne-
gativa, cuentan la historia de la venida á México del des-
naturalizado hijo de Morelos. 

Según esa relación, cuando salió de Francia el renega-
do, daba por seguro el gobierno del emperador que esta-



ban ya rotas las hostilidades entre el ejército francés y 
el mexicano. Si tal fué efectivamente la base de que par-
tid el gabinete de las Tullerías, no se comprende cómo . 
sus representantes en México, pa ra quienes era notorio 
que los hechos no correspondían á semejante creencia, han 
juzgado aplicables resoluciones que nacian de un concep-
to falso, á una situación enteramente diversa. En efecto, 
en vez de la rup tura de las hostilidades, habia habido un 
convenio previo en que se habia accedido á la pretensión 
de los aliados, concerniente á sacar á sus tropas de la zo-
na del vómito: se estaba en vísperas de abrirse nuevas 
conferencias, encaminadas á la celebración de un tratado 
definitivo; se contaba, en fin, con la solemne promesa de 
México, de pasar por todas las reclamaciones que se le 
hicieran, con tal de que estuviesen fundadas en justicia. 
Lo natural , lo equitativo, lo debido en tales circunstan-
cias, era entrar en arreglos para ver si se llevaba á ejecu-
ción lo prometido; y solamente en el caso de que se hubiera 
desvanecido toda esperanza de l legar á una solucion pa-
cífica, habría sido permitido envolver á dos naciones en 
las calamidades de una guerra, extremo á que nunca es 
lícito apelar sino bajo el imperio de una necesidad in-
declinable. Y aun cuando no hubieran mediado antece-
dentes tan atendibles, habría sido siempre obligatorio pa-
ra los comisionados franceses, esperar las nuevas instruc-
ciones que les mandara su gobierno en vista de los preli-
minares de la Soledad, que presentaban la cuestión me-
xicana bajo un aspecto muy distinto del de la guerra 
abierta, que se daba en Paris por existente. H a habido, 
pues, una ligereza indisculpable en la conducta observa-
da por Jurien y Saligny. 

La venida de Almonte ha tenido por objeto, según las 

intenciones del gobierno francés, traer á sus compatriotas 
palabras de conciliación, hacerles comprender el fin ente-
ramente benévolo de la intervención europea, desempeñar 
una misión de paz, á la que lo habian preparado bien sus 
honrosos antecedentes, su extremada moderación, y la es-
timación de que no ha dejado de gozar, tanto en México, 
como en las diversas cortes extranjeras en que ha repre-
sentado á su país. 

Muy vehementes, muy fundadas son las sospechas que 
abriga ya México de que el gobierno del emperador, 
obrando con una falsía indigna por cierto del represen-
tante de una gran nación, t ra ta bajo de cuerda de some-
ternos al yugo de un príncipe extranjero, -á la vez que 
oficialmente niega su intervención en el proyecto. Pero 
si esas sospechas carecen de fundamento; si la misión os-
tensible de Almonte es real y verdadera, escasísima pers-
picacia ha sido entonces la de ese profundo político que 
se llama Napoleon I I I , al pretender apagar un incendio 
con aceite hirviendo. O el emperador ha olvidado ya su-
cesos de ayer, ó ha sido muy iluso al figurarse que uno 
de los principales corifeos del partido que acaba de ser 
vencido en México, que el signatario de un tratado re-
probado publica y solemnemente, que el hombre proscri-
to por las leyes de su país, era á propósito para servir 
de nuncio de paz y de concordia. Si la Francia se encon-
trara hoy en circunstancias análogas á las de México, se-
ria una amarga burla, cuando no un insulto premedita-
do, mandar mentidas palabras de conciliación con algún 
agente del duque de Burdeos ó del conde de Paris. 

Ya vemos por otra parte, cuán honrosamente ha des-
empeñado Almonte la misión que se le confió. Sus pala-
bras de conciliación se han convertido en proclamas in-



cendiarias, en tentativas de seducción para provocar aso-
nadas militares por el estilo de las que lia regenteado 
tantas veces: su misión de paz no lia sido otra que cons-
pirar contra el Gobierno constituido, contra las institu-
ciones vigentes; su conducta no ba tenido mas mira que 
la de realizar el pensamiento traidor de subir al poder 
bajo el amparo de las bayonetas extranjeras. Sus ten-
dencias, sus planes, sus conspiraciones, su traición, se 
han revelado en hechos públicos, en documentos feha-
cientes de que han tenido pleno conocimiento los comi-
sarios franceses, despues de lo cual, asombra el cinismo 
con que se asevera lo contrario. 

Los honrosos antecedentes de Almonte están en per-
fecta consonancia con sus actos presentes: su moderación 
es tan extremada, que lleva ya muchos años de ser aspi-
rante perpetuo á la presidencia, sin la que se ha queda-
do, á pesar de haber empleado por conseguirla toda cla-
se de medios, hasta venir á parar en el de la traición. En 
cuanto á la estimación de que disfrute en las cortes ex-
tranjeras, rio tenemos datos para valorizarla mas que res-
pecto de la francesa, en l a que son bien conocidos los ar-
bitrios con que la ha alcanzado; y por lo que respecta á 
la que goza en México, de ella dan claro y elocuente tes-

. timonio los dos hechos notabilísimos de que ni la aldea 
mas miserable haya aceptado su descabellado plan, y de 
que ese hombre se vea obligado á vivir en su propio país, 
dentro del estrecho recinto de un campamento extranje-
ro, del que no se atreve á separarse un solo paso* 

Demos empero por exactas las falsas aseveraciones de 
los plenipotenciarios de S. M. el emperador; supongamos 
que Almonte es el non plus ultra de la perfección huma-
na; creamos como el Evangelio que se le ha enviado á 

una misión pacífica y que él la desempeña cumplidamen-
te; convengamos, por último, en que ni sombra de dere-
cho, ni pizca de razón asiste al Gobierno mexicano, para 
pedir que un traidor no resida en el territorio que no ha 
dejado de ser mexicano ni de estar sujeto á las leyes del 
país, por haber abierto sus puertas hospitalarias á fuer-
zas extranjeras. Aun bajo esa serie de supuestos, ¿seria 
permitido á los representantes de la Francia convertir en 
casus beUi la pretensión á que se han negado á acceder? 
Hasta aquí habíamos creído nosotros que la guerra, esa 
plaga social que es la última razón de los reyes y de los 
pueblos, debía reservarse para el caso extremo de negar-
se abiertamente una nación á hacer justicia á las funda-
das reclamaciones de otra. Ahora vemos que vivíamos 
engañados, y que basta el ínteres mezquino de la protec-
ción otorgada á un criminal sujeto á los tribunales de su 
patria, para que á la voz de la razón se sustituya el ron-
co estallido de los cañones. 

A los elogios t an exagerados como inmerecidos de ese 
hombre, "extraño -á las pasiones de los partidos, é inves-
tido de la confianza de uno de los gobiernos aliados," 
agregan los comisarios franceses los mas graves insultos 
al Gobierno mexicano. 

Acúsanlo en primer lugar de que renueva los edictos 
de proscripción que tan tristemente recuerdan los dias 
mas aciagos de las revoluciones europeas. ¿Cuáles son 
esos edictos? Léjos de que existan, lo que ocupa su lugar 
es una ley de amnistía, ! tan amplia, tan generosa, que á 
su sombra se han relegado al olvido aberraciones, faltas 
y delitos, que bien merecian un castigo severo. Unica-
mente han quedado exceptuados de ese perdón general 
unos cuantos criminales, sobre cuyos actos pesaba en ta-



les términos la execración nacional, que su impunidad 
habría sido el colmo del escándalo. ¿Y esto es lo, que se 
tiene la audacia de comparar con lo ocurrido en los dias 
mas aciagos de las revoluciones europeas? ¡Ah! si las re-
voluciones europeas se hubieran limitado en esos días á 
designar castigos para media docena de traidores, no se- ' 
r ian como son, un ejemplo terrible de los descarrías de 
que es capaz la fragilidad humana. 

Dícese que la vida de Almonte estaba amenazada has : 

ta en Yeracruz: ¿encerrarán estas palabras una pérfida 
acusación de tentativas de asesinato? No lo sabemos; pe-
ro sí podrémos afirmar, que México en ningún caso se 
valdrá del puñal de un asesino, ni aun contra sus hijos 
mas culpables, para cuyo castigo se valdrá, como únicos 
arbitrios, de sus leyes y de sus tribunales. 

Jáctanse los Sres. Jurien y Saligny de que el pabellón 
francés ha abrigado ya á muchos proscriptos, y de que 
no hay ejemplo' de que una vez concedida su protección, 
haya sido ret irada á los que la han obtenido. Contra es-
to tenemos que decir, que por lo mismo que es tan glo-
rioso el pabellón francés, deberían cuidar mucho los que 
lo llevan, de no abrigar ba jo sus pliegues á renegados y 
traidores, y que sin retirar su protección á Almonte, una 
vez que ya se le habia concedido, pudieron y debieron no 
haber llevado esa protección hasta el extremo injustifica-
ble de convertirla en causa de una ruptura con la Repú-
blica mexicana. 

Siguiendo los comisarios su sistema de acusaciones, 
aseguran que han registrado, desde el dia en que se con-
cluyó la convención de la Soledad, nuevas vejaciones co-
metidas contra sus nacionales. E n documentos de tan al-
t a importancia como la nota en que se consignan estos 

conceptos, en vez de frases vagas se debió expresar no-
minalmente quiénes han sido víctimas de las nuevas ve-
jaciones, y cuáles han sido estas. Formular cargos al ai-
re, no es noble ni decoroso. E l Gobierno mexicano ha 
negado la verdad de semejante aserto, cuya prueba toca 
á los que lo han vertido. A u n suponiéndolo cierto, lo que 
en ta l caso debia hacerse era reclamar contra los atenta-
dos cometidos, reservando el rompimiento para el evento 
de que no fuesen atendidas las reclamaciones. Tampoco 
ese motivo fút i l puede justificar la conducta extraña é 
inconcebible de los plenipotenciarios franceses. 

Otro tanto dirémos de la solapada indirecta que em-
plean, sobre baberse adoptado, bajo sus ojos, medidas 
violentas con la mira de sofocar los votos del país y de l a . 
verdadera opinion pública, para alucinar á la Europa y 
hacerle aceptar el t r iunfo de una minoría opresiva, como 
el único elemento de orden y de reorganización que se 
pudiera todavía encontrar en México. Estos conceptos se 
corroboran á los pocos renglones, en que manifiestan los 
comisarios el temor farisaico de no querer volverse invo-
luntariamente cómplices de la compresión moral, bajo la 
que gime en ei dia la gran mayoría del pueblo mexi-
cano. 

No parece sino que la venida de Almonte ha sido para 
los Sres. Saligny y Jur ien una revelación de lo alto de 
los cielos, que ha batido las cataratas-de sus ojos. Antes 
de esa venida, no tuvieron embarazo en reconocer al Go-
bierno, que se ha convertido ahora en representante de 
una minoría opresiva, ni pusieron dificultad alguna en 
tratar con los que ejercen la compresión moral que hace 
gemir á la gran mayoría de los mexicanos. Cuando en e ^ 
corto intervalo de poco mas de un mes, se ejecutan actos 
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t an abiertamente contradictorios, poca fé puede tenerse 
en la imparcialidad y en el buen juicio de sus autores. 

Esa parte de la nota parece redactada por el mismo 
Almonte; idéntico es el lenguaje que se emplea en los 
círculos conservadores. E n balde bablan los hechos con 
una elocuencia bien expresiva. Mil y mil poblaciones hay 
en que no se ejerce ni se puede ejercer opresion alguna, 
y sin embargo, es patente, como ántes decíamos, que ni 
el poblacho de ménos importancia se ha declarado en fa-
vor de una causa definitivamente vencida. P a r a ver lo 
contrario, se necesita el prisma de animosidad y malevo-
lencia que usa Mr . de Saligny respecto de todo lo de 
México. 

Pero lo mas grave de la cuestión en esta parte, no es ni 
la contradicción inexplicable en que han incurrido los pleni-
potenciarios franceses, ni la indisculpable tergiversación de 
los acontecimientos, sino la infracción clara é innegable del 
principio de no intervención, base en que descansan las so-
ciedades modernas. Ese principio sacrosanto, consignado 
respecto de México en la convención de Londres, preconi-
zado en la proclama de los aliados expedida en Veracruz, 
reproducido en los preliminares de la Soledad, repetido cons-
tantemente en documentos oficiales, periódicos y cartas; ese 
principio sacrosanto ha sido desconocido, hecho trizas, en la 
comunicación de Saligny y de la Gravike. Luego que un 
poder extranjero, y mas si viene con las armas en la mano, 
se quiere meter á decidir si el gobierno de un país represen-
ta á la mayoría ó á la minoría; luego que por sí y ante sí 
declara que ese gobierno es opresor) asoma su cabeza mons-
truosa la intervención mas descarada. De hoy en mas ten-
dremos que ocurrir al Sr. de Saligny, para que se sirva ex-
plicarnos cuál es en México la voluntad nacional. 

Por los miserables fundamentos que consignados quedan, 
y á nuestro entender superabundantemente refutados, esta-
mos en la actualidad á punto de entrar en guerra con la 
Francia, con esa naciop, respecto de la cual no hay ningún 
motivo serio de desavenencia, con ese pueblo al que nos li-
gan tantas simpatías, cuya gloria admiramos tanto, cuya lite-
ratura estudiamos con tanto afan, cuyos hijos, residentes 
en México, miramos como amigos y como hermanos. Y to-
do ¿por qué? Porque por desgracia de ambos países vino de 
ministro del emperador, un hombre en cuyos actos han in-
fluido pasiones bastardas y móviles poco dignos. 

Esperamos tpdavía que tenga remedio la deplorable situa-
ción que guardan en estos momentos nuestras relaciones con 
la Francia. La conducta de los comisarios de esta nación, 
forma contraste con la noble y patriótica de los comisarios 
inglés y español. La colonia francesa reprueba en su mayor 
parte los actos de su ministro. No es improbable que el go-
bierno imperial, mejor instruido de los hechos, libre de la 
influencia de informes falsos y apasionados, desapruebe la 
injusta resolución de sus representantes, los destituya y vuel-
va á colocar la cuestión en el terreno pacífico de que no ha 
debido salir. 

Pero si así no fuere; si la fuerza de los acontecimientos que 
se trata de precipitar, ó bien el plan definitivo del gobierno 
francés de intervenir en nuestro régimen interior, hiciere in-
evitable un rompimiento, entónces, despues de apurar como 
lo hemos hecho, el sistema de la conciliación y de las conce-
siones, decidámonos con energía á repeler la fuerza con la 
fuerza, y comprobemos con un nuevo ejemplo histórico, la 
eterna verdad de que 110 se atenta impunemente contra la 
independencia de un pueblo que quiere conservar su auto-
nomía. 



LA CUESTION E X T R A N J E R A . 

México, Abril 26 de 1862. 

Han sido tan graves, tan inopinadas y tan repetidas, las 
peripecias que en el corto espacio de veinte dias ha presenta-
do la cuestión extranjera, que bien merecen quedar consig-
nadas en una breve reseña, en que resalten sus mas curiosos 
pormenores. 

Todo, á principios del mes, anunciaba un desenlace pací-
fico de las complicadas dificultades que habían venido á in-
terrumpir nuestras relaciones amistosas con la Francia, la 
Inglaterra y la España. La conducta observada por el Go-
bierno mexicano en una crisis tan peligrosa, ha estado mar-
cada con el sello de una circunspección admirable, con la 
cual ha evitado que pueda formularse en su contra un solo 
cargo racional y justo. A pesar de haberse ocupado militar-
mente el primer puerto de la República, no exigid, como 
habría tenido derecho de hacerlo, su previa desocupación 
para entrar en pláticas de paz. No contento con esto, con-
sintió en inutilizar las fortificaciones del Chiquihuite, abrien-
do á fuerzas extranjeras el camino de la capital, dándoles 
hospitalidad en tres ciudades de que hizo salir á sus propias 
tropas, y entre las que se cuenta Tehuacan, reputado por los 



inteligentes como uno de los dos puntos estratégicos mas 
importantes del país. Al obrar así, no llevó mas mira que 
la de acceder á la pretensión de los comisarios, que querían 
sustraer á sus soldados de la influencia mortífera del clima 
de nuestras costas, y prescindió generosamente de ese auxi-
lio formidable con que cuenta México contra todo ejército 
invasor. Y respecto á las reclamaciones pendientes, ofreció 
hacer pronta y cumplida justicia, reservando su oposicion 
únicamente para aquellas que fueran incompatibles con el 
honor y la dignidad de la nación. 

El dia señalado para la apertura de la3 conferencias en 
que debia procurarse la solucion pacífica de las cuestiones 
internacionales, era el 15 del mes que va á espirar. Estaban 
ya nombrados y á punto de ponerse en marcha los comisio-
nados mexicanos, cuando con general sorpresa se supo que 
los comisarios franceses habían roto la convención de Lon-
dres y los preliminares de la Soledad, sin alegar de pronto 
mas razón para cohonestar tan escandaloso procedimiento 
que el pretexto ridiculísimo de que no podían prestarse al 
alejamiento de un traidor, amparado por la bandera fran-
cesa. 

A los pocos días de escrita la nota en que se hizo tan in-
comprensible declaración, apareció un manifiesto de los Sres. 
¡Saligny y Jurien á la nación mexicana, tan absurdo y dispa-
ratado, que al leerlo por primera vez, dudamos de su auten-
ticidad, y solo la evidencia pudo convencernos de que no 
era apócrifo. 

No sabemos con qué derecho se han dirigido ios comisa-
rios franceses á la nación, revelando así el plan que habían 
tenido encubierto de intervenir en nuestro régimen interior 
con escándalo de la civilización moderna, y con abierta in-
fracción de las repetidas declaraciones hechas en sentido con-

trario, así por el gobierno imperial, como por sus represen-
tantes. 

El contenido del documento á que aludimos, da la mas 
•triste idea de la capacidad diplomática de sus autores. Re-
conoce y desconoce á la vez á nuestro Supremo Gobierno. 
Afirma que no han venido los franceses á tomar parte en 
nuestras divisiones, y ofrece el apoyo de sus armas á los que 
tengan confianza en la intervención, llamada así por su nom-
bre en un momento de descuido. Dice con énfasis, que nin-
gún hombre ilustrado querrá creer que el gobierno salido 
del sufragio de una de las naciones mas liberales de Europa, 
haya'podido tener ni por un momento la intención de restau-
rar en un pueblo extranjero antiguos abusos é instituciones 
que no son ya de este siglo; y es publica la alianza de los 
comisarios con los principales cabecillas del bando que sos-
tiene esas instituciones y esos abusos. Se atreve á llamar 
moderada la conducta que han observado dichos comisarios, 
y reincidiendo en esas acusaciones vagas é infundadas, que 
nada significan ante el buen sentido, acrimina al Gobierno 
mexicano por haber tomado medidas que el mundo civiliza-
do les tendría á mal sancionaran con su presencia. Protesta 
que no quiere que la justicia debida á todos sea impuesta 
por las armas francesas, y bajo el amago de ellas trata de 
infundir valor á los enemigos del Gobierno, calificados arbi-
trariamente de porcion honrada y pacífica del país, y compu-
tados, por una aritmética del uso exclusivo de Mr. de Sa-
ligny, en las nueve décimas partes de la poblacion. Procla-
ma, por último, que no retrocederá la bandera francesa, y 
llama insensatos á los que se atrevan á combatirla, como si 
pudiera haber nunca insensatez en repeler una invasión ar-
mada, venciendo ó muriendo en defensa de la independencia 
nacional. 



El manifiesto que tan brevemente liemos analizado, en-
vuelve. una declaración de guerra hecha en la forma mas inu-
sitada. Contradictorio en sus términos, en sus acusaciones 
vago, falso en sus apreciaciones, insultante en su conclusion, 
corrobora lo que ya han comprobado otros varios anteceden-
tes: que la saña del ministro Saligny, y la extraña condes-
cendencia del almirante Jurien de la Graviére, convertido en 
•dócil instrumento de un furioso, están haciendo representar 
á la Francia un papel ridículo, odioso é incomprensible. 

Los desbarros han seguido multiplicándose á cada paso. 
A la nota de ruptura de la convención de Londres y de los 
preliminares de la Soledad, siguió el manifiesto á la nación 
mexicana: despues han venido la ratificación de la primera, y 
la protesta contra el tratado celebrado con los Estados-Uni-
dos. De ambas piezas nos ocuparemos por su orden. 

Asientan en la primera los comisarios franceses, que el Go-
bierno mexicano es quien ha despedazado los preliminares de 
la Soledad, persistiendo desde el dia siguiente al en que se 
firmó aquella convención, y con doble violencia, en entregar-
se cada dia á los mismos actos culpables contra las propie-
dades y las personas de los subditos de S. M. L, y oontra 
los principios mas sagrados del derecho de gentes, que ha-
bían acabado por obligar á las potencias aliadas á exigir su 

reparación por la fuerza. 
Está visto que es un sistema fijo en los representantes del 

emperador, formular los cargos mas graves y permitirse las 
mas duras calificaciones contra el Gobierno de México, sin 
aducir nunca en comprobacion de sus asertos las constancias 
necesarias para darles valor. Lo hemos dicho ya otra vez .y 
necesitamos repetirlo: cuando se trata de cuestiones que pue-
den dar por resultado la guerra entre dos pueblos, los moti-
vos que se aleguen para el rompimiento deben ser claros, 

justos, especificados, innegables. Las acusaciones vagas, los 
insultos gratuitos, sirven solo para emborronar papel, sin pa-
sar de insulsa palabrería. ¿Decís que el Gobierno mexicano 
se entrega cada dia con violencia á actos culpables contra las 
propiedades y las personas de los silbditos de S. M. I? 
Pues citad esos actos, para que el mundo entero sepa que 
han ocurrido, so pena de que todo el mundo entero califique 
la aseveración de su existencia, como la calificamos nosotros 
de falsedad notoria, de indigna superchería, con que quereis 
justificar vuestra conducta atrabiliaria. ¿Decís que el Go-
bierno mexicano infringe los principios mas sagrados del de-
recho de gentes? Pues denunciad á la indignación universal 
sus atentados; y si no lo hacéis, tendremos nosotros innega-
ble derecho á llamaros calumniadores, calificación que aña-
diréis á la de verdaderos infractoros de ese derecho de gen-
tes, que asombrado se quedará al veros figurar entre sus de-
fensores. 

La pasión que ciega á Mr. de Saligny, y que tantas tor-
pezas le hace cometer, no le ha permitido considerar que la 
acusación dirigida contra el Gobierno de México, hería de 
rechazo á los dignos comisarios de la España y de la Gran 
Bretaña. De ser ciertas, en efecto, esas violaciones de los 
principios mas sagrados del derecho internacional, resultaria 
contra Sir Charles Wyke y contra el general Prim, el cargo 
terrible de que las toleran, de que no imitan el empeñoso 
afau con que apelan á las armas sus compañeros de comision, 
en defensa de la civilización ofendida. Por fortuna nuestra, 
la verdad del caso es que no somos los mexicanos, acusados 
de bárbaros, los que'faltamos á la ley de las naciones, sino 
los representantes de uno de los pueblos mas cultos de la 
tierra. Así les consta á los Sres. Prim y Wyke, y por eso ob-
servan una conducta que contrasta con la de nuestros acusa-
dores. 



La mejor prueba de que estos re'curren á insustanciales ge-
neralidades por falta de hechos ciertos á que referirse, la te-
nemos en la notable circunstancia de haber mencionado en 
su comunicación el asesinato de varios soldados franceses en 
el camino de Veracruz y en los alrededores de Córdoba. Pe-
rú si en esta parte la aseveración es mas explícita, la conse-
cuencia no es nada lógica, pues no sabemos cómo pueda de-
ducirse de algunos atentados particulares, cuya historia se 
ignora, y de que no se dió conocimiento oportuno á las au-
toridades para la averiguación de la verdad y el castigo de 
los culpables, que el Gobierno mexicano 110 tiene ni volun-
tad ni poder para cumplir con las obligaciones impuestas á 
todo gobierno civilizado. Los Sres. Saligny y la Graviére 
son tan buenos lógicos, como aritméticos y publicistas. 

Cualquiera creería, en vista de los antecedentes reseñados, 
que era difícil, cuando no imposible, cometer un desacierto 
mayor: pues bien, los representantes del emperador han te-
nido la satisfacción de probar que tal creencia era infundada 
coronando su obra con la protesta que han hecho contra to-
do tratado ó convención que tenga por objeto, por parte de 
México, vender, ceder, enagenar ó hipotecar en provecho de 
quien quiera que sea, el todo ó parte de los terrenos, propie-
dades y rentas que forman la prenda sobre la cual reposan 
los créditos que la Francia tiene que hacer valer contra Mé-
xico. 

¡Siempre contradicciones y absurdos! En caso de que los 
comisarios franceses hubieran desconocido ya formalmente al 
Gobierno mexicano, se comprendería que protestaron contra 
los actos de una autoridad, que habría dejado para ellos de 
ser la legítima, aunque tal desconocimiento no podría dismi-
nuir en un ápice los títulos de su legitimidad. Pero recono-
cer explícitamente á ese Gobierno, dirigirse á su Ministro 

de Relaciones exteriores, y al mismo tiempo protestar contra 
el ejercicio de sus funciones naturales é inherentes á la so-
beranía del país que representa, es el colmo de la necedad. 

Los tratados que México celebre, únicamente podrían clau-
dicar, en el evento de que contrariaran estipulaciones ante-
riores, que esté obligado á respetar. La protesta de los en-
viados del gobierno imperial no puede surtir efecto alguno, 
porque ó se refiere á tratados en que se falte á lo que nos 
sea obligatorio para con la Francia, y en ese caso está de 
mas, puesto que sin ella se produciría un resultado idéntico 
ó se refiere á tratados en que á ninguna obligación se falte, , 
y entonces la protesta es ridicula é inadmisible. 

Conjeturamos que el objeto de los comisarios no es aludir 
á convenciones anteriores, sino declarar por sí y ante sí que 
todos los terrenos, propiedades y lentas de México, forman 
ya desde ahora una prenda que ha de servirnos para atender, 
á cuantas reclamaciones se proponga hacernos la Francia, 
aun cuando por su esencia sean monstruosas, y aun cuando 
por su monto excedan á las famosas cuentas del gran capi-
tán. Repitiendo una frase de moda, diremos que se dispone 
de la piel del oso ántes de haberlo matado. Mas como la víc-
tima no estí. de acuerdo con los sacrificadores, obrará como 

/ • 4 ' mejor le convenga, celebrará tratados con quien tenga á bienr 
y nunca, nunca, pasará por la degradación de someterse á un 
humillante pupilaje, en que no seria la menor mengua teñe 
de tutor á Mr. de Saligny. 

Como este seudo-diplomático barre con todo, se ha lleva-
do de encuentro á los Estados-Unidos del Norte, que es la 
nación con quien se ha celebrado el tratado que dió origen á 
la protesta. Es evidente que nuestros vecinos no se han de 
prestar á la exigencia de declarar nulos sus convenios con 
México, y que harán valer los derechos que adquieran, de 



suerte que, á menos de emprender otra guerra con un pue-
blo, al que se han de guardar infinitas mas consideraciones 
que á nosotros, por ser poderoso y fuerte, tendrá la Francia 
que cantar la palinodia, para salir del atolladero en que la 
precipitan sus poco cuerdos representantes. 

Para rematar estos su obra, acaban de quebrantar el com-
promiso personal que contrajeron, si llegaban á ser infruc-
tuosos los preliminares de la Soledad, de retirarse á los pun-
tos que ocupaban antes de la celebración de ese convenio. 
Todavía en la nota del 9 del corriente reconocieron la obli-
gación en que estaban de cumplir con lo estipulado, á fin de 
recobrar su libertad de acción, que fué la frase de que se va-
lieron. De poca importancia era su retirada á Paso Ancbo, 
en razón de que, desartíllelo el Chiquihuite, enviada á otros 
puntos parte de la fuerza destinada al principio á su defensa, 
no era ya posible oponerles allí la resistencia que hace dos 
meses hubieran encontrado. Ningún inconveniente, pues, 
se les presentaba para dar lleno á una promesa solemne; pero 
obrando en todo con una ceguedad que parece ya providen-
cial, han desdeñado salvar siquiera las apariencias, y han vuel-
to á apoderarse de Orizava, ya en alianza abierta con los 
traidores, y pasando por la ignominia de que parte de sus 
fuerzas venga, á lo que se dice, capitaneada por algunos de 
ellos. En el cumplimiento de la estipulación relativa á Paso 
Ancho, estaba comprometida no solo la fé pública, 110 sola-
mente el honor de la Prancia, sino la palabra de los comisa-
rios todos, como caballeros: á todo esto ha faltado Mr. de 
Saligny. 

Vemos en este nuevo escándale, á mas de la ofensa hecha 
á México, un agravio á los comisarios español é inglés, sig-
natarios en unión de los franceses, de los preliminares rotos 
é infringidos. No dudamos que los Sres. Wyke y Priin, da-

rán á tan grave falta el valor que le corresponde, y la con-
signarán en los informes que dén á sus gobiernos, informes 
que servirán de mucho para ilustrar en Europa la opinion pú-
blica, lastimosamente extraviada. 

Tales son los hechos culminantes de la situación. Ellos 
pertenecen ya á la historia; y la historia, que no puede olvi-
darlos, que consigna en sus páginas la gloria y la infamia de 
las naciones y de los hombres, grabará en ciertas frentes su 
estigma imborrable, como si lo imprimiera con unhierio ar-
diendo. 

ttEVTSTAS.—TOM. I.—O 



México, Mayo 29 de 1862. 

La cuestión mexicana, embrollada y oscura hasta aquí co 
' mo los misterios de Eleusis, empieza ya á aclararse, y no 
tardaremos en tener todos I03 datos necesarios para forma1 

juicio acertado.de la política europea respecto de la Repú-
blica. Nuestra situación ha mejorado notablemente en el 
mes que va á espirar, y bien podemos lisongearnos con la 
fundada esperanza de llegar á un desenlace honroso y satis-
factorio. 

El gobierno inglés ha aprobado los preliminares de la So-
ledad, así como la -leal conducta observada por Sir Charles 
Wyke, quien ha celebrado con nuestro Ministro de Relacio-
nes un tratado, ratificado ya por el Presidente de la Repú-
blica. Imposible es desconocer la grave importancia de se-
mejante resultado, merced al cual quedan restablecidas nues-
tras relaciones amistosas con una de las tres 'potencias alia-
das en Londres el 31 de Octubre último. La Inglaterra no 
figurará ya en el número de nuestros enemigos; y como sus 
intereses mercantiles y el pago de las deudas de México á 
favor de sus nacionales sufrirían cuantiosos perjuicios con la 
prolongacion de una guerra extranjera en este país, no cabe 
duda en que necesariamente ha de emplear su influencia, 
bien poderosa por cierto, en procurar el término de las hos-
tilidades rotas por la Francia, sin motivo alguno que las jus-
tifique. 

Respecto de España, la situación ha presentado diversas 
íases. El hidalgo comportamiento del marqués de los Casti-



Rejos ha sido pintado con negros coloridos, en los apasiona-
dos informes dados al gobierno francés. No lo extrañamos: 
la nobleza de sentimientos, la lealtad caballerosa, la conduc-
ta intachable, han sido y han de ser siempre blanco de la 
malevolencia, de la deslealtad, de la mala fé. La prensa mi-
nisterial francesa, obediente á las inspiraciones del poder, 
se ha desatado en contra del general Prim, y la odiosidad á 
su persona se llevó al punto de asegurarse que se había pe-
dido oficialmente á la corte de Madrid su destitución. Pe-
riódicos españoles revestidos de carácter oficial han desmen-
tido tal noticia; han declarado ademas, que no se accedería 
á la destitución si se pidiese; y han aseverado que no existe 
ningún motivo fundado contra el gefe de la expedición es-
pañola para separarlo del mando que se le confió. 

Pero miéntras en la Península daba en la opinion este re-
sultado el conocimiento de los preliminares de la Soledad, 
muy distinto era el que producía en la isla de Cuba la noti-
cia del propósito formado por el general Prim de retirar de 
México las tropas españolas, á consecuencia de la escan-' 
dalosa ruptura de los expresados preliminares por los comi-
sarios franceses. Apelándose al arbitrio, ridículo en su esen-
cia é incomprensible tratándose de ia Habana, de reunir 
una junta de notables, se acordó en ella desaprobar la con-
ducta observada por el caballeroso caudillo español, mandar 
un comisionado ú España á que trabajara en su contra,'invi-
tarlo á que suspendiera el reembarque de sus fuerzas, é in-
clinarlo á que resignara el mando en Gasset, en caso de que 
se considerara personalmente imposibilitado para cambiar de 
política. 

Todo esto nos parece tan violento como absurdo. No sa-
bemos en virtud de qué facultades ha obrado esa junta de 
notables, que se ha dado á sí misma la ardua misión de re-

visar los actos de quien por su alto carácter militar y políti-
co depende exclusivamente de su gobierno. Comprendemos 
que el viaje de D. Cipriano del Mazo lleva por objeto poner-
se de acuerdo con los enemigos que ha de tener forzosamen-
te el conde de Reus, porque nunca faltan á los hombres de 
verdadero mérito, para lograr que sea reprobada su conducta, 
que venga su destitución, y que se le sustituya con otro gefe 
de tendencias opuestas, á fin de complicar en México la cues-
tión española, vecina ya afortunadamente á un arreglo hon-
roso y satisfactorio. Nos anima la confianza de que el gabi-
nete de Madrid seguirá apreciando, como hasta aquí, los 
servicios que ha prestado á España el general Prim, al con-
ducirse con tan marcada justificación, á la vez que con tan 
preclara hidalguía, en el desempeño de la delicada comision 
militar y diplomática ,que se le encomendara. España debe 
saber ya á esta fecha, que ese general ha hecho lo que no ha-
brían alcanzado sus escuadras ni sus ejércitos: destruir la 
fuerte prevención que habia contra los españoles, inclinarnos 

.á pasar por sacrificios que no habríamos aceptado de otra 
manera, elevar á una altura envidiable el nombre de su pa-
tria, preparar el camino para que España y México sean lo 
que deben ser, dos pueblos de hermanos. Muy agradecido 
debe estar México al hombre que ha trocado en oliva de paz 
su acreditada espada de guerrero; pero tanto ó mas agrade-
cida debe estarle España por las lices consecuencias que 
forzosa y naturalmente ha de tener la política leal y justifi-
cada de su representante. Por eso creímos desde luego que 
esa política merecería la aprobación de su gobierno; y aun 
cuando así no hubiera sido por desgracia, la desaprobación 
solo podía ser obligatoria viniendo del mismo gobierno, su 
único superior, y no de una reunión tumultuaria que se pro-
pasó á contrariar sus operaciones y nombrarle sucesor. Así 



entendemos que ha comprendido la cuestión el general Prim' 
quien con justa razón se negó á acceder á pretensiones exa-
geradas é inadmisibles, pretensiones que han acabado de po-
ner en ridículo la aprobación de los convenios de la Sole-
dad por el gabinete de Madrid. 

Al hablar el mes pasado del extraño manejo de los pleni- . 
potenciarlos franceses, se nos resistía creer que obrasen de 
acuerdo con las instrucciones del emperador. Hoy esa ilu-
sión ha desaparecido como tantas otras; y si bien insistimos 
todavía en tener por cierto que Mr. de Saligny interpreta 
desfavorablemente para México cuanto pudiera ser ambiguo, 
y ha precipitado con notoria malevolencia los acontecimien-
tos, haciendo un uso reprensible de la amplitud de faculta-
des de que se le ha revestido, no podemos ya dejar de con-
siderar como muy culpable también al gobierno imperial, 
que no obstante sus protestas falaces y sus denegaciones hi-
pócritas, conspira contra la autonomía de nuestra patria, ya 
combinando con sus planes de política europea la candidatu-
ra al trono de México del archiduque Maximiliano, ya en-
viando al traidor Almonte para que renueve ó avive la guer-
ra civil, al mismo tiempo que se aparenta creer que viene á 
extinguirla, ya cerrando los ojos á la luz de la verdad, para 
dar crédito, ó fingir al menos que se le dá, á los informes 
manifiestamente falsos, de personajes interesados en el ne-
gocio mas escandaloso de cuantos registran los anales de 
nuestros desbarros hacendarios. 

*En vano la voz elocuente de Jijviual y Favre lia denun-
ciado, en la tribuna, francesa la irregularidad de la política 
seguida en México por Napoleon I I I . Esos ilustres orado-
res han defendido el principio de no intervención; pero e! 
ministro Billault ha salido del paso con protestar de nuevo 

/ que se acataria la convención de Londres, aunque dejándose 

abierta la puerta para todo, con la pérfida restricción de que 
la Francia prestaría su apoyo al pueblo mexicano, si éste 
quería cambiar su forma de gobierno. Y la llamamos pérfi-
da, porque con ella, aparentando que se respeta la verdadera 
voluntad del pueblo, lo que se hace es contrariarla y des-

• fruiría, sustituyéndola con lo que plazca poner en su lugar al 
emperador de los franceses, puesto que todo, absolutamente 
todo cabe desde el momento en que un gobierno extranjero 
ha de ser el intérprete del sentimiento nacional. Ya vemos, 
en prueba de ello, con qué donaire se ha constituido Mr. de 
Saligny en calificador de cuál es la mayoría oprimida, y cuál 
la minoría opresora. 

Pasemos.ahora de las palabras á los hechos: confrontemos 
las frases del ministro sin cartera, con las operaciones del 
general expedicionario, y á nadie quedará duda de que los 
que proclaman en la teoría la máxima de no intervenir, en 
la práctica nos intervienen ,á mano armada. 

El almirante Jurien de la Gra viere desaparece de pronto 
de la escena, sin dejarnos ningún recuerdo grato de su con-
ducta.. Su asociación con Saligny para romper la convención 
de Lóndres y los preliminares de la Soledad, para hacer al 
Gobierno mexicano calumniosas imputaciones, para dirigirse 
á la nación sin título legal, para protejer á Almonte y pre-
cipitarnos á la guerra, léjos de hablar en su favor, lo presen-
tan como un manequí de su compañero de comision. 

Sustituyelo en el mando de las armas el general Lo-
rencez, que desde sus primeros pasos deja muy atras á 
su antecesor. Pa ra justificar la fal ta de cumplimiento de 
la palabra de honor empeñada de retirarse á Paso Ancho, 
apela á dos calumnias' atroces: la de que el Presidente 
Juárez excita en sus proclamas al asesinato de los fran--

ceses, y la de que el general Zaragoza se proponia tam-



bien asesinar á los enfermos de esa nación que se habian 
quedado en Orizava. H a y calumnias que dan lugar á la 
duda, á la vacilación: hay otras tan patentes, que á nadie 
engañan, para mayor infamia de sus autores. De esta úl-
tima clase son las dos á que nos referimos. 

Ninguna proclama ha expedido el Presidente Juárez; pe-
ro en su Manifiesto á la nación, en sus leyes, en las circula-
res de sus Ministros, en los actos todos de su gobierno, en 
vez de provocar al asesinato de los franceses, ha recomenda-
do que se les respete, los ha puesto bajo la protección de las 
autoridades, lia mandado que se castigue á los que cometan 
con ellos cualquier delito. Se trata por fortuna de documen-
tos históricos, que han tenido ya y han de seguir teniendo 
forzosamente por su notoria importancia, una extraordinaria 
publicidad; y como en ellos están consignados de & manera 
mas explícita los benévolos sentimientos del Sr. Juárez, en 
vez de la provocacion al asesinato que se le atribuye con 
tanta torpeza como maldad, todo el mundo civilizado va á 
poder ser juez en la cuestión, y á comprender cuán mala es 
la causa que no cuenta mas que con tan ruin apoyo en su 
defensa. 

En cuanto al general Zaragoza, si bien bastaba para repe-
ler la gratuita injuria que le infería Lorencez, la falta abso-
luta de datos con que sostenerla, las comunicaciones oficia-
les cambiadas entre ambos generales y con el médico encar-
gado del hospital francés, y la conducta observada por 
nuestras tropas durante las horas que pasaron en Orizava, 
en esta parte ha querido la Providencia proporcionar á Mé-
xico un medio de justificación todavía mas brillante, para re-
ducir á polvo una acusación de barbarie, tan tremenda como 
inmerecida. Un triunfo obtenido por nuestras armas ha pues-
to á soldados franceses, heridos 6 prisioneros, en poder de 

ese asesino de enfermos, de esos bárbaros sicarios, que des-
honran á la humanidad; y esos sicarios, y ese asesino han tra-
tado á los prisioneros con tanta caballerosidad, y cuidado de 
los heridos con tal esmero, que los franceses residentes en 
Puebla han .suscrito una voluntaria exposición, dando las 
gracias por el comportamiento que se ha observado con sus 
compatriotas. 

Es tan sistemático, sin embargo, el plan de maledicencia 
que se ha adoptado, que todavía en las cartas dirigidas por 
Taboada á los generales O'Horan y Negrete, invitándolos á 
pronunciarse por Almonte, se estampa la extraña especie de 
que ha causado indignación en el ejército francés la con-
ducta tenida en Puebla con los heridos. Sepa Dios qué con-
sejas habrán circulado en el campo enemigo, pintando las 
cosas enteramente al revés de como han pasado. La eviden-
cia 'de los hechos se sobrepondrá empero á ese sistema de 
embustes mal forjados, y el nombre de nuestra patria, limpio 
de toda mancha, aparecerá con el brillo que en justicia le 
corresponde. 

En virtud de los frivolos pretextos que hemos refutado, 
volvieron los franceses á la ciudad de Orizava. Aun supo-
niendo exactos los injustificables fundamentos con que pre-
tendieron explicar su. regreso, no debieron haber pasado de 
allí. Habian recobrado ya su libertad de acción, que fué el 
fin que se propusieron al romper el convenio de la Soledad, 
y sus enfermos no corrían ya peligro alguno, por muy feroz 
que fuera el gefe del ejército mexicano. Nuevas razones, nue-
vos motivos, explicaciones nuevas se necesitaban para paliar 
siquiera el avance de las fuerzas francesas. Desde Orizava 
habria sido de grande influencia el apoyo moral de la Pran-
cia en pro de la mayoría oprimida, de esos nueve décimos 
de la poblacion que ha descubierto la vista perspicaz de Mr. 



de Saligny. Pues bien: llevándose la recuperación de la li-
bertad de acción basta el extremo de emprender una invasión 
armada, se ba salido de Orizava con la intención bien decla-
rada de llegar á la capital de la República, sin que al rom-
per así de hecho ias hostilidades,' se nos haya dicho á lo me-
nos por qué va á derramarse en los campos de batalla la 
sangre de mexicanos y franceses. 

Algo comprenderíamos de la invasión, ya que no en su 
justicia, en el modo de efectuarla, si Napoleón I I I hubiera 
declarado, á Maximiliano rey de México, como Napoleon I 
declaró á su hermano José rey de España, ó si el mismo Na-
poleón I I I , ó bien sus representantes, hubiesen reconocido 
ya á Almonte con el carácter de gefe supremo de la nación. 
Que una cosa por ese estilo sea el objeto de la ocupacion mi-
litar del país, es punto en que no cabe ya duda; pero aumen-
ta la gravedad de la perfidia con que se nos trata, que ni si-
quiera nos diga el invasor á qué viene, ni nos hable sino por 
la boca de sus cañones rayados. En caso de que la victoria 
hubiera coronado los esfuerzos del enemigo, en Puebla y en 
México hubiera habido pronunciamientos por el estilo de los 
grotescos de Córdoba, Orizava y Veracruz, donde un puñado 
de traidores, desconocidos é insignificantes, ha querido pes-
car algunos empleillos bajo el amparo de las bayonetas del 
extranjero; y el extranjero, en guerra abierta ya con el Go-
bierno mexicano y con la inmensa mayoría del país, habría 
calificado esos motines ridículos de legítima manifestación 
de la voluntad nacional. 

Así, pues, nos hemos encontrado en estado de guerra con 
ia Francia, sin previa declaración de su existencia, sin cono-
cimiento oficial ni extraoficial de las causas' que la motivan. 
El Gobierno mexicano no ha podido hacer sino lo que desde 
el principio anunció que haria, esto es, repeler la fuerza con 

la fuerza, ya que en nombre de la civilización se procede 
contra nosotros á lo bárbaro. 

Las cumbres de Aculzingo han sido el primer sitio en que 
nuestras armas se han medido con las invasoras. No entró 
en los planes del general Zaragoza oponer allí una resisten-
cia en toda forma, para la que creemos que no' contaba con 
los elementos necesarios. El ejército de Oriente no conser-
vaba ya la fuerza que habia tenido ántes de los preliminares 
de la Soledad. Parte de los soldados que lo componían ha-
bían cóntramarchado á México y otros puntos, por exigirlo 
así las eventualidades de la situación. De la florida división 
de Oaxaca, una. brigada entera quedó sepultada bajo los es-
combros de la colecturía de San Andrés Chalchicomula, mu-
riendo así de tan triste manera, valientes que no debieron 
sucumbir sino en el campo de batalla. Y de ias pocas tropas 
que quedaron disponibles, todavía se vio el general en gefe 
en'la necesidad de desprenderse de algunas, para que contu-
vieran á los reaccionarios concentrados en Atlixco, los cua-
les con solo su presencia en aquel lugar, prestaron un noto-
rio servicio á los franceses. 

Pero si no era fácil" por estos motivos librar una batalla 
decisiva, tampoco habría sido honroso ni cuerdo ceder el ter-
reno sin combatir, cuando se podia causar daño á los invaso-
res, y demostrarles que solo á sangre y fuego lograrán reali-
zar en la República sus inicuos planes. Situóse, pues, una 
fuerza de dos mil homdres para disputarles el paso, lo cual 
se hizo con gallardía y vigor, causándoles una pérdida que 
los cálculos mas bajos hacen subir á quinientos hombres. De 
seguro que á haberse podido aglomerar allí'mayor número 
de tropas, ó si á lo ménos no hubiese salido herido el gene-
ral Arteaga en el momento mas crítico del combate, el ene-
migo habría sido completamente rechazado, ó tenido una 



baja mas considerable aún. Como quiera que sea, el sosteni-
miento de la lucha honra al ejército mexicano, é inauguró 
de una manera digna la campaña. 

La retirada se siguió hasta Puebla, donde para hacer uua 
defensa mas vigorosa, se activó la conclusión de las ligeras 
fortificaciones levantadas á la carrera. E l invasor no tardó 
en presentarse á la vista de la ciudad, empeñándose luego 
uña nueva acción entre ambas fuerzas beligerantes. 

En esta vez hubo ya una formal y reñida batalla, cuyo 
éxito fué favorable á la buena causa. Los franceses empren-
dieron el asalto del cerro de Guadalupe, con el denuedo que 
les ha dado en el mundo entero tan merecida nombradla. 
Zuavos, cazadores de Yincennes, el regimiento de marina, el 
99 de línea, los cazadores de Africa, y en suma, todas las 
fuerzas invasoras, en número de mas de cuatro mil hombres, 
atacaron en columna las posiciones defendidas por el ejército 
mexicano. Tres veces fueron rechazados, á pesar de su ar-
rojo, que los llevaba á sucumbir hasta la orilla de los fosos 
y las troneras de los cañones. Un valor admirable, con el 
que no contaban ciertamente en soldados que pensaban ahu-
yentar con solo su presencia, domó en los campos de Puebla 
el orgullo de los ilustres vencedores de soldados tan acredi-
tados, como lo son los austríacos y los- rusos. Y el triunfo, 
para mayor gloria de México, se obtuvo con elementos de 
bien escasa importancia. El cerro de Guadalupe es una po-
sición que poco se presta á una defensa obstinada: la fuerza 
numérica del ejército de Oriente era igual con muy corta di-
ferencia, á la de los invasores: la ausencia de casi toda la 
caballería, mandada contra los reaccionarios que se encami-
naban á auxiliar á los franceses, impidió que el mal éxito 
del asalto se convirtiera en una completa derrota,1 que hu-
biera puesto término á la expedición: en las peripecias de la 

batalla hubo combates á campo raso, en que también quedó 
la victoria por nuestra parte. Así, la flor del ejército francés, 
reputado por el primero del mundo, ha cedido las palmas 
del vencimiento á los oscuros soldados mexicanos. ¡Gloria 
eterna, gloria á los que á costa de su sangre han vindicado 
en un solo dia el nombre ultrajado de su patria! 

Las consecuencias de la batalla del 5 de Mayo no pueden 
menos de ser de una trascendencia incalculable. Posible y 
aun probable es, que se desfiguren los acontecimientos; pero 
no hay paliativo, no hay tergiversación que baste á ocultar 
el hecho altamente significativo, de la retirada del ejército 
que venia á apoderarse de Puebla y de México. En caso de 
que el gobierno imperial insista en la locura de querer do-
minarnos por la fuerza, sabrá ya, que no para imponernos un 
gobierno de su elección, sino simplemente para evitar fre-
cuentes derrotas, necesita enviar un ejército en forma, que 
no será dueño mas que del terreno que pise, y que será siem-
pre impotente ante la energía de la nación mexicana. 

El no haberse renovado el ataque contra Puebla, prueba 
que el general Lorencez tuvo la convicción de que una nue-
va tentativa serviría únicamente para ponerlo en la imposi-
bilidad de retirarse, dejándolo en la triste alternativa de su-
cumbir ó capitular. En tan aflictiva situación, se recurrió al 
arbitrio poco honroso de buscar por medio de la traición y 
de la infamia, lo que no se había conseguido con la estrate-
gia y el valor. Al plomo y al hierro se sustituyó el oro: las 
armas cedieron el puesto á las monedas. El traidor Taboada, 
órgano del ¿/efe supremo Almonte y del general francés, se 
dirigió á los generales mexicanos Negrete y O'Horan, invi-
tándolos á una defección que consideraba fácil, juzgando por 
sus propios sentimientos de los ágenos. La noble y patrióti-
ca respuesta de los dos gefes invitados, desconcertó eí nuevo 
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plan formado por los que contaban con su deslealtad: el oro 
francés fué tan impotente como lo habían' sido las armas de 
la misma procedencia. 

La inutilidad del valor y de la seducción, no dejaron ai 
conde Lorencez mas arbitrio que el muy penoso de una reti-
rada á esa misma ciudad de Orizava, que lo habia visto salir 
pocos días antes con ínfulas de vencedor. El ejército fran-
cés, aunque derrotado y disminuido, conservaba todavía una 
fuerza respetable por su buena organización, por su discipli-
na, por su intrepidez. Perseguido de cerca, no se detuvo á 
presentar una nueva batalla; pero logró volver á su punto 
de partida. 

Los reaccionarios, acaudillados por Márquez y Cobos, ar-
rojaron por fin la careta, y han consumado la traición que 
premeditaban, uniéndose al invasor extranjero, al que mu-
cho habian servido ya en Aculzingo, en Puebla y en su reti-
rada, por la necesidad en que pusieron á las tropas leales de 
vigilarlos y combatirlos. Ellas quisieron impedir la reunion 
de los enemigos de dentro con los de fuera, y en una acción 
memorable han luchado, con fuerzas que no llegaban á dos 
mil hombres, contra cuatro mil franceses y dos mil traido-
res. Durante muchas horas de un reñido combate, han dado 
una prueba inequívoca de que no las arredra ninguna clase 
de superioridad. Las sombras de la noche han venido á se-
parar á los combatientes, sin que la lucha llegara á un re-
sultado decisivo. Por ambas partes hubo pérdidas conside-
rables; el honor y la gloria de México han alcanzado un nue-
vo timbre. 

¡Aculzingo, Guadalupe, Barranca Seca! Estos tres nomf 
bres son ya históricos, y quedarán grabados en nuestros co-
c o n e s y en los corazones de nuestros hijos. Ellos son la 

vindicación de lo pasado, la gloria de lo . presente, la espe-
ranza de lo futuro. 

Solamente 110 son gratos para esos mexicanos expurios, que 
se cubren por desgracia de esa infamia imperecedera de D. 
Opas y del conde D. Julián. Dignamente representados por 
Cobos y por Márquez, están ya al nivel de los contraguerri-
lleros de la época de la invasión norteamericana. Ninguna 
disculpa puede ampararlos: no hay razón que alcance á justi-
ficar el parricidio. 

¿Y qué dirémos de los que arrastran por el fango la ban-
dera francesa, admitiendo por auxiliares chusmas de plagia-
rios y asesinos, que ningunos principios respetan, y que aun 
suponiéndolos representantes del bando conservador, mal 
pueden avenirse con los herederos de la gloriosa revolución 
de 1789? ¡Oh! si el pueblo francés supiera el horrible abuso 
que se está haciendo de su nombre, pediría indignado un se-
vero castigo para los que así comprometen su fama, y si en-
contrara sordo á so. voz al gobierno imperial, que está des-
garrando uno por uno los títulos de su existencia, haría añi-
cos un trono convertido; en emblema del despotismo y de la 
tiranía. 



/ México, Junio 29 de 1862. 

Dábamos por seguro que, á la llegada del paquete francés 
salido de San Nazario el 14 de Mayo, sabríamos de una ma-
nera positiva el efecto causado en Europa por la noticia de 
la ruptura de los preliminares de la Soledad. Efectuado este 
grave acontecimiento desde el 9 de Abril, y comunicado al 
viejo continente dos días despues, era de presumir que no 
tardase mas de un mes en ser conocido allá; pero según se 
nos ha informado, la correspondencia remitida de "Veracruz 
el 11 del mismo Abril, quedo rezagada en San Thomas, has-
ta que la recogió el paquete inglés que pasó por allí á prin-
cipios del siguiente mes. 

Sea este ú otro el motivo de la demora, lo cierto del caso 
es que la hubo notable en la trasmisión de la noticia men-
cionada, é ignoramos aún cómo ha recibido la opinion públi-
ca en Inglaterra, Erancia y España, la injustificable violacion 
de un convenio solemne por parte de los comisarios de Na-
poleón I I I , y qué política seguirá en tal virtud cada uno de 
los gobiernos de las tres naciones, cuya alianza ha quedado 
rota. 

Reducidos en punto tan grave á simples congeturas, bien 
que fundadas en los datos que ministran las cartas y perió-
dicos europeos correspondientes al mes de Abril, manifesta-
rémos lo que nos parece mas probable. 

Respecto de Inglaterra, hay casi evidencia de que no rea-
nudará los rotos lazos de la difunta convención de Lóndres. 
Como al celebrarla, mas bien se guió Lord John Russell 



de la mira de no dejar el campo libre á las otras dos poten-
cias, que del fin de adoptar una política contraria á la que 
generalmente le sirve de regla, no es creíble que cambie de 
opinion, cuando no haría ya mas que someter á la orgullosa 
Albion al ciego capricho del emperador de los franceses. Si 
en circunstancias ménos favorables para México, se habia 
propuesto no enviar á nuestra República sino una pequeña 
fuerza, suficiente apenas para dar á entender que tomaba 
parte en la empresa acometida, y si aun esa fuerza no pene-
tró al interior del país y se retiró de Veracruz luego que co-
menzó la mala estación, no seria ciertamente explicable que 
hoy se variara de plan, cuando está ya firmado y ratificado 
por el Gobierno de México un tratado en el que debemos 
suponer que han quedado satisfechas las justas exigencias 
del gabinete de San James. 

Por lo que á la España toca, son tan grandes las ventajas 
que le ha proporcionado la conducta diestra y caballerosa 
del Conde de Reus, que solo perdiendo el juicio podria su go-
bierno desaprovechar la oportunidad que se le presenta, de sa-
lir con honra y provecho de una empresa en que se habia me-
tido sin calcular sus consecuencias. E l tratado que debe res. 
tablecer nuestras relaciones amistosas con nuestra antigua 
metrópoli, haciéndole justicia en todo lo que la tenga, esta-
ría ya probablemente tan adelantado como el de Inglaterra' 
á no haber considerado'el general Prirn que, en vez de pro-
curar ese resultado inmediato, era preferible ir personalmente 
á Madrid, á manifestar de viva voz las razones poderosas é 
incontestables por que se ha regido en todas sus operaciones. 
Indudable es que necesitará luchar con una fuerte oposicion, 
á la que darán aliento las tendencias reaccionarias delgabi-
nete presidido por D. Leopoldo O'Donnell; pero el tirunfo 
quedará, así lo esperamos, por la causa de la verdad, de 

justicia y de la conveniencia. Algo nos habia alarmado el 
empeño con que, á últimas fechas, habia abrazado la defensa 
de la candidatura del archiduque Maximiliano la Epoca, pe-
riódico ministerial; pero esa alarma se ha disipado con las 
repetidas seguridades que ha dado la Correspondencia, de 
que los artículos de la Epoca no Representan las opiniones y 
sentimientos del gabinete español. Es así, pues, notorio que 
ste no tomará á lo serio la monarquía del príncipe austría-

co, especialmente cuando pueda calificar lo que encierra de 
absurda é irrealizable, á la luz de hechos patentes que disi-
pan toda duda sobre el particular. 

No podemos por desgracia abrigar, tratándose de Francia, 
que es el reverso de la medalla, las halagüeñas esperanzas 
que concebimos en lo concerniente á España é Inglaterra. 
Verdad es que la guerra con México es impopular en el im-
perio: verdad que la prensa independiente demuestra la in-
justicia de Napoleon, á pesar de la mordaza con que éste 
sella los labios de aquella: verdad que mucho debe influir el 
convencimiento, caramente adquirido, de las terribles dificul-
tades de un proyecto que se creía de fácil realización: verdad 
que también ha de ejercer grande influencia, el aislamiento 
en que va á quedar la Francia, abandonada por los otros dos 
gobiernos signatarios del convenio de Lóndres, y cuyos in-
tereses están ya en abierta oposicion con la prolongación de 
las hostilidades: verdad por último, que el anuncio del pre-

. dominio del Norte en la cuestión de los Estados-Unidos, ha 
de despertar el temor de que se defienda á mano armada la 
doctrina de Monroe; mas en contra de todos estos elementos 
de retraimiento y de paz, seguirán obrando, acaso eficazmente, 
las noticias falsas, los informes apasionados, las influencias 
de mala ley, los intereses bastardos, las inspiraciones del amor 
propio ofendido, y los instintos brutales del despotismo. Mu-



cho tememos que en la contienda sucumban la justicia y la 

razón. 
El tiempo, que acabara por aclarar lo que hoy está toda-

vía limitado al terreno de las conjeturas, ha descubierto ya 
el origen del proyecto relativo al establecimiento de una mo-
narquía en México. Sobre este punto, así como sobre otros 
pormenores que tienen con él íntima conexion, han visto la 
luz pública curiosas revelaciones, hechas por dos de los agen-
tes que mas han trabajado en uncir á su patria al yugo ex-
tranjero, y que han juzgado llegada la oportunidad de dar á 
conocer sus tenebrosas maquinaciones. 

Cuenta D. José Hidalgo, que el plan de traernos un prín-
cipe extranjero, data de la época de la ominosa dictadura de 
D. Antonio López de Santa-Auna, y que ha sido renovada 
en dos administraciones posteriores, las de Zuloaga y Mira-
mon. Bueno es que la historia recoja estos datos, para que 
sepa á qué atenerse, al calificar la conducta de determinados 
personajes. Hidalgo no tiene empacho en confesar que se le 
puso secretamente á las órdenes del famoso Gutierrez Estra-
da, desde que se inició el pensamiento. Es notable esta con-
fesión, porque su autor se acusa á sí mismo inadvertidamente, 
del papel doble que ha estado representando durante todo el 
período de la administración liberal, pues miéntras seguia eu 
sus trabajos secretos contra el orden de cosas establecido en 
su país, continuaba de secretario de la legación mexicana en 
Madrid, recibiendo sueldo y distinciones del gobierno mismo 
que vendía. Tal manejo, y el origen á que se atribuye su in-
fluencia con el emperador, no lo recomiendan á los ojos de 
los que, prescindiendo de todo partido, buscan ante todo 
lealtad y delicadeza de sentimientos. 

Gutierrez Estrada á su vez declara, indicando ser público 
que tiene motivo para saberlo, que el propósito de importar 

á la'.República una monarquía europea, es general en el par-
tido conservador. Aseveración tan formal exigia de los pro-
hombres de ese partido una negativa redonda, para no ha-
cerse partícipes de una infamante solidaridad; y la llamamos 
así, porque si bien respetamos todas las opiniones, y no re-
putamos como delito creer de buena fé que el sistema monár-
quico seria nuestra salvación, sí nos parece detestable querer 
imponer á un pueblo un gobierno que desecha, y valerse pa-
ra lograrlo deUas bayonetas extranjeras. Sin embargo, ni vo-
luntariamente ha desmentido ningún conservador la aserción 
á que hemos aludido, ni' han servido de nada las interpela-
ciones de la prensa para que se rompa ese silencio acusador. 

Tanto Gutierrez Estrada como Hidalgo, que se ha consti-
tuido en eco de aquel, gastan sendas páginas en la defensa 
de la candidatura de Maximiliano, cuya elevación al trono de 
México seria, á lo que dicen, la panacea de todos nuestros 
males. Tocaremos, aunque muy por encima, esta cuestión. 

Hemos estudiado la historia de las monarquías, y nada 
hemos encontrado en ella que nos decida á su favor, ni aun ' 
tratándose de las hereditarias, que se reputan muy superio-
res á las electivas. Juego de dados en el nacimiento de un 
rey bueno ó malo, minoridades, regencias, favoritas, privados, 
dilapidaciones, luchas de clases, despotismo y arbitrariedad: 
he aquí en compendio las grandes ventajas de que han goza-
do los países gobernados por el régimen monárquico. Las 
excepciones, bien poco numerosas por cierto, de esas espan-
tosas plagas sociales, sirven solamente para confirmar la re-
gla. Siempre hemos sido republicanos por carácter: por con-
vicción lo hemos sido desde que nuestros estudios nos han 
hecho ver las cosas tales como son en sí. 

Suponiendo empero que estemos equivocados en nuestras 
apreciaciones, y que sirva de compensación á loa male» que 



hemos indicado; el quietum servitium de Tácito, faltaría aún 
examinar si existen hoy en la sociedad mexicana los ele-
mentos constitutivos é indispensables de toda monarquía. 
No creemos que los hubiera ni en 1821, como lo prueba e\ 
triste ensayo de la de Iturbide, efímera y hasta ridicula; pero 
si algunos habia al consumarse la independencia, han desa-
parecido en cuarenta años de vida republicana, vida agitada, 
vida en pleno siglo diez y nueve, que vale por centurias en 
otra época. Nuestros hábitos, nuestras costumbres, nuestras 
ideas, nuestra enseñanza, hasta nuestros instintos, todo, todo 
es enteramente republicano: un trono seria en México una 
planta exótica, de esas que solo se conservan artificialmente 
en un invernadero; de esas que mueren al simple contacto 
del aire y de la luz. 

Y aun dando de barato que la monarquía fuera lo que mas 
nos conviniese, todavía seria empeño temerario hacernos fe-

, lices á fuerza. Salvador o no, desechamos el don de lo.s ex-
tranjeros y de los traidores. Nadie manda en nuestro libre 
albedrío: Dios mismo nos lo ha dado íntegro, completo, pa-
ra que obremos en todo conforme á nuestra propia voluntad, 
para que nos labremos por nosotros mismos nuestra dicha ó 
nuestro infortunio. Atenta al mas sagrado de los derechos 
de los pueblos, el que violenta á cualquiera de ellos, obli-
gándolo á regirse por una forma de gobierno que no es de 
su elección. Tal es el caso en que se encuentra la nación 
mexicana, que protesta de mil maneras contra la interven-
ción extranjera, asi como contra todo sistema gubernativo 
que no sea el que ha adoptado en uso de su libérrima facul-
tad de elegir. Con excepción solamente de unos cuantos 
menguados, que se han declarado por Almonte en los pocos 
lugares donde ahoga el verdadero sentimiento nacional la 
presencia de las tropas francesas, de todas las demás partes, 

es decir, de la República entera, llueven diariamente protes-
tas espontáneas, terminantes y enérgicas, contra el gobierno 
octroyé por la magnanimidad del emperador del 2 de Diciem-
bre. Y si tales actos se atribuyen á la minoría opresora, nos-
otros preguntaremos dónde se encuentra la mayoría oprimi-
da, ese ser invisible que así se oculta como si fuera un grano 
de mostaza. 

Pueden, pues, prescindir de sus ineficaces disertaciones, 
ese Hidalgo, que no hace mas que repetir la lección que le 
han enseñado, y ese Gutierrez Estrada, maniático casado con 
sus opiniones, que no merecería otra cosa que una jaula de 
loco, si sus prolongadas tramas en Europa no hubieran con-
tribuido eficazmente á desbordar sobre su desgraciada patria 
el torrente de calamidades qué está sufriendo ya, y que ame-
nazan su porvenir. 

Ahora, para que el mundo juzgue de lo que debemos es-
perar del cambio que se nos anuncia como principio de una 
era de ventura, basta el simple relato de los actos con que se 
ha inaugurado el llamado gobierno del precursor del archi-
duque austríaco. 

Reservando sin duda el nombramiento de ministros para 
el dia, que esperamos nunca llegará, en que puedan darse á 
luz sin peligro las notabilidades conservadoras, Almonte ha 
formado su gabinete de tres subsecretarios, de antecedentes 
nulos ó despreciables. Reducido á gobernar en un recinto 
estrechísimo, aparenta entenderse con la República entera, 
y añade así á la impotencia el ridículo. Exhausto de recur-
sos, emite papel moneda, que nadie quiere admitir ni en sus 
pequeños dominios, que provoca protestas del comercio ex-
tranjero, y que lo pone en pugna con sus mismos aliados. 
Este arbitrio, que revela la capacidad financiera de su autor, 
vino despues de un préstamo de 50,000 pesos, que dio lugar 



al destierro de varios españoles, y fué seguido de una con-
tribución de 2 p § sobre la propiedad rústica y urbana, sin 
que á pesar de tautos esfuerzos se baga de recursos el go-
bierno del titulado gefe supremo de la nación. Los desma-
nes de sus soldados son de tal naturaleza, que por conducto 
del ministerio de la guerra tiene que recomendarles que no 
sigan robando. La popularidad de que goza es tan grande, 
que necesita amenazar con penas severas á los que no admi-
tan los destinos y comisiones que les confiere. Su ciencia 
administrativa es tan profunda, que hasta el nombre del co-
ronel de un cuerpo figura como artículo de un decreto. En 
una palabra, para los hombres de buen sentido de todo país, 
los actos del gobierno de Almonte, sin comentario alguno, 
constituirán por sí solos la mas completa revelación de la 
impopularidad y de la ineptitud del protegido de Napoleon. 

E l escandaloso atentado de este soberano contra la inde-
pendencia mexicana, aislado ya por fortuna, se anunció al 
principio como una tentativa europea, encaminada á monar-
quizar poco á poco todas las repúblicas hispanoamericanas. 
La existencia de tal proyecto es incuestionable. Descubierto 
por el embajador Pacheco en un rapto de despecho, ha sido 
confirmado despues por las aseveraciones de los intervencio-
nistas, y por las indiscretas revelaciones de la prensa. Lo 
que no sabemos aú?i de positivo, es si semejante plan conta-
rá con el apoyo, y hasta qué grado, de los gobiernos sin cu-
yo auxilio no puede ni intentarse siquiera. Por nuestra par-
te nos inclinamos á creer, que poco adelantados están toda-
vía los propagadores de pensamiento tan descabellado, y aun 
dado caso que hubiera llegado á formalizarse, mucho ha de 
influir en un cambio de opinion la experiencia de lo ocurri-
do en México. 

Como quiera que sea, la sola posibilidad del peligro h» 

producido una conmocion eléctrica en toda la América un 
dia española. Testimonios de toda clase han venido á com-
probar la firme decisión en que se encuentra de conservar á 
todo trance su autonomía, no ménos que la forma de gobier-
no republicano. La prensa, cumpliendo con su deber de cen-
tinela avanzado de los intereses nacionales, ha dado la voz 
de alarma, ha discutido con maestría las cuestiones de ac-
tualidad enlazadas con el principio de no intervención, lia 
proclamado la unión pronta y eficaz de todas las repúblicas 
amagadas. Nuevos órganos de publicidad han unido sus es-
fuerzos á los de los antiguos periódicos, estableciéndose al-
gunos con el exclusivo objeto de defender la causa de Méxi-
co. Se han formado asociaciones, nacidas del propósito de 
regularizar las tendencias de oposicion á los planes opreso-
res de los monarquistas. Se han publicado excitativas de 
alistamiento para la formación de legiones de voluntarios, 
que vengan á derramar su sangre en México, como si se tra-
tara de su propia patria. Se ha trabajado, en fin, con empe-
ño por la realización del pensamiento de Bolívar, á fin de 
estrechar los vínculos de unión entre las naciones hermanas 
de este continente, que harán así ménos probables las tenta-
tivas de ataque contra su independencia, ó correrán juutas 
los peligros á que se vea expuesta cualquiera de ellas. 

El gobierno del Perú, que tiene la gloria de haber sido el 
primero que conoció la inminencia del peligro, protestó enér-
gicamente contra la reincorporación de Santo Domingo á la 
corona de España, y acreditó cerca de nuestro gobierno co-
mo encargado de negocios al Sr. D. Manuel Nicolás Corpan-
cho, que ha sabido captarse las simpatías de la sociedad me-
xicana en el corto tiempo que lleva de residir en esta capi-
tal, y "que ha firmado ya con nuestro Ministro de Relaciones 
un tratado de amistad y comercio, primer eslabón de la ca-
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dena que unirá á México con las repúblicas de la América 
meridional. Esperamos que estos lazos no se romperán por 
motivo alguno, sirviendo para la mutua prosperidad de pue-
blos que tienen la misma historia, y á los que deben estar 
reservados idénticos destinos. 

No sin razón tampoco contamos para las emergencias del 
porvenir, con el poderoso auxilio de la gran república veci-
na, que aunque de diverso origen, y aunque enemiga de Mé-
xico en una época de penosa recordación, está hoy directa-
mente interesada en que no nos imponga la ley la Europa, 
y mas aun en que no se establezcan en el continente amer?. 
cano sistemas de gobierno que pugnen con sus propias insti-
tuciones. La perfidia con que se ha obrado en la invasión de 
nuestro suelo, buscó la oportunidad de la lucha intestina de 
los Estados-Unidos, para realizar un proyecto que bien se 
hubiera guardado de llevar á ejecución, á no mediar tal cir-
cunstancia. Ese cálculo ha sido frustrado; la guerra civil del 
Norte toca ya, al parecer, á su término, llegado el cual, que-
darán disponibles centenares de miles de hombres, ya disci-
plinados y organizados, parte de los cuales podrá destinarse, 
y se destinará probablemente en caso necesario, á contener 
los avances de los que creyeron al coloso de Washington 
imposibilitado por mucho tiempo para obrar fuera de su ter-
ritorio. 

El gobierno de Lincoln ha protestado ya que no recono-
cerá como válido ningún cambio que se efectúe en México 
bajo la presión de las bayonetas extranjeras, considerando 
justamente que no puede haber libertad en caso semejante, 
ni estimarse sus resultados como la expresión del sentimien-
to nacional. Corre también muy autorizado el rumor de que 
el senado ha facultado á ese mismo gobierno, para que pro-
porcione los auxilios necesarios al constitucional mexicano, 

único que se reconocerá. No sabemos todavía si será cierta 
tal noticia; pero séalo ó no, lo que no admite disputa es que, 
solo faltando á su política tradicional, pudieran los Estados-
Unidos ver impasibles el establecimiento en México de una 
monarquía, fruto y consecuencia de la intervención europea. 

Por lo demás, aislados ó protegidos, vencidos ó victorio-
sos, la parte sana de México, que forma la inmensa mayoría 
de la nación, opondrá una resistencia obstinada á la realiza-
ción de esos planes. Así lo corroboran los hechos trascurri-
dos en el mes que va á espirar, hechos que están en perfec-
ta consonancia con los que les han antecedido. 

Los Estados todos de la República no se limitan á pro-
testar contra la invasión, sino que envían para combatirla 
los contingentes que se les han pedido. El Gobierno Supre-
mo, digno y enérgico, sostiene un ejército numeroso, sin 
desatenderlo un solo momento, á pesar de las dificultades 
diarias en que tropieza para hacer los cuantiosos desembolsos 
que demanda la situación. En el teatro de la guerra, los in-
vasores y sus aliados encuentran por todas partes enemigos, 
que no les dejan un momento de descanso. Poblaciones pe-
queñas, como la de Tlacotalpam, se desentienden de su falta 
de elementos, y escarmientan severamente á los que inten-
taban hacerlas cómplices de su traición. El tránsito de "Ve-
racruz á Orizava no puede recorrerse sino con fuerzas con-

' siderables, y los carruajes son detenidos, las corresponden-
cias interceptadas, los carros y muías perdidos, los soldados 
diezmados. Los brutales excesos de franceses y reaccionarios 
acaban de exasperar á los que movia ya el amor patrio, au-
mentándose por tal motivo cada dia el número de los que to-
man las armas para combatirlos. 

Tales sucesos son demasiado significativos para que pueda 
desconocer nadie cuál es la verdadera opinion del país. Poco 



á poco van advirtiendo liasta los mas alucinados, que han si-
do víctimas de engaños propagados por la superchería, el ín-
teres y la malevolencia. Así ha sucedido ya con el general 
Lorencez, cuya conducta anterior tanto se ha prestado á las 
mas duras calificaciones, pero al que debemos hacer la justi-
cia de confesar que vuelve sobre sus pasos, luego que se ha 
desengañado de la falsedad de las sugestiones que le impul-
saban á obrar. El cambio efectuado en sus convicciones se 
manifiesta patentemente en una proclama, tenida al princi-
pio por apócrifa, y de cuya autenticidad pocos dudan ya. En 
ese notable documento se desfiguran, como era natural, los 
sucesos relativos al ataque de. Puebla; mas al mismo tiempo 
se revela que se esperaba entrar á esa ciudad sin resistencia, 
que.se creía decidida por la intervención la opinion de los 
mexicanos, que se contaba con que los franceses serian reci-
bidos eri todas partes bajo arcos de triunfo y sobre alfom-
bras de flores. Duélese el general francés de haber dado 
crédito á semejantes embustes; quéjase de haber tratado co-
mo contrarios á los sinceros amigos de su nación. 

Ya esta proclama descubría bien á las claras el desacuerdo 
reinante entre Lorencez y Saligny, entre el engañado y el 
engañador. Los hechos posteriores han venido á confirmar 
la realidad de esa desavenencia, de notoria importancia, de 
mayor magnitud de lo que al principio se creyó. E l general 
se ha creído en el deber de dar parte á su gobierno de la 
realidad de las cosas, desfiguradas completamente á los ojos 
del emperador, por el mal intencionado diplomático á quien 
en hora menguada encargó de su representación en México. 
Temió, sin embargo, Lorencez que sus comunicaciones no 
llegasen á manos del ministro de la guerra, si Saligny en-
contraba modo de atraparlas en el camino, y á fin de que 
llegaran á su destino con toda seguridad, cuidó de remitir-

las con exquisitas precauciones. Saligny por su parte, se pu-
so de acuerdo con Almonte para contrariar el efecra de esas 
revelaciones comprometedoras ya que era imposible evitar-
las, y el resultado fué el envío á Paris del famoso padre M ú 
randa, que es el eclesiástico de quien, sin temor de equivo-
carnos, podemos asegurar que mas ha errado la vocacion. 

Los incidentes relacionados tienen una elocuentísima sig-
nificación, porque patentizan: que es completo el choque en-
tre el gefe del. ejército francés y el comisario de la misma 
nación; que se han propuesto ya ambos seguir diversa políti-
ca, tratando cada cual de que prevalezca la suya ante el tro-
no imperial; que el primero tiene que mandar resguardada 
su correspondencia oficial, para librarla de caer en manos 
del segundo, á quien supone capaz del incalificable abuso de 
destruirla. Las lepciones de civilización que en todos ramos 
nos están dando los invasores, son cada vez mas curiosos. 

Como se tuvo noticia oportuna de los pormenores á que 
hemos hecho referencia, los aprovechó el Sr. Zaragoza en la 
intimación que dirigió el 11 del corriente al conde Lorencez, 
al avanzar sobre Orizava para atacar esta ciudad, conforme 
al plan combinado, luego que se recibió el refuerzo de los 
seis mil hombres mandados por el general González Ortega. 
La cónstestacion del gefe francés es notable por su laconismo. 
Se desentiende de la alusión relativa á la protesta formulada 
contra los actos de Saligny, confirmando así implícitamente 
la existencia de tal documento, pues de lo contrario es pro-
bable que hubiera desmentido la especie. Tampoco se niega 
á aceptar la proposiciones que se le hacían, ni las califica de 
buenas ó malas, ni entra en explicaciones ni comentarios de 
ninguna clase, contentándose con responder secamente, que 
el único facultado para entrar en arreglos es el comisario del 
emperador. Sin violencia se puede inferir de tales anteceden-



tes, que si esas facultades las hubiera tenido el gefe militar, 
no hubiera desechado un avenimiento, conforme al cambio 
de sentimientos que en él ha habido. 

Ocasionalmente hemos hablado del plan de ataque en On-
zava, sobre el que debemos ser mas extensos. Consistía en 
que el antiguo ejército de Oriente se apoderara del Ingenio, 
miéntras lo hacia la división de Zacatecas del cerro del Borre-
go, considerado como la llave de la posicion. Una vez en 
nuestro poder ambos puntos, se emprendería sobre la garita 
de la Angostura un ataque simultáneo, de frente y sobre el 
Banco izquierdo. 

Esta combinación surtió al principio los efectos mas hala-
güeños: el Ingenio y el Borrego fueron ocupados por nues-
tras tropas, sin que los "-anceses intentaran defenderlos. Por 
desgracia la ocupacion del cerro se efectuó á una hora mas 
avanzada de lo que se habia calculado; por cuyo motivo se 
resolvió diferir el ataque para el dia 14. 

Todo hacia presumir que nos seria favorable el éxito de 
la sangrienta lucha que iba á emprenderse: el destino lo dis-
puso de otro modo. A la una de la mañana fueron sorpren-
didas nuestras avanzadas por el enemigo, que las encontró 
entregadas al sueño, merced á un descuido imperdonable. 
Se perdieron tres piezas de montaña; y cuando á las cuatro 
se renovó el ataque, la oscuridad, la confusion, el desorden, 
la muerte ó las heridas de casi todos los gefes, lucieron in-
fructuosos los desesperados esfuerzos de valor del general Or-
tega y de la parte de su división que concurrió al combate. 
El cerro se perdió, retirándose nuestras fuerzas á Jesús María. 

Envalentonado el francés con este triunfo inesperado, qui-
so hacerlo de mas importancia acometiendo á las huestes del 
general Zaragoza, que supuso sin duda desmoralizadas. La 
columna que avanzó sobre nuestra linea de batalla, fué dete-

nida por los fuegos de nuestra artillería, que le causaron al-
gunos estragos. Este escarmiento impidió todo nuevo movi 
miento ofensivo. 

Aunque la pérdida material que sufrimos en la sorpresa 
del Borrego fué de escasa importancia, consistiendo única-
mente en ménos de quinientos hombres y en tres piezas, se 
perdió la brillante oportunidad de recuperar á Orizava, der-
rotando ó haciendo capitular al ejército francés, y dando así 
término al primer acto de la invasión del suelo mexicano. 
El ejército de Oriente se retiró á sus posiciones de Aculzm-
go en el mejor orden, sin perder un solo palo, pronto siem-
pre á defender con entusiasmo la independencia nacional. 

La noticia del descalabro, exagerada al principio como es 
de costumbre, alentó á los traidores vergonzantes de esta ca-
pital, que anunciaban la completa derrota de nuestras tropas, 
y daban por seguro que á los pocos dias caerían Puebla y 
México en poder de Lorencez y de Márquez. Ya á la fecha 
se han disipado sus locas ilusiones. 

También parte de los franceses residentes aquí creyó lle-
gada la oportunidad de declararse contra el país hospitalario 
al que tanto deben, y cediendo á las influencias de personas 
interesadas en negocios inicuos, se prestó á firmar una soli-
citud referente á que se lleve á cabo la intervención. Se nos 
ha informado que, para aumentar el número de los signata-
rios, se han recogido firmas hasta de niños de tierna edad, 
suplantándose ó suponiéndose otras. Igualmente sé nos ha 
asegurado, y nos inclinamos á creerlo así, que los franceses 
respetables por sus luces, por su posicion y por sus riquezas, 
se han negado casi en su totalidad, á poner sus nombres en 
esa exposición, que no puede ménos de ir llena de falsedades. 
Algún dia se sabrá quiénes son los que han correspondido 
con tanta ingratitud á los favores recibidos del pueblo mexi-
cano. 



Una nneva violaeion del derecho de gentes, ha venido á 
aumentar el ya largo capítulo de las infracciones de ese gé-
nero cometidas por los franceses. El comandante de la lia-
yonnaüé, protestando que no llevaba mira alguna hostil so-
bre el puerto de Mazatlan, hizo retirar por la fuerza, desar-
mar é insultar á los soldados mexicanos que custodiaban el 
buque mercante francés Euiens, sujeto á los tribunales del 
país por delito de contrabando. 1 

Pronto tendrían término estos escándalos, á ser cierta la 
noticia dada por el Diario de la Marina de la Habana, de 
haber resuelto el gobierno francés la retirada de sus tropa* . 
¡Ojalá fuera así! Lo deseamos, pero no lo creemos: tenemos 
por prematura esa resolución, que es la que habrá que adop-
tar por necesidad dentro de algún tiempo. Los buenos me-, 
iicanos deben, de cualquier modo, estar preparados para to-
das las eventualidades. Su deber está bien marcado: sin des-
lumbrarse con los triunfos, sin abatirse.con los reveses, cada 
vez ha de ser mas firme su resolución de luchar sin tregua, , 
hasta vencer ó sucumbir. 

México, Julio 29 de 1862. 

Descansaban en fundamentos tan racionales las congetu-
ras contenidas en nuestra revista anterior, que nos ha pare-
cido muy natural verlas confirmadas en todas sus partes. 

Como en la conducta observada por los gobiernos signa-
tarios de la convención de Londres, ha ejercido la mas de-
cisiva influencia el contenido del protocolo en que se con-
signó lo ocurrido entre sus plenipotenciarios en la conferen-
cia de Orizava del 9 de Abril, creemos muy conducente co-
menzar por el exámen de este documento, de que hasta este 
mes no habíamos tenido conocimiento pormenorizado. 

Lo primero que en él encontramos, es la confesion de que 
la permanencia de los aliados en Yeracruz, y la celebración 
de los preliminares de la Soledad, fueron acontecimientos 
que no reconocieron otro origen que el simple propósito de 
ganar tiempo, miéntras se proporcionaban los medios de 
trasporte de que carecían al principio completamente. De-
dúcese de aquí que en tal conducta nada tenemos que agra-
decer á nadie; y ántes bien nuestro Gobierno fué el que fa-
voreció á los que venían ya en son de guerra, permitiéndo-
les el paso á poblaciones situadas fuera de la zona del vómi-
to. Bueno es, sin embargo, no olvidar que semejante conce-
sión, á la vez que generosa, era conveniente y acertada, co-_ 
mo lo han probado sus consecuencias. De no haberse hecho, 
habríamos entrado desde luego en lucha abierta con la coa-
lición, hoy disuelta, lo cual en gran parte se ha debido á la 
hábil política que evitó un conflicto inmediato, dando lugar 



prendiera un ataque formal, sin que por eso dejaran de tener 
la baja consiguiente á los estragos del vómito, que hasta don-
de alcanza su influencia, constituye para nosotros nna de las 
defensas mas eficaces y mas inevitables. 

Las desavenencias entre franceses y traidores han tomado 
mayor cuerpo, como era natural que sucediese. Los prime-
ros ven ya á los segundos con el desprecio que se merece el 
que toma las armas contra su patria. En Yeracruz fué á 'ha-
cer un papel ridículo el subsecretario Castellanos, quien tu-
vo que salir á toda prisa de aquel puerto, sin lograr que se 
diera cumplimiento á las órdenes que llevaba del gefe supre-
mo de los reaccionarios, para hacerse de algunos recursos con 
que aliviar la miseria espantosa de su gobierno de burlas. 
Solo Saligny continua impartiendo su protección á su digno 
ahijado Almonte; pero el horizonte empieza á encapotarse 
para el protector y el protegido, si son ciertas las voces que 
corren de que no será remoto que el uno quede destituido, y 
obligado á reembarcarse el otro. Por infundados que se su-
pougan tales rumores, servirán siempre de prueba de que va 
ganando terreno la opinion que condena la punible conducta 
de esos dos hombres funestos. 

Se espera con ansiedad la llegada del paquete inglés, por 
el que sabrémos si vienen ó no los refuerzos de que tanto se 
habla, así como el efecto producido en Europa por el glorio-
so triunfo alcanzado el 5 de Mayo por el ejército mexicano. 
Si la guerra continúa, no perdonemos medio para obtener 
otros igualmente brillantes, que á la vez que amparen nues-
tra independencia, coadyuven también á la rehabilitación de 
nuestro nombre. 

K E F U T A C I O N 
i 

DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR M R . BLLLAULT, MINIS-

TRO SIN CARTERA, EN EL CUERPO LEGISLATIVO FRAN-

CES SOBRE LA POLITICA DEL EMPERADOR EN MFIXICO. 

México, Agosto 12 de 1862. 

Los periódicos han publicado en estos últimos dias, el 
elocuente discurso de Julio Eavre sobre la injusticia de la 
guerra que nos hace la Prancia, y la poco satisfactoria res-
puesta del ministro sin cartera Billault. Aunque lo dicho 
por el órgano del gobierno imperial revela por sí mismo 
cuán difícil es defender una mala causa, cumple á nuestro 
deber, en asunto de tan vital importancia, no permitir que 
pasen sin comentario las falsedades, las exageraciones, los 
absurdos, las iniquidades con que ha pretendido justificarse 
una empresa, por todos títulos atentatoria y bárbara. 

Para probar el ministro sin cartera que Napoleon no ha 
procedido de ligero, al recurrir á la fuerza contra México, 
asevera que hace treinta años agobia este país á los france-



ses con las mayores injurias, villanías y vejaciones, hacién-
doles víctimas de una anarquía permanente, de las violencias 
de todos los partidos, de las arbitrariedades de todos los go-
biernos. "Todos nuestros conciudadanos,—exclamó Mr. Bi-
l l au l t ,—y son numerosos en México, han sido robados, pi-
alados, puestos á rescate, aprisionados, asesinados." 

A semejantes aseveraciones no puede darse mas que una 
contestación, dura pero exacta: el ministro Billault ha falta-
do escandalosamente á la verdad. 

Ocurre desde luego, que si fuera histórica la horrible pin-
tura con que ha querido presentársenos como una horda de 
salvajes, no se comprendería cómo ha habido extrangeros que 
hayan seguido viniendo á un país, en que perdían á la vez 
bienes, libertad, familia, tranquilidad y existencia. No ha 
llegado á nuestra noticia que los apaches y comanches, ó las 
tribus bárbaras de Africa, vean acudir en abundancia á su 
suelo á los hijos de otras naciones. En México, por el con-
trario, se nota un constante aumento en la inmigración eu-
ropea; y este hecho bastaría por sí solo para desmentir las 
calumnias con que se pretende deshonrarnos. 

Tan falso es que la condición de los extrangeros sea la que 
se supone, que sucede aquí lo que en ninguna parte del 
mundo, es decir, que esa condicion es preferible á la de los 
nativos del país. Aquí basta ser extrangero para tener siem-
pre razón. Las reclamaciones mas exageradas encuentran 
apoyo, y son obsequiadas porque las acompaña de continuo 
el ultimátum, con la constante amenaza de las escuadras y 
de la guerra. Las pérdidas mas insignificantes suben á can-
tidades fabulosas, con las que se improvisan grandes fortu-
nas. Los créditos nacionales, comprados eu el mercado en 
cualquier friolera, se convierten repentinamente en créditos 
extrangeros, que pagamos por su valor íntegro con sus res-

pectivos réditos, mediante convenciones á cuyo cumplimien-
to no nos es lícito faltar en lo mas mínimo. Especulaciones 
escandalosas suelen cubrirse con la protección interesada de 
ministros plenipotenciarios, que no descansan hasta elevar-
las á casus belfa Tal es, y nos quedamos cortos, la verdade-
ra historia de los extrangeros en México, y no la que Mr 
Billault ha fraguado en el cuerpo legislativo francés. 

La diferencia que existe entre la suerte de los mexicanos 
y la de los alienígenas es tan marcada, que no es ya raro el 
triste espectáculo de ver á hijos desnaturalizados del país 
cambiar su nacionalidad por otra extraña, especialmente en 
momentos de prueba, en que se les exigen sacrificios que no 
tienen la dignidad de hacer. Indisculpable, escandalosa es 
esa falta de patriotismo; pero ella demuestra la exactitud del 
concepto vertido. 

Como hablamos con sinceridad, no negarémos que los per-
juicios consiguientes al estado de anarquía y guerra civil en 
que hemos vivido por desgracia, han alcanzado á los extran-
geros residentes entre nosotros. No era posible que de un 
mal general quedasen exceptuados, por solo el hecho de ha-
ber nacido en otro suelo. En lo que sí no cabe duda, es en 
que los daños que han resentido han sido infinitamente me-
nores que los sufridos por los mexicanos, y en que, con 
muy contadas excepciones, las indemnizaciones han sido 
competentes y aun superabundantes. 

Se engañaría quien por lo dicho creyera que somos ene-
migos de la emigración. Detestamos el aislamiento á que 
condenaban á sus compatriotas los mas eminentes pensado-
res de la antigüedad, como Licurgo, Platón y Moisés. So-
mos partidarios de los dos grandes principios de la unidad 
jle la especie humana y de su perfectibilidad progresiva 
principios cuyo desarrollo requiere el contacto de todos los 
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pueblos; é imbuidos en esas ideas, mal pudiéramos querer 
para México una segregación, que lo detendría en el cami-
no de civilización que está llamado á recorrer. Vengan, pues, 
eu buena hora los extrangeros, y disfruten de cuantas venta-
jas les depare la fortuna. Nuestras pretensiones son de dis-
tinto género: están reducidas á que no se nos hagan guerras 
injustas, así como á que no se pinte como un ifmerno al 
país que brinda con tantos alicientes á los que vienen á ex-

plotarlo. : j , 
De la acusación vaga y tremenda que acabamos de refu-

tar, pasa Mr, Billault á los cargos particulares, siendo el 
primero de los que determina, el de las convenciones cele-
bradas sucesivamente para el pago de créditos franceses. 

Está tan poco instruido el atrabilario ministro en la ma-
teria de que trata, que para patentizar los errores eu que 
incurre, bastará recurrir á los datos fehacientes consignados 
en la curiosa Memoria que, sobre las cuestiones financieras 
de México, ha publicado últimamente el Sr. D. Manuel 
Payno. 

La primera convención francesa, procedente de un crédito 
de Serment, Eort y Ca, dio el siguiente resnltado. Los inte-
resados cobraron capital y réditos, y eu seis años tuvieron 
una enorme utilidad de 800,000 pesos. ¿Qué diría Mr. Bi-
llault de esta violación de un convenio solemne, si tuviera 
conocimiento de lo ocurrido? 

La segunda convención" francesa, procedente de un crédi-
to de la casa de Jecker Torre y C*, terminó pagándose á los 
interesados el crédito íntegro que reclamaron. ¡Cuán confor-
mes estarían todos los acreedores del mundo con violaciones 
de esta especie! 

La tercera convención francesa, procedente de créditos 
de varios, ascendió á 1.374,928 ps . 63 es.: hoy está reduci-

da á 190,845 ps. 3 es. ¿No es verdad que sobra razón al 
gobierno imperial para sostener que hemos violado cuantás 
convenciones hemos hecho? 

La cuarta convención francesa es la celebrada por Mr. 
de Saligny con el Sr. Zarco, y Mr. Billault se queja de que 
tampoco ha sido ejecutada. Mal ha podido serlo, cuando no 
ha llegado á recibir la aprobación del Congreso mexicano, 
requisito indispensable para su validez. 

Del negocio relativo á los bonos Jecker, nos ocuparemos 
mas adelante, cuando lleguemos á la parte del discurso del 
ministro sin cartera, en que toca este punto. 

Por ahora, para acabar con lo de las convenciones, insis-
tiremos en la observación de que hemos pagado todos los 
créditos, justos ó injustos, comprendidos en ellas, con ex-
cepción solamente de una suma insignificante, que estaría 
ya también cubierta, si nuestros supuestos acreedores no hu-
bieran venido á cobrar á mano armada lo que no les debía-
mos. En cuanto á los créditos que debían entrar en la con-
vención Zarco-Saligny, podemos asegurar, sin temor de 
equivocarnos, que serán también satisfechos á costa de cual-
quier sacrificio. , 

Pudiéramos defender la ley de 17 de Julio de 1861, 
que suspendió el pago de las convenciones extrangeras por 
el término de dos años, alegando que el derecho á la propia 
conservación es superior á todos los demás, que primero es 
vivir que pagar y que aun para pagar era conveniente una 
suspensión que llevaba por objeto formar un sistema de ha-
cienda, que permitiera atender á todos los gastos públicos. 
Prescindimos empero de esa defensa: confesamos que fué un 

. paso desacertado el que se dio sin ponerse de acuerdo con 
nuestros acreedores. Lo que sí no podemos dejar de con-
testar es que, derogada la ley de 17 de Julio por la de 26 



del siguiente Noviembre, cesó en el acto ese motivo de (que-
ja, que no puede seguirse reproduciendo como si existiera 
todavía. El mismo Billault revela que en el ultimátum que 
se le mandó presentar á Saligny en órden de 5 de Setiem-
bre de 1861, no se exigió otra cosa que la derogación de la 
citada ley de Julio. Si, pues, se accedió á lo que se pedia 
¿cómo se explica que una cosa imaginaria continúe figuran-
do como una de las causas principales que han movido á la 
Francia á traernos la guerra? 

Del análisis que hemos hecho hasta aquí, resulta que no 
se trata ni de la honra, ni de los intereses, ni del poder de 
la Francia, ni de que doble la cabeza, ni de que humille su 
pabellón ante México, ni de que se calle. Todo cnanto ha 
vociferado en este sentido el órgano del emperador Napo-
león, es insulsa palabrería, que desaparece ante la magestuo-
sa verdad de los hechos. 

Explicada de una manera tan poco satisfactoria la reso-
lución de apelar á la fuerza, agregó el orador que la Francia 
se puso de acuerdo con la Inglaterra y con la España, que 
tenían la misma opinion que aquella, siguiendo así la políti-
ca de la gran República del Norte de América, que ha juz-
gado conveniente la ocupacion de algunas provincias de 
México, y que reconoce como un hecho, que los mexicanos 
están dispuestos á acoger con agradecimiento la protección 
de una bandera extrangera. 

Sí, verdad es que cuando se firmó la convención de Lon-
dres, tres grandes potencias se pusieron de acuerdo contra 
nosotros; pero dos de ellas han desistido de la empresa, lue-
go que se han cerciorado de que la otra invocaba pretextos 
fútiles para encubrir sus verdaderas miras. En cuanto á los 
Estados-Unidos, si bien es cierto que han observado para 
con México una política de absorcion, nadie hasta aquí ha 

calificado esa conducta de buena, de justa, de digna de imi-

tación, siendo de todo punto falso que los mexicanos hayan 

tenido la imbecilidad de agradecer que se les despoje de su 

territorio. 

Como una prueba de respeto que se debe á la magestad 
del pabellón, se recordó que la Inglatterra estuvo á punto 
de declarar la guerra á los Estados-Unidos, por dos ameri-
canos de Sur, abrigados bajo la bandera de un vapor paque-
te inglés. Con este motivo se ensalzó lo mucho en que el 
gobierno del emperador tiene el pabellón de la Francia, y se 
declaró que quiere se sepa así en el Antiguo como en el Nue-
vo-Mundo, que ese pabellón es sagrado como el que mas, y 
que quien se atreva á tocarlo sufrirá el r,??tigo debido. 

No sabemos á qué venga esa alga h . que tal parece re-
curso de charlatan para herir la fibi . el amor propio na-
cional. Comprendemos el respeto del 'do á la magestad del 
pabellón, y nos parece muy justo que !a i'rancia no deje ul-
trajar impunemente el suyo: lo que no comprendemos es lo 
que esto tenga que ver con la cuestión mexicana. México 
no ha tocado el pabellón francés, ni ha insultado su majes-
tad. Donde no hay falta cometida, no hay tampoco necesi-
dad de reparación. Y ya que en tan alta estima se proclama 
que tiene el gobierno imperial á ese pabellón, bueno seria 
que no lo empleara en abrigar traidores, ni para sostener 
guerras injustificables. 

Reproduciendo lo de la cuestión de agravios, expresó Mr. 
Billault que la Inglaterra tenia que vengar los mismos que 
la Francia, y como uno de los mas graves, habló del relati-
vo al dinero arrebatado de la legación británica, respecto 
del cual uno de los órganos del gobierno inglés se quejó de 
que no se hubiera devuelto la cantidad extraída, á pesar de 
haberse ofrecido así; y recordó que habiéndose formado aqu'v 



un proceso para el esclarecimiento de la verdad, el acusado 
fué absuelto bajo el pretexto de que se trataba, no de un 
robo, sino de una ocupacion. Billault citó el caso para ca-
racterizar al gobierno con el que tiene que habérselas la 
Francia, y como una prueba de sus reglas de conducta y del 
grado de fé que merecen sus promesas. 

N o se encuentran por cierto la Francia y la Inglaterra 
en igualdad de circunstancias. Si ninguna tiene justicia pa-
ra hacernos la guerra, media á lo rnénos la diferencia de que 
á la primera le hemos "pagado todo lo procedente de conven-
ciones, mientras á la segunda le estamos debiendo todavía. 

E l no haberse devuelto el dinero arrebatado de la lega-
ción británica, ha dependido. de la imposibilidad absoluta 
de hacerlo, siendo muy de notar en esta parte, que si el pa-
go va á pesar sobre el gobierno, constitucional, el atentado 
fuá cometido por el gobierno reaccionario, representante le-
gítimo de lo que en Francia ha dado en llamarse "parte ta-
na" de México. Mas aún: uno de los principales reos de 
ese atentado, el famoso Márquez, es hoy aliado y compañe-
ro de armas de los franceses que han invadido nuestro terri-
torio. Así, pues, los verdaderos criminales son protegidos 
por los que inculpan al inocente. 

Es verdad^que un juez de primera instancia declaró que 
la extracción del dinero habia sido ocupacion y no robo; 
pero no es ménos cierto que la opinion pública se desató en 
México contra esa declaración. Ademas, cualquiera que sea 
e j u i c o que corresponda formar por esa conducta, no debe 
olvidarse que la absolución de uno de los cómplices del he-
cho, importa solamente su falta de castigo, sin que la Ingla-
terra haya de perder por eso un solo centavo de lo que re-
clama. 

La acusación formulada contra el gobierno constituc.o-
P ° r t a l m o t i v o > Pe<* * no dudarlo de absurda. Hemos 

dicho ya, que no él, sino el reaccionario, fué el que extrajo 
el dinero, precisamente para hacer la guerra al primero El 
cómplice absuelto habia sido uno de sus mas encarnizados 
enemigos, á quien no podia tener Ínteres en salvar La ab 
solución no lo libertaba del compromiso urgente de hacer el 
pago, i por último ese gobierno que se pretende desacre-
ditar, tiene por sistema (y esto debe asombrar á Mr Bi-
llault), respetar la independencia del poder judicial, dejando 
« los jueces en libertad absoluta para que fallen como lo es-
timen mas acertado. 

Se ve, pues, que lo ce rn ido en este negoeio, en vez de 
« ' » n a mancha es nn timbre de honor para el gobierno 

S / - J M r e z ' S l P<* «1 « t ó de que se trata se ha de ™ 
gar de sus reglas de conducta y del grado de « que mer . 
- n sus promesas, segures estamos de que ha de salir a 
«o ante la conciencia de todo hombre imparcial 

Resuelto por 1<S t r e s p o t e n c i a s ^ ^ 

consideró, según M , Billault, que aquí los ^ p r o ^ T 
aceptados con facilidad, nunca son ejecutados, y se J o » 
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leyeron algunos párrafos. ' "«-iones se 

Buena prueba de que aquí fos compromisos son ejecuta-

2 c l l 0 Í P a g ° S h e ° h 0 S * * t K S - — e l fran. 
j a s celebradas con „„estros gobiernos. Nuestras obliga-

'ones les son siempre atendidas de prefer l e í 
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tona de sus relaciones con México, en vez de guiarse i ci 
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tar en todo ú la verdad, para precipitar á su país á una 
guerra en que está interesado. 

A consecuencia del crédito dado á esos inexactos infor-
mep, con los que SQ corroboró la idea formada en Francia 
de la situación interior de la llepública mexicana, se consi-
deró que nada se ganaria con tomar posesipn de los puertos 
de Yeracruz y Tampico, y con aplicar de propia autoridad 
á la reparación de los perjuicios alegados, la totalidad ó á 
lo ménos una gran parte de los derechos aduanales percibi-
dos, porque indudablemente en las aduanas interiores se 
aumentarían las cuotas señaladas á los efectos introducidos 
por.los comerciantes. Agregándose á esta consideración la 
de los estragos del vómito, se resolvió venir hasta la capi-
tal, imitando el enérgico procedimiento de los Estados-Uni-
dos en 1848, merced al cual obtuvieron estos las reparacio-
nes que habían venido á buscar. 

Por primera vez en todos sus actos concernientes á Mé-
xico, el gobierno imperial ha acertado en sus cálculos sobre 
el resultado de la ocupacion de nuestros puertos. Luego que 
el de Yeracruz cayó en poder de los invasores, se declaró 
cerrado para el comercio exterior, y los efectos introducidos 
allí no )ian podido internarse sin permisos especiales, previo 
pago de los derechos fijados por el arancel, Pero tampoco 
se conseguirá su resultado definitivo con la ocupacion de la 
capital, en el eyento desgraciado de que llegue á efectuarse. 
La comparación de las ventajas obtenidas por los Estad ts-
Unidos en 1848, no es admisible, por no haber punto dese-
mejanza entre dos situaciones heterogéneas. Los Estados-
Unidos no obtuvieron las reparaciones que buscaban, sino 
que abusaron de la fuerza para apoderarse de una parte con-
siderable de nuestro territorio. La Francia, de la que nos 
separa el Atlántico, no puede imitar ese procedimiento enér-

gico, por muy bueno que le parezca. Nada, pues, avanzará 
con tomar á México, cuyo gobierno, con solo retirarse á 
cualquier otro punto de la República, burlará la espectativa 
que se funda en ese hecho. 

Demasiado lo ha conocido así el emperador, como lo com-
prueba que su órgano en el cuerpo legislativo añadiera, que 
la ocupacion de la capital era el único arbitrio que podria 
ofrecer algunas probabilidades de buen éxito; nada mas que 
algunas, porque teniendo que tratar con un gobierno sin so-
lidez, sin lealtad, incapaz de dar una satisfacción inmediata, 
y con cuyas promesas de darla á plazos largos no se puede 
contar, y no pudiendo sustituirlo sino con otro gobierno efí-
mero y lleno de los mismos defectos, tratar y volverse en se-
guida, equivaldría á haber hecho una cosa perfectamente 
inútil, siendo también evidente que en el estado de aniquila-
miento en que se halla México, querer obtener pagos al con-
tado y reparaciones pecuniarias inmediatas, seria exigir co-
sas imposibles. 

Nada puede objetarse á tan fundado raciocinio, bajo el 
punto de vista del gobierno francés. Para nosotros es de fá-
cil contestación, por no estar conformes con las calificacio-
nes aventuradas que se hacen de las administraciones mexi-
canas. Repetimos, por ser indispensable hacerlo, que la ver-
dad innegable de haberse pagado todas las convenciones 
francesas, es una prueba inequívoca de que para el cumpli-
miento de esas estipulaciones ha habido en nuestros gobier-
nos solidez, lealtad, evidencia de que sabe dar satisfacción á 
plazos largos. La actual administración, que durante su re-
sidencia en Yeracruz se acreditó de cumplida, corroboraría 
á no dudarlo ese buen coneepto, llenando fielmente los com-
promisos que contrajera en un tratado, para cuya celebra-
ción ninguna necesidad hay ni ha habido de venir á mano 



armada hasta la capital, puesto que siempre se ha manifes-
tado prouta á acceder á las justas pretensiones de los alia-
dos. Si eri vez de romper los comisarios franceses los preli-
minares de la Soledad, los hubieran observado, las conferen-
cias de paz se habrían abierto en Orizava el 15 de Abril, y 
esta seria la hora en que habrían sido ya atendidas las recla-
maciones francesas, y en que estarían cumpliéndose las nue-
vas estipulaciones, con la misma fidelidad que lo han sido 
las anteriores. 

Ahora, caminando bajo el supuesto de que en México to-
dos los gobiernos son impotentes, desleales y falsos, 110 ve-
mos, como ántes decíamos, qué ventajas sacaría la Francia 
de ocupar la capital. Razón sobrada tiene en esta parte Mr. 
Billault para afirmar, que tratar y volverse en seguida seria 
una cosa perfectamente inútil. 

Advertida la dificultad, se ha pretendido salvarla con dos 
condiciones: la de dar á este infortunado país un largo pe-
ríodo para deliberar, y la de admitir que quisiera darse un 
gobierno estable que restableciera l a paz, pusiera término á 
sus miserias y se resolviera á ser leal y fiel á sus promesas 
para con los extrangeros. Reconociéndose, sin embargo, que 
110 se impone un gobierno á los pueblos por medio de las 
bayonetas extrangeras, porque los gobiernos formados de ese 
modo no tienen fuerza ni estabilidad, se asevera que 110 en-
tró en la mente de ninguna de las t r e s potencias abadas im-
poner uno de esa clase al país, y que lo que se quiso fué 
averiguar si México está enteramente, perdido para la vida 
política y la civilización, para abandonarlo entónces á su in-
feliz destino, ó si hay todavía esperanzas de que quede en 
estas poblaciones oprimidas un soplo de dignidad y de sen-
timiento patriótico, para ponerlas e n tal caso en condicion 

de darse á sí mismas un gobierno nacional que pueda rege-
nerar al mismo país. 

Dar á México un largo periodo para deliberar, significa 
en nuestro concepto prolongar indefinidamente la ocupacion 
militar de su territorio. Hacerlo cambiar de gobierno en se-
mejantes circunstancias, es imponérselo por medio de las 
bayonetas extrangeras, por mas que se quiera paliar con fú-
tiles consideraciones la realidad de las cosas. Sucesos muy 
notables han venido á confirmar que no entró propósito tan 
absurdo en la mente de la España ni de la Inglaterra. Su-
cesos muy notables han venido á confirmar también que sí 
entró en la mente del gobierno imperial. Desentendámonos, 
sin embargo, por ahora de esos acontecimientos, para admi-
tir como cierta la vindicación de ese gobierno. ¡Ojalá tal fue-
ra su mente en efecto! Ella mediante, á la fecha 110 debería 
caberle duda alguna de que no está México perdido para la 
vida política ni para la civilización, de que poblaciones no 
oprimidas rebosan en dignidad y en sentimientos patrióti-
cos, de que el gobierno actual es eminentemente nacional, 
puesto que en siete meses que lleva la Francia de tener un 
ejército en México, léjos de que haya desconocido á ese go-
bierno ni la aldea mas miserable, no han cesado de llover 
protestas de adhesión al mismo, así como de repulsa al apoyo 
extrangero. ¿Eso era lo que de buena fé veníais á averiguar? 
Pues averiguado lo teneis: podéis ya en consecuencia volve-
ros por donde habéis venido. De lo contrario, insistiríamos 
en que sois del número de esos hombres, cuya lengua, como, 
dice Confucio, no se hermana con su corazon. 

Y si no os retiráis, si lleváis adelante vuestra expedición, 
cualesquiera que sean los acontecimientos ocultos todavía en 
los misterios del porvenir, la bandera de la Francia no se re-
tirará gloriosa ni vengada. No vengada, porque la venganza 
supone agravios, y ningunos os hemos hecho. No gloriosa, 
porque no hay gloria en abusar de la fuerza para emprender 
una gúerra injustificable. 



-El gobierno imperial manifestó aspiraciones menos avan-
zadas: expresó que 110 le era posible llegar hasta ese punto: 
declaró que todo lo que tenia derecho de pedir se reducía á 
reparaciones por lo pasado y garantías para el porvenir: 
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En el examen que hizo Mr. Billault de la mente con que 
cada gobierno habia entrado en la cuestión de México, asien-
ta que la Inglaterra propuso desde un principio que la ac-
ción común se limitara á obtener la reparación de los daños 
sufridos por los subditos de las tres potencias, las que en 
ningún caso intervendrían en los negocios interiores de Mé-
xico, mientras que la España consideró necesario el estable-
cimiento de un gobierno estable y constituido de modo que 
asegurara á los extrangeros residentes en el territorio mexi-
cano esa seguridad, sin la cnal todas los transacciones mer-
cantiles son imposibles. 

Por los documentos que han visto ya la luz pública, está 
comprobado de una manera irrefutable, que el gabinete es-
pañol deseaba en efecto un cambio de gobierno en México: 
que hubiera preferido el establecimiento de una monarquía 
á la continuación del sistema republicano; y que no le hu-
biera pesado el llamamiento de un Borbon para ocupar el 
nuevo trono levantado en estas regiones. Hay, sin embargo, 
un punto muy esencial, y que 110 debe perderse de vista, en 
esta política española: el gabinete de Madrid partia siempre 
de la base de respetar la voluntad del pueblo mexicano, su-
bordinaba sus deseos á la decisión del mismo, consideraba 
inútil el empleo activo de las fuerzas expedicionarias, y es-
peraba el resultado producido por su acción moral. Si, pues, 
no se limitaba como la Inglaterra á la simple reparación de 
los daños, tampoco pretendía imponernos por la fuerza un 
sistema de gobierno que no emanara de nuestra propia elec-
ción. 

ofreció respetar la voluntad de la nación mexicana: hizo 
alarde de un completo desinteres respecto de la candidatura 
de un príncipe imperial: fijó como bases de la política de la 
Erancia, no limitarse á ocupar el litoral de México, no fiar-
se solo en la fé de un gobierno que no ofrecía, en su con-
cepto, ninguna garantía; pero tampoco hasta llegar á inter-
venir directamente por la fuerza é imponer á México un go-
bierno. A esta política acabaron por adherirse la España y 
la Inglaterra, consignando su mutuo consentimiento en el 
tratado firmado en Londres" el 31 del último Octubre. 

Nos permitirémos, antes de pasar adelante, la observación 
muy natural de la contradicción en que incurrían las tres 
potencias, al calificar de puramente moral la acción que iban 
á ejercer sus fuerzas reunidas, y mas cuando se tenia el pro-
pósito de traerlas hasta la capital de la Bepública mexicana, 
y de destruir el gobierno existente. No puede concebirse la 
libertad de un pueblo que obra bajo la presión de las bayo-
netas extrangeras. No puede suponerse imparcialidad en el 
poderoso, que comienza por explicar lo que le parece bueno 
ó malo. No deja, en fin, de haber una intervención marca-
da en los negocios interiores de un país, cuando se envían á 
él tropas destinadas á derribar el gobierno establecido. 

De santos, sin embargo, nos hubiéramos dado, con tal di-
que se hubieran observado los principios consignados en la 
convención de Londres. Quién los infringió y por qué cau-
sas, es lo que verémos á su tiempo. 

Los informes de algunos perversos mexicanos que traba-
jaban hacia años por el establecimiento de una monarquía 
en su país, y las traidoras indicaciones hechas en ese senti-
do por algunas de los administraciones reaccionarias que 
han usurpado aquí el poder, hicieron concebir la esperanza 
de que la forma monárquica seria la preferida por la nación. 

REVISTAS.—TOM. I.—8 



En presencia de semejante eventualidad, se pensó en el can-
didato que hubiera de ocupar el trono/y entonces el empe-
rador pensó en el archiduque Maximiliano, que no fué dese-
chado por las otras dos potencias, pues si bien la España 
hubiera preferido un Borbon, ni ella ni la Inglaterra se opo-
nían al nombramiento del príncipe austríaco, siempre que 
fuera electo por la nación mexicana. 

Se notará fácilmente que se incurría en una nueva con-
tradicción, al aparentar que se dejaba al pueblo mexicano 
en plena libertad de elegir lo que mejor le pareciera, cuan-
do á mas de sugerirle como el remedio de sus males la erec-
ción de un trono, se proclamaba cuál era el candidato de-
signado por el ejército de ocupacion. Con todo, bajo el as-
pecto que se presentaba la cuestión, no habia todavía entre 
la política adoptada y los hechos consumados la incompati-
bilidad que marcarémos en su lugar. 

Para la realización del convenio de Londres, se dirigió á 
México te expedición combinada. La España envió de 6 á 
7,000 hombres: la Francia 2,500: la Inglaterra algunos sol-
dados de marina, destinados á ser momentáneamente des-
embarcados. Consistía esta diferencia en el número de las 
fuerzas con que cada poten¿ia contribuía á la expedición, 
en que la Inglaterra anunció desde el principio, que no to-
maría parte en la campaña emprendida en el interior del 
país. 

Según Mr. Billault, órgano de la política imperial, no se 
debió entablar de nuevo negociaciones, ni siquiera dirigir 
un ultimátum al gobierno establecido en México, sino obrar 

, y marchar adelante, derribar á ese gobierno, pdfter al país 
en estado de darse otro que hiciera justicia, y si no queria ó 
no podia, hacérsela la Francia por su mano. 

Desconocemos ese derecho de gentes, en virtud del cual, • 
para hacer efectiva la reparación de agravios, aun supomén-

dolos los mas justos, los mas indisputables del mundo, se 
envía una expedición á un país con órden de que avance 
hasta la capital, sin previa declaración de guerra, y con el 
firme propósito de derribar al gobierno establecido. Se ne-
cesita retroceder á la barbarie, para encontrar algo parecido 
al plan adoptado por el hombre que rige los destinos de la 
civilizada Francia. Ya pueden los publicistas quemar sus 
obras, una vez que despues de fijadosílos principios de que 
ninguna nación puede apartarse sin deshonra, se infringen 
así, solamente porque se cuenta con el apoyo^de la fuerza 
brutal. 

No comprendemos cómo despues de derribado el gobier-
no existente, se pondría á la nación en estado de darse 
otro. Seguramente se apelaría al famoso recurso de una jun-
ta de notables, convocada para que declarase la voluntad 
nacional. ¿Y quién expedía la convocatoria? Quién designa-
ba las cualidades de los notables? Dónde, cómo, cuándo y 
por quién se hacían las elecciones? ¿Quién calificaba la con-
formidad de los actos de la junta con la verdadera voluntad 
del país? Si todo esto habia de hacerlo el invasor, de estú-
pido se pasaría el que creyera que no se intervenía directa-
mente en los negocios interiores del país; el que no com-
prendiera que todo lo hecho era una farsa miserable, que la 
nación despreciaría en cuanto recobrara su libertad de ac-
ción. 

E l digno ministro de Napoleon no se dignó entrar en es-
tos pormenores, que eran algo dificilillos, como tampsco en 
los del modo con que se hará justicia la Francia por su ma-
no. Quedftmos, de consiguiente, ignorando si será regalándo-
nos un príncipe extrangero, colonizándonos, estableciendo 
un protectorado por el estilo, del de ías Islas Jónicas, ocu-
pando militarmente nuestro territorio, arrasando nuestra 



cindades ó llevándonos cautivos. Lo repetimos: para no de-
jarnos en tan desconsoladora duda, bueno seria saber lo que 
S. M. I . entiende por hacerse justicia por sí mismo. 

Natural era, supuesto el plan adoptado, que no agradase 
la conducta observada por los comisarios. Al hablarse de 
ella se censura acremente la del general Prim, suponiéndole 
ideas contrarias á l$s de su gobierno; acusándole de que 
creia en la vitalidad del de Juárez, afirmando que creia 
también en la habilidad de sus ministros, con muchos 
de los cuales tenia amistad, así como numerosas relaciones 
en el país; sosteniendo que estaba poco resentido por los 
agravios que habían sufrido sus nacionales. Atribuyese á es-
tos móviles que resultara en la actitud de la expedición com-
binada, una especie de benevolencia y dujzura: repruébase 
que se tratara con el gobierno con cuya caida se contaba: 
insístese de nuevo en aglomerar cargos contra las adminis-
traciones todas de este país. A haber podido los negociado-
res franceses evitar lo que pasaba, lo hubieran hecho: 110 
pudiendo, humillaron su cabeza. 

El resentimiento causado par el hidalgo comportamiento 
del conde de Eeus, hace denostarle á los que son incapaces 
de imitarlo. Su política estaba de acuerdo en lo sustancial 
con la de su gobierno, como lo acredita la aprobación de sus 
actos. Si creyó en la vitalidad del gobierno de Juárez, 110 le 
faltó razón ciertamente: eppur si mime, Mr. Billa ult! La 
habilidad de nuestros ministros la han comprobado los he-
chos. La amistad con muchos de ellos, antes devenir á Mé-
xieo Prim, sus numerosas relaciones en el país, son falseda-
des notorias. Su indiferencia para con sus nacionales es un 
insulto gratuito. 

Las declaraciones hechas en la célebre conferencia de 
Orizava del 9 de Abril, han puesto en evidencia que las tro-

pas aliadas no hubieran podido emprender un movimiento 
ofensivo recien llegadas, por falta de medios de trasporte. 
Obligatorio era para el gobierno imperial, ya que se propo-
nía que entraran sus fuerzas á sangre y fuego, haberlas pro-
visto de todo lo necesario para que no sufrieran retardo en 
su marcha. No habiéndolo hecho así, léjos de inculpar al 
ilustre caudillo español, debía darle las gracias por haber 
salvado á los soldados franceses de la terrible disyuntiva, de 
atacar sin los elementos indispensables posiciones fuertes, 
que habrían sido vigorosamente defendidas, ó de sucumbir 
bajo la influencia del clima mortífero de nuestras costas. 

Repetir hasta la saciedad las acusaciones contra nuestros 
gobiernos, no es darles mayor valor: las falsedades no cam-
bian de carácter por convertirlas en estribillo. Por otra par-
te, cuando esas acusaciones son vagas, ni producen efecto, 
y solo prueban en quien las hace una insigne mala fé. Para 
que tengan valor, se requiere que se funden en hechos de-
terminados. Cítense estos, y nos darémos por vencidos; pero 
no antes, no de otra manera. 

El ministro sin cartera califica de peligrosa la demora, 
por haber dado tiempo á Juárez para sofocar en las pobla-
ciones oprimidas el ardiente deseo de libertarse de su tira-
nía, lo cual hizo cerrando el puerto de Yeracruz á todo co-
mercio de altura y cabotaje, declarando traidores á la patria 
y ofreciendo castigar como tales á cuantos se unieran á los 
invasores, ó les proporcionaran recursos, y prorogando el 
plazo para la amnistía, sin perjuicio de no concederla sino á 
los que conviniera al gobierno. 

Aun cuando los comisarios aliados 110 hubieran entrado 
en pláticas con nuestro gobierno, habría éste podido tomar 
y habría tomado, las medidas que se critican. Para su adop-
ción, de nada nos aprovechó la demora en el rompimiento 



de las 'hostilidades. La aseveración de que han sido actos 
de tiranía, es tan arbitraria como injuriosa. Cerrar al comer-
cio un puerto ocupado por el enemigo, es cosa tan natural, 
que su omision seria incomprensible. Declarar traidores y 
Castigar como tales ^ los que se unieran al invasor, es prác-
tica muy justa, seguida sin excepción en todos los países del 
mundo. Lo de la amnistía es un chiste del ministro impe-
rial, que provocó la risa de su auditorio pagado. Mintió, 
sin embargo, en esto como en tantas otras cosas. Con la his-
toria en la mano se le probará á la hora que le'plazca, que 
la amnistía, tan amplia que casi no contenia excepción, ha 
sido concedida á cuantos la lian solicitado, sin quebrantarla 
con ninguno. 

Luego que el gobierno francés tuvo conocimiento de lo 
ocurrido en México, lo reprobó. Puso al tanto de los motivos 
de su reprobación al gobierno español, el cual opinó de con-
formidad, conviniendo en que era urgente obrar con pronti-
tud y energía, lamentando la pérdida de un tiempo precioso, 
y la facilidad proporcionada al gobierno mexicano de organi-
zar sus medios de defensa, y considerando absurdo que se le 
tratara como legítimo, y se retardara su reemplazo por otro 
que diera garantías para el porvenir. 

Discutido el punto con la Inglaterra, el conde Russell opi-
nó que habria valido mas obrar con mayor energía y actividad. 
No se separó, sin embargo, ele la reserva y circunspección 
con que se ha conducido en el asunto, desde que el gobier-
no inglés declaró que no acompañaría á sus aliados en su 
expedición al interior. 

Miéntras cruzaban el Océano las instrucciones especiales 
que se enviaban á los comisarios para que obraran mas rá-
pida y enérgicamente, seguia tomando nuestro presidente, á 
juicio del orador, con la energía de una tiranía que 110 co-

noce ningún género de obstáculos, medidas cada vez mas 
violentas contra todos los que podian ser autores ó auxilia-
res de una manifestación nacional. Entra aquí un largo co-
mentario sobre la ley de 25 de Enero, que se califica de uno 
de los monumentos mas odiosos de la mas sanguinaria polí-
tica, afirmándose que se erigen en crímenes contra la inde-
pendencia y la seguridad de la nación, cuantos hechos pue-
dan cooperar á la manifestación del sentimiento público 
contra un gobierno execrable y detestado. 

La acritud del lenguaje empleado para denigrar á nuestro 
gobierno, sirve solamente para acreditar al que lo usa de 
declamador. ¿Qué pena impondría el acusador, qué pena 
impondría la Francia, qué pena se ha impuesto, se impone 
y se ha de imponer en el mundo entero, á los que cometen 
el horrible delito de traición? La de muerte: esa, siempre 
esa, aquí y en todas partes. Sostener que así se comprimen 
las manifestaciones de la opinion pública, es pretender que 
se dejara sin castigo á los traidores. La opinion pública se 
ha expresado en la cuestión con una claridad, con una uni-
formidad, qu'e solo pueden ser dudosas para el que volunta-
riamente cierre los ojos á la luz. Las poblaciones oprimidas 
callarían si esa publicidad de sus sentimientos pudiera oca-
sionarles]perjuicios; pero nada las obligaba á hablar, nada las 
forzaba á emitir protestas de odio y repugnancia á la inter-
vención extrangera. De consiguiente, si con una profusioy 
asombrosa se repiten manifestaciones tan explícitas, ó no 
hay verdades en el mundo, .ó lo es la de que la voluntad na-
cional está firmemente decidida por el actual órden de cosas, 
110 ménos que por el gobierno que lo representa. Por mu-
cho que Mr. Billault se devane los sesos para atribuir tan 
satisfactorio resultado á la violencia, á la opresion, á la tira-
nía; sus declamaciones se estrellarán en el buen sentido de 
los que sepan lo que pasa en México. 



Llega su turno de ser examinados á los preliminares de la 
Soledad, que son objeto de varias recriminaciones. Acúsase 
á los comisarios, y con especialidad al general Prim, de ha-
ber recurrido al gobierno con el que no habia mas remedio 
que emplear que el de la fuerza; de haber aplazado hasta el 
15 de Abril, cuando se estaba en Febrero, la apertura délas 
conferencias; de haber estipulado que si no daban resultado 
las negociaciones, se retirarían las fuerzas aliadas á la zona 
del vómito, dejando los hospitales y los. enfermos confiados 
á la buena fé de los enemigos; de haber consentido en que el 
pabellón de Juárez fuera enarbolado de nuevo en Veracruz 
y en Ulúa, y flotara al lado de los gloriosos colores de la 
Francia, de la Inglaterra y de la España. La referencia á es-
ta última concesion exitó la bilis de Granier de Cassagnac, 
diputado y escritor vendido al poder, que la calificó de in-
creíble. Y Billault, no contento con su denigrativo análisis, 
siguió haciendo las calificaciones mas deshonrosas de los su-
sodichos preliminares, conforme á su sistema oratorio de re-
producir á cada paso sus asertos, por medio de variaciones 
sobre el mismo tono. 

El reconocimiento del gobierno existente era una condi-
ción indispensable para escapar del vómito, que no espera el 
mes de Abril para cebarse en sus víctimas, estando probado 
por una constante experiencia, inclusa la que ha tenido el 
ejército aliado, que la aglomeración de gente, y en particu-
lar de soldados, produce en todo tiempo fuertes estragos. 
Por lo mismo, de no tratar con la autoridad establecida en 
el país, no habia mas arbitrio que emprender sin demora el 
ataque de los puntos defendidos por el ejército mexicano, y 
ya hemos tenido ocasion de observar que no se cuidó de que 
los invasores hubieran venido provistos de los correspondien-
tes medios de trasporte. 

Los dos meses de plazo fijados para abrir las negociacio-
nes, apenas eran bastantes para recibir de Europa las nue-
vas instrucciones exigidas por el cambio de situación. Nin-
gún Ínteres tenia el gobierno mexicano en que las conferen-
cias empezaran antes ó despues: le hubiera sido indiferente 
entrar desde luego en materia, en razón de que estaba fir-
memente resuelto á hacer todas las concesiones compatibles 
con la dignidad nacional, y el tiempo no podia alterar esa 
determinación. 

Habría tenido que ver que no se hubiera estipulado la 
vuelta de los aliados á su punto de partida, en el evento de 
no dar resultado las pláticas de paz. En imbecilidad habría 
rayado hacer al enemigo dueño de nuestras ciudades, des-
pues de permitirle el paso amistoso de nuestros puntos for-
tificados, para que allí se quedase por nuestra propia volun-
tad, aun cuando hubiera que romper las hostilidades. Igno-
ramos, no obstante, por qué escuece tanto esta cláusula á 
Mr. Billault, supuesto que no fué cumplida, á pesar de ir 
de por medio en su observancia nada ménos que el honor de 
los signatarios del convenio de la Soledad. Sabido es de to-
dos que las tropas francesas, en vez de retirarse hasta Paso 
Ancho, como estaban obligadas á hacerlo, se apoderaron de 
Orizava bajo frivolos pretextos. 

La plena seguridad en que quedaban los hospitales y en-
fermos, confiados 4 la buena fé de los mexicanos, la han 
atestiguado los acontecimientos. Prisioneros de guerra, he-
ridos recogidos en el campo de batalla, han sido tratados 
con el esmero que recomienda la humanidad, con las consi-
deraciones que deben guardarse en la guerra hecha entre 
naciones civilizadas. Esos mismos prisioneros han sido lue-
go mandados á su campo sin condicion alguna. Las gracias 
dadas en comunicación oficial, por los franceses vecinos de 



Puebla, y una carta dirigida por el conde Lorencez al gene-

ral Zaragoza, así lo prueban: el gobierno francés no desecha-

rá esos datos. 
Nuestro pabellón es digno de figurar al lado de cualquier 

otro, por mas que esto parezca increíble á Mr. Granier de 
Cassagnac. Ninguna mancha lo cubre; de ninguna infamia 
tiene que avergonzarse el gobierno que lo empuña. 

El emperador reprobó los preliminares de la Soledad, des-
mintiendo en el Moniteur que hubiera pedido la remocion 
del general Prim, á fin de dejar á los otros gobiernos que 
fueran jueces, como mejor les conviniera, de su dignidad y 
de sus intereses. 
• Según informes del embajador francés en Madrid, el go-
bierno de la reina Isabel censuró también el arreglo de la 
Soledad. Pero esto no era enteramente exacto, visto que en 
las nuevas instrucciones al plenipotenciario español, se le 
recomendaba que obrara con la mayor prontitud y energía, 
abandonando todo sistema de contemporización, si el resul-
tado de.las conferencias no era completamente satisfactorio. No 
puede ser mas claro que se aprobaba la apertura de las con-
ferencias, cuyo resultado no era dable saber sin tenerlas. He 
aquí, pues, completamente marcada ya la diferencia de poli-
tica entre la Francia y la España. . U n a reprueba los preli-
minares, sin consentir que surtan efecto: otra reserva su ac-
ción para el caso de que el éxito no corresponda á sus espe-
ranzas. 

El sentido, bien claro sin duda, d e las instrucciones da-
das por Calderón Collantes, fué corroborado por el general 
O'Donell, el cual convino en que se habían cometido»faltas, 
agregando que era preciso pensar e n repararlas, en vez de 
exagerar su importancia, y proponiendo estar á la espectati-
va de lo que hiciera en México el part ido conservador, del 

cual no habia visto ni un solo acto, á pesar de todas las 
aserciones de Almonte. En caso de que ese partido formara 
un gobierno estable y de gnrantías, ofreció apoyarlo con to-
da la autoridad moral de la España. El embajador francés 
quedó medio amostazado con estas explicaciones. 
. Nosotros no tenemos que observar en esta parte, sino que 
si las potencias europeas esperan que los, reaccionarios esta-
blezcan en México un gobierno como el que indicaba O'Do-
nell, bien pueden esperar hasta la consumación de los siglos. 

Asombra despues de las categóricas manifestaciones del 
gabinete de Madrid, que Mr. Billault tenga el descaro de 
sostener que la convención de la Soledad fué oficialmente 
desaprobada en comunicación dirigida al general Prim en 
22 de Marzo de 1862. Esa nota, que contenia efectivamen-
t e varios reproches, dulcificados con el suave lenguaje en 
que se hacían, no encerraba la reprobación que se supone. 

El gobierno español no estaba conforme con lo hecho; pero 
tampoco lo desbarataba. 

En cuanto á la Francia, á mas de reforzar su ej rcito con 
tres mil hombres, y de ponerlo á las' órdenes de Lorencez, 
confió exclusivamente la dirección diplomática á Saligny, á 
quien se repitió que no se quería mas que la reparación de 
los agravios recibidos, y un gobierno que diera garantías 
para el porven i r sin tratar de imponer la forma ni el perso-
nal de ese gobierno. 

Como se ve, el gabinete imperial gira en un etetpo círcu-
lo vicioso/ Muchas protestas de respetar la libertad del país, 
al mismo tiempo que se comienza por prohibirle que subsis-
ta la administración que espontáneamente se ha dado. L a 
subsistencia de esta se atribuye á la tiranía que desplega 
para sofocar las manifestaciones de la mayoría oprimida, y á 
[a vez se proclama que será la verdadera expresión del voto 
nacional la que nazca del ayoyo de una fuerza extrangera. 



El difuso orador que tenemos que seguir paso á paso, re-
nueva contra el gobierno mexicano la acusación de haber 
continuado obrando violentamente miéittras llegaba el tér-
mino señalado para la apertura de las conferencias. Incúl-
palo de haber aprisionado, pillado, extorsionado franceses, 
de haberles impuesto contribuciones de guerra para hacerla 
á la Francia, y cuando estaba en negociaciones con ella. 
"Tengo las manos llenas de quejas—decia el orador;—lle-
nas de reclamaciones de toda clase/' Apoyó, ademas, su ase-
veración con el testimonio de una persona que llamó honra-
da y perfectamente verídica, la cual comunicó que se perse-
gnia con encarnizamiento á los extrangeros, especialmente á 
los franceses y á los españoles; y pronunció luego estas pa-
labras, que por su importancia debemos reproducir textual-
mente: "El bondadoso ministro de una nación extrangera, 
"que prestaba temporalmente en México el apoyo, bien im-
p o t e n t e , de su au »rielad, á nuestros nacionales, nos escri-
"bia detalles semejantes; nos señalaba todas las miserias, to-
"das las arbitrariedades, todos los insultos de que eran víc-
t i m a s nuestros conciudadanos." 

Inculpaciones tan graves carecen de fundamento: se for-
mulan, como las anteriores, con estudiada vaguedad, cuando 
debían referirse á hechos marcados. Precisamente nos cabe 
la honra singularísima de haber guardado increíbles consi-
deraciones á los franceses residentes en la República, no so-
lamente cuando estaban pendientes las negociaciones, siuo 
despues de rotas las hostilidades. Inconcebible se hace á los 
que han observado tan meritoria conducta, que existan que-
jas y reclamaciones de violencias imaginarias. O Billault lia 
supuesto lo que no existe, ó los quejosos son gentecilla men-
guada que así paga la deuda de gratitud que nos debe. 

La persona misteriosa que corroboró las acusaciones, será 

todo lo que se quiera, menos honrada y verídica. La encar-
nizada persecución contra franceses y españoles, es una men-
tira de á folio. 

La alusión "al bondadoso ministro extrangero," que tam-
bién nos pone de oro y azul, es de tal manera trasparente, 
que nadie puede equivocarla. Se trata de Mr. Wagner, el 
representante de la Prusia. Corresponde al buen nombre de 
ese diplomático, desmentir al que lo ha puesto á discusión. 
Miéntras no lo haga, todo mexicano está en su derecho pa-
ra hablar de tan falsos informes con la indignación que me-
recen. 

¡Infeliz sino el de México! La principal causa de sus 
complicaciones internacionales, ha sido la poca acertada elec-
ción de los plenipotenciarios que los gobiernos europeos han 
enviado á este país á representarlos. ¡Qué serie de cuadros 
para una curiosa galería! Deffaudis, Sorela, Gabriac, Pache-
co, Saligny, Wagner: no hay en verdad mas que pedir. 

Para que el mundo entero califique sus asertos, el ministro 
prusiano está obligado á señalar las miserias, las arbitrarie-
dades, los insultos de que han sido víctimas los franceses. 
Pruebas, pruebas pedimos, á voz en cuello, á cuantos nos 
infaman. 

Llama fuertemente la atención, que miéntras nunca preci-
sa Billault los cargos que hace, tratándose de extrangeros, 
sí suele determinarlos respecto de mexicanos. Verifícalo 
así, espantándose de que se amenazará de muerte á los que 
han aceptado empleos y comisiones del invasor. Decidida-
mente el ministro sin cartera 110 tiene idea de cuán horrible 
es el crimen de traición, de cuán severo es el castigo que le 
corresponde. 

El general Prim, blanco de la ojeriza, ya clara, ya encu-
bierta, de Napoleon y sus satélites, vuelve á figurar en la es-
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cena, para reportar el cargo de inconsecuencia. Para lau-
darlo, se traen á colacion tres cartas suyas, escritas el 20, 
el 21 y el 23 del último Marzo. En las dos primeras, se ma-
nifiesta dispuesto á romper con el gobierno mexicano, por 
el cobro hecho á los españoles de la contribución del 2£ por 
ciento sobre capitales; por la imposición de un préstamo for-
zoso á tres casas también españolas; y por la amenaza de 
cerrar la comunicación comercial de Yeracruz con el inte-
rior del país, en el caso de no ser devuelta la aduana. En la 
tercera, ánunciaba que iba á comenzar desde aquel mismo 
dia sus preparativos para embarcar sus tropas, para lo que , 
solo esperaba la última conferencia. La presencia de Al-
monte en los lugares ocupados por las tropas de la Francia, 
fué la razón oficial que se dio de semejante cambio. 

El hidalgo comportamiento del marqués de los Castille-
jos, se acrisola con el conocimiento de estos antecedentes, 
con los que se ha querido ponerlo en contradicción consigo 
mismo. Surgen entre el caudillo español y el gobierno me-
xicano diferencias procedentes de ciertas medidas del segun-
do, y el primero manifiesta su disgusto en términos fuertes. 
A poco cesan los principales motivos de la desavenencia: 
nuestro gobierno consiente en no cobrar á los extrangeros la 
contribución sobre capitales, y en no exigir á las casas es-
pañolas la cuota que les habia señalado. Satisfechas así las 
reclamaciones del general Prim, natural y lógico era que no 
insistiese en un rompimiento que no tenia ya explicación. 
El último punto de desacuerdo estaba discutiéndose cuando 
ocurrieron los sucesos relativos á la indebida protección 
otorgada á Almonte por los plenipotenciarios franceses. 

Esa protección era contraria á lo estipulado en el conve-
nio de Londres, á la política que habian prometido obser-
var las tres potencias aliadas. Los lugares ocupados por las 
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tropas francesas, no lo habian sido por el derecho de la guer-
ra, sino por una concesion del gobierno mexicano. Conti-
nuaban formando parte del territorio que le obedecía, y los 
comisarios del emperador cometían un atentado, al abrigar 
allí bajo su bandera á un hombre puesto fuera de la ley. 
Huéspedes en casa agena, la violaban sin justicia con la ad-
misión de un enemigo del dueño, enemigo al que le estaba 
prohibida la entrada. Estos principios claros, intergiversa-
bles, fijaban la calificación de la conducta observada. Exis-
tia una flagrante infracción del tratado de Londres, roto el 
cual, quedaba forzosamente disuelta la alianza que lo habia 
reconocido por origen. La inconsecuencia no estaba por lo 
mismo de parte del conde de Reus: estaba sí de la de Sa-
ligny y la Graviére. 

Ya el almirante, en su correspondencia con el comisiona-
do español, habia indicado con repetición la idea de romper 
los preliminares de la Soledad. Reprochaba á su correspon-
sal haber abierto nuevas negociaciones diplomáticas: enun-
ciaba como motivo suficiente para interrumpirlas los supues-
tos atentados de Juárez: proponía que se pidiera al gobier-
no mexicano que retirara sus edictos de muerte, y que deja-
ra expresar su opinion á sus amigos y á sus adversarios: 
ofrecía respetar la voluntad del pueblo, aun cuando votara 
por la república con el mismo Juárez; y exigía cuando me-
nos una amnistía. 

Apareciendo la firma de Jurien en los preliminares de la 
Soledad, se vuelve contra el mismo el cargo de haber abierto 
nuevas negociaciones. Si se sometió á la influencia prepon-
derante de Prim, no por eso quedaba dispensado de respetar 
sus propios actos. Y si consideraba el paso incompatible con 
la política de su gobierno, debió entonces oponer una resis-
tencia invencible, en vez de aceptarlo, para que le sirviera 
despues de texto de recriminaciones. 



Pretensión original era la de la derogación de las leyes 
expedidas contra los traidores. Punto es este que liemos te-
nido necesidad de tocar varias veces, por la asombrosa tena-
cidad con que se reproduce. Hemos dado ya, y 110 creemos 
necesario reproducirlas, las razones incontestables que se 
oponen á tan peregrina idea. Poco ha faltado á sus propa-
gadores, para pretender que se ofrecieran premios á los que 
recibieran con los brazos abiertos á los invasores. 
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No menos absurdo es el otro pensamiento de que el ac-
tual gobierno ponga á discusión su legitimidad, de la cual 
está satisfecho, sobre lo que se ha expresado terminante-
mente el voto del pueblo, solo por quererlo así una potencia 
extrangera, que niega, sin embargo, su pretensión de inter-
venirnos. Si mañana un ejército ruso ó austríaco, invadiera 
la Francia, ¿consentiría Luis Napoleon en abdicar el poder, 
miéntras se informaba el extrangero si la opiuion nacional 
estaba por el duque de Burdeos, por el conde de Paris, 6 
por el sistema republicano? Seguros estamos de que ningu-
na autoridad constituida pasaría por la humillación de suje-
tar á potencias extrañas, los títulos en virtud de los cuales 
ejerce el poder. 

Pero si el gobierno de Juárez no ha pasado por tan ridi-
cula demanda, el resultado práctico ha venido á llenar los 
deseos del almirante. Amigos y adversarios de aquel, han 
expresado ya su opinion: unos, proclamando á Almonte y 
uniéndose al invasor, 6 bien con un silencio harto significa-
tivo: otros, protestando contra la invasión, reconociendo co-
mo el único legítimo, como el único que han de acatar, el 
Gobierno constitucional establecido. Basta contar á los unos 
y á los otros, para conocer de qué lado está la inmensa ma-
yoría del país. En la expresión de esos votos no ha cabido 
opresion, por no ser admisible otra que la física, la cual no 

ha' existido, puesto que toda su fuerza armada la ha emplea-
do el gobierno en contener al enemigo extrangero, o en per-
seguir gavillas de bandidos. La opresion moral, nacida de 
los edictos de muerte, habría sido impotente para sofocar la 
voluntad nacional. No es con un pedazo de papel, con lo 
que una autoridad desprestigiada é impotente logra conser-
varse en un puesto usurpado. E l ejemplo lo tenemos en Al-
monte, en Zuloaga, en Márquez, que han dado y dán la 
muerte á los que no los siguen, y no por eso hay una sola • 
poblacion, libre de fuerza extrangera, que haga protestas á 
su favor. 

La elocuencia de los hechos ha revelado con una claridad 
que no puede negarse de buena fé, la decisión del país por 
la constitución y leyes de reforma que actualmente la rigen, 
y por el gobierno existente,. No falta pues, otra cosa, sino 
que se cumpla la promesa de respetar la voluntad del pueblo 
mexicano. 

En lo que concierne á la amnistía, ó se pedia para delitos 
anteriores, y entónces j a estaba dada; ó se solicitaba para 
los futuros, lo cual, á mas de absurdo, envolvía la dificultad 
de concederla para el inperdonable crimen de traición á la 
patria. 

"No ha sido por mi voluntad,—escribia la Graviére á 
Prim,—por lo que los emigrados mexicanos han partido de 
Yeracruz, escoltados por el batallón de cazadores á pié." 

_ "Explique quien pueda, co'mo en el disciplinado ejército fran-
' ees, se dispone de las tropas para actos de inmensa trascen-

dencia política, sin anuencia del general en gefe. En las 
preñadas palabras del almirante, nos parece entrever la indi-
cación de que paso tan injustificable habia sido obra de Sa-
ligny. Poco impota aclararlo. Autorizado ó 110 previamente, 
el hecho fué aprobado por los dos comisarios franceses: igual 
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es su responsabilidad en uno ó en otro caso. La presencia 
de Almonte y demás emigrados en el territorio hospitalario, 
sujeto al gobierno establecido en el país, infringía la con-
vención de Londres: lo demás es secundario. 

Apoyando el ministro Billault las ideas emitidas por la 
Graviére, insinuaba maliciosamente que no era un hecho 
nuevo en los recientes fastos políticos de la Francia, el de 
pueblos convocados para expresar su voluntad sobre la elec-
ción de un gobierno, y que habían visto comenzar la era de 
su libertad al abrigo de un pabellón que no llamarán extran-
gero, aun cuando sea el pabellón de la Francia. Partiendo 
de tal antecedente, llamó obra liberal, y no de opresion, la 
ĉ ue se trataba de ejecutar en México, y hechó en cara á Ju-
lio Favre que lo que le parecía bueno mas allá de los Alpes, 
no le pareciera también bueno mas acá de los mares. 

La alusión de esta parte del discurso, que tanto abunda 
en alusiones á la vez que es tan parco en hechos, se refiere 
á los sucesos de Italia. ¡Bonita comparación, propia solo 
para alucinar á los que no estudian la historia! Para conte-
ner la ambición insaciable del Austria, que quería subyugar 
el único Estado de Italia no sometido á su dominio directo 
ó á su imperio moral, la Francia presentó el formidable apo-
yo de su espada al rey galant'uomo, que jugaba su cetro por 
la independencia de la Península y el engrandecimiento de 
su casa. Se compara, pues, el auxilio dado á una parte del 
pueblo italiano para que libertase á la otra de una ominosa 
dominación extrangera, con la intervención en los negocios, 
domésticos de un país en el pleno ejercicio de su soberanía. 
Cuando dos potencias recurren á las armas para decidir sus 
diferencias, nada tiene de extraño que una tercera se ponga 
al lado de alguna de aquellas, tomando en la guerra una 
parte activa. ¿Qué punto de semejanza hay entre ese caso y 

el de un invasor, que debia limitarse á lo sumo á la repara-
ción de determinados agravios, y que se ingiere á poner al 
país en tutela, para explorar su voluntad? 

Sobre la libertad de los votos que emiten los pueblos, al 
abrigo como dice Mr. Billault, ó bajo la presión, como de-
cimos nosotros, de un pabellón extrangero, hay elocuentes 
ejemplos en la historia de la^ Francia y de la familia impe-
rial. El príncipe Gerónimo subió- así al trono de Westfalia, 
del que fué arrojado en cuanto cesó el imperio de la fuerza. 
Así también se llamó rey de España y de las Indias José 
Napoleon, y á pesar de que como hombre y como monarca 
era muy superior á Fernando VI I , los españoles sostuvieron 
una lucha de una heroicidad eternamente envidiable, por 
sostener al soberano de su elección contra el nombrado pol-
la junta de Bayona con arreglo á las instrucciones del em-
perador. Así, en fin, levantaron los Borbones en París su 
derribado trono sobre las puntas de las bayonetas extrangeras, 
y jamas olvidaron los franceses el origen expúrio de la res-
tauración. 

Nosotros, (y creemos que con nosotros Julio Favre) que 
110 tenemos dos balanzas, que juzgamos con el mismo crite-
rio lo que pasa mas allá de los Alpes y mas acá de los ma-
res, opinamos que ni en México, ni en Italia, ni en ninguna 
parte del mundo, tiene derecho la Francia ó cualquiera otra 
potencia, de intervenir en sus asuntos interiores, de derro-
car los gobiernos establecidos, de convocar al pueblo para 
que declare ante el invasor la forma y las personas que pre-
fiere. Opinamos ademas que cuando el país invadido ha ma-
nifestado ya, de una manera bien clara, que repugna la in 
tervencion, que está conforme con el orden de cosas existen-
te, es un atentado escandaloso continuar la exploración bus-
cando que dé el resultado preciso que se desea. 



Al llegar á la conferencia de 9 de Abril , se queja el ora-
dor de que Favre citara con suma complacencia la parte del 
protocolo que contiene las opiniones -del general Prim y á 
Sir Charles Wyke, sin tomar una sola de las frases de los 
dos plenipotenciarios franceses, cuyas razones y aserciones 
califica de mas dignas de crédito, que las de los agentes ex-
trangeros que se separaban en aquel momento de conflicto 
entre dos opiniones contrarias. 

Cuando se discute de buena fó, nada importa quien dice 
l a s c o s a s : á su sustancia hay que atender, no á accidentes 
insignificantes. La razón no deja de ser razón, por salir de 
una boca española, inglesa ó mexicana: los absurdos no de-
jan de ser absurdos, por proferirlos bocas francesas. Por lo 
mismo que se trata de un conflicto en t re dos opiniones con 
trarias, al decidirse por un extremo, hay apremiante necesi-
dad de adoptar como buenos los fundamentos que lo apoyan. 
Julio Favre se convenció de que la política leal, consecuen-
te, caballerosa, conveniente á la vez á la Francia y á Méxi-
co, era lo que aconsejaban los plenipotenciarios inglés y es-
pañol. Desde el momento en que penetró en su ánimo esa 
convicción, el resultado natural era que combatiera los actos 
de los comisarios franceses, con los que no podia ya estar 
conforme. 

Que Mr. Billault, que el cuerpo legislativo francés, pre-
fieran creer á sus propios agentes, lo comprendemos muy 
bien. Que deban creerlos de preferencia, por solo ser suyos, 
nos parece ya opinion descarriada. Pa ra nosotros la cuestión 
no es de creencias, sino de realidades. Sabemos de ciencia 
cierta, que las aserciones de los comisarios del emperador 
son falsas. Nos consta también que son inadmisibles sus 
razones. 

E l verdadero motivo de la separación de los plenipoten-

ciarios, se atribuye con acierto á la diferencia de políticas. 
En lo que no hay cordura, es en alegar que Prim y Vyke 
desde los primeros dias habian reconocido y aceptado á Jua-
rez, y querido tratar con él, olvidando esas vejaciones de 
nuestros gobiernos, de las que hace el discurso su vigésima 
edición. 

Decimos que no hay cordura en ese ataque, por haber 
obrado Saligny y la Graviére de conformidad con Wyke y 
con Prim. Sns opiniones serian contrarias, sus hechos no lo 
eran. Y como la responsabilidad moral y oficial nace de los 
hechos y no de las opiniones, idéntica era la posicion de to-
dos los plenipotenciarios. 

Habia, pues, para los franceses indeclinable necesidad de 
justificar la ruptura de los preliminares, y el almirante, á 
quien se tributan elogios desmentidos que no merece su 
conducta en México, se propuso salir del paso con el ritor-
nello de costumbre. Declaró que en ningún país del mundo 
habia visto jamas inaugurado un sistema de terror igual al 
que pesaba sobre la poblacion de México. Agregó qne aquí 
dominaba la opresion mas odiosa, que el padre era arranca-
do del lado de sus hijos, el hijo del seno de sus madres; que 
los propietarios eran despojados arbitrariamente bajo los pre-
textos mas fútiles, y sofocada la manifestación mas tímida 
de la opinion pública. 

Aquí la mentira raya en hidrofobia. No se puede leer sin 
indignación ese trozo, en que la calumnia se eleva á su ma-
yor altura. Regocijaos, filibusteros, caníbales, antropófagos, 
los mexicanos os superamos en ferocidad. La Francia se 
queda corta con querer intervenirnos, cuando le era obliga-
torio aniquilarnos para honra de la humanidad. 

Esas calumnias eran las que Billault quería que Favre 
tomara en consideración. No es extraño que los que les dén 



crédito, no comprendan todas las iniquidades cometidas con 
nosotros. Basta, sin embargo, para calificar las aseveracio-
nes de Jurien, observar que cuando pasa de las declamacio-
nes á los hechos, léjos de citar, como debia esperarse, algu-
nos de esos rasgos capaces de escandalizar al universo, se 
limita á hablar de la separación del general Uraga del man-
do del ejército de Oriente, y de la prisión del general Ceno-
bio, á quien se amenazó con fusilarlo, por haber tenido re-
laciones pasajeras con los aliados miéntras duraron las ne-
gociaciones. Una medida administrativa y una justa amena-
za: he aquí el sistema de terror de que 110 hay ejemplo en 
ningún país del mundo! Apelamos á cualquier hombre hon-
rado, mexicano ó francés, para que con la mano en el cora-
zon, falle en el asunto. 

El almirante continuó su discurso, opinando: que se hi-
cieran á un lado los proyectos relativos al archiduque Maxi-
miliano; que se aplazara la cuestión de la monarquía; que 
por creer que los comisarios de los aliados le eran hostiles, 
110 se presentaba la mayoría contraria á Juárez; que las per-
sonas que msrecen simpatías, no se atrevían á protestar, pe-
ro que deseaban sinceramente el orden y la tranquilidad; 
que el partido formado de esas personas se hallaría el dia 
que fuera libre para declarar sus sentimientos; que el empe-
rador deseaba en consecuencia marchar sobre México, y que 
tal era la determinación del comisario francés; que si ha ha-
bido infracción de la convención, no consistia en haber pro-
tegido á Almonte, sino en la excesiva dulzura y las grandes 
consideraciones manifestadas al Gobierno mexicano; que ade-
mas esa política parecía 110 haber sido bien recibida en Eu-
ropa, y que habría sido mas conforme con las intenciones 
del gobierno imperial, la aconsejada por Saligny. El almi-
rante agregó: "encuentro ahora la ruptura plenamente justi 

ficada, y me retiro." El ministro Billault llama á su turno 
á esta perorata la apreciación fría é imparcial de un hombre 
que ha visto durante dos meses el país de que habla, y que 
por deber ha estudiado seriamente la situación. 

Debemos dar las gracias por lo de Maximiliano y la mo-
narquía: las uvas 110 estaban maduras. Lo de la mayoría pi-
ca, ya en historia, y no sabemos si está corriendo la suerte de 
la piedra filosofal, por temor á la hostilidad de los comisa-
rios, que han venido cabalmente á darle la mano; ó por no 
atreverse en su timidez á protestar, sin duda por estar sola, 
como los gallegos del cuento; ó por esperar para declarar 
sus sentimientos el dia que esté libre, y que si ignora si lle-
gará por la Navidad ó por la Pascua. 

Perdónesenos si por un momento hemos tocodo la cuerda 
del ridículo, considerando que no merecen otra refutación 
los candores de niño del almirante. Nuestra corta inteligen-
cia no alcanza á concebir cómo de esas premisas se saca la 
consecuencia de que se debia marchar sobre México. O no 
debieron los comisarios franceses haber firmado los prelimi-
nares de la Soledad, ó debieron llenar su compromiso, mién-
tras no recibieran órdenes en contrario de su gobierno. En-
tre el 19 de Febrero y el 9 de Abril, nada había hecho Mé-
xico que justificara la ruptura. No firmando ios prelimina-
res, habrían obrado los plenipotenciarios franceses mas de 
conformidad con las intenciones del emperador. Respetán-
dolos, habrían conservado la reputación de hombres leales. 

La apreciación de Mr. Jurien. apasionada y propia de un 
hombre que ve visiones, encontró gracia á los ojos de Na-
poleón, por halagar sus deseos. La ruptura, aprobada en 
Francia, fué obra de los franceses, según la expresa declara-
ción del almirante que hemos copiado. Sobre este incidente 
llamamos particularmente la atención, en justa defensa de^ 



bertad y ha obrado en el sentido de sus opiniones. Añade 
que hasta la ruptura se le habia impuesto la mas completa 
inacción, y que ningún pretexto habia dado para ella. 

Luego que Almonto llegó al país, trató de hacer estallar 
uno de esos pronunciamientos militares á que ha sido siem-
pre tan aficionado. La lealtad de uno de los gefes á que se-
dirigió, reveló la maniobra. Dióse por la prensa publicidad 
á sus planes, cuya autenticidad puso luego en evidencia su 
identidad con los de los motines de Córdoba, Orizava y Ve-
racruz. Esto hizo el traidor desde el principio: tal fué la 
lealtad con que permaneció en la inacción que se le habia 
impuesto, según Billault, quien ya verá si dió nuevos motivos 
para la ruptura. 

Suponemos que nuestros lectores se habrán fijado en la 
frase "cuando se declaró la guerra." Alto ahí, señor minis-
tro sin cartera. La guerra no ha sido declarada, cometién-
dose así uno de los atentados que mas reprueba el derecho 
de gentes. La declaración ha venido en los proyectiles diri-
gidos contra los pechos de los soldados mexicanos. 

De que Almonte hubiera obrado en el sentido de sus opi-
niones, ninguna responsabilidad resultaría á los franceses, 
siempre que no le hubieran prestado su apoyo. La decanta-
da imparcialidad de la política de los invasores, ha sido des-
mentida con hechos innegables. En la batalla del 5 de Ma-
yo, se contó con el auxilio de las gavillas reaccionarias. En 
Barranca-Seca, el 99 de linea las salvó de una derrota com-
pleta. Reaccionarios é invasores han vivido desde entónce? 
como compañeros de armas, en una confraternidad que será 
el escándalo del mundo civilizado. Atentatorio como era el 
programa del gabinete imperial, podia pasar por sabio y jus-
to al lado del seguido prácticamente. Aquel recomendaba 
no inclinarse á favor de ninguno de los partidos en que está 

dividido este infortunado país, consultar la voluntad del 
pueblo, aceptar el resultado del voto nacional. No es esto 
lo que se ha practicado, sino al contrario, hacer una guerra 
á muerte al partido liberal, aliarse al conservador, permitir 
la erección de un simulacro de gobierno enfrente del reco-
nocido por la República entera. La expedición francesa ha 
obrado en todo y por todo, en el sentido de las opiniones de 
Almonte. 

Billault acusa á Juárez de haber querido aplicar al rene-
gado la ley de 25 de Enero, sin embargo de que no era un 
proscrito, ni estaba condenado; sin embargo de que habia 
abandonado su país por su propia voluntad, y volvia á él 
esperando encontrar la libertad. Billault acusa al gobierno 
mexicano de que quiso arrestar al renegado en la misma ciu-
dad de Yeracruz, de que dió orden para aprehenderlo, en 
unión de sus compañeros de traición, que se internaran en 
los distritos de Córdoba, Orizava y Tehuacan, poblaciones 
ocupadas por las fuerzas aliadas. Billault se escandaliza de 
que se quisiera hacer con Almonte lo que se habia hecho 
con Robles, hombre respetado por todos, en este país en que 
muy pocos pueden merecer semejante elogio, y que fué co-
gido á lazo como una bestia salvaje y fusilado inmediata-
mente. Billault pregunta si habrá quien se atreva á decir, 
despues de semejante atrocidad, que la Erancia debia entre-
gar al general Almonte á tales monstruos. 

Como Billault ignora lo que pasa en México, incurre en 
un nuevo error en lo que de Almonte dice. El desnaturali-
zado hijo de Morelos era uno de los pocos, de los muy po-
cos exceptuados de la amnistía, por haber suscrito el tratado 
que lleva su nombre, asociado con el del embajador español 
Mon. Habia conspirado ademas desde el momento en que 
puso el pié en su país, al que no venia en busca de liber-



tad, sirio para servir de escalón para la monarquía del ar-
chiduque Maximiliano. Las leyes penales de la República 
le eran aplicables, y el gobierno estaba muy ea su derecho 
al mandar aprehenderlo en poblaciones, que no por dar hos-
pitalidad á los aliados, dejaban de estar sujetas á la obedien-
cia de la autoridad constituida, y en las que era atentatoria 
la presencia de un enemigo mortal de aquella, amparado por 
un pabellón extrangero. Robles no fué cogido á lazo, como 
dice el presuntuoso-crador, tan ignorante en la historia co-
mo en la legislación México: fué aprehendido cuando iba 
á unirse con los i¡ . jres, y juzgado con arreglo á las leyes 
vigentes. 

En cuanto á que la Francia entregara á Almonte, Julio 
Favre replicó muy en su lugar, que no habia dicho eso sino 
simplemente que no debió conservársele entre las filas fran-
cesas, que debió vovérsele á Europa. Nosotros seremos 
igualmente explícitos. Tan lejos estamos de creer que Al-
monte debió ser entregado por los franceses, que no vacila-
mos en proclamar que tal acción habría sido villana; pero 
de eso á impartirle una escandalosa protección, de eso á rom-
per por causa suya con ingleses y españoles, de eso á con-
vertirlo en elemento de guerra civil, de eso á consentir que 
á la sombra de la bandera francesa se declarara por sí y ante 
sí gefe supremo de la nación, hay una diferencia enorme, 
un abismo de por medio. 

Despues de una homilía sobre la calumnia, refiere el ora-
dor que en el ultimátum preparado por Mr. de Salignv, hay 
dos artículos principales: uno que valúa en doce millones de 
pesos los perjuicios causados á los franceses, comprendién-
dose en ello la acumulación durante largos años, de infinitas 
extorsiones, violencias y pillajes; otro relativo al negocio de 
Jecker. Si respecto del primero la suma parece excesiva, una 

comision francesa revisará todas las reclamaciones, y 110 ad-
mitirá nada que no sea legítimo. 

Para que Mr. Billault tenga dudas de la exactitud del 
monto de las sumas justamente debidas, se necesita que es-
tén calculadas, como lo están en efecto, con una exagera-
ción escandalosa, en el ultimátum de Saligny. Seguros esta-
mos de que en la revisión de las reclamaciones, practicada 
no por una comisiou francesa, sino por una comision fran-
co-mexicana, que es lo que debe hacerse, el importe de ellas 
quedará reducido á la quinta ó la sexta parte de la cantidad 
en que se les ha hecho figurar. Tomamos nota de la decla-
ración de que no se admitirá nada que no sea legítimo, y 
creemos poder declarar á nombre de México, que cuanto re-
sulte deberse será pagado con la preferencia que siempre han 
tenido los créditos extrangeros. 

La historia del negocio de Jecker se hace de este modo: 
A fines de 1859 y principios de 1860, Miramon era todavía 
presidente de México en la capital, y estaba aún reconocido 
por todas las potencias. Necesitando dinero como Juárez, y 
arbitrándose ambos recursos como podían en el extremo de la 
pobreza, celebró un empréstito con la casa de Jecker, en virtud 
del cual, mediante una suma que debió serle entregada, y cuya 
verdadera cifra ignora Mr. Billault, pues las aserciones con-
trarias varían entre 750,000 y tres millones de pesos, entre-
gó por valor de quince millones billetes pagaderos en las 
aduanas y que debian ser admitidos por su valor íntegro, en 
la proporcion de la quinta parte de las exhibiciones. Jecker 
debia pagar ademas al portador un ínteres de tres por cien-
to. Hubo franceses que se apresuraran á comprar esos bille-
tes, y que tienen por lo mismo en el negocio un ínteres legí-
timo. 

E l estar Miramon reconocido por las potencias europeas, 



cuando se efectuó el empréstito de Jeeker, se anuncia como 
una circunstancia importantísima. Distingamos. La legiti-
midad de un gobierno no depende ni puede depender de su 
reconocimiento ó desconocimiento por las potencias extran-
geras. La delegación de la soberanía nacional, cuyo ejerci-
cio se encomienda á determinados funcionarios, es un acto 
exclusivamente propio del país en que tiene lugar, de lo que 
se deduce que la fuente de la legitimidad, no puede, 110 debe 
encontrarse en otra parte que en la voluntad del pueblo. La 
cuestión varía de aspecto, tratándose de las relaciones inter-
nacionales. Establecida la práctica, muy fundada por cierto, 
de reconocer á los gobiernos de hecho, porque así no se in-
giere el extrangero en el exámen que 110 le corresponde de 
la validez de sus títulos, esos gobiernos obligan hasta cierto 
punto con sus actos á la nación en que subsisten. Las na-
ciones que los han reconocido, adquieren derecho para ser 
atendidas por las justas reclamaciones que hagan á favor de 
sus subditos. ' 

Para edificación de Mr. Billault, como diria su compañe-
ro Thouvenel, lo sacarémos de dudas respecto de lo que ver-
daderamente entregó Jecker. 

En dinero efectivo.. § 
En bonos comunes del 3 y 5 por ciento. 
En bonos Peza 
En bonos Jecker (los de su contrato)... 
En órdenes de Aduanas 
En vestuario 
En diversos créditos y pagos 

Total S 1.490,428 39 

En esta liquidación, formada por la Tesorería general de 
la nación, hay que advertir, que computados los valores que 

618,927 83 
342,000 00 

30,000 00 
24,750 00 

100,000 00 
368,000 00 

6,750 56 

no son dinero al precio de plaza, el desembolso en efectivo 
110 pudo llegar á un millón de pesos. 

Siendo Jecker suizo, el Ínteres por parte de la Francia en 
este negocio, debe estar reducido al de los franceses, tenedo-
res de buena fé de los bonos emitidos. Entrar en arreglos 
sobre este punto, es cosa á que no dudamos se prestará siem-
pre nuestro Supremo Gobierno. 

Tenemos que consignar en este lugar un incidente graví-
simo. Billault afirmó, que con motivo del mencionado asun-
to, se habia entablado ántes de la ruptura una negociación 
con el Ministro mexicano de Relaciones exteriores, en dos 
notas del cual se reconocía perfectamente el principio de la 
reclamación, y aun se manifestaba disposición de acceder á 
ella, no obstante tratarse de la deuda de un gobierno caido, 
que empleó sus. recursos en la lucha contra el gobierno de 
Juárez. 

—Leed esas notas,—gritó Julio Eavre. 
¡No! ¡No! ¡no las leáis! contestaron muchas voces. 

—Parece que mi honorable contradictor no da fé á lo que 
yo afirmo,—replicó Billault. Me limito á afirmar que el mi-
nistro del Sr. Juárez reconoce el principio del crédito y di-
ce que se hará justicia, quedando solo por examinar la ma-
yor ó menor cuantía de la suma debida. 

No basta ciertamente que Mr. Billault afirme una cosa, 
para que sea creida. Su discurso abunda en tantas falseda-
des, que poco crédito merece su testimonio aislado. Pero 
prescindiendo del valor que darse deba á sus palabras, ex-
trañamos que cuando en el curso de su peroración estuvo 
citando textualmente para todo las notas que han mediado 
en la cuestión mexicana, solamente en este punto, bien ar-
duo por cierto, se limitara á una simple referencia. En ma-
terias sometidas á la discusión del mundo entero, es obliga-



torio presentar los documentos originales, para que con su 
vista se forme el juicio correspondiente. Una mala inteli-
gencia, un descuido casual, ó una malicia refinada, pueden 
hacer cambiar completamente el sentido de lo que se haya 
dicho. 

No ponemos dificultad en que se haya ofrecido por nues-
tro Ministro de negocios extrangeros, tomar en considera-
ción el escandalosísimo negocio de que se trata, para resol-
ver lo que corresponda en justicia. Pero que haya mediado 
promesa de acceder á la reclamación, es cosa que no sola-
mente no creemos, sino que estamos autorizados para des-
mentir. El mismo Billault alteró la significación de lo que 
acababa de aseverar, al convenir en que estaba por examinar 
la mayor ó menor cuantía de la suma debida. En ese mon-
to está cabalmente el busilis, pues si bien en obvio de mas 
graves dificultades, se podrá acceder á dar algo, habrá que 
desechar en su mayor parte una reclamación relativa á un 
contrato de agio, en que se quiso tener la enorme utilidad 
de catorce millones de pesos. 

Prestándose una ganancia tan exhorbitante á fuertes des-
embolsos, ha corrido con mucho valimiento la voz de que en 
el éxito del asunto estaba personalmente interesado Saligny, 
Gabriac, y algunos de los personajes mas prominentes de la 
corte de Francia- De calumniosos ha tachado esos rumores 
el órgano del gobierno imperial, asegurando que el crédito 
será legalmente liquidado, como los demás, según las reglas 
de la justicia y de la equidad. También de esta declaración 
tomamos nota para su debido tiempo, abrigando siempre cier-
to temor de que esas reglas sagradas sean entendidas de una 
manera desfavorable para nosotros. 

Como un nuevo cargo al general Prim, se llamó la aten-
ción del cuerpo legislativo sobre las frases de una carta 

del Sr. Doblado, escrita el 12 de Abril, en que se mani-
festaba el deseo de celebrar un tratado que llevara á su rei-
na el caudillo español, como una prueba de las simpatías que 
ha sabido conquistar en México, con su conducta noble, rec-
ta y verdaderamente diplomática; y se daba á entender que 
en media hora se entenderían ambos plenipotenciarios, dan 
do á los dos países un día de gloria con su reconciliación. 
También se leyó íntegra, sin que para ello hubiera la dificul-
tad que para las notas de nuestro Ministro de relaciones, la 
contestación del conde de Reus, aceptando la proposicion. 

En vano se afanan Napoleon, sus ministros, sus periódi-
cos asalariados, en aglomerar cargos injustos contra Prim, 
México conoce todo lo que tiene que agradecerle. España 
aplaude su comportamiento. Inglaterra manifiesta su con-
formidad con una resolución, adoptada de acuerdo con su 
digno representante Sir Charles Wyke, y aprobada por el 
gobierno británico. Los Estados-Umdos lo reciben con aga-
sajos inauditos-! Los hombres imparciales de las naciones 
desinteresadas en la cuestión, lo elogian sin reserva. La his-
toria confirmará este juicio de los contemporáneos, llamán-
dolo cumplido caballero y hábil diplomático. 

No creemos del caso tomar en consideración las razones 
con que apoyó el orador, que no haya aprobado el gobierno 
inglés el tratado que celebró su representante. 

Rota la triple alianza, queda la Francia sola, y el empera-
dor no se presta á retroceder. Mr. Thouvenel, en oficio diri-
gido á Saligny, y Napoleon en carta particular al general 
Lorencez, insisten en la política que afirman haberse pro-
puesto seguir desde un principio. Tenemos siempre la cons-
tante aseveración de que solo se quiere la reparación formal 
de los agravios sufridos, y garantías de seguridad ulterior 
para los franceses. Se niega de nuevo que se quiere imponer 



un gobierno cualquiera al pueblo mexicano. Se protesta que 
se desea la dicha y la independencia de este hermoso país 
bajo una administración estable y regular. Y se pretende 
conciliar todo esto con que la obra de la regeneración tenga 
efecto en presencia del ejército francés. 

En lo que concierne á Almonte, se habla de la confianza 
que inspira su carácter, se encarga que se le siga tratando 
con las consideraciones que merece. Declárase, sin embargo, 
que la responsabilidad de los agentes del gobierno imperial 
no debe confundirse con la del propio Almonte, en los suce-
sos en que pueda ó sea llamado á tomar parte, dejándolo 
que por su propia voluntad y con toda la independencia de 
sus convicciones, se dirija al patriotismo de sus conciudada-
nos, y solicite su cooperacion. 

Como una prueba de consecuencia, proclama Mr. Billault, 
que desde el primero hasta el último dia, ora hable el mi-
nistro de negocios extrangeros, ora la palabra soberana del 
emperador, no ha habido la menor diferencia, la mas leve 
desviación, observándose siempre el mismo objeto, siempre 
los mismos principios, siempre la misma voluntad. 

Dos observaciones tenemos que hacer: La uniformidad de 
la política de la Erancia no prueba su bondad. Para noso-
tros es inaceptable. Ni la reparación de agravios, ni las ga-
rantías de seguridad, la facultan para intervenir en nuestros 
negocios interiores. La supuesta libertad que se ofrece al 
pueblo para su regeneración, no es compatible con la pre-
sencia de las bayonetas de otra nación. Desconocemos, ade-
mas, en el extrangero el derecho de derribar gobiernos es-
tablecidos, de venir á derramar sangre, de tomar ciudades, 
de explorar la voluntad del pueblo. La intervención arma-
da no puede presentarse con caracteres mas marcados. La 
política imperial, Mr. Billault, es uniforme, pero mala. 

Esta es nuestra primera observación. La segunda consis-
te en que esa política, uniforme en teoría, sufre en la prác-
tica desviaciones terribles, ó por orden del mismo que la 
sostiene, ó por culpa de sus agentes, que no son empero re-
prendidos ni separados. Así vemos que la responsabilidad 
de los plenipontenciarios y de los generales franceses se con-
funde con la del traidor Almonte: que juntos se baten con 
las tropas liberales franceses y traidores: que bajo el amparo 
de los invasores se establece un llamado gobierno, que no 
habría subsistido un momento sin esa protección. 

El orador se burla del sabio consejo dado por Eavre, de 
tratar con México y retirarse. Repite que tratar de nada sir-
ve, por no cumplir México los tratados que firma. Exclama 
que retirarse no es posible, cuando la sangre francesa ha 
corrido, cuando ha sido detenido el pabellón francés, cuando 
se han votado por aclamación los quince millones de francos 
que fueron pedidos, cuando todos los corazones franceses se 
indignarían con semejante cobardía, cuando los hijos de la 
Erancia están aquí sufriendo oprimidos, cuando el pabellón 
nacional, que ha visto doblegarse ante él los mas gloriosos, 
y vencido las falanges mas belicosas, y paseado sus victorias 
por la Europa entera, tendría que retirarse de México, sin 
ninguna satisfacción militar, avergonzado y confuso. 

México sabe cumplir los tratados que firma. Lo hemos 
probado ya con datos irrecusables, que seria excusado repe-
tir. Supongamos, no obstante, que no cumple: nada enton-
ces conseguirá la Erancia con un nuevo gobierno, que será 
tan informal como todos los demás que se han sucedido en 
el largo espacio de treinta años. 

Pero si mala es esta razón, peor es la otra, que 110 reco-
noce otro origen que la vanidad ofendida, el amor propio 
mortalmente herido. Ella equivale á decir que, aun cuando 

revistas.—tom. i.—11 



la guerra fuera á los ojos del mismo gobierno imperial lo 
que es á los nuestros, atentatoria, injustificable, babria que 
seguirla á pesar de eso, por haber sido los franceses derrota-
dos en Puebla, y derrotados por tropas mexicanas. Ante el 
orgullo nacional de la Francia vale esto mucho, muchísifao, 
de la propia suerte que ante la razón no vale nada. 

El órgano imperial insiste en sus observaciones. Dice que 
entre dos naciones, de las que una es deudora y otra acree-
dora, cuando la deudora se ha negado á pagar y ha violado 
injuriosamente todas las obligaciones, no hay entre ellas ya 
para hacer respetar el derecho, mas que Dios y la fuerza. 
Teme que si el gobierno francés sigue usando de la pacien-
cia que no le ha permitido anonadarnos, todos los franceses 
residentes en las Indias Occidentales no tendrían mas recurso 
que evacuar ese hemisferio, abandonando su fortuna, sus in-
tereses, su orgullo nacional, y huyendo con su pabellón, im-
potente ya en lo futuro para protejerlos. 

Conformes estamos con la teoría de las dos naciones acree-
dora y deudora, con solo la taxativa de negar que hayamos 
dejado de pagar y violado todas nuestras obligaciones, y de 
que el uso de la fuerza se limite á hacer efectivo el pago. 

El temor de la suerte que corrieran los franceses en las 
ludias, como se llama todavía á los pueblos hispanoameri-
canos, es infundado de todo punto. Los ingleses y españo-
les, cuyos gobiernos han seguido el consejo dado á la Fran-
cia, no solo continúan viviendo con las mismas garantías 
que ántes, sino que son mejor vistos. 

El orador acaba pidiendo que no se dude de la legitimi-
dad de la guerra; que se proclame justa y necesaria; que los 
soldados franceses sepan que los acompaña la ardiente sim-
patía de su país, y que la nación entera está detras de ellos; 
que sepan también que el pabellón en torno del cual derra-

\ 

man su sangre, es y no cesará de ser nunca, el pabellón del 
derecho, de la justicia, de la civilización y de la libertad. 

La legitimidad de la guerra, su justicia, su necesidad, 110 
han podido probarse, á pesar de los desesperados esfuerzos 
que se han hecho con tal objeto. Que la Francia sienta sim-
patía por sus soldados, nos parece muy puesto en razón. No 
así lo del pabellón, que no representa en la cuestión mexi-
cana nada de lo que se dice. 

Hábil en verdad es el discurso que hemos refutado. A 
los que no estén al tanto de la exactitud de los hechos, á los 
que no profundicen las cuestiones, deberá impresionarlos 
una peroración diestra, metódica, bien combinada. Por for-
tuna, Dios no permite que las malas causas triunfen en el 
tribunal de la razón, ante el que las presenta descarnadas, 
deformes, el escalpelo del análisis. Tal es el caso de la cues-
tión mexicana. Las sombras del porvenir ocultan todavía el 
éxito, feliz ó desgraciado, de la guerra que se insiste en ha-
cernos: lo que sí está averiguado ya, de hoy para siempre, 
es de qué lado están la justicia y el derecho. 

\ 



general Prim, sobre quien ha pretendido echarse tal respon-
sabilidad. 

Habló á su vez Mr. de Saligny, para recordar que el ob-
jeto positivo y principal de la convención de Lóndres, habia 
sido obtener satisfacción de los ultrajes recibidos, y fundán-
dose en que el reinado de las extorsiones, de la tiranía y de 
la violencia, se habia hecho doblemente mas odioso que an-
tes, é intolerable la situación de los extrangeros, por esti-
mularse la .audacia del Gobierno mexicano con la actitud de 
las fuerzas aliadas, declaró formalmente que no trataría con 
ese gobierno, y que su opinion formada con toda madurez 
era que se debía marchar sobre México. 

También á Mr. de Saligny comprende el cargo de haber 
suscrito los preliminares de la Soledad, si los consideraba 
contrarios á los fines de la triple alianza. Las nuevas incul-
paciones al Gobierno mexicano, cansan ya, y se resienten 
como todas, de vaguedad é incoherencia. Dos puntos son 
los que quedan averiguados: que no hubo fundamentos sóli-
dos que alegar para la ruptura; y que ella fué efectuada tíni-
ca y exclusivamente por los representantes del emperador. 

En la conferencia de que venimos hablando, explicó el ge-
neral Prim satisfactoriamente el cambio de resolución nota-
do en sus cartas de Marzo. Entre el 20 y 23 de ese mes 
tuvo una conferencia con dos ministros mexicanos; y ha-
biendo quedado satisfechas sus quejas, no podia ya racional-
mente insistir en su resolución anterior. Para poner á prue-
ba la sinceridad del Gobierno mexicano, no habia va que es-
perar mas que unos cuantos dias. Era inexplicable la prisa 
que entonces corría ú los que se jactaban de haber esperado 
treinta años. La ;ad de las cosas es, que lo que se que-
na por parte de comisarios franceses, era la caida del 
gobierno con que habian tratado. No cabe, pues, disculpa 
en la monstruosa inconsecuencia de Saligny y de Jurien. 

Es tan poco lo que se cuida en el extrangero de imponer-
se de nuestras cosas, que en todo se cometen errores. Así 
al hablar del Sr. Echeverría, lo llamó Billault, ministro de 
justicia de Juárez. Lo que sí averiguó bien fué que era tio 
de Prim, hecho que maliciosamente puso en conocimiento 
del cuerpo legislativo; y cuando observó el efecto de tan pér-
fida insinuación, protestó con hipocresía que ni él, ni el em-
perador, querian decir nada ofensivo para nadie. De ser ese 
el verdadero propósito de ambos, el orador se habría abste-
nido de hacer mención de una circunstancia, que evidente-
mente llevaba por objeto dar á entender que el marqués de 
los castillejos habia sacrificado á miras personales, el Ínteres 
de España y la política europea. Tanto jesuitismo habría in-
dignado á Pascal. 

A impulsos del odio que el justificado comportamiento 
del caudillo español ha infundido á la corte de las Tullerías 
se le acusa de inconsecuencia por haber obrado en distinto 
sentido en el caso de Almonte y en el de Miramon, á pesar 
de estar el segundo mas comprometido en las disenciones 
civiles de México, y de ser su posicion mas notable, mas 
marcada que la del primero. Cuando Miramon llegó á "Ve-
racruz, Prim se esforzó en que no fuera conducido á las Ber-
mudas. Su conducta fué aprobada por su gobierno, el cual 
le recomendó que protegiera á todo el mundo indistintamen-
te, é impidiera todo acto que pudiera aparecer apasionado ó 
violento. La acusación contra Prim se extiende hasta á afir-
mar que echó en olvido las órdenes de su soberana. 

El ministro Billault es poco feliz para las comparaciones. 
Los casos de Miramon y de Almonte son enteramente di-
versos. Una cosa es permitir ó impedir la entrada al país de 
una persona, y otra abrigarla bajo un pabellón extragero, 
otorgándole una abierta protección. Para que la comparcion 
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fuese exacta, se necesitaría una de dos cosas: ó que el con. 
de de Reus se hubiese opuesto al desesembarco de Almonte, 
despues de consentir en el de Miramon; ó que hubiera abrí-
gado á Miramon bajo el pabellón español, protegídolo abier-
tamente, llevádolo con escolta de tropas españolas á los lu-
gares sometidos al Gobierno mexicano, en que se había con. 
cedido asilo hospitalario á las tropas extrangeras. Ninguno 
de los extremos de la disyuntiva es cierto. El general Prim 
consintió en el desembarco de Almonte, lo mismo que hubiera 
consentido en de Miramon. Obró, pues, de conformidad con 
las instrucciones que le prohibían todo acto que pudiera 
parecer apasionado ó violento, sin que en su conducta se en-
cuentre inconsecuencia alguna. Lo que él reprobó, y muy 
justamente, no fué acto alguno que él hubiera ejecutado, ó 

se propusiera ejecutar. 
Billault insiste en la cuestión de Almonte, ya bajo el pun-

to de vista mexicano. Defiende al gobierno imperial del car-
go de haberle mandado para suscitar la guerra civil á la som-
bra del pabellón francés, recordando que llegó en una época 
en que según la convicción de todo el mundo, debía estar 
ya alcanzado el objeto que se habían propuesto las poten-
cias aliadas, y México en libertad de escoger un gobierno. < 
Bajo este supuesto, se asegura que la intención de la Fran-
cia era que todos los ciudadanos mexicanos, cualquiera 
que fuese su opinion, expresasen su voluntad sobre el go-
bierno de.su país, sin que de ese voto nacional fueran ex-
cluidos los que Juárez considerase como enemigos suyos. 

Napoleon ha incurrido en el error crasísimo, de creer que 
basta un soplo para derribar al Gobierno constitucional que 
Méxieo se ha dado. Acaso la leccioa de Puebla habrá co-
menzado á disipar su preocupación. Los sucesos posterio-
res acabarán de convencerlo de la ingente vitalidad del ac-

tual órden de cosas, que es de tal naturaleza, que aun cuan-
do las armas francesas triunfen en todas partes y ocupen 
nuestra capital, no por eso habrán conseguido su objeto. El 
Gobierno constitucional seguirá viviendo, reconocido por el 
país entero. Los invasores no serán dueños mas que del ter-
reno que pisen. Lo mas que podrán hacer, será establecer 
un gobierno de burlas, compuesto de traidores; pero uo pa-
sará de sueño lo de los grandes comicios abiertos bajo su 
protección, lo del voto nacional expresado bajo sus aus-
picios. 

De tales consideraciones se desprende, que andaban muy 
equivocados los que daban por terminada la cuestión á la 
venida de Almonte. No podía estar concluida, aun cuando 
los aliados no hubieran entrado en pláticas de paz con nues-
tro Gobierno, aun cuando no hubieran firmado los prelimi-
nares de la Soledad. Motivos habia, pues, para creer que se 
suscitaba la guerra civil á la sombra del pabellón francés, y 
con tanta mayor razón, cuanto que Almonte no venia por 
su cuenta y riesgo, sino como enviado del emperador, des-
pues de haber recorrido las cortes europeas como corredor 
de candidaturas monárquicas. Almonte se jactó sin ser des-
mentido, de contar con la protección imperial; Almonte se 
hizo despues á sí mismo gefe supremo nominal de la nación, 
y esta farsa, y la expedición de sus decretos, y sus actos to-
dos, han sido ejecutados á la sombra del pabellón francés. 

Gran diferencia hay entre esto, y venir como uno de tan-
tos ciudadanos, amigos ó enemigos de la autoridad consti-
tuida, á votar por determinada forma de gobierno. 

Como si no hubiera pasado nada de lo que acabamos de 
relatar, afirma el orador que Almonte nada ha hecho, mién-
tras ha permanecido al abrigo de la bandera de la Francia, 
y que mas tarde, cuando se declaró la guerra, recobró su li-
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LA CUESTION EXTRANGERA 

México, Agosto 27 de 1862. 

La cuestión mexicana ha salido ya de la oscuridad en que 
por tantos meses estuvo envuelta. Llegó, como era natural, el 
dia de las revelaciones, conforme á las cuales podemos for-
marnos idea exacta de la política europea. Las miras con 
que las potencias aliadas celebraron la convención tripartita, 
han quedado bien definidas, lo mismo que las alteraciones 
provocadas por el curso de los acontecimientos. 

Sobre puntos tan importantes ha derramado profusa luz 
la publicación hecha en Inglaterra, en España, en Francia y 
en los Estados-Unidos, de documentos diplomáticos de mu-
cho Ínteres, tanto por su carácter oficial, cuanto por el mé-
rito intrínseco de las noticias que contienen. 

Aunque nosotros 110 hemos logrado haber á las manos, 
para estudiarla con el detenimiento debido, ninguna de las 
colecciones publicadas, sí conocemos ya varias de las piezas 
que las forman, y 110 habiendo podido apreciarlas anterior-
mente, juzgamos llegada la ocasion de hacerlo, dando prele-
encia á las que atañen á la esencia de la cuestión. 



de esos crímenes, y de las autoridades que, pudiendo, 110 
procuraron impedirlos; y la solemne promesa de que se evi. 
taria en lo sucesivo la repetición de tan atroces atentados. 

De las diversas peticiones comprendidas en esta reclama-
cion, la del abono de las indemnizaciones dependía de la 
suerte que corriera la relativa al cumplimiento del tratado. 
Por lo que concierne al resarcimiento de perjuicios, la con-
dicion apuntada de que las autoridades no hubieran procu-
rado evitar los ateutados, pudiendo hacerlo, salvaba toda di-
ficultad. Solamente en ese caso ha debido y debe haber lu-
gar á resarcimientos y castigos. La promesa de evitar la re-
petición de crímenes semejantes, es tan justa como sencilla. 

La cuarta y última pretensión se referia al pago de cua-
renta mil pesos por valor de la barca "Concepción," de su 
cargamento, y dé los daños sufridos por su? dueños y car-
gadores. 

Apresada la barca, no indebidamente, sino con entera su-
jeción á las leyes de la guerra, no existe ciertamente título 
fundado para la indemnización procedente de tal origen. 

Por el rápido examen que hemos hecho de las exigencias 
españolas, se verá que no son sin fundamento las calificacio-
nes de injustas casi en su totalidad. Pudiera de aquí dedu-
cirse en buena lógica que deben desecharse, suceda lo que 
sucediere; mas para 110 opinar así por nuestra parte, nos 
asisten dos razones que nos hacen ingente fuerza. La prime-
ra consiste en que, cuando se trata de las desavenencias que 
ocurren de nación á nación, tanto ó acaso mas que á la jus-
ticia, debe consultarse á la conveniencia; y así, si para evitar 
una guerra calamitosa, hay necesidad de sacrificar algo del 
propio derecho, por bueno que sea, la cordura aconseja lia-

'cerlo. La segunda razón emana del cambio de posicion en 
que nos encontramos actualmente con la España. Despues 

del noble comportamiento del general Prim, aprobado por 
su gobierno, sancionado por su nación, estamos en el caso 
de dar pruebas de que 110 nos quedamos atras, cuando se 
presenta la ocasion de obrar caballerosamente. Opinamos, 
pues, por los motivos expresados, que debemos hacer ahora 
lo que en justicia podríamos negarnos á hacer, lo que hubié-
ramos hecho en Enero. Opinamos que debemos ser dóciles 
en las cuestiones en que no vaya de por medio mas que el 
dinero, pues aunque somos pobres y estamos arruinados, la 
nación hará gustosa sacrificios por sostener en alto puesto 
su honor y su dignidad. Opinamos, en fin, que no debemos 
resistirnos sino á aquello que afecte esa dignidad nacional, 
que siempre ha de conservarse intacta, y á cuya pérdida sí 
es preferible cualquiera otro mal, inclusa la guerra con todas 
sus calamidades. 

Como corolario de estos principios, quisiéramos que des-
apareciese hasta el nombre de ese tratado Mon-Almónte, tan 
detestable para nosotros por tantos capítulos. Pásese en 
buena hora, si así se estima indispensable ó se juzga conve-
niente, por todas ó las mas de las estipulaciones que contie-
ne; pero sin consentir en que reconozcan por origen aquel 
convenio nefando. Y no se crea que esta es una cuestión de 
nombre, indigna de suscitar serios debates. Considérese por 
una parte, que importa mucho dar á las obligaciones definí-
tivas que contraigamos con la España" el carácter mas respe-
table, haciéndolas emanar de una autoridad que legítima 
mente represente á la nación; y reflexiónese por otro lado en 
los inconvenientes que ofrecería cimentar nuestras relaciones 
con la Península Ibérica, bajo la fé de un tratado conocido 
con el nombre del traidor, cuya memoria será perpetuamente 
execrable en nuestros fastos. 

Pasando ahora al ultimátum de la Gran Bretaña, encon-



tramos como primera condicion, la de que el gobierno de 
México ha de dar al de S. M. B. una positiva y material ga-
rantía, para el debido y fiel cumplimiento de todas las esti-
pulaciones contenidas en los varios tratados, convenios y ar-
reglos existentes en la actualidad entre ambas naciones. 

No es llano seguramente para una nación que se encuen-
tra en tan tristes circunstancias como México, dar esa garan-
tía que se pide, por mucho que se desee hacerlo, para com-
probar el íntimo deseo nacional de cumplir leal y fielmente 
con las obligaciones estipuladas. Creemos, sin embargo, que 
es asequible la pretensión, y ya diremos cómo, cuando lle-
guemos á la cláusula en que los comisarios ingleses desar-
rollan su pensamiento, enunciado aquí de una manera vaga. 

Comprendía la segunda reclamación, el conjunto de diver-
sas deudas, que son: la de los 600,000 pesos Violentamente 
extraídos de la legación inglesa, y cuya devolución inmediata 
se pedia, con el ínteres del 6 por ciento; la de los 269,000 
pesos que aun quedan por reintegrar del dinero tomado de 
la conducta de Laguna Seca, cuyo pago se exigía en iguales 
términos, con el rédito del 12 por ciento; la de las cantida-
des debidas á los tenedores de bonos de Londres y de la 
convención inglesa, que se hallaban en las administraciones 
de aduanas al tiempo que se suspendieron ios pagos por la 
ley de 17 de Julio, abonándose á los propietarios el Ínteres 
del 6 por ciento. 

Para la devolución inmediata que se pretendia, se habría 
pulsado, y se pulsará ahora si se renueva la exigencia, la di-
ficultad insuperable de carecer de lo necesario para el pago. 
Fuera de esta imposibilidad material, ningún obstáculo ha-
brá para pagar de toda preferencia. 

En cuanto al rédito, nos parece exagerado el de las canti-
dades que dejaron de pagarse por la ley de Julio. El tanto 

generalmente adoptado para la deuda exterior é interior de 
la República, es el de 3 por ciento, y solo por motivos muy 
graves y excepcionales se debería alterar esa cuota. 

Esta cuestión es de poco momento; pero no sucede así 
con la de los bonos de Londres. La deuda contraída allí no 
es inglesa, ni ha tenido nunca carácter diplomático. Repe-
tidas veces se ha pretendido dárselo, sin que nunca hayan 
consentido en ello nuestros gobiernos, para lo cual se hau 
fundado en razones incontestables. Los tenedores de esos 
bonos tienen aquí un comisionado especial, único que los 
representa legalmente, y con quien siempre se han entendi-
do nuestras autoridades en todo lo concerniente al asunto. 

La mas terrible de las pretensiones inglesas es la tercera., 
relativa al nombramiento hecho por el gobierno británico de 
interventores de las aduanas de los puertos, con facultades 
para reducir á la mitad les derechos de importación, si lo 
estimaren necesario, y para intervenir en la recaudación de 
los productos, á fin de asegurar la justa y equitativa distri-
bución de la parte asignada á los tenedores de bonos de la 
convención y deuda de Londres. 

La facultad dada á unos agentes extraugeros de alterar 
los derechos del arancel, seria la abdicación de la soberanía 
nacional. Al legislador de un país es á quien corresponde, 
única y. exclusivamente, señalar los impuestos que han de 
pagarse, sean de la clase que fueren. En materia tan delica-
da^ no hay delegación posible, ni cabe conformidad con pen-
samiento tan humillante. 

En la intervención de los productos de las aduanas, se 
encuentra la explanación de la garantía material y positiva 
á que se habia aludido ántes. Para evitar que los fondos 
consignados al pago de la deuda extrangera se distraigan de 
su objeto, se quiere que tengan, luego que se perciban, ia 

REVISTAS.—TOM. I . — 1 2 



aplicación que les corresponde. Desechamos la idea de que 
se haya llevado también la mira de que los interventores se 
cerciorasen por sí mismos, de que las cuotas designadas en 
las cuentas respectivas, son realmente las que forman la 
parte que se debe entregar. No hay ejemplo de una sola al-
teracionó suplantación en dichas cuentas, llevadas con la 

mas escrupulosa exactitud. 
La exigencia de la intervención es también repugnante 

en alto grado, por la ofensa que envuelve, aun reducida á su 
mas favorable apreciación. Eso de tener en cada aduana 
un fiscal, que intervenga en los actos de la oficina, como * 
sus gefes no supieran ó no quisieran cumplir con sus debe-
res, cosa es que lastima profundamente. Mas como la In-
glaterra lleva tiempo de insistir tenazmente en este arreglo, 
preocupada con lo de la garantía, se necesita excogitar un 
arbitrio que la dé satisfactoria, sin mengua de la dignidad 
de la República. Existe á nuestro juicio esa combinación, 
en la que nos hemos fijado tiempo liá; y miéntras mas la exa-
minamos, mas nos convencemos de que no hay objecion 

plausible en su contra. 
Tres son las operaciones que se tienen que practicar, pa-

ra arreglar las cuestiones enlazadas con la deuda extrangera 
Primera: fijar el monto total de la cantidad debida, previas 
las respectivas liquidaciones. Segunda: señalar el tanto por 
ciento de las entradas de las aduanas, que ha de consignar-
se al pago de capital y réditos. Tercera y principal: hacer 
efectiva"esa consignación, evitando que se distraiga para 
otros usos. De las tres operaciones, las dos primeras son las 
de mas fácil realización, y las damos ya por resueltas para en-
trar al examen de la última. 

La combinación de que hemos hablado, consiste en pa-
gar con unos bonos especiales el total de la deuda, estipa-

lándose en un tratado que serán admitidos por el tanto por 
ciento designado é inutilizados inmediatamente, con prohibi-
ción expresa de recibirlo en dinero ú otros valores; y decla-
rándose hasta caso de guerra la falta de admisión de los 
mismos bonos. Con estas condiciones, ellos no serán un pa-
pel moneda, desprestigiado por no tener crédito quien lo 
emite; 110 serán títulos sin valor en el mercado, como suce-
de como los que 110 tienen fácil y segura colocacion. Cons-
tituida la obíigacion por parte de la República, de admitir 
forzosamente en un tanto determinado de los derechos que 
cause todo buque que llegue á sus puertos, esos créditos 
con que ha pagado á sus acreedores, y cuyo importe ha de 
amortizar por capital y réditos, no cabe duda en qne se ha-
brá obtenido el resultado que se desea. 

Los tenedores de los bonos serán dueños de valores, que 
se comprarán en el mercado á precio mas alto que los actua-
les títulos de la deuda exterior mexicana. La percepción del 
tanto por ciento consignado al pago de capital y réditos de 
esa deuda será indefectible, como que consistirá en la intro-
ducción forzosa del papel emitido. La Inglaterra obtendrá 
la garantía material y positiva que viene buscando. Y Mé-
xico llenará satisfactoriamente sus compromisos interna-
cionales sin humillación alguna, por carecer ya absoluta-
mente de objeto el nombramiento de interventores. 

Acaso estemos preocupados acerca de la excelencia del 
plan; pero habiendo formado de él el concepto que he-
mos manifestado, 110 vacilamos en recomendarlo á la aten-
ción del Supremo Gobierno para que lo adopte si lo estima 
acertado, haciéndolo extensivo á todas las naciones con que 
tenemos deudas pendientes. 

Nada tenemos que objetar á la postrera condicion de la 
Inglaterra, en que se pedia que todas las reclamaciones de 

/ 



subditos ingleses reconocidas ya por el Gobierno mexicano, 
fuesen liquidadas desde luego, y reconocidas como válidas 
todas las demás no examinadas, si se encuentran justas y 
legales, y pagadas con el menor retardo posible. 

Estimamos debido no omitir en este lugar, que la justifi-
cada conducta del gobierno inglés y de su digno represen-
tante Sir Charles Wyke, constituye en obligación para Mé-
xico obrar con la deferencia correspondiente, á semejanza de 
lo que hemos indicado respecto de España. 

Llega su turno ai ultimátum francés, el mas exagerado 
de todos, cuando le tocaba ser el mas moderado, y cuya 
aceptación simple y completa se exigia á nombre del gobier-
no del emperador, á pesar de haberse excedido los plenipo-
tenciarios de sus instrucciones, según aparece de lo dicho 
en la tribuna francesa por el órgano de ííapoleon I I I . 

De los diez artículos en que se fundaron las pretensiones 
de Saligny y la Graviére, el 1«? condenaba á México al pa-
go de doce millones de pesos, suma en que se ha calculado 
el importe de las reclamaciones francesas hasta el 31 de Ju-
lio de 1861, sin comprenderse en el cómputo lo debido por 
resto de la convención de 1853, ni la indemnización de la 
familia del vicecónsul Riche. , * 

Aunque al refutar el discurso de Mr. Billault, hemos to-
cado accidentalmente tan peregrina petición, consignaremos 
aquí otras observaciones que no hicimos ántes. 

Sin temor de equivocarse, se puede asegurar que los in-
tereses de cuantos franceses se encuentran en la República, 
no llegan á los doce millones de pesos que se trata de co-
brarnos. ¿Cómo, pues, han de haber montado sus pérdidas, 
y mas limitándolas, como es justo, á solo aquellas de que sea 
responsable la nación mexicana, á una cantidad á que no 
llega la fortuna de todos? ' ' 

Cualquiera que sea el verdadero importe de las sumas 
realmente debidas, su cuantía no puede fijarse á ojo de buen 
cubero, como vulgarmente se dice, sino que tiene que ser 
obra de la revisión de una comision franco-mexicana, que 
examine reclamación por reclamación, para admitir las váli-
das, desechar las irregulares, liquidar las primeras, y fijar la 
'suma de la deuda de todas las buenas. 

Es verdaderamente inaudito que se presente un ultimá-
tum, que se inicie una guerra y que se le llame justa, cuan-
do una de sus principales causas consiste en pretender que 
se pague lo que está ilíquido. Lo mismo entre particulares 
que entre naciones, para que el acreedor tenga derecho de 
aplicar contra el deudor medidas coercitivas, es requisito 
indispensable que esté previamente averiguado á cuánto as-
ciende el débito, así como la resistencia al pago. Exigir es-
te por principio de cuentas, es comenzar por el fin, trastor-
nando el órden natural de las cosas, pulverizando el sistema 
universal de las obligaciones. 

Tan á gusto de los comisarios franceses salió este plan al-
revesado, que protestaron extenderlo á las reclamaciones pos-
teriores al 31 de Julio. 

El artículo 29 del ultimátum aludía al pago de las canti-
dades insolutas de la convención de 1853, conforme á las 
estipulaciones de este tratado. 

Intachable es semejante pretensión, sobre la que' no hay 
que advertir otra cosa, sino que ya estaría cubierto el peque-
ño resto de los créditos mencionados, á no haberlo impedido 
la inmatura, la injustificable agresión del gobierno de los 
interesados. 

El artículo 3o decia textualmente: "México se obligará á 
" la ejecución plena, leal é inmediata del contrato celebrado 
" en el mes de Eebrero de 1859, entre el Gobierno mexica-
n o y la casa de Jeckex." 



Nuestro trabajo tiene en consecuencia que dividirse en 
dos partes, de las que la primera contendrá la revista retros-
pectiva que hemos anunciado, componiéndose la segunda,' 
como de costumbre, de la reseña correspondiente al raes que 
va á espirar. 

I . 
• 

El dia 9 de Enero del corriente año tuvo lugar la prime-
ra conferencia de los comisarios aliados, en el puerto de "Ve-
racruz, asistiendo á la reunión el almirante Lagraviére y Mr. 
de Saliguy por la Francia, Sir Charles "Wyke y el comodoro 
Dunlop por la Inglaterra, y el conde de Reus por la España. 

El primer paso dado por los representantes de las tres na-
ciones, con arreglo á lo convenido en la junta, fué la publi-
cación de la proclama en que se exponían los fines de la ex-
pedición combinada. Este documento, redactado anticipada-
mente por el general Prim, sufrid una modificación de im-
portancia, que nos ha dado á conocer el diputado español 
Oiózaga en su interpelación al ministro de Estado Calderón 
Collantes. La proclama decia al principio que los plenipo-
tenciarios venian á ser testigos de nuestra regeneración; y 
como quedó definitivamente, fué expresando que venian á 
presidirla. El cambio de frase alteraba en lo sustancial el sen-
tido de la manifestación, en la que bien se marcaba por el 
término preferido, la intención de intervenir de una manera 
directa en los negocios domésticos del país. " 

También se acordó en la Conferencia enviar al gobierno 
mexicano una nota colectiva, en qué se enunciaran con ge-
neralidad las pretensiones de los aliados; y otras separadas 

de cada una de las tres potencias, en que se mencionaran 
las reparaciones exigidas por sus respectivos gobiernos. 

La nota colectiva, redactada por el general Prim, pasó 
sin dificultad, con la adición de fijarse el plazo de cuatro 
dias para la contestación del ultimátum. En ese documento 
se consignaron los motivos de queja de las tres naciones, 
anunciándose á la vez el propósito de tender á México una' 
mano amiga y generosa, que lo levantara, sin humillarlo, de 
la lamentable postración en que se encuentra; que lo engran-
deciera, desarrollando los inmensos recursos,de que dispone, 
y que estableciera un estado normal, sin que los aliados in- « 
tervinieran en la adopcion del gobierno que estimara mejor 
el pueblo mexicano. 

En la segunda conferencia, celebrada el 10 de Enero, se 
presentó el ultimátum de cada potencia. Las condiciones'se-
ñaladas en esas piezas, oficiales deben fijar toda nuestra 
atención, puesto que marcan las miras de los gobiernos sig-
natarios del convenio de Lóndres, y han de ser las bases de 
que ha de partirse para las concesiones que dén por resulta-
do el restablecimiento de la paz. 

El ultimátum del plenipotenciario español, ajustado es-
trictamente á las instrucciones de su gobierno, que han vis-
to ya la luz pública, contenia las reclamaciones que irémos 
mencionando y comentando con la debida separación. 

Exigíase en primer lugar el nombramiento inmediato de 
un representante de la República, que fuera cuanto ántes á 
la corte de Madrid, á dar plena satisfacción por el agravio 
hecho á S. M. la reina de España y á la nación española con 
la expulsión del embajador D. Joaquín Francisco Pacheco. 

Aunque bajo el punto de vista del derecho de gentes, no 
estamos obligados á dar la satisfacción que se nos pide, por 
haber procedido la expulsión de motivos muy fundidos 
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comprenderíamos no obstante la exigencia, siempre que lo 
formulara otro gabinete que no fuera el mismo que ha des-
conocido explícitamente la justicia de semejante pretensión. 
I ls de pública notoriedad que, al contestar Calderón Collan-
tes el lamoso discurso inspirado á Pacheco por su exagera-
do amor propio, convino en considerar su lanzamiento de 
México como un acto personal, en que no se atentó contra 
los fueros del embajador, ni hnbc^ ofensa para la nación es-
pañola ó para su reina. No alcanzamos á explicarnos tan 
patente contradicción, 

Como segunda reclamación, se pedia á secas el cumpli-
miento inmediato del tratado Mon-Almonte. 

Compendiadas están en estas pocas palabras todas nues-
t ras cuestiones con nuestra antigua metrópoli. Un gobierno 
usurpador, que no se paraba en los medios, por tal de alcan-
zar de las potencias extrangeras la protección que ansiaba 
para conservar el escaso poder de que habia logrado hacerse 
dueño, sacrificó los intereses mas sagrados del país en ese 
tratado, contra el que oportunamente protestó la autoridad 
legítima. 

\ o roproducirémos en este lugar la ya bien conocida his-
toria de las convenciones españolas. Datos fehacientes, irre-
cusables, lian colocado ya en la categoría de "hechos demos-
\ rados: cpie una deuda interior de México se convirtió como 
por ensalmo en española, y que contra las estipulaciones ex-
presas y terminantes de las mismas convenciones, se hizo una 
introducción escandalosa de créditos fraudulentos. Cuantas 
administraciones se habían sucedido en la República, sin 
distinción de liberales ó reaccionarias, habian insistido en la 
muy justa pretensión de que se revisaran los créditos intro-
ducidos, así para 110 quedar burladas con la admisión de los 
ilegales, como para 110 perjudicar indebidamente los legíti-

mos, cuyo valor tenia que disminuir, y cuyo pago habia de 
dilatarse, con la extraña asociación de los otros. Anteceden-
tes tan dignos de imitación fueron puestos completamente 
en olvido por el gabinete reaccionario de Miramon, que apro-
bó lo hecho por su agente Almonte, prescindiendo de la jus-
ta demanda con tanto tesón sostenida. 

No fué éste su único desliz en las concesiones que hizo, 
pues pasó también por conceder indemnizaciones por los da-
ños y perjuicios ocasionados á consecuencia de los crímenes 
cometidos en las haciendas de San Vicente y Chiconcuaque, 
á pesar de estar convencido de que en ellos 110 habia habido 
responsabilidad de parte de las autoridades, funcionarios pú-
blicos y empleados. 

Hizo mas todavía. No contento con otorgar indemniza-
ciones por daños realmente sufridos, aunque sin responsabi-
lidad nacional, las concedió igualmente por daños no averi-
guados, por los que pudieran haber sufrido otros súbditos 
españoles en el mineral de San Dimas. 

Tan indebidas eran estas prestaciones, tan contrarias á los 
preceptos de las feyes que rigen las relaciones de los pueblos 
entre sí, que así lo reconoció paladinamente el mismo go-
bierno español, al convenir en que lo hecho no pudiera ser-
vir de base ni antecedente para otros casos de igual natura-
leza. 

Tal es en sustancia ese tratado Mon-Almonte, cuyo cum-
plimiento se exigia como la cosa mas llana y expedita del 
mundo. 

El tercer punto del ultimátum comprendía el abono de 
las indemnizaciones de que acabamos de hablar: el recono-
cimiento del derecho de exigir el resarcimiento de los per-
juicios sufridos por súbditos de S. M. C. por tropelías ó ve-
jaciones posteriores; el castigo ejemplar de los perpetradores 



También acerca de este negocio nos es ferzoso añadir al-
go á lo que ya liemos tenido ocasion de decir. 

Según informes recibidos de personas fidedignas, se hu-
biera podido pagar lo que se debia á un número considera-
ble de acreedores franceses con los que la casa de Jecker te-
nia cuentas pendientes, si no se hubiera tenido la siniestra 
mira de dejarlos insolutos, para que tuvieran así un Ínteres 
directo é inmediato en la subsistencia de un negocio, del que 
se ha hecho depender la suerte de sus créditos. 

El gobierno imperial ha protestado por boca de Mr. Bil-
lauit, ante el cuerpo legislativo, no sostener esta reclama-
ción mas que en la parte que resultare justa, despues de 
examinarla concienzudamente. Así es que, á no faltarse con 
escándalo á tan solemne promesa oficial, el resultado será 
muy distinto del que se prometían los ávidos especuladores 
que habían tomado el asunto por su cuenta: y Mr.- de Salig-
ny 110 obtendrá mas ventaja que la de haber adherido su 
nombre á una abominable especulación, como la llamó el im-
parcial Julio Eavre, con cuya defensa se ha querido revolcar 
por el cieno ese pabellón francés, que deberia ser siempre el 
emblema del derecho, de la justicia, de la civilización. f 

Mas como no hay mala causa que no encuentre defenso-
res, con tal de que haya esperanzas de percibir una pingüe 
utilidad, ha saltado ya á la palestra'en Paris un cuñado de 
Jecker, que por medio de embustes y cuentas alegres, desfi-
gura completamente el negocio para darle un superficial 
barniz de bondad. Como el artículo á que nos contraemos 
exige una respuesta pormenorizada, nos proponemos dársela 
por separado. 

Volviendo ahora á los artículos que vamos recorriendo, 
encontramos en el 4<? establecida la obligación de pagar in-
mediatamente once mil pesos, por resto de la indemnización 

estipulada en favor de la viuda é hijos de Mr. Riehe, vice-
cónsul de Francia en Tepic. A la vez se pide la destitución 
y castigo ejemplar del coronel Rojas, á quien se llama uno 
de los asesinos de Riche, con la expresa condicion de que 
aquel no podrá ser investido de ningún empleo, mando na 
cargo público. 
^Tratándose de una indemnización estipulada ya por el Go-
bierno mexicano, es obligatorio cumplirla; y si en la causi 
respectiva resultase probada la colpabilidad de Rojas, justo 
será castigarlo con todo el rigor de las leyes vigentes. 

Impónese á nuestro Gobierno, en el artículo 5° la obliga-
ción de investigar quiénes son los autores de los numerosos 
asesinatos cometidos en franceses, y especialmente en Da-
vesne, y de castigar á los asesinos. 

Sin uecesidad de compromiso internacional, perseguiría 
México y castigaría á todo asesino. No por eso repugnamos 
una estipulación expresa en ese sentido, limitándonos á ne-
gar que hayan sido numerosos los asesinatos cometidos en 
franceses. Revisándose los casos ocurridos, se vería la im-
posibilidad de justificar la adopcion del adjetivo. 

Reclámase igualmente un castigo ejemplar, en el artículo 
6<?, para los autores de los atentados cometidos el 14 de 
Agosto de 1861 contra el ministro del erñperador, y de los 
ultrajes inferidos al mismo en los primeros dias del siguien-
te Noviembre, debiendo darse ademas á Francia y á su re-
presentante las reparaciones y satisfacciones correspondien-
tes á esos deplorables sucesos. 

El atentado de 14 de Agosto solamente ha existido en la 
fosfórica imaginación del Sr. de Saligny, que dió y tomó en 
que habia estado á punto de ser víctima de una tentativa de 
asesinato, por haberse disparado una arma de fuego sobre 
su persona. La información judicial que se levantó en ex-. 



clarecimiento del hecho, probó la absoluta imposibilidad del 
crimen, demostrando que la bala recogida en el corredor 
de la casa que habitaba el ministro francés, no pudo lle-
gar allí sino de rebote, á virtud de un accidente de todo 
punto casual. 

La historia de lo ocurrido en los primeros dias de No-
viembre, mejor seria no tocarla. Es de pública voz y fama 
que el representante de la Erancia se presentó en un paraje 
público en estado de ebriedad, y que allí prorumpió en soe-
ces insultos contra el gobierno del país en que estaba, y con-
tra la sociedad mexicana en general. No faltó quien tomase 
la defensa de los agraviados, provocando un lance personal, 
que cuidaron de evitar empeñosamente las autoridades. De-
jamos á la sensatez de quien se quiera, que califique de par-
te de quién estuvo el ultraje, y quién merece castigo. 

Para asegurar la ejecución del de los atentados cometidos 
y por cometer, se pidió en el artículo 7° por el ministro 
francés, el derecho de intervenir por sí ó por delegados, en 
los juicios criminales respectivos, y en todas las persecucio-
nes intentadas contra sus nacionales. 

Al paso que vamos, la soberanía de la nación mexicana 
quedaría reducida á la nulidad. Casi casi valdría mas quitár-
sela de una vez abiertamente, que aparentar que se le deja 
cuando en todo se va usurpando. Hemos visto ya que la In-
glaterra quiere fijar los derechos de arancel, pretensión adop-
tada también por la Erancia, como no tardarémos en verlo. 
Siguiendo el mismo sistema, pide la misma Francia tener, 
parte en la administración de justicia encomendada á nues-
tros tribunales, cuando no la tiene el Gobierno mexicano. In-
digna observar cómo sin mas tí tulo que la fuerza, se formu-
lan peticiones tan inadmisibles. 

En el artículo 8? se fijaba el Ínteres anual del 6 por cien-

to, desde el 17 de Julio de 1861 hasta el completo pago, 
para las indemnizaciones estipuladas. 

Hemos apuntado ya que no se encuentra fundamento pa-
ra la duplicación del rédito que se ha estado pagando hasta 
aquí. 

Como garantía del cumplimiento de las condiciones fija-
das, se reclamaba en el artículo 9° el derecho de ocupar los 
puertos de la República que á bien se tuviera, y de estable-
cer en ellqs comisarios designados por el gobierno imperial, 
con la misión de asegurar á las potencias interesadas la en-
trega de sus asignaciones, y con la facultad de reducir á la 
mitad ó á menos los derechos de importación, prohibiéndose 
el cobro de derechos adicionales ú otros en las aduanas in-
teriores, siempre que excedieran de la proporcion del Í5 por 
ciento de los primeros. 

Acerca de los puntos comprendidos en esta absurda re-
clamación, nos referimos á lo que tenemos manifestado. 

Declarábase en el artículo 10? que todas las medidas ne-
cesarias para arreglar el reparto entre las partes interesa-
das, como asimismo el modo y las épocas del pago de las 
indemnizaciones, y la ejecución de las condiciones del ulti-
mátum, se determinarían de acuerdo entre los plenipoten-
ciarios de las tres naciones. 

Se quería, como se ve, repartirse la capa del justo, sin 
contar para nada con su voluntad. 

Respiremos. Se nos .iba haciendo ya sobremanera moles-
to encontrar tanta iniquidad, tan intolerables abusos, en un 
documento que pasará á la historia, como una muestra ine-
quívoca de la política seguida con una nación débil, por el 
gobierno de Napoleon I I I y por sus dignos representantes. 

La reclamación relativa al negocio de Jecker, encontró 
una justa y fuerte oposicion en los comisarios ingleses, quie-



lies calificándolo de leonino y escandaloso, relataron su lamen-
table historia. El general Prim ha dicho á su gobierno, que 
tampoco podia resignarse á que la influencia de la noble y 
generosa nación espafiola, y la sangre de sus soldados, se 
empleara en precipitar la, ruina total de este desgraciado 
país, sosteniendo unas reclamaciones tau injustas. 

No fué posible el acuerdo entre los plenipotenciarios, los 
cuales convinieron entonces en suprimir el ultimátum de 
cada potencia, limitándose á enviar solamente la nota co-
lectiva. 

Los sucesos posteriores son bien conocidos de todos. La 
España y la Inglaterra han suspendido su actitud hostil. 
La Francia insiste en llevar adelante su demanda; pero su 
política se ha modificado en sentido todavía mas desfavora-
ble para México. Imposible parecia que fuese todavía mas 
hostil que en Veracruz, y así ha sucedido sin embargo. Allí 
desarrollaba pretensiones exageradísimas; pero presentaba á 
lo ménos un ultimátum, que dirigía al gobierno establecido. 
Despues el ultimátum ha quedado suprimido: se ha protes-
tado no tratar con el gobieno reconocido en los preliminares 
de la Soledad; se ha prescindido de la declaración de guerra; 
se ha otorgado abierta protección al bando reaccionario. 
Llegará dia, así lo esperamos, en que la Francia se avergiien-
ce de la política seguida en México por Napoleon I I I . 

I I . 

Agosto ha pasado sin que los ejércitos beligerantes hayan 
emprendido nada uno sobre otro. Esta inacción es bien fá> 
cil de explicar. Las fuerzas francesas han permanecido en 

Orizava en espera de refuerzos, sin los cuales les seria im-
posible volver á tomar la ofensiva. Para la defensa de su 
posicion, cuyo punto vulnerable les es ya bien conocido, 
han emprendido obras de fortificación, que han aumentado 

' considerablemente las dificultades de un ataque, muy peli-
groso desde ántes, tratándose de tropas de tan merecido re-
nombre. 

En cuanto al ejército mexicano, aunque-no sabemos de 
ciencia cierta las causas de su inmovilidad, nos parece que 
con poco temor de errar puede conjeturarse, que han sido 
las muy patentes y justificadas del pésimo estado de los ca-
minos, que las lluvias han puesto intransitables; de las po-
cas probabilidades de buen éxito de un ataque emprendido 
á pecho descubierto sobre puntos fortificados, que serian de-
fendidos con el arrojo de la desesperación; del peligro de 
destruir en una empresa aventurada, el brillante ejército 
que constituye la principal defensa de la causa nacional. 

Esa falta de acontecimientos en el teatro de la guerra, ha 
hecho necesario que el ínteres se concentrase en otros de 
diversa naturaleza. Los que han ocurrido en el interior de 
la República, enlazados con la cuestión extrangera, se redu-
cen á los siguientes: 

Los contingentes de los Estados continúan llegando, con 
muy marcadas excepciones, hasta de los mas remotos como 
Chihuahua y Durango. 

Con motivo de las alusiones relativas al ministro de Pru-
sia, que contiene el discurso pronunciado por Mr. Billaul t 

en el cuerpo legislativo francés, se publicaron en esta capi-
tal dos folletos de los Sres. Altamirano y Chavero, que han 
dado lugar á incidentes sometidos ya al conocimiento de los 
tribunales. En espera de las resoluciones judiciales, nos abs-
tenemos de comentar lo sucedido. 



El Sr. Doblado se separó violenta é inesperadamente del 
Ministerio de Relaciones, que despachaba desde Diciembre. 
Como ese funcionario era quien llevaba el peso de la situa-
ción, su salida del gabinete es un hecho importante en las 
críticas circunstancias del país, cuyos negocios exteriores ha 
manejado con recomendable habilidad, debiéndosele en gran 
parte que hayan retirado sus fuerzas dos de las naciones 
que invadieron con el carácter de enemigas el territorio me-
xicano. 

En compensación de lo poco que ha avanzado aquí la 
cuestión internacional, en el extrangero ha tenido un desar-
rollo extraordinaria, con el que lia venido á complicarse 
nuestra ya comprometida posicion. 

En los Estados-Unidos ha quedado suspensa la votacion 
sobre el tratado Convin-Doblado, de tanto interés para nos-
otros por los recursos que nos proporcionaría su aprobación. 
Esta se hubiera alcanzado, á no haber coincidido con la der-
rota de Me. Clelland delante de Richmond, el temor de con-
citarse la enemiga de la Francia. Quedamos, pues, abando-
nados por ahora á nuestras propias fuerzas, aunque con la 
esperanza de que el impulso irresistible de los acontecimien-
tos, ha de acabar por precipitar á la república vecina á po-
nerse al lado de México, para contrarrestar una agresión 
que no puede serle indiferente, como que viola su política 
tradicional. 

Del otro lado del Atlántico, la cuestión mexicana sigue 
siendo el asunto de mas actualidad para la política europea. 

No ha faltado quien corriera la voz de que la Italia pen-
saba prestar su apoyo á los injustos planes de Napoleon. Ta-
les rumores han sido desmentidos satisfactoriamente, y por 
nuestra parte extrañamos que hubiera quien les diese crédi-
to. Italia y México se encuentran en situación muy seme-

jante. Ambas naciones trabajan por hacer efectivos los prin-
cipios del progreso, contra las rancias tendencias de épocas 
que pasaron para nunca mas volver. Entre Italia y México 
debe existir la simpatía que es tan natural entre los defen-
sores de una misma causa, cualquiera que sea la distancia 
que los separe. Ponerse, pues, al lado de la Erancia, seria 
para la Italia la renegacion de los dogmas políticos que sos-
tiene, la palidonia de sus gloriosos hechos, una especie de 
suicidio moral. 

Inglaterra reprobó el tratado que su representante Sa-
charles Wyke habia firmado con nuestro Ministro de Rela-
ciones, Según la expresa declaración de Lord John Russell, 
la reprobación no procedió de que se estimasen inadmisibles 
las estipulaciones, pues ántes bien se calificaron hasta de ge-
nerosas, sino del enlace que tenia el tratado inglés con el 
pendiente en los Estados-Unidos. No se ha querido que un 
tercero intervenga en el arreglo de nuestras cuestiones con 
la Gran Bretaña, en obvio de complicaciones de diverso gé-
nero. Pero una vez que en eso ha consistido toda la dificul-
tad para el restablecimiento definitivo de la paz, es claro que 
por otro camino se vendrá á dar al mismo resultado, alta-
mente satisfactorio. 

Otro tanto decimos de la España. Las explicaciones dadas 
en la tribuna por Calderón Collantes, al contestar la inter-
pelación de Olózoga, han corroborado lo que ya habían com-
probado otros datos fehacientes, es decir, que nunca pensó 
el gabinete español en imponernos un gobierno que 110 ema-
nara de nuestra propia elección. Los hechos han demostra-
do la buena fé de su política, con la que forma contraste la 
francesa, tan abundante en declaraciones capciosas, como 
contradictoria en sus resultados prácticos. La aprobación de 
ía conducta del general Prim ha sido franca, esplícita, cou-
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secuente con él plan seguido desde un principio. El país ha 
sancionado los actos de su gobierno y del representante de 
éste, sin mas excepción marcada que la de Mon, que ha re-
nunciado la embajada de París, por inclinarse mas á la poli-
tica tortuosa de Napoleon, que á la leal de sus compatriotas. 

La Francia es la única de las potencias europeas que per-
siste en hacernos la guerra, sin embargo de que ya no obra 
engañado el emperador. La venda con que le habían cubier. 
to los ojos los miserables propagandistas de la erección de 
un trono en México, ha caído ya, abriendo paso á un torren-
te de luz que solo á un ciego puede no iluminar. Napoleon 
sabe ya que no hay aquí partidarios de la monarquía: sabe 
también que son de plomo las ñores con que nuestras pobla-
ciones se preparan á recibir á sus soldados. ¿Qué lo impul-
sa entónces á no desistir de su empresa? El irracional capri-
cho de su despotismo. 

La noticia del glorioso triunfo alcanzado el 5 de Mayo 
por el ejército mexicano, hirió en lo mas vivo el orgullo fran-
cés, que no habia creído ni en la posibilidad de una derrota. 
En vano el general Lorencez ha pretendido en su pomposo 
parte atenuar el efecto de acontecimiento tan inesperado. 
Sus mentiras relativas á las pobres fortificaciones del cerro 
de Guadalupe, convertido de repente en otro Sebastopol, y á 
los doce mil hombres de Zaragoza, que resultan así triplica-
dos de una plumada, no han alcanzado, á pesar de que serán 
creídas como artículos de fé, á desvanecer este hecho bien 
significativo, perpetuo título de honor para nuestros valien-
tes: los franceses han sido derrotados; su bandera se ha vis-
to obligada á retroceder. Junto á este resultado innegable, 
nada valen las exageraciones de lo ocurrido en Barranca-Se-
oa, acción que 9e desfigura en sentido contrario de la de 
P m U » . 

Así es que la herida fué profunda, y produjo de pronto 
para nosotros la desventaja de que se uniformara la opinion 
acerca de la necesidad de la reparación del desastre. Con to-
do, pasados los primeros momentos de la efervescencia, la 
justicia ha vuelto á sobreponerse á las alucinaciones de la 
vanidad, y de nuevo lia proclamado la prensa francesa, con 
excepción solamente de los periódicos asalariados, la injusti-
cia de la política napoleónica en la cuestión mexicana. 

Aprovechando los instantes fugitivos de la exaltación, 
ocurrió el gobierno al cuerpo legislativo á pedir quince mi-
llones de francos, destinados á la expedición invasora, los 
cuales fueron concedidos por unanimidad. Antes de pasar 
adelante, manifestaremos la sorpresa que nos ha causado la 
patente insuficiencia de la suma solicitada, de la que ocho 
millones han de aplicarse á la marina y los siete restantes al 
ejército de tierra. Comparando el recurso otorgado con el 
presupuesto de lo que va á vencer el ejército francés en Mé-
xico, aumentado con los grandes refuerzos que se anuncian, 
no se concibe lo que se hará con tres millones de pesos, que 
alcanzarán apenas para el gasto de una semana. 

A los pocos dias se discutió en el cuerpo legislativo el pre-
supuesto del ministerio de la guerra, con cuyo motivo fué 
examinada, no pudiendo serlo de otro modo, la política del 
gobierno imperial en lo relativo á nuestros negocios. En-
tónces pronunció Julio Eavre el discurso que conocen nues-
tros lectores. El célebre tribuno, ignorante de lo que pasa 
en México, como sucede generalmente en Europa, incurrió 
en graves equivocaciones, y formuló en contra nuestra car-
gos gratuitos é injuriosos. Pero cuando saliendo de un ter-
reno desconocido para él, pasó al que le es tan familiar, de 
los principios fundamentales del derecho de gentes, de «a 
aplicación á los casos prácticos, sus observaciones cayaroa 



como la clava de Hércules sobre la cabeza del gobierno im-

perial. 
Replicóle Mr. Billault, orador hábil, de asombrosa facun-

dia, perito para desfigurar los hechos. No nos ocuparemos 
aquí de su peroración, que hemos refutado ya extensamente, 
sino en lo que directamente concierna al presente trabajo. 

Antes de las revelaciones hechas por el ministro sin car-
tera, era desconocido el programa de Napoleou en los asun-
tos de México. Despues de ellas sabemos ya á qué atener-
nos, aunque no falten motivos para hacer al emperador car-
gos de inconsecuencia. 

El plan proclamado desde lo alto de la tribuna francesa, 
consiste en venir hasta México á derribar el gobierno esta-
blecido, convocando en seguida á la nación para que digala 
forma que prefiere y las personas que ban de regir sus des-
tinos. 

En caso de obrarse de buena fé, se debería haber comen-
zado por retirar al bando retrógrado la protección que se le 
ha estado dando. Creyóse que así se baria, y aun se tuvo por 
seguro que habían llegado ya las órdenes relativas al relevo 
de Saligny y al abandono de los traidores. Esos rumores no 
se han confirmado, sino mas bien desmentido. Se ha publi-
cado ya una carta de Napoleou á Lorencez, sobre la auten-
ticidad de la cual hay dudas, en que entre otras cosas se re-
comienda al general francés que siga protegiendo á Almon-
te, lo mismo que á cuantos se amparen de la bandera impe-
rial, alegándose por razón la guerra existente con el gobier-
no de Juárez. 

Auténtica ó apócrifa, la carta está muy en consonancia 
con los hechos que pasan á la vista de todos. Hasta la fe-
cha, Saligny no ha sido destituido: Almonte continúa en el 
campamento enemigo titulándose gefe supremo de la nación: 

loa traidores siguen en buena amistad y compañía con sus 
aliados los invasores. Así se ve patentemente la falsedad con 
que se asegura que será respetada la voluntad nacional, que 
nadie puede ver representada por un partido desprestigia-
do, y á la que en todo caso se debería dejar en plena liber-
tad para darse á conocer, sin prevenirla en sentido determi-
nado. 

En cuanto á la esencia del plan de Napoleou, como ya lo 
hemos analizado, para probar cuán absurdo, cuán descabe-
llado es, nos referirétnos también á lo que hemos dicho, para 
evitar repeticiones. 

Mas por estrafalaria que sea esa política, lo cierto del ca-
so es que va á llevarse adelante, apoyándola en las razones 
de los fuertes contra los débiles, en ios cañones y fusiles de 
que dispone á su antojo el opresor de la Erancia. Dentro de 
breves días desembarcarán en nuestras playas refuerzos con-
siderables á las órdenes de Eorey, uno de los generales de 
división de mas fama del ejército francés. Se trata para el 
imperio de borrar la afrenta del 5 de Mayo. 

Los romanos no daban el título de imperator, según el 
testimonio de Appiano, sino al general que había matado por 
lo ménos diez mil hombres. ¿Cuántos necesitará matar Na-
poleón I I I para conservar el nombre de emperador? 
De cuantas guerras injustas emprendió el pueblo-rey, nin-
guna lo fué tanto, en sentir de Eloro, como la guerra de Nu-
mancia. Impuesta por esta ciudad una paz humillante á un 
cónsul, no se ejecutó lo convenido; y como nuevo v palpa-
ble testimonio de esa insigne mala fé que deshonró el nom-
bre romano en la cuestión de las Horcas Candínas, se en-
tregó á Mancino desnudo y atado, pretendiéndose que así 
había quedado salvada la violacion de un pacto solemne. 
Después, se lavó con torrentes de sangre la vergüenza de las 



legiones, lo mismo que Napoleon quiere canonizar su mala 
f / y volver por la fama de sus águilas, trayendo la devasta-
ción y el exterminio á nuestro territorio. Ya que tan dado 
es el autor del golpe de Estado del 2 de Diciembre á imitar 
los malos ejemplos de los conquistadores del mundo, bueno 
seria que meditara, para que le sirvieran de retraente, en las 
graves palabras que el grande historiador Tito Livio dirigía 
á sus compatriotas: wc tamexitu eorum, quod vincaüs, qmm 
principiis, quod non sine causa suscipiatis, gloriamini. 

Y en lo que á México toca, ya que Jiemos recordado 1a 
guerra numantfua, hagamos votos al cielo á fin de que nos 
dé el aliento necesario para que sucumbamos, si de sucum-
bir tenemos, de una manera tan esforzada, que nuestro nom-
bre pueda, ya que no elevarse á la altura de aquel pueblo 
heroico, asociarse á lo ménos sin humillación á tan glorioso 
recuerdo. 

Pero no, no es posible que México corra la desgraciada 
suerte de Numancia, á no ser que le falten valor y constan-
cia en la actual contienda. Numancia no pudo nunca poner 
sobre las armas mas de diez mil hombres: Numancia era una 
ciudad de cuya salvación ó destrucción dependía el éxito de 
la campaña. México, por los recursos con que cuenta, por 
la extensión de su territorio, por el número de sus soldado« 
y de sus hijos, puede oponer una resistencia invencible, an-
te la que serán pérdidas insignificantes las de las batallas eu 
que salga derrotado, las de las ciudades que tome el ene-
migo. 

Once años lucharon nuestros padres por alcanzar su eman. 
cipacion de la metrópoli. Muchos ménos necesitamos noso-
tros para salvar la soberanía nacional, que representa la in-
dependencia de la dominación extrangera, la independen-
cia de una monarquía exótica sostenida por la traición, 

la independencia del predominio de las clases privilegiadas, 
la independencia de las rancias preocupaciones, vencidas en 
la lucha gloriosa de la reforma. Para la conservación de bie-
nes tan preciosos, no liay necesidad mas que de dos virtu-
des; valor y constancia. Por mas que otra cosa se figuren 
algunos ilusos, ni el estado de bancarota del erario francés, 
ni la falta de Ínteres nacional eu la cuestión, ni la impopu-
laridad de la guerra, permitirán á Napoleon prolongarla de-
masiado, ni ménos convertirla en ocupacion militar del país. 
En consecuencia, para que sea nuestro el triunfo definitivo, 
México debe reducir su programa á sufrir con resignación 
cuantas calamidades origine la inicua invasión de su suelo, 
y á no soltar las armas de la mano, hasta que reciba las 
"satisfacciones que exige su dignidad villanamente ultra-

jada. 
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EL NEGOCIO JECKER. 

México, Agosto 28 de 1862. 

El Sr. X. Elsesser, ex-consejero de Estado, director de la 
justicia y de la poücía en Berna, y de mas á mas cuñado de 
Jecker, dirigió á principios de Julio á todos los ministro» 
de S. M. el emperador, é hizo publicar en los periódicos, 
una nota en que, so protexto de aclarar el negocio de su 
hermano político, lo embrolla en tales términos, que lo ha 
dejado inconocible. Hé aquí como lo cuenta: 

"El general Miramon, presidente de la República mexi-
cana, reconocido por todos los gobiernos de Europa, tuvo 
necesidad de fondos, y para proporcionárselos se valió de un 
empréstito publico, al que otorgó el Ínteres de un 6 por 
ciento, con el objeto de faciütar la operacion. La mitad del 
rédito debia ser pagada en papel por el tesoro público, y la 
otra mitad en dinero por la casa de Jecker. Los prestamis-
tas disfrutaban la ventaja de pagar con los títulos del prés-
tamo, una quinta parte de los derecho» aduanales y de toda 



especie de contribuciones, excepto la capitación. La emisión 
de bonos se hizo quince meses ántes de la caida de Mira-
mon, lo cual es un largo plazo para la existencia del gobier-
no presidencial en México.'' 

Como en esta relación se mezclan mañosa y arteramente 
hechos verdaderos cou otros falsos, preciso "es distinguir 
unos de otros, para formar juicio exacto del asunto. 

Cualquiera creeria, al leer la relación de Elsesser, que el 
gobierno de Miramon habia abierto en México un emprés-
tito, semejante á los que se han abierto en Francia para las 
guerras de Crimea y de Italia, en virtud del cual se presen-
taban los prestamistas á entregar dinero en cambio de cier-
tos títulos de la deuda, que ganaban un rédito determinado. 

No fué así como pasaron las cosas. La administración 
reaccionaria habia impreso unos bonos conocidos con el 
nombre de Peza, el llamado ministro de hacienda que los 
suscribió, los cuales tuvieron tan infeliz suerte, que desde 
el principio se vendieron como papel viejo en el mercado. 
Los tenedores de esos bonos despreciables y despreciados, 
fueron los convocados para cambiarlos por los de Jecker,' 
mediante una refacción de 25 por ciento por los que causa' 
ban réditos, y de 28 por los que no los causaban. Eran tan.-
bien admitidos los creados por la ley de 30 de Noviembre 
de 1850, con la refacción del 27 por ciento. 

Estas disposiciones estaban contenidas en el pretendido 
decreto de 29 de Octubre de 1859, y en la propia fecha se 
celebro un contrato con la casa de Jecker, en á que se en-
cerraba el veneno del negocio. 

Llevado á efecto, tal como habia sido escrito el decreto 
de 29 de Octubre, el resultado habria sido el de una perdí-
da para el erario, en ocho años, de diez f i l o n e s de pesos, 
pagaderos con sus rentas mas floridas. 

Para el pormenor de este asunto, puede verse el cómputo 
formado por el Sr. Payno, en las páginas 251 y 252 de su 
Memoria, con datos irrecusables. Copiamos á continuación, 
por estar enteramente conformes con su contenido, las si-
guientes lineas de esa obra, en que se hace un resumen 
exactísimo del contrato. 

"Desnudo el negocio de todo adorno y atavío, no era mas 
"que una operacion de banco, por medio de la cual el go-
b i e r n o reaccionario emitía un papel por valor de quince 
"millones, con rédito de 6 por ciento anual y amortizable 
"en ocho ó diez años, y lo vendía en la plaza al 25 por 
"ciento, ó lo que es lo mismo, tomaba 3.750,000 pesos, con 
"el Ínteres de 32£ á 33 por ciento anual." 

Nosotros agregamos, que no hay entre nuestros mas de-
sastrados negocios de hacienda, nada comparable al de que 
se trata, así por su cuantía, como por los términos en que 
se hizo por el gobierno que en 1859 representaba en esta 
capital á la parte sana de la nación. Y para completar nues-
tro pensamiento, no omitiremos decir, que para los financie-
ros que afirmaron el decreto y el contrato, será una mancha 
eterna la de esa firma, por serles aplicable forzosamente uno 
de los extremos de esta disyuntiva; imbecilidad ó peculado. 

Hemos visto que para el cambio de bonos habia de dar 
una refacción de un 25, un 27 ó un 28 por ciento. Pues 
bien; de esta se separa un 10 para la casa Jecker, á fin de 
que cubriera su responsabilidad por los réditos, y un 5 por 
comision, quedando el resto para el gobierno reaccionario. 

Resulta de aquí, que si se hubiera hecho la convención 
en su totalidad, la refacción habria ascendido, aun calculán-
dola al 25 por ciento, que era la cuota mas baja, á 3.750,000 
pesos, de los que Jecker habria percibido, como importe de 
¿q 15 por..ciento, 2.250,000. De esta suma se habria apli-



cado desde luego la tercera parte, ó sean 750,000 pesos á 
título de comision, quedándole el 1.500,000 restantes, para 
ir pagando paulatinamente el 3 por ciento de los bonos emi-
tidos que fueran ganando rédito. 

La primera observación que fluye de tales antecedentes, 
es la de que Jecker nada aventuraba, nada ponia de su bol-
sa. Para el pago del rédito que estaba él obligado á dar, se 
constituía en su poder un depósito de una cantidad tres ve-
ces mayor qüe la que él tenia que exhibir. E l 3 por ciento 
que debia satisfacer á los refaccionarios, salia de la misma 
refacción que daban: eran pagados con parte de su propio dine-
ro. ¿No es verdad que era ingeniosa la combinación? ¿No cor-
robora esto la exactitud de la disyuntiva que hemos fijado? 

El plan formado sobre estos datos fracasó, porque el pú-
blico no ocurrió á hacer la conversión sino por cantidades 
insignificantes. Entonces el banquero hizo toda la operacion 
por su propia cuenta, en términos todavía mas ventajosos 
para él, mas gravosos para el erario. Hemos copiado ya ia 
liquidación respectiva, formada por la tesorería general, en 
nuestra refutación á Mr. Billault, y aquí solo repetirémos, 
por vía de recuerdo, que el total de lo entregado por Jecker 
ascendió á 1.490,428 pesos 89 centavos en toda clase de 
valores, importando los bonos que recibió 14.241,611 pe-
sos 17 centavos. El cotejo de las dos cantidades dice mas 
que todos los comentarios. 

Esto es por lo que mira á la utilidad del agiotista. En 
cuanto á las pérdidas que sufriría ei erario, si se llevara á 
cabo el supuesto decreto de 29 de Octubre, ellas se compon-
drían de todo el capital no amortizado, vahoso mas de 
14.000,000 de pesos, y del 3 por ciento que correspondie-
ra pagar al Gobierno, del 6 señalado como rédito, por todo 
el tiempo que tardaran en amortizarse loa bonos. 

Presentado ya el negocio Jecker tal como es en realidad, 

volvamos al Sr. Elsesser. 
Afirma el ex-consejero de Estado, que los desembolsos de 

la casa 'de su hermano político, inclusos los réditos, subieron 
á 3.214,058 pesos, como lo comprueban sus libros. Esos 
libros, que en ningún caso pueden servir de prueba á favor 
del interesado, dirán todo lo que se quiera. Acaso entre sus 
partidas figurarán cantidades mas ó ménos considerables, in-
vertidas en allanar los inconvenientes que se presen tarian 
para la adopcion de un asunto en que el tesoro público sa-
lia tan perjudicado. Como quiera que sea, el Sr. Elsesser de-
be comprender, que para computar los gastos de su cuñado, 
no es posible, ni legal, ni justo, partir de otra base que de 
la liquidación de la Tesorería nacional. 

Agrega el director de la justicia y de la policía en Ber-
na, que á manos de comerciantes y contribuyentes pasaron 
1.200,000 pesos, cuyos intereses fueron cubiertos con fide-
lidad. 

Según datos oficiales, el importe de los bonos puestos en 
circulación, ascendió solamente á 690,338 pesos 83 centa-
vos, es decir, la mitad de la suma designada por el Sr. El-
sesser. Respecto de réditos, la casa de Jecker se considera-
ba libre de toda obligación con pagar un semestre, ó sea el 
11 por ciento, utilizando así á mas del 5 de comision. 

Elsesser tiene valor de decir "qup la caida del general Mi-
" ramón fué causa de los embarazos financieros de la casa 
" Jecker, porque con desprecio de todos los derechos y de 
" todas las reglas de la justicia, el Sr. Juárez, que se había 
" apoderado del poder, se negó á reconocer las deudas pú-
" blicas, contraidas por los gobiernos que le habían prece-
" dido." 

La casa Jecker suspendió sus pagos á mediados de Mayo 
REVISTAS.—TOM. I . — 1 4 



(le 1860, en pleno gobierno reaccionario, siete meses ántes 
de la caida de Miramon. El cuñado del banquero no puede 
dudarlo, y por lo mismo lia faltado á sabiendas á la verdad 
con el objeto de atribuir á la administración'liberal una quie. 
bra en que 110 tuvo el menor participio. La defensa es her-
mana carnal de la causa. 

El Sr. Juárez, que 110 se ha apoderado del poder, sino que 
lo ha recibido de la nación, reconoce todas las deudas de 
procedencia legítima. Las únicas que desconoce son las de 
origen vicioso, las procedentes de contratos leoninos. 

El defensor del negocio de que hablamos, con la satisfac-
ción de quien ha descubierto la cuadratura del círculo, alega 
que toda la pretensión de Jecker está reducida al reconoci-
miento de un título público, legalmente emitido y lealmente 
pagado; y sostiene que con la circulación de los bonos, ape-
nas se reembolsarían el banquero y sus acreedores de sus 
gastos, obteniendo los contribuyentes la ventaja de pagar en 
papel la quinta parte de los impuestos. 

La pretensión del interesado, tal como ahora se formula, 
envuelve la peor combinación de cuantas pudieran imaginar-
se, como que impondría á México la obligación de recibir 
en un 20 por ciento de sus entradas, los bonos de que se 
trata, por su valor nominal, sin perjuicio del pago del 3 por 
ciento de réditos. El desfalco se puede calcular, sin exage-
ración, en unos 18.000,000 de pesos. Tan ruinosa así es esa 
pretensión.que se pinta como muy sencilla. 

Con ella, á mas de sus desembolsos, obtendría Jecker una 
enorme utilidad, que no está el Gobierno obligado á propor-
cionarle. • 

La ventaja de los contribuyentes seria positiva, y mayor 
aún si pagaran todos los impuestos con papeles sin valor. 
Pero como así se reducirían á cero las entradas del erario, 

dudamos que en ninguna parte del mundo sea admitido se-
mejante sistema de hacienda. 

No sabemos hasta qué punto será exagerada la asevera-
ción de que el Gobierno mexicano baya ofrecido: primero, el 
reintegro de las cantidades recibidas, mas el premio legal, y 
el pago de daños y perjuicios; y despues, por conducto del 
Sr. Doblado, tres millones de pesos al contado, y otros tres 
en órdenes sobre las aduanas. Creemos que se debe dar ya 
publicidad á lo ocurrido en este negocio, para evitar habli-
llas y suposiciones infundadas. 

Si la reclamación adolece de los vicios que justamente la 
nulifican, nada, absolutamente nada importa que los bonos 
110 estén ya en su mayor parte en manos de Jecker, sino de-
positados unos en la legación de Francia en garantía de lo 
debido á las cajas francesas de ahorros, beneficencia y socor-
ros mutuos, y otros en manos de diversos acreedores. Me-
drados quedaríamos con que unos títulos sin valor lo adqui-
riesen legítimo por solo el hecho de que el tenedor se pusie-
se á hacer pagos con ellos. 

Elsesser fija la cuestión de derecho, afirmando que equi-
tativa, legal, diplomáticamente, el despojo de su cuñado no 
se puede realizar, sin consagrar el principio inicuo de que un 
gobierno tiene el derecho de suprimir la circulación de los 
valores públicos emitidos por otro gobierno regular que le 
ha precedido. 

La cuestión es complexa, teniéndose que examinar sucesi-
vamente el valor legal del decreto de 29 de Octubre, y d.e 
los contratos celebrados con la casa Jecker. 

Supongamos por un momento que el decreto hubiera s>-
do expedido por una autoridad legítima, y que en conse-
cuencia ninguna disputa pudiera suscitarse acerca de su va-
lidez. Aun en ese caso, seria llana su derogación, en el mo-



mentó que se juzgara conveniente. Pero el gobierno liberal, 
que no lo reputaba legítimo, no pudo ni debió contentarse 
con derogarlo, sino que lo decraró nulo. Como aquí no se 
trata de compromisos internacionales, único caso en que es 
forzoso respetar ciertos actos de los gobiernos de hecho, la 

declaración de nulidad de los de la administración reaccio. 
naria, es un negocio doméstico que el país tiene derecho de 
arreglar en los términos que mejor le parezca. Aun habien-
do extrangeros interesados en la subsistencia del decreto, lo 
mas que podrían pretender seria la correspondiente indemni. 
zacion. 

Los contratos Celebrados por Jecker con el gobierno reac-
cionario, tuvieron el carácter de bilaterales. Sabido es que 
en estos, una de las partes no puede exigir el cumplimiento 
de las obligaciones agenas, cuando ha comenzado por faltar á 
las propias. Aplicando esta doctrina de uso corriente al pre. 
sente caso, encontraremos que Jecker faltó á uno de los 
principales deberes que le incumbia llenar, para tener dere-
cho de hacer reclamaciones. 

Queda ya asentado que del 25 por ciento, importe déla 
refacción, un 10 se destinaba á cubrir la responsabilidad de 
la casa interesada, por lo que tenia que pagar del rédito. 
Ese 10 era á su vez la garantía, el depósito formado con 
los fondos de los refaccionarios, para la seguridad del 3 por 
ciento, á cuya exhibición estaba obligado Jecker, y cuyo im-
porte ascendía á cerca de millón y medio de pesos por la can-
tidad que él refaccionó. 

Ese millón y medio de pesos no existia cuando Jecke 
suspendió sus pagos; de manera que en este negocio ha su-
cedido, que solo se ha querido estar á Ja parte favorable, sin 
hacer caso de la onerosa. 

Así es como decreto y contrato fueron siempre infringido» 

á cada paso por el mismo que los declara obligatorios para 
la República mexicana. 

La luz brillará, dice el Sr. Elsesser, al concluir. Dema-
siado brillará, sin que sea posible ofuscarla. Ha brillado en 
la repulsa de los comisarios ingleses y del general Prim á 
asociarse al ultimátum que favorecía descaradamente las pre-
tensiones del interesado. Ha brillado en el discurso de Ja -
lio Favre, que ha calificado la especulación en los términos 
mas enérgicos. Ha brillado en la peroración del diputado 
español Rivero, que ha reprobado la protección otorgada por 
el gobierno francés á esta reclamación, con expresiones mas 
fuertes que las empleadas por los mexicanos, quienes hemos 
tenido el plurito de realzar la justicia de nuestra causa á 
fuerza de moderación. No es por lo mismo luz lo que falta, 
sino justicia y equidad. El fallo de la opinion pública ilustra-
da está ya pronunciado, y ese negocio de los bonos Jecker, 
que es un escándalo financiero en la historia de México, se-
rá también, si continúa apadrinándolo Napoleon, un escán-
dalo internacional ante el mundo civilizado. 

\ 



LA CUESTION EXTRANGERA. 

México, Setiembre 28 de 1862. 

En vísperas, como estamos, de acontecimientos decisivos 
para la nacionalidad de México, nada de lo que atañe á la 
cuestión extrangera puede dejar de tener para nosotros un 
ínteres vital. Así lo comprende el instinto patriótico, que 
nos mueve á no separar ni un momento nuestra atención de 
los incidentes que ocurren en Europa y en América, relati-
vos á ese asunto. Las noticias se reciben con avidez, las 
apreciaciones abundan, la ansiedad aumenta. Miéntras lle-
ga el instante de apelar de nuevo á las armas para defender 
la independencia amenazada,1 los ánimos siguen el curso de 
los sucesos,'que van formando la instructiva historia de es-
ta formidable época de prueba, 

¿Cuál es el contingente con que Setiembre contribuye á 
esa aglomeración de datos? Veámoslo. 

A grandes y fundadas alarmas ha dado lugar la presun-
ta alianza de Erancia con Rusia y con Prusia. Las tenden-
cias marcadamente retrógradas de las dos últimas potencias, 
así como la conducta equivocada y sospechosa del gobierno 



Al ocuparse de la conducta del general Prim, 110 se atre-
ve el diputado español á condenarla abiertamente. Sus apre-
ciaciones meticulosas, en que siempre se trasluce la plena re-
probación de los actos del ilustre caudillo, van envueltas en 
elogios forzados de éste, bechos en términos generales. Esa 
falta de franqueza, esa carencia de valor, producen el mas 
desgraciado efecto. Nada valen por otra parte las acusacio. 
nes disimuladas contra el conde de Reus, de quien no duda-
mos que las pulverizará, luego que pueda en el senado es-
pañol confundir á sus innobles detractores. 

La quinta esencia del discurso de Coello está contenida 
en la proposicion de que no quiere para México ni el protec-
torado de la Francia, ni su anexión á Norte-América, bus-
cando una solucion católica, conservadora y monárquica. En 
la primera parte de estos deseos hay plena conformidad de 
nuestra parte, pues amantes k todo trance de nuestra inde-
pendencia, lo mismo rehusamos ser colonos de la Francia 
que de los Estados-Unidos. La solucion de la dificultad si 
está muy lejos de merecer tal nombre. Juzgamos que al lla-
marla católica, se alude á la restauración de la intolerancia, 
á la tiranía de las conciencias; y en tai caso, es seguro que 
no hemos de consentir en descender de la altura en que, tra-
tándose de tal punto, nos encontramos respecto de España. 
El triunfo de la política conservadora es ya imposible en 
México, donde han echado hondas raíces ios grandes, los lu-
minosos principios que forman el credo de los progresistas. 
Otro tanto decimos de la monarquía, mal?, en su esencia pa-
ra nosotros, que 110 nos convencemos de lo contrario con los 
argumentos de Coello, siendo de advertir ademas, que aun 
suponiendo buena en teoría esa forma de gobierno, su esta-
blecimiento es ya irrealizable en este país, por serle contra-
rios todos sus elementos sociales. 

Lo mas notable del caso es que, ciego partidario en esto 
Coello, como en todo, del programa imperial, pretende con-
ciliar su utopia con el respeto á la voluntad del pueblo me-
xicano, como igualmente con la actitud hostil de las fuerzas 
francesas. El error en que pudo estarse ántes en Europa 
acerca de la existencia aquí de un partido monarquista, no 
es ya disculpable cuando los falsos informes de Gutierrez 
Estrada, de Hidalgo y de Almonte, han sido desmentidos 
con hechos claros como la luz meridiana. Y en cuanto á la 
libertad de votos emitidos bajo el imperio de bayonetas ex-
trangeras, en ningún tratado sobre las reglas de la interpre-
tación, se encontrará consignada la validez de la que reco-
nozca tan vicioso o:rígen. 

Lo que hemos dicho del discurso de Coello, puede apli-
carse al pié de la le:tra al de Rios Rosas, que reproduce los 
mismos argumentes, sacando al otro la ventaja en la manera 
de tratar á nuestro presidente, de quien habla como de nn 
monstruo sediento de sangre y ageno á todo instinto de ci-
vilización. Asombr a, escandaliza verdaderamente, que hom-
bres que pasan en su país por notabilidades de primer orden, 
revelen tan á las claras su ignorancia supina en la historia 
contemporánea. 

El plan de Coello, reproducido en la prensa por la Jfyoeo 
únicamente, no ha. encontrado ni podía encontrar eco en !a 
nación española, t a n ' enemiga de que se la lleve á remolque 
de otra potencia. Tampoco es de temerse que influya en las 
determinaciones posteriores del gobierno, que con tanta leal-
tad y destreza se ha conducido en el negocio. Mas motivo 
habria podido haber para alarmarse por el nombramiento del 
marqués de la Habana para embajador en Paris, y de Dulce 
para capitan general de la Isla de Cuba. Ambas elecciones 
denotaban al parecer un cambio de política; mas como nin-



gun otro antecedente ha venido á confirmar esa suposición,, 
no es aventurado calificarla de infundada. 

Los asuntos de Italia van tomando un carácter tan grave, 
que están ya ocupando la atención de la Europa entera. I,a 
indefinida ocupacion de Roma por los franceses, única remo, 
ra que se presenta para que la ciudad eterna sea declarada 
capital de la Italia, y para la terminación del poder tempo-
ral del Papado, ha agotado ya la paciencia de Garibaldi, 
quien despues de expresarse en varias reuniones en términos 
hostiles contra el gobierno imperial, se muestra decidido á 
recurrir á las vías de hecho, y reúne en. Sicilia cuerpos de 
voluntarios, engrosados diariamente con los jóvenes que acu-
den de todo el ámbito de la península. Para que se com-
prenda la grande importancia del proyecto, así como la proxi-
midad de su realización, basta observar que Víctor Manuel 
lo ha reprobado en los términos mas enérgicos, por sí y por 
medio de sus ministros, en la tribuna parlamentaria, en pro-
clamas, en otros documentos oficiales y por la vía de la pren-
sa. Seguro es que no se desmentiría con tanto afan un 
proyecto que estuviera todavía en embrión. Falta aún, sin 
embargo, averiguar hasta qué grado ser: ín sinceras las mul-
tiplicadas protestas del rey de Italia. Ya en otra ocasiou 
muy semejante, cuando la expedición de Sicilia, hnbo tam-
bién reiteradas aseveraciones de que el caudillo popular pro-
cedía contra las instrucciones y deseos d el monarca que lle-
vaba eutónces el modesto título de rey del Píamonte, y lo 
cierto del caso es, que los escrúpulos desaparecieron, llegada 
que fué la oportunidad de aprovecharse de los brillantes 
triunfos del ex-dictador. Nada, pues, tendría de extraño que 
sucediera ahora lo mismo, si se enarbolar:! en el capitolio la 
bandera italiana. 

Autorizado ó no, si Garibaldi insiste en llevar adelante su 

plan, para lo cual cuenta sin duda con elementos formida-
bles, su tentativa dará principio á una guerra, que cundirá 
bien fácilmente por todo el continente europeo. La heroica 
Hungría, siempre pronta á romper sus cadenas; la desventu-
rada Polonia, nunca conforme con el inicuo atentado que la 
borró del catálogo de las naciones; la Rusia, que se levanta 
contra su autócrata, valiéndose del medio salvaje de incen-
dios que se propagan de ciudad en ciudad; la Francia, don-
de el trono imperial descansa sobre tan débiles cimientos; 
las nacionalidades todas, comprimidas y ahogadas bajo el 
yugo del despotismo, harán tal vez un esfuerzo poderoso po-
ra conquistar esa libertad, que es la sublime aspiración del 
siglo. 

• Ya se deja entender que si se realizaran los acontecimien-
tos que hemos apuntado, ó si por lo ménos emprendiera de-
finitivamente Garibaldi su expedición sobre Roma, nuestra 
salvación seria entonces el resultado indispensable de tal es-
tado de cosas. Napoleon no querría, ni podría aunque qui-
siera, cometer la locura de desatender los intereses verdade-
ros de la Francia, por insistir en una empresa que carece de 
razón de ser. Ni á la Francia ni á su gobierno importa na-
da qué haya en México república ó monarquía, que gobierne 
aquí Pedro ó Juan, miéntras por el contrario, están una y 
otro sobremanera interesados en las grandes contiendas del 
viejo continente, de cuya solucion dependerá la subsistencia 
ó variación de las instituciones actuales. Hasta la infiuen : 

cia de la emperatriz, que tan funesta nos ha sido, dejaría de 
obrar en nuestra contra, para concentrarse en la cuestión 
romana, en la que ha sido todavía mas perniciosa. Y sobre 
todo, una vez empeñada la Francia en una guerra que ab-
sorbería por necesidad sus fuerzas y recursos, no podria man-
dar nuevos refuerzos á las tropas temerariamente enviadas á 
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estas lejanas regiones, y á las que no quedaría otro arbitrio 
que entrar en arreglos para la evacuación del país. 

Como se ve, son cuando menos halagadoras en alto gra-
do las "últimas noticias recibidas de Europa. Confírmense ó 
no, nuestro proposito debe ser invariable; defender á toda 
costa la independencia nacional. 

La causa de México sigue encontrando en casi todo el 
continente americano, la adhesión mas espontánea, confirma-
da con numerosas pruebas de simpatía. 

En el congreso chileno se han levantado voces elocuentes 
en contra de las locas pretensiones de la Erancia. El go-
bierno de Perez, que protestó en términos comedidos, pero 
terminantes, contra todo proyecto de intervención que pu-
diera contener la triple alianza formada en Londres, se si-
iíue mostrando contrario á semejante política. Quiere ade-
mas estrechar sus relaciones con México, á cuyo fin se ocu-
paba en el nombramiento de un enviado que sustituya al 
que ya estaba designado, el cual no vino, por haber entrado 
á formar parte del nuevo gabinete. 

En el Perú no disminuye el empeño con que desde un 
principio se ha obrado en favor nuestro, La noticia de la 
victoria del 5 de Mayo causó allí un verdadero regocijo. 
Las sociedades patrióticas felicitaron por ella á nuestro cón-
sul en Lima; los poetas peruanos la cantaron con entusias-
mo. El 28 de Julio, aniversario de la independencia de 
aquella república hermana, nuestro pabellón nacional estu-
vo enarbolado junto al suyo en los edificios públicos. La 
prensa continúa publicando artículos en que los mas aven-
tajados escritores toman nuestra defensa con calor. En una 
palabra, las demostraciones de toda.,clase en apoyo de Mé-
xico, son en el Perú continuas y significativas; los mexica-
nos sabemos agradecerlas como es debido. 

Cual mas, cual ménos, idénticos testimonios de simpatía 
nos dán las otras repúblicas ligadas con nosotros por los vín-
culos de la comunidad de origen. La idea de que los inte-
reses de todas son solidarios; la convicción de que debe ser 
uniforme su política internacional, se generalizan á cada pa-
so, aspirándose á que se conviertan en hechos consumados. 
Probablemente esta será una de las ventajas que resultarán 
de la agresión vandálica, con que se ha querido privar de su 
soberanía á una de las antiguas colonias de España. 

Tenemos el sentimiento de anunciar que hay en el mun-
do de Colon un gobierno, uno solo por fortuna, que se 
aparta del patriótico sendero seguido por todos los demás. 
En la Gaceta de Guatemala de de Julio último se ha 
publicado nn oficio dirigido por el ministro de relaciones 
de Nicaragua al guatelmalteco y la contestación de éste. 
En el primero, lamentándose que la América Central no es-
té regida por un solo gobierno, se invita al de Guatema-
la para que los gabinetes centroamericanos uniformen su 
política, y unan sus esfueszos para defender los principios 
amenazados por la invasión de México. El ministro Aycine-
na en su respuesta, en vez de obrar en ese sentido, dice que 
vena con satisfacción el establecimiento en este país de una 
autoridad que contara con las condiciones necesarias de es-
tabilidad, creada por el voto libre de estos pueblos; y agre-
ga, que el estado de anarquía en que desgraciadamente s? 
ha mantenido México hace muchos años, provocó la inter-
vención europea, originada, según declaraciones oficiales á 
que se ha dado publicidad, á exigir reparaciones de ciertos 
agravios, respetando la libertad en que los mexicanos deben 
considerarse para constituir su gobierno como lo estimen 
mas conveniente á sus intereses. 

Imposible era aprobar cou ménos disimulo la inicua inva-



sion de nuestro suelo. Ni el estado de anarquía de un país 
autoriza á otro para intervenirlo, ni tal anarquía existe hoy 
en México, ni faltan á la autoridad establecida las condicio. 
lies necesarias de estabilidad, n i se limita la expedición fran-
cesa á pedir la reparación de ciertos agravios, ni cabe liber-
tad en un pueblo para constituirse con un ejército enemigo 
en su seno. Aycinena merece ser colocado entre Coello v 
Billault, si bien su culpa es mayor por ser americano. 

La única explicación admisible de tan extraña conducta^ 
es la de que el gobierno de Guatemala es conservador por 
los cuatro costados, y tal parece que para los conservadores 
la cuestión de nacionalidad nada vale, cuando se trata del 
triunfo de sus principios, convertidos para la civilización mo-
derna en un impasable anacronismo. Muy agradecido debe 
quedar México al gobierno de la república vecina, que ofi-
cialmente ha alegado pretextos ridículos para no adoptar el 
plan de Nicaragua, en el que tanto resplandecía el espíritu 
de americanismo dominante en este continente. 

El agravio á que nos hemos referido, no es el único que 
se nos ha hecho por nuestros vecinos del Sur. La prensa pu-
blica como verídicas correspondencias de esta capital, envia-
das, según la Tijera de San Cristóbal, por el sobrino de un 
ex-ministro intervencionista, en la que se desfigura nuestro 
glorioso triunfo del 5 de Mayo, y se pinta á Márquez como 
un héroe en la acción de Barranca-Seca. Y por último, hay 
noticias de que mexicanos reaccionarios encuentran en aque-
lla frontera auxilios para organizar expediciones contra 
Chiapas. 

Aunque los periódicos h a n publicado la noticia de un 
convenio celebrado entre Francia y los Estados-Unidos, en 
virtud del cual contraría Napoleon con la aquiescencia de 
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Lincoln para obrar contra nosotros como mejor le convinie-
ra, ni por un momento hemos dado crédito á semejante es-
peciota, que nos parece absurda en grado superlativo. Poco 
conocen la circunspección con que procede siempre en los ne-
gocios internacionales el gabinete de Washington, los que 
presumen que hubiera dado un paso tan avanzado, cuando 
no quiso ni entrar en la convención de Londres. 

Lo que sí es seguro es que se aleja la época en que po-
damos contar con el poderoso auxilio de la gran república, 
desgarrada hoy por la guerra civil. No obstante el triunfo 
alcanzado últimamente por los federales en las cercanías de 
la capital, la contienda lleva trazas de prolongarse indefini-
damente, cada vez mas terrible y sangrienta. 

Mucho se ocupó aquí la atención pública á principios del 
mes, con los manifiestos de Zuloaga y Cobos, de los que 
ha hecho ya la prensa las apreciaciones que merecen. Con-
siderados bajo el aspecto de las revelaciones que contienen 
contra los que han sido por tanto tiempo compañeros de fe-
chorías, y son hoy el objeto de la saña de los signatarios de 
esos folletos, indisputable es el mérito de esos cuadros de fa-
milia, de esas biografías escritas con datos irrecusables, en 
las que tan triste figura hacen Márquez y Almonte. Ahora, 
en cuanto á vindicarse y aparecer como patriotas, temeraria 
era la empresa del presidente reaccionario y del gerrillero 
español, quienes por necesidad han tenido que fracasar. Pa-
ra nadie es dudoso que si el gefe supremo de la nación, ó 
los invasores, h u b i e r a n recouocido la presidencia de Zuloaga, 
estaría hoy ese hombre sin principios al lado de los traido-
res. Para nadie es dudoso tampoco, que si Cobos no hubie-
se sido eliminado de las fuerzas que obedecen á Almonte, 
seguiría hoy practicando el sistema de plagios, de que tiene 
la gloria de haber sido introductor eu la República, y come-



tiendo todos los otros crímenes que le lian grangeado tan 
detestable reputación. 

Probado como lo está, que la separación forzosa de esos 
dos cabecillas no fué un acto de patriotismo con que hubie-
ran podido, aunque tardío, enmendar en parte sus pasadas 
culpas, nos falta ver el reverso de la medalla, para explicar-
nos el motivo de su segregación. Respecto de Zuloaga, cla-
ro está que Almoute no habia de estar conforme con un pre-
tendiente, en quien veria un constante amago contra el po-
der que tanto ha ambicionado, y al que tanto se aferra á pe-
sar de ser de burlas, con la esperanza de que algún dia se 
convierta en realidad. En cuanto á Cobos, lo perdió el ha-
ber estado en correspondencia con nuestro ministro de rela-
ciones Doblado. Mientras á éste le animaba el patriótico de-
seo de convertir en leales y patriotas á los auxiliares de los 
franceses, el sustituto'de Márquez no se proponía mas que 
ganar tiempo para aumentar sus fuerzas. El castigo de su 
mala fé le vino de donde ménos lo esperaba. 

Márquez, para consumar su traición, tuvo necesidad de 
apelar al engaño, según la confesion de sus amigos de ayer, 
convertidos en sus acusadores de hoy. Que en esta parte han 
hablado también la verdad, lo prueba la frecuencia con que 
los soldados engañados abandonan las filas de los traidores. 
Ha habido dia en que ha excedido de cien el número de los 
que se hau pasado á nuestras fuerzas, .y es de esperarse que 
pronto queden solos los cabecillas, que han faltado á sabien-
das á todos sus deberes de mexicanos. 

Ellos están por fortuna llevando en el pecado la peniten-
cia. Es de pública notoriedad el desprecio con que los tra-
tan los invasores, haciéndolos pasar por humillaciones de to-
das clases. Para comprender el grado de degradación á que 
han descendido, 110 hay mas que leer los partes oficiales de 

Lorencez á su gobierno, en los que cuenta que, como remu-
neración de los trabajos en que los emplea, socorre á los sol-
dados y dá gratificaciones á los gefes. Ponerse así á sueldo 
de los extrangeros, recibir el salario de los servicios que se 
les prestan, es una ignominia tal, que 110 hay palabras bas-
tante duras para calificarla debidamente. 

Contrasta con tan innoble conducta, observada por un pu-
ñado de traidores, la honorífica del país entero, que está 
dando al mundo el honroso espectáculo de un pueblo deci-
dido ¡1 salvar su autonomía á costa de todos los sacrificios 
que exijan las circunstancias. En todos los Estados siguen 
los ciudadanos aprestándose á la lucha; y como bien se com-
prende que el alma de la guerra es el dinero, están confor-
mes con hacer las exhibiciones que prescribe el Supremo Go-
bierno. 

El entusiasmo nacional ha tenido ocasion de manifestarse 
en su plenitud, con motivo de las solemnidades cívicas des-
tinadas á la conmemoracion del dia glorioso en que se pro-
clamó nuestra Independencia. Condicion admirable es de la 
naturaleza humana, sentir mayor afecto por lo que se corre 
el riesgo de perder; y por eso hoy que está ametiazada esa 
independencia debida á los heróicos esfuerzos de nuestros 
padres, hoy que necesitamos desplegar para conservarla tan-
to valor como el que ellos emplearon para adquirirla,, se ha 
celebrado el aniversario del grito de Dolores con una es-
pontaneidad patriótica, que nos llena de las mas consolado-
ras esperanzas. La nación que demuestra así el alto aprecio 
que hace de bien tan estimable, no se lo dejará arrebatar por 
la mano osada del invasor. 

También otro hecho significativo ha venido á corroborar 
la firme decisión de oponer una defensa obstinada á los ata-
ques de los agresores. La acertada resolución de resistir en 



esta capital, si llega á verse amenazada, ha sido recibida cotí 
aplauso, comprendiéndose que una ciudad de tanta impor-
tancia no debe ser abandonada voluntariamente. A fin de 
ponerla en estado de ser defendida con mejor éxito, se ha 
procedido con violencia á fortificarla, y el patriotismo de sus 
habitantes se ha esmerado en cooperar de diversos modos á 
la realización del pensamiento. La gente ha ocurrido en tro-
pel á pagar la contribución respectiva: los exceptuados han 
renunciado á serlo, exhibiendo su cuota con igualdad á los 
que no lo son: ha habido muchos donativos; y no contentos 
los contribuyentes con el pago, han ido personalmente, en 
número considerable, á trabajar en las fortificaciones, que 
pronto quedarán concluidas. 

Terminada la crisis ministerial con el ingreso de los 00. 
Fuente y Nóñez á los ministerios de relaciones y hacienda, 
el gabinete consignó su programa en una circular dirigida á 
los gobernadores de los Estados. Ese documento honra á su 
autor, como patriota, como político y como literato. 

No permitiéndonos estudiarlo el carácter de nuestra revis-
ta en los puntos que se refieren á la política interior, lo ha-
rémos solamente en lo que concierne á la cuestión exterior, 
que es naturalmente de la que mas se ocupa. 

Protesta el gobierno llenar el primer objeto de su institu-
ción y satisfacer el primer voto de la República, desplegan-
do la mayor actividad y energía para repeler al invasor ex-
trangero- Tal es hoy en efecto el mas esencial de sus debe-
res, que no dudamos cumplirá dignamente. 

En el ejercicio de las facultades omnímodas que le han 
sido concedidas por el Congreso, encuentra el medio mas 
acertado de atender á las emergencias de la situación, por lo 
que ofrece no abdicar ese poder sino cuando haya cesado el 
peligro común. Verdad es que todos comprenden perfecta-

mente, la de que si el gobierno tuviera las manos atadas, no 
podría llenar satisfactoriamente la delicada misión que se le 
ha encomendado. Por eso estamos seguros de que, no bien 
se reúna el nuevo Congreso, prorogará las atribuciones otor-
gadas al ejecutivo. Ellas salvarán al país sin poner en peli-
gro sus instituciones, porque el dia en que deje de ser nece-
saria la dictadura, los virtuosos funcionarios que la ejercen 
se desprenderán de tan grave responsabilidad, para volver al 
sendero de la Constitución. 

Asevera el programa que se emplearán los medios recono-
cidos como legítimos en los beligerantes, sin valerse jamas 
de la fuerza para cometer una monstruosa iniquidad, ni usar-
se del dolo cobarde de que se han servido nuestros enemigos. 
La observancia de estos principios acabará de colocar á Mé-
xico en la altura que le corresponde, formando contraste la 
conducta leal y noble de este pueblo calificado de salvaje, 
con la atentatoria é inicua de los que proclaman que vienen 
á civilizarnos. 

La circular promete también promover con actividad la 
celebración de tratados de alianza con las naciones que Mé-
xico debe considerar como hermanas. Nuestro ministro de 
relaciones pinta con rasgos elocuentes las grandes ventajas 
que resultarían de llevarse á cabo el pensamiento de una 
confederación americana. 

Ocupándose de la terminación de la presente lucha, pro-
fiere el C. Fuente las palabras que copiamos á continuación, 
y que quisiéramos ver grabadas con caracteres indelebles en 
el corazon de todos los mexicanos: "En la cuestión que tan 
" dignamente sostiene ahora la República, ella debe estar 
" perfectamente segura de que, suceda lo. que sucediere, ja-
" mas hemos de celebrar una paz inicua y deshonrosa." 

Grato nos es oír en boca de los encargados de velar por la 



dignidad nacional, la expresión terminante de la decisión se-
rena é incontrastable qne lian adoptado de sucumbir con 
honra, ántes que pasar por condiciones humillantes, que ha-
rían de la paz una afrenta eterna para México. Aun cuando 
llegásemos al terrible extremo de sufrir las mas horribles ca-
lamidades de la guerra, grandioso seria demostrar al invasor 
que no hemos aprendido en vano las célebres palabras de 
Francisco I . 

No es ese, sin embargo, el resultado que debemos esperar 
de la resolución tomada por nuestras autoridades supremas. 
Ella, por el contrario, nos llevará con seguridad al extremo 
opuesto, al del triunfo definitivo de nuestra causa, si no 
mienten las lecciones de la experiencia propia y agena. 

Tres años luchó nuestro actual primer magistrado, en de-
fensa de la libertad y de la reforma, con fé ciega en la victo-
ria de los principios democráticos, con deliberada intención, 
que supo llevar á cabo, de no transigir sobre la base de le-
galidad en que descansaba su poder. ¿Y qué sucedió? Que 
el término de la* contienda puso de manifiesto el acierto con 
que habia procedido, no sacrificando la libertad ni la refor-
ma á una paz efímera, á una transacción imposible, á una tre-
gua engañosa, que no hubiera hecho sino aplazar para mas 
adelante un desenlace, obtenido definitivamente gracias á una 
incontrastable constancia. 

Cuando Luis XIV, agoviado con los desastres de la guer-
ra de la sucesión de España, andaba mendigando la paz de 
congreso en congreso sin poder alcanzarla, á pesar de la» 
enormes concesiones que hacia, mas de una vez ofreció qui-
tar de las sienes de su nieto la corona que habia puesto en 
ellas el testamento de Cárlos I I , ratificado por la nación es-
pañola. Las exageradas pretensiones de los aliados no dieron 
lugar á las desavenencias que habían ocurrido con tal motivo 

entre nieto y abuelo; pero también influyó mucho en hacer 
fracasar la combinación, la firme actitud adoptada desde un 
principio por Felipe V. La história no ha reconocido en este 
monarca mas virtud política que la perseverancia: ella le bastó 
empero para salvarse de la crisis mas espantosa, conservando 
un trono que ocupan todavía sus descendientes. 

La Francia, á su vez, recurrió en la época mencionada, 
á esa propia virtud de que aeabamos de hablar, la cual dio 
el resultado de costumbre. Las exigencias inadmisibles del 
famoso triunvirato formado por el príncipe Eugenio, el ge-
neral Malborough y el pensionario de Holanda Heinsius, 110 
dejaron á Luis XIV otro arbitrio que la continuación de la 
guerra. Villars salvó á la Francia en Denain. 

Si, pues, es cosa perfectamente averiguada, que no sucumbe 
el pueblo que no quiere sucumbir, repitamos todos con el 
gobierno, que jamas hemos de celebrar una paz deshonrosa. 

Ninguna duda nos cabe de que será de los primeros en 
repetirlo asi, nuestro denodado ejército de Oriente, que llora 
y desea vengar la muerte de su general en gefe. Vengar, de-
cimos, porque habiendo muerto Zaragoza de resultas de las 
fatigas, de la campaña, debe atribuirse á la injusta invasión 
de nuestro suelo tan lamentable pérdida. 

Grande es en efecto y en extremo dolorosa, la del héroe 
del 5 de Mayo. El gobierno le ha dado un digno sucesor en 
el general González Ortega. El vencedor de Peñuelas y Si-
lao, de Calpulalpam y Jalatlaco, sabrá adquirir en la guerra 
extrangera, en la guerra de independencia, nuevos laureles 
que unirá á los que supo conquistar en la lucha de la reforma. 

Pronto se le presentará la ocasion de ganarlos. La innac-
cion en que se encuentra el ejército de su mando, es esa cal-
ma precursora de la tempestad. Según las últimas noticias 
recibidas de Europa, dentro de treinta ó cuarenta dias comen-



zaráu de nuevo las hostilidades en mayor escala que ántes. 

¿A cuanto ascenderán los refuerzos mandados por el em-
perador de los franceses? Nadie lo sabe de positivo. Mién. 
tras unas correspondencias anuncian que no pasarán de diez 
mil hombres, otras, y en especial la prensa ministerial, afir-
man que vendrán treinta mil ó acaso mas. Nosotros nos incli-
namos á creer que se exagera para intimidarnos el número de 
los invasores, y nos fundamos en el dato de que, no obstante 
todo el ruido que se mete con la expedición, y á pesar de 
haberse acordado aumentarla desde fines de Junió, lo cierto 
del caso es que, hasta el 15 de Agosto, es decir, al mes y 
medio de ese acuerdo, no llegaban á diez mil soldados los 
que se habían embarcado ya. Muy lento ha andado en el ne-
gocio el gobierno francés, lo cual prueba las dificultades con 
que lucha para llevar adelante la escandalosa guerra que lia 
emprendido. Vendrán tal vez mas refuerzos; pero no se olvide 
que se habla de cosas futuras, que sucederán ó nó. según el 
giro que tomen los acontecimientos. 

Como quiera que sea, para estar preparados á todas la* 
eventualidades, bueno será ponernos siempre en lo peor. Las 
probabilidades de triunfo serán mayores, á medida que men-
güe el número de los invasores: los aprestos para recibirlos 
deben partir de la base de que vendrán todos los que se 
anuncian. Nunca quedarán perdidos ni el tiempo ni el dine-
ro, ni los trabajos, ni las precauciones, ni las medidas que 
tiendan á contrarestar la agresión. Lo que sea útil para com-
batir con treinta mil enemigos, mucho mas lo será si 110 pa-
san de doce ó quince. 

Ya en estos momentos debe haber llegado á Veracruz 
general Eorey, que se habia detenido unos cuantos dias en 
la Martinica. Viene revestido del doble carácter de get'e <ie 
la expedición y de representante de la polícia imperial; y así 

es de presumirse que se verá el país libre de la odiosa pre-
sencia de Saligny, mejor que el cual ha de ser quien quiera 
que venga á sustituirlo. También se anuncia que se retirará 
a Almonte y demás traidores la impudente protección á cu-
ya sombra han estado haciendo gala de su infidencia. Ya ve-
rémos si los hechos confirman esa noticia, repetida varias 
veces sin que hasta ahora se haya realizado. 

En 1808 iba Dupont, uno de los generales de división de 
mas fama del ejército de Napoleon I, á buscar en Cádiz su 
bastón de mariscal. En 1862 viene Eorey, uno de los gene-
rales de división de mas fama del ejército de Napoleon I I I 
a buscar su bastón de mariscal en México. Dios le depare 
en su camino algo parecido á Baylen. 
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que hoy rige los destinos de la primera, dán á entender que 
se trata en esa unión anómala, de proyectos atentatorios á 
las libertades públicas. La Inglaterra es la nación que con 
mas fundamento debe considerarse amenazada, y bien indi-
can sus disposiciones hostiles, y el empeño con que se apres-
ta á la defensa de su territorio, haciendo gastos enormes, 
que no desconoce el peligro. Napoleon I I I ha ido toman-
do sucesivamente venganza de las potencias que formaron la 
coalicion que derribó el trono de su tio. Ya la Rusia y el 
Austria han probado los efectos de esta política; la Ingla-
terra sospecha que le ha de llegar su turno, y no se aviene 
al desquite de Waterloo. Median falaces protestas de amis-
tad entre ella y la Francia; pero el espíritu de rivalidad de 
los dos pueblos separados por el canal de la Mancha, asoma 
de nuevo la cabeza, y diariamente va adquiriendo mayor 
desarrollo. 

E l estado de agitación en que la Europa se ecuentra, ha-
ce fácil la explosion de ese odio reconcentrado. La cuestión 
de la Turquía, la de Italia, la del reconocimiento de los Es-
tados confederados de Norte América, son gérmenes que 
acaso provocarán desavenencias nuevas. También la diversa 
política seguida por ambas naciones en los negocios de Mé-
xico, ha agriado sus relaciones poco cordiales, sin que el di-
simulo que se emplea en ocasiones semejantes, haya basta-
do para encubrir la impresión que ha hecho en el gobierno 
imperial, la condenación de su injustificable programa. 

Buena prueba de ese desacuerdo, real y notable aunque 
latente en parte todavía, es el discurso pronunciado en el 
parlamento por Lord Montagu. El orador, con toda la fran-
queza propia del carácter inglés, sin circunloquios, sin reti-
cencias, llamando las cosas por sus nombres, calificándolas 
como merecen, ha pintado la conducta de Napoleon en Mé-

xico con pinceladas maestras. En lo que no estamos confor-
mes, es en la aseveración de que el gobierno inglés ha se-
guido humildemente la marcha que le ha trazado el empera-
dor, á cuya influencia se atribuye hasta la reprobación del tra-
tado Doblado-Wyke. Sin desconocer que se evita aún con 
cuidado cuanto pudiera aparecer como un rompimiento 
abierto con el soberano francés, abundan las pruebas de que 
en los asuntos de México el gobierno de la Gran Bretaña 
se ha guiado por una política propia, pocas veces análoga 
á la del Elíseo. Ni pasó nunca por la intervención en los 
negocios domésticos de este país, ni mandó fuerza armada 
que penetrara en nuestro territorio, ni consintió en las pre-
tensiones exageradas del ultimátum de Saligny, ni se pres-
tó á la violacion de los preliminares de la Soledad. Pecaría-
mos ciertamente los mexicanos de parciales ó desagradeci-
dos, si no alzáramos la voz en defensa del honroso compor-
tamiento que con nuestra patria han observado los lores Pal-
merston y Russell. 

Contraste muy notable y no poco sorprendente forma con 
el recomendable discurso de Montagu, el pronunciado en el 
congreso español por el diputado Coello. Tan largo como 
vacío, se limita á preconizar la política francesa, en apoyo 
de la cual no puede aducir sino las falsedades que tantas 
veces han sido desmentidas ya con irrefutables datos. Bien 
se pudiera al fin de esa peroración, poner el nombre de Na-
poleon I I I , de Billault ó de Saligny. Si Pacheco ha estudia-
do la historia de México en Solís y en Alaman, en Pacheco 
la ha estudiado Coello. Aquella estupenda conseja de los in-
dios que salían á preguntar al inolvidable embajador por la 
reina su señora, figura al lado de otros datos históricos, tan 
fidedignos como ese y el de la ferocidad de Juárez, que no 
se cansa de asesinar extrangeros. 
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C O R R E S P O N D E N C I A I N T E R C E P T A D A . 

México, Octubre 15 d» 1862. 

Son tan curiosas las revelaciones que contienen las cartas 
escritas á fines de Agosto por varios parientes de Jecker, y 
que han visto la luz publica con autorización del supremo 
gobierno, que nos parece oportuno fijarnos en los principa-
les puntos que abrazan, para que resalte mas la iniquidad 
del motivo mas grave de la guerra que nos hace la Francia. 

Terrible es la saña de la familia del banquero contra cuan-
tos no patrocinan el escandaloso negocio de sus bonos. El 
que primero aparece como víctima de ese encono, es el ge-
neral Lorencez. Le acusan por su inercia, como si despues 
de la derrota de Puebla hubiera podido atreverse á empren-
der un nuevo movimiento ofensivo, ántes de la llegada de los 
refuerzos que vienen en camino. Se regocijan de que vuelva 
á la sombra, y declaran que bien lo merece. Anuncian que 
se ha vuelto loco, cosa que no les parece extraña, por ser esa 
enfermedad hereditaria en su familia, según informes de Mr. 
de G. Este G, cuyo nombre se escribe en las cartas con solo 
esa inicial, ha de ser probablemente el vizconde de Gabriac, 
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que está en buenas relaciones con los interesados en un asun-
to al que ha dispensado abierta protección. 

Toda la culpa del general francés consiste en haber escri-
to la verdad al emperador, luego que se desengañó de que 
eran falsas las noticias dadas por Almonte y compañía. Pa-
ra contrariar los verídicos informes de Lorencez, se mandó 
á Paris á Lapierre, ayudante del mismo Almonte, hombre 
insinuante y avezado á la intriga, aunque mal visto del ejér-
cito francés, del que ha salido bajo auspicios poco favora-
bles. La correspondencia interceptada dice con complacen-
cia, que la misión de ese intrigante tuvo un éxito completo, 
logrando destruir las impresiones desfavorables nacidas de 
la lectura de las comunicaciones de Lorencez. Sea de esto 
lo que fuere, el enojo de los Elsesser-Jecker es manifiesto 
contra el gefe francés que se decidió á hablar la verdad. 

También queda mal parado Douay, á quien se llama con 
sorna el famoso general de las geurras de Italia, citado por 
Bazancourt. No sabemos si también Douay habrá cometido 
el pecado, parecido al de su compañero, de opinar en contra 
de la expedición, ó si su falta habrá consistido únicamente 
en haber participado de esa inercia que ha detenido al ejér-
cito francés en Orizava. Los refuerzos que trajo el general 
citado por Bazancourt fueron tan ridículos, que de nada sir-
vieron; pero la dilación, cualquiera que sea su causa, es in-
soportable para los interesados en el negocio de los bonos, 
que no ven ya las horas de que lleguen sus compatricios i 
esta capital, para hacer desde luego valer sus pretensiones, 

Llega su turno á Forey, de quien bien se advierte que 
tienen desconfianza; y á quien no se paran en medios par» 
atraer á su partido. Se alegran por supuesto de que venga 
á encargarse de la dirección de la guerra en lugar de Lo-
rencez, por la sencilla razón de que con este no pueden con-

tar, miéntras con aquel tienen esperanzas de lo contrario. 
Para que no se duerma en el camino, cosa que los seguiría 
teniendo en ascuas, cuerrtan con que aspira al mariscalato. 
Como les importa que sus corresponsales conozcan bien al 
nuevo general en gefe, hacen su retrato, calificando su carác-
ter de violento, de cáustico, de malévolo, y llamándole 
machetero brusco, hombre que no entiende de chanzas. Su 
principal motivo de desconfianza nace de que todo lp re-
fiere á lo militar, lo cual es pera él superior á todo; y estan-
do en contra del negecio Jecker los gefes y oficiales que le 
van á rodear, temen que lo vea con malos ojos. Para conju-
rar ese peligro, ya que no pudieron • alcanzar que viniera en 
lugar suyo el general Trocirá, desde Francia se le recomen-
dó encarecidamente el asunto, y á México vendrá á reco-
mendarlo con mayor eficacia todavía un amigo de la casa, 
que unas cartas designan con la inicial C. ó Ch., miéntras 
otras ponen con todas sus letras su nombre, que es el de 
Chevardier. Otros diversos medios se tocarán para ganar á 
Forey; y en último caso, si se hace de pencas, cabe siempre 
el éonsuelo de que él no podrá mas que demorar el recono-
cimiento de los bonos, el cual se espera confiadamente del 
tribunal respectivo de Paris. 

Ya se deja entender que se habrá olvidado al emperador, 
que es de quien mas se necesita que proteja la especulación 
usuraria del banquero. Con tal fin, se le presentan íntegras 
ó en extracto las cartas de éste según lo ¡permite su tenor; 
precaución.hábil sin duda, porque en esas epístolas ha de 
haber cosas que no podrian enseñarse á Napoleon, y por eso 
merece la calificación de sagaz el consejo de mandar dos 
pliegos separados, de los cuales uno será el ostensible, y re-
servado el otro. Como no conocemos la correspondencia que 
ha pasado por los ojos imperiales, no nos es dado participar 



del gusto de S. M. por su estilo claro y conciso, y por las 
apreciaciones generales que le han llamado la atención, en 
las que de seguro se habrá cuidado»de darles un giro veuta-
joso para la casa. 

A mas de las cartas presentadas, se ha apelado al medio 
de las entrevistas, ya del intrigante Lapierre, ya del amigo 
Chevardier, que no pudo sacar de la suya todo el partido 
que hubiera deseado, por culpa del maldito ceremonial, que 
no permite hablar de lo que se quisiera, sino únicamente 
responder á las preguntas que se digna hacer el emperador. 
No faltan por otra parte protectores poderosos, como por 
ejemplo el personaje que Elsesser (X) designa enfáticamen-
te con el título del nuevo duque, y que no puede ser otro 
que el Conde Morny, al que S. M. acaba de otorgar ese 
ascenso aristocrático, y del que hace tiempo habla la cró-
nica escandalosa como interesado en lo de los bonos. 

Las diatrivas contra Lorencez, contra Douay, contra los 
gefes y oficiales, que opinan en su totalidad contra esa es-
peculación, se tornan en encomios y agasajos, cuando se ha-
bla de Saligny. El sobrino Luis, que escribió en la Patrie 
un artículo para ensalzarlo, á la vez que para deprimir á 
Prim y á Juárez, opina con sobrada, razón, que una vez que 
Saligny les es tan útil, bueno es emplear todos los medios po-
sibles para levantar su crédito. Eso y mucho mas merece el 
insigne varón que se resigna á singularizarse al extremo út 
ser en México el único que sostiene el consabido negovio. Lás-
tima grande es que en vez de seguir figurando en primer 
término, sea suplantado por ese sargento Eorey, que viene 
con poderes casi ilimitados, á guisa de virey, para hacer 
cuanto se le antoje, y que seguramente desoirá los consejos 
del conde Dubois, sin cuya firmeza, Juárez se habria salido 
ya con la suya, gracias al uso que ha hecho de la prensa eu 

América y en Europa, teniendo en el mismo Paris como su-
yo el periódico llamado la Presse. 

Como es muy natural, quienes tanto alaban á Saligny se 
muestran altamente indignados con los comisarios inglés y 
español, que no quiseron imitar su conducta. De Prim <e 
asegura que es muy impopular en Erancia, desde el descaía-

CQ P U e b , a ' « P 8 e I e atribuye. Contra Wyke es todavía 
mayor el encono, y se le zahiere de todas maneras, llamándo-
le instrumento de Juárez, representándolo como verdadero 
adversario y hasta enemigo encarnizado de Jecker, atribu-
yendo también á sus artificios la derrota del 5 de Mayo 
i o r vía de consuelo se asienta, que su habilidad se ha con' 
vertido en tontera, puesto que ha hecho un puente de oro á 
la 1 rancia y dejádole el campo libre. Si los dos comisarios 
de que se trata hubieran pasado por el ultimátum de S a l i -
ny, en vez de desecharlo precisamente por el negocio de los 
bonos, se les pondría en los cuernos de la luna. 

Detengámonos un poco á hablar de ese negocio, que es el 
iondo de la cuestión. Para formar verdadero concepto de su 
valor intrínseco, es preciosa la confesion salida de la boca 
de los mismos interesados, de que está desacreditado com 
pletamente; de que se le echa la culpa siempre, siempre, de 
cuantos males acontecen, considerándolo como la causa de 
la continuación de la guerra; de que los reaccionarios temen 
su reconocimiento, los liberales lo execran y lo detestan lo, 
franceses; de que no lo apoya aquí mas que el bueno de Mr 
de Saligny; de que lo repugnan todos los oficiales, todos los 
gefes del ejército francés, incluso el mismo Jurien de la 
Granare. Esa condenación universales la mas plena, la mas 
satisfactoria vindicación de México: p o p u i i } v o x m 

En vano se apela al triste recurso de sostener que esa uni-
formidad es obra de la calumnia. Jamas la calumnia alean-



za un triunfo tan completo, reservado por la Providencia ex-
elusivamente para la verdad; y por otra parte, la calumnia 
no es ni siquiera posible en un asunto discutido ya hasta la 
saciedad, y cuyas constancias y pormenores son tan conocí-
dos,, que bien se le puede dar la calificación de trasparente. 

A ser calumniosos y no fidedignos los escritos en que se 
ha referido ese asunto tal como es, fácil seria desvanecer las 
especies falsas de que se hubiera echado mano. Lejos de em-
plearse tal arbitrio, el único leal, el único decente, el único 
satisfactorio, en una cuestión en que va de por medio no so-
lo el ínteres, sino también la honra, que vale mas que todos 
los millones del mundo; lo que se ha intentado ha sido no 
mas evitar la publicidad de esos escritos á que nos referimos, 
para que el embrollo quede envuelto hasta donde sea posi-
ble en la oscuridad que tanto lo favorece, como que á lo me'-
nos dá lugar á la duda. Así vemos pintado en las cartas in-
terceptadas, el desaforado empeño que se ha tenido de que 
no circule en Europa la Memoria de Payno. La Sra. Jecker 
de Elsesser confiesa que su hermano temia mucho que se 
publicara, y que su marido dio muchos pasos para conseguir 
del director de la prensa la promesa de que no se imprimi-
ria en Francia, á lo menos de pronto. Hé aquí las grandes 
ventajas de la previa censura: se suprime lo que debería pu-
blicarse, se ahoga la verdad para que no dañe á los interesa-
dos en ocultarla. La orden relativa á que los periódicos no 
inserten nada relativo á México, ha acabado de satisfacer los 
deseos de los que tienen miedo á la publicidad, porque veu 
con justicia su perdición en que se remueva el fango cubier-
to con el manto imperial. 

Pero si es bueno tapar la boca al adversario, mejor toda-
vía es hablar sin peligro de ser desmentido. Así se puede 
decir cuanto se quiera, pintar las cosas de la manera mas fa-

vorable, desfigurar los hechos, suprimir las objeciones, des-
pacharse por mano propia. Motivos tenemos para creer que 
tal es la táctica preferida por la casa interesada, la cual tie-
ne ya, según la correspondencia que venimos comentando, 
impresas sus defensas, que reparte entre quienes le conviene, 
evitando todavía que las conozca la generalidad del público. 
Se espera la entrada de los franceses en esta capital, para 
aprovechar la oportunidad de la falta de contradictores. Hu-
mildemente confesamos que no comprendemos el motivo de 
que, á lo ménos en Europa, no se hayan publicado ya esos 
famosos alegatos, si es que no contienen mas que razones. 
Ahora, si éstas se suplen con insultos, entonces sí es muy 
conveniente reservarlos para ocasion mas propicia. 

Con excepción de algunas observaciones de segundo ór-
den, todavía desconocidas para nosotros, el argumento prin-
cipal de la defensa nos es ya demasiado notorio. Consiste en 
sostener que no se reclama cantidad alguna, que simplemen-
te se pide la ejecución de una ley de hacienda, así como el 
cumplimiento de contratos celebrados con la solemne garan-
tía de la legación francesa. Como al contestar un artículo de 
Elsesser, hemos examinado ya todos los puntos que se enla-
zan con esa cuestión, juzgamos inútil repetir aquí nuestra 
respuesta. 

Con todo y esa defensa, la casa no confia mucho en el buen 
éxito de su negocio, cuya lentitud y peripecias le asustan. 
Preferiría, pues, una transacción, y para salvar las aparien-
cias alegaría que no podía consentir en arreglo alguno, cuan-
do no se tenia mas garantía que la buena fé del gobierno 
mexicano, pero que se aceptaba con gusto bajo la egida de 
la Francia. 

Este consejo, que se pone en boca de Chevardier, es al 
parecer del gusto del sobrino Lui», que no lo contradice. 



También su padre opina que vale masque los bonos se ad-
mitan en México, y no que el negocio se resuelva en Europa á 
costa de un sacrificio. Imposible era decir en términos mas co-
medidos, que habia necesidad en Europa de hacer fuertes des-
embolsos para cohechar á quienes tengan influencia suficiente 
para decidir la cuestión á favor de los que abrieran la bolsa, 

La moralidad de los que habrán tenido ó acaso tendrán 
que ocurrir á ese arbitrio, á falta de otros de mejor ley, se 
dá á conocer en la calificación de buena noticia dada á la 
muerte de Súbervielle. 

Acaso en nada se palpa mas la iniquidad con que se ha 
procedido con nosotros en lo que á este asunto concierne, 
que en el hecho interesantísimo de la inserción en el Boletín 
de las leyes, de la naturalización de Jecker. El decreto res. 
pectivo no debía haberse publicado hasta fines de este mes, 
porque habia otros muchos que debían salir ántes; pero tan-
tos pasos se dieron, y tanto se trabajó, que se adelantó su 
inserción. Esto nada importa: lo que sí vale mucho es la 
consideración de que la legación francesa ha hecho reclama-
ciones diplomáticas acerca del negocio de los bonos, cuyo re-
conocimiento pedia despues Saligny en su célebre ultimátum, 
cuando el interesado no tenia la nacionalidad, que hubiera 
debido ser requisito indispensable para la personalidad del 
ministro y del gobierno extrangeros, que así metían la hoz 
en mies agena. Entre los escándalos internacionales figurará 
en primer término el de una cuestión entablada, continuada, 
llevada hasta el extremo de ser convertida en casus belli, por 
dispensar protección á un individuo que ni por nacimiento 
ni por naturalización pertenecía entonces á la nación á que 
se hacia correr á las armas en defensa de intereses ágenos. 

La naturalización ex post/acto, conseguida por el favori-
tismo contra el tenor de las leyes que fijan los requisitos con 

que se ha de obtener, publicada extemporáneamente, pedida 
y otorgada para encubrir una falta que merece el doble apos-
trofe de disparate y de crimen, no puede, no debe tener efec-
to retroactivo. ¿A dónde iríamos á parar, si á la hora que 
mejor le pareciese, pudiera un suizo, un chino, un mexica-
no, y en general cualquier extrangero ó nativo del país, cam-
biar su nacionalidad por otra que le proporcionara un auxi-
lio poderoso, á fin de hacer efectivas las reclamaciones que 
intentara? Hasta para el simple reconocimiento de créditos 
contra el tesoro mexicano, han exigido las convenciones ce-
lebradas con potencias extrañas, la triple condicion de orí-
gen, continuidad y actualidad, para que sean admisibles co-
mo propios del tenedor que los presente, reclamando su de-
recho de extrangería. Toda pretensión en sentido contrario, 
seria una exigencia intolerable, que abriría la puerta á los 
mayores abusos. 

La correspondencia interceptada contiene párrafos muy in-
teresantes acerca de la política que el emperador se propone 
seguir en México; pero como se refieren á la cuestión en gene-
ral y no al negocio de los bonos, reservamos tomarlas en con-
sideración para nuestra revista de fin de mes. 

Por ahora, y para terminar este artículo, dirémos que el 
resámen de las curiosas cartas publicadas es, y no puede ser 
otro, que á fin de lograr la realización de un negocio de agio 
en que á poca costa se quería ganar millones de pesos, se 
están empleando la ocultación, la intriga, la superchería y 
cuantos medios reprobados sirvan para reparar la fortuna de 
una casa fallida, aunque tal resultado se compre con las cala-
midades de una nación á cuyo suelo se trae la guerra, con 
escándalo de la civilización, por el capricho de un déspota 
que emplea las fuerzas de un gran pueblo en sostener inte-
reses de esa ralea. 
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México, Octubre 28 e/e 1862. 

Uu año hace ya que se firmó en Londres la convención 
tripartita, y esta es la fecha en que no se realiza todaVía el 
plan formado por la coalicion, y modificado luego por el em-
perador de los franceses, cuyo gobierno es el tínico que in-
tenta llevar adelante la temeraria empresa que ha acometido. 
Pero lo mas raro del caso es, que ignoramos atín las verda-
deras intenciones del desatentado monarca, pues si las dába-
mos ya como fielmente expresadas por el órgano imperial 
ante el cuerpo legislativo francés; si las vemos reproducidas 
con carácter oficial por el nuevo geüeral en gefe del ejérci-
to expedicionario, otras noticias, otros datos vienen á con-
tradecir abiertamente las mencionadas declaraciones, para 
dejarnos, lo mismo que al principio, en la duda y la vaci-
lación. 

No es extraño que siga siendo para nosotros un enigma 
el programa de Napoleon, cuando acaso ni él mismo sabe á 
punto fijo lo que resultará de sus actos. Su política ha ca-
recido hasta aquí de base determinada; la veleidad, el des-

eevistas.—tom. i.—17 



concierto, la contradicción, lian sido los caracteres invaria-
bles con que se ha marcado. Ese hombre ignora á dónde va; 
quiere hoy lo contrario de lo que ayer quería; derriba con una 
mano lo que levanta con la otra. Logogrifo incomprensible, 
ha acabado por ser la negación de todo principio, la repre-
sentación de la insustancialidad en el trono. Consigue ser 
nombrado presidente de la República, fingiéndose defensor 
de las ideas democráticas, y ahoga la libertad con el golpe 
de Estado, que le sirve de escalón para asaltar el solio. Pro-
clama en el célebre banquete de Burdeos que el imperio se-
riá la paz, y el imperio es y ha sido una guerra continua. 
Emprende la campaña de Crimea para contener los avances 
de la Rusia, y deja luego que la Erancia haga un papel ridí-
culo en Siria, no resuelve las complicaciones de la cuestión 
de Oriente, acaba por aliarse con la potencia que pretendía 
humillar, é infunde temores de que piensa en un nuevo tra-
tado de Tilsitt. Ofrece que la I tal ia será libre hasta d 
Adriático, y se para en la mitad del camino ante el famoso 
cuadrilátero, y falta á sus promesas, deja á Venecia entre-
gada al verdugo, de cuyas garras habia libertado á la Lom-
bardía. Se llama representante de los grandes principios de 
la revolución de 1789, los únicos que servían para explicar 
su ascensión al poder, y la presencia de las tropas francesas 
en Roma es el solo obstáculo que se opone á la desaparición 
de esa institución carcomida, á que se dá el nombre de po-
der temporal del Papa. Tal es la historia de ese pretendido 
genio, de ese especulador que pasaba por el primer político 
de la época. Napoleon I I I es una esfinge, que cada seis 
meses necesita de un nuevo Bjlipo. 

Nada, pues, tiene de singular, como indicábamos al prin-
cipio, que el soberano en quien ha encarnado la contradic-
ción, ó no sepa bien á bien lo que se propone hacer en Me-

t 

y 
xico, ó cambie de propósito al impulso del mas insignifican-
te acontecimiento. Para no extraviarnos en el camino que 
vamos á recorrer con motivo de la invasion que nos ha en-
viado, importa mucho conocer el carácter del gratuito ene-
migo que nos ataca. Lo que diga, lo que afirme, lo que pro-
teste, lo que estipule, ha de tener siempre poco valor, y no 
habrá que fiar en apariencias engañosas. Por fortuna es tan 
marcada para México la conducta que debe seguir, que for-
zosamente contrastará la firmeza de nuestra determination, 
con las eternas irresoluciones de nuestro antagonista. 

No obstante esta advertencia, nunca estará por demás ir 
siguiendo paso á paso las peripecias de la situación, como 
que van formando parte muy principal del drama que se eje-
cuta. Hoy nos toca discutir los dos diversos planes, entre 
los que fluctúa al parecer el indeciso ánimo imperial. 

E l primero se nos ha revelado en unos artículos del Es-
prit public, firmados por el conocido escritor Hipólito Cas-
tille. Doloroso ha sido para nosotros encontrar al fin de es-
critos dictados por la mas torpe adulación, el nombre del 
autor de la Historia de la segunda República francesa, de los 
Retratos políticos contemporáneos, de la Historia de sesen-
ta añjs , de tantas otras obras de indisputable mérito. La 
deshonra inherente á los refractarios sube de punto, cuando 
cae en una de esas capacidades privilegiadas, que deberían 
captarse ante todo la estimación de la humanidad. La pros-
titución de la inteligencia es uno de los abusos mas imper-
donables; comete un suicidio moral quien emplea torpemen-
te ese hermoso don. 

Compadezcámonos del escritor, y fijémonos en su obra. 
En ella, despues de enunciar que no es la reparación de al-
gunos daños lo que hará sacrificar vidas y gastar sumas con-
siderables, se ensalza la grandeza de la expedición á México 



al extremo de afirmar, que si el gobierno imperial hubiera 
cometido mil faltas, encontraria el correctivo de sus errores 
en la buena dirección de tan alta empresa. Para explicar 
ese alambicado concepto, se pregona que se viene á impar-
tir auxilios á la raza latina, amenazada por la anglosajona. 
se indipa que se trata de trabajar por la revolución en con* 
tra del absolutismo; se anuncia que se fundará en México 
una Argelia americana; se sostiene que la Francia recobra la 
dirección del grupo latino, abandonada desde la muerte de 
Luis XIV; se propala que se defenderá la idea querida de 
la libertad, conteniendo el principio de esclavitud, que se-
guiría á las invasiones de los aventureros del Sur de los Es-
tados-Unidbs; se declara, en fin, que se vengará en México 
á la Europa entera de esos suspicaces desdenes que por tan-
to tiempo la habían apartado del nuevo continente, y que 
se inaugurará la contra de la doctrina de Monroe, que pre-
tendía excluir á las potencias europeas de toda intervención 
en los negocios de América. 

Por mas que Castille haya procurado deslumhrar á sus 
lectores con el falso brillo de una pomposa fraseología, bas-
ta el mas ligero exámen para desentrañar los .absurdos, las 
vaciedades, los sofismas, las contradicciones que abundan en 
sus artículos. Con perdón del mismo Castille y del ilustre 
anciano Pasquier, dirémos á nuestra vez nosotros, que es tan 
escandalosa y atentatoria la expedición á México, que si el 
gobierno imperial hubiera sido en todo digno de alabanza 
por su conducta hasta aquí, habría convertido su gloria en 
deshonra con la adopcion de semejante empresa. Mal modo 
de impartir auxilio es comenzar por meterse de rondon en 
la casa agena contra la voluntad de su dueño; y pues ni he-
mos pedido esa ayuda, ni la aceptamos, ni vemos en nues-
tros pretendidos auxiliares sino foragidos que abusan de la 

fuerza para imponernos su voluntad por ley, está de sobra 
esa máscara con que se quiere ocultar la fealdad de un aten-
tado injustificable. Léjos de que se trabaje por la revolución 
en contra del absolutismo, lo contrario es precisamente lo 
cierto, siendo absolutamente inexplicable que los principios 
revolucionarios, entendiéndose por tales los del progreso, se 
avengan con la pretension del extrangero, retrógrada como 
ninguna otra, de querer cambiar el gobierno y las institu-
ciones de un pueblo soberano. La fundación de una Arge-
lia americana, ó sea la conversion de México en colonia 
francesa, está en abierta contradicción con los trabajos en 
favor de la revolución, lo mismo que con la defensa de la li-
bertad. Para que la Francia recobre la dirección del grupo 
latino, no basta que lo quiera el gobierno de esa nación; se 
necesita ademas la aquiescencia de los pueblos que forman 
ese grupo, y por nuestra parte protestamos, como interesa-
dos que somos en la cuestión, que nos oponemos á que Na-
poleon I I I continúe la obra de Luis XIV, porque eso seria 
tanto como entregar la Iglesia á Lutero. Muy loable es el 
propósito de contener los avances del principio de la escla-
vitud; así lo ha comprendido México desde los primeros dias 
de su emancipación política; así lo ha practicado, repitiendo 
constantemente que es libre cualquier esclavo por el solo he-
cho de pisar su territorio; pero á mas de 110 necesitar tutor 
para obrar como lleva tiempo de estarlo haciendo, no sabe-
mos con qué derecho viene la Francia, hospite insaMaio, á 
intervenir en lo que no le importa. Y por último, si aun pu-
diera ponerse en duda la sabiduría de la doctrina de Mon-
roe, lo que en estos momentos está pasando con nosotros 
seria mas que suficiente para recomendarla, hasta el punto 
de hacer obligatoria para las naciones iberoamericanas, la 
adopcion en su derecho público de precaución tan saludabel. 



Dejando á un lado las vacías y sofísticas apreciaciones de 
los proyectos que se atribuyen al emperador, y fijándonos en 
lo sustancial de ellos, sacamos en limpio que se trata de fun-
dar una Argelia americana, con lo cual aparece como un en-
gaño deshonroso cuanto oficialmente se ha estado repitiendo 
en todos los tonos, sobre la libertad en que ha de dejarse á 
esta nación para que adopte el gobierno que prefiera, con la 
seguridad de que ha de ser respetado por el invasor. ¿Falsía 
tan repugnante, doblez tan odiosa, dolo tan vergonzoso, con-
tribuirán á revestir la expedición de ese carácter de grande-
za, que hacia desear á Pasquier no morirse, y que llena de 
profunda admiración á Hipólito Castille? 

También en k famosa correspondencia interceptada al sui-
zo que por arte mágica se volvió francés, 'hay aseveraciones 
que confirman la revelación del Esprit public. E l sobrino 
Luis, refiriéndose á Chevardier, anuncia que el emperador 
no habia tomado una resolución definitiva acerca de los ne-
gocios de México, por ser contradictorias las noticias quede 
aquí recibe, y por tal motivo ha encomendado á Eorey el es-
tablecimiento de un orden de cosas conveniente; pero Elses-
ser (padre) afirma que se ha resuelto colonizar, que se trata 
de una trasformacion completa, que se prescinde del paso 
por Nicaragua para fijarse en el de Tehuantepec, que la ex-
pedición se enlaza también con los negocios de los Estados-
Unidos, que habrá trono y protectorado, que se piensa hace 
tiempo en hacer de México una nueva Argelia. Algo ó mu-
cho debe haber de cierto en todo esto, cuando por diverso.« 
conductos se reciben noticias idénticas de personas que de-
bemos suponer bien informadas, unas por reputarse órgano 
de la política imperial, y otras por el afan con que escudri-
ñan lo que pasa en las altas regiones del poder, por el inte-
rés vital que tienen en'el resultado de la expedición. 

Sin embargo, en contra de aseveraciones tan explícitas, te-
nemos el manifiesto publicado por Eorey en Yeracruz, inme-
diatamente despues de su llegada. Ese importante documen-
to es la reproducción en miniatura del capcioso discurso del 
ministro sin cartera Billault. Se anuncia que se va á dar á 
conocer las verdaderas intenciones de Napoleon; se repiten 
las acusaciones solapadas contra España é Inglaterra; se ha-
ce de nuevo alarde de la justicia de las reclamaciones de la 
Francia; se declara también que no se viene á hacer la guer-
ra al pueblo mexicano, sino á un puñado de hombres sin es-
crúpulo y sin conciencia, que han pisoteado el derecho de 
gentes, gobernando por medio del terror mas sanguinario, y 
que para sostenerse no han tenido vergüenza'de vender á pe-
dazos al extrangero, el territorio de su país: se afirma que 
luego que el mismo pueblo mexicano sea manumitido por 
las armas francesas, elegirá libremente el gobierno que le 
convenga, agregando 'Forey que trae expreso mandato de de-
clararlo así: se llama hombres de ánimo fuerte á los que se 
lian reunido á los expedicionarios, cuya especial protección 
han merecido; pero se les advierte que el general en gefe lla-
ma, en nombre del emperador, sin distinción de partidos, á 
todos los que quieran la independencia de su patria, y la in-
tegridad de su territorio; se entona, por último, el estribillo 
de costumbre, sobre que la bandera francesa representa en 
América, lo mismo que en Europa, la causa de los pueblos 
y de la civilización. 

E l carácter oficial del manifiesto de Forey nos impone la 
obligación de comentarlo, siquiera sea brevemente. 

Bastante hemos dicho ya sobre la imposibilidad de cono-
cer las verdaderas intenciones de Napoleon, por la extraor-
dinaria facilidad con que cambia de política, así como por la 
falta de plan en los negocios de México, á la que debe atrU 



buirse que esté obrando bajo el influjo de las impresiones 
del momento. Ademas, si hasta ahora se anuncian las ver-
daderas intenciones imperiales, lógicamente se deduce que 
las manifestadas anteriormente han sido falsas, lo cual no es 
muy honroso para el gobierno de S. M. 

Inglaterra y España dejaron sola á la Francia en la con-
tienda, 110 por una fatalidad difícil de prever, sino por ha-
berse negado á patrocinar el negocio Jecker, que era parte 
esencial del ultimátum de Saligny; por no haber querido par-
ticipar de la deshonra consiguiente á la violacion de los pre-
liminares de la Soledad; por haberse resistido á imitar el es-
cándalo de la infracción del compromiso de la retirada á 
Paso Ancho. 

La injusticia de las reclamaciones de la Francia salta á los 
ojos, cou solo considerar que se ha hecho cuestión nacional 
la de un suizo que no se ha naturalizado hasta hace dos me-
ses; que se han reclamado doce millones por perjuicios ima-
ginarios, que ni siendo positivos podrían ascender nunca ¡i 
esa cantidad; que se ha pretendido fijar los derechos de aran-
cel é intervenir en nuestra administración de justicia. Por 
otra parte, aun siendo patente la de esas reclamaciones, se-
mejaute razón no podría ya tomarse en boca, cuando está 
declarado que la expedición francesa no viene á pedir la re-
páracion de determinados agravios, sino á cambiar el go-
bierno existente en el país. 

Tan frecuente ha sido la costumbre adoptada por los que 
invaden países ágenos con siniestras intenciones, de protestar 
que van como amigos generosos a trabajar por su bienestar, 
que aseveración tan trillada no pasa ya de un despreciable 
lugar común, incapaz de alucinar á nadie. Pasmoso es que 
se califique al gobierno mexicano de puñado de hombres sin 
escrúpulo y sin conciencia, cuando será eternamente glorioso 

para México el empeño con que se ha llevado el respeto al 
derecho de gentes y la longanimidad á un extremo nunca 
visto, y cuando la calificación parte de los que no han cui-
dado de declarar previamente la guerra; de los que cometen 
con la invasión un atentado horrible; de los que han que-
brantado solemnes compromisos de honor. Ese terror san-
guinario que se atribuye á nuestros gobernantes, plagiando 
á la Graviére, es una de las mil mentiras con que se preten-
de disculpar una agresión vandálica. Otro tanto decimos de 
la supuesta venta al extrangero del territorio mexicano, car-
go que se formula á sabiendas de que es falso, para que la 
calumnia desprestigie la buena causa. Y aun suponiendo 
ciertas esas acusaciones maquiavélicas, aun admitiendo que 
el gobierno de México fuese atroz y sanguinario, y que ena-
genase el territorio, ¿quién daria derecho al extrangero para 
intervenir en lo que no le concierne? ¿Quién lo autoriza para 
constituirse en reparador de agravios ágenos? 

Escogiendo la expresión mas ofensiva para explicar esta 
cruzada de nueva especie, se dice que las armas francesas 
vienen á manumitir á nuestro pueblo. México no está escla-
vizado por nadie; se rige por instituciones eminentemente 
liberales; es gobernado por funcionarios provenientes del su-
fragio popular. Debiendo la caridad bien entendida empezar 
por la casa propia, cuerdo seria que, antes de emplearse en 
empresas lejanas se ocuparan las armas francesas en la obra 
meritoria de la manumisión de su país, que bien lo necesita 
para salir de la esclavitud á que lo tiene reducido el despo-
tismo. De no hacerlo así, acudan esas afamadas armas adon-
de se invoque su auxilio, no á México, donde ninguna due-
ña dolorida, ninguna princesa Micomicona ha pedido de 
hinojos al nuevo Don Quijote del Sena que venga á desfacer 
entuertos. 
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Manümitidos ya, se concederá á los pobres libertos el in-
signe favor de elegir el gobierno que prefieran, el cual se 
protesta que será respetado, subentendiéndose que para ello 
ha de prestar dócil aquiescencia á las pretensiones de los ma-
numisores. Desde la primera vez que se emitió tan peregri-
na idea, nos estamos devanando los sesos para comprender, 
sin conseguirlo, cómo la simple ocupacion de algunas ciuda-
des, ha de permitir al invasor consultar la opinión pública 
por medio del sufragio universal. Estando casi todo el país 
fuera del dominio del extrangero, y no mandando aún en el 
terreno que pise, sino en lo exterior y no á las voluntades, 
solamenté el puñado de traidores que le sirve de séquito 
obedecerá sus preceptos, de manera que al fin se ha de venir 
á parar en la junta de notables que interpreten la voluntad 
del pueblo mexicano, al antojo del tercero de los Napo-
leones. 
• ¿Cómo no se ha avergonzado Eorey en llamar hombres de 

ánimo fuerte á los que pelean contra su patria en las filas 
del invasor? Hay acciones tan viles, que ni el mismo á quien 
aprovechan puede encomiarlas sin degradarse: la estimación 
debe reservarse exclusivamente para lo que es noble y hon-
roso. También Bourmont el desertor, también Marmont el 
falso, el desleal, el ingrato, fueron hombres de ánimo fuerte. 
La protección especial que se otorgue á sus imitadores me-
xicanos, de nada servirá en su favor, dejándolos para siem-
pre manchados con la ignominia del parricidio, y al nivel de 
Domínguez, el contraguerrillero del tiempo de la guerra con 
los Estados-Unidos. Ese ejemplo, por fortuna, tendrá pocos 
sectarios: los que de veras amen la independencia de su pa-
tria, preferirán los trabajos y la muerte al envilecimiento de 
acudir al llamado del emperador. 

Hastía ya la jactanciosa pretensión de denominar propaga-
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dores de la civilización á los que conculcan sus leyes mas . 
sagradas. Esas palabras suenan en los oidos de un pueblo 
invadido con escandalosa iniquidad, como las protestas de 
virtud en boca de las cortesanas. 

En resúmen, del manifiesto de Eorey se saca la consecuen-
cia, despojándolo del oropel que lo cubre, que las verdaderas 
intenciones del emperador están reducidas á intervenir en 
nuestros negocios domésticos, á derribar el gobierno nom-
brado, obedecido y acatado por la nación, á sustituirlo con 
otro emanado de la influencia extrangera. Tales intenciones 
son de diversa estofa de las ¿e la propaganda revolucionaria, 
y la Argelia americana, y la dirección del grupo latino, y la 
contra de la doctrina Monroe; pero son igualmente atentato-
rias á la soberanía de México, igualmente inadmisibles, y de 
consiguiente, sin pararnos á investigar en este caso cuál es 
la verdad verdadera, como dicen nuestros maestros losr fran-
ceses, debemos buscar en las armas la única solucion posible 
de la cuestión. 

Las versiones examinadas no son las únicas que corren por 
esos mundos de Dios. Conocido el flaco de la política impe-
rial, por demás versátil é inconstante, los proyectos de mo-
narquía vuelven á estar en boga. Háblase de nuevo del archi-
duque Maximiliano, que debe estar á la fecha adelautado en 
el español, si lia seguido tomando lecciones de este idioma. 
Piénsase también en el príncipe Luis de Badén, de quien se 
asegura que vendrá á militar en la expedición, sin duda para 
conquistar, como los antiguos paladines, á punta de lanza, e< 
país en que debe reinar. Entra igualmente en la competencia 
un Napoleon trasconejado, al que no servirá de embarazo 
para la soberanía el plebeyo nombre de Patterson. Tampoco 
se quedan en el tintero, ni el rey .Oihon, á pesar de lo mal 
que ha gobernado á los griegos, ni el duque de Montpensier, 



cuya candidatura halagaría mas !Í los españoles. Pero ¿qué 
mas? asoma ya, por no dejar, la candidatura de media docena 
de undécimos nietos del emperador Moctezuma, representan-
tes anómalos del derecho divino, á quienes no pesaría el res-
tablecimiento del trono azteca. Como moscas á la miel acu. 
den de todas partes los aspirantes al solio, cual si México 
estuviera en venduta, anunciada por la voz del pregonero. 

Mientras así se echan suertes sobre este mal aventurado 
país, convertido en res nuttius, la situación política de la Eu-
ropa no adquiere aun el carácter de gravedad que obligaría 
al perturbador del mundo á prescindir de sus inicuas mira? 
sobre nosotros. No hay, sin embargo, que perder la esperanza 
de que nuestra salvación nos venga por ese camino, puesto 
que subsisten los gérmenes de los cambios que se esperan. 

E l odio que la Inglaterra profesa á la Erancia, sigue bus-
cando cualquier motivo para desarrollarse. El que última-
mente se ha aprovechado, ha sido el de los acontecimientos 
de Italia. Públicas demostraciones de simpatía han revelado 
el Ínteres que se toma en la Gran Bretaña por la suerte de 
Garibaldi, en cuyo favor se ha abierto una suscricion para 
que vaya á asistirlo el famoso médico Partridge. También ha 
habido meetings numerosos, en que se ha acordado mandar 
al gobierno de Napoleon representaciones sobre la evacua-
ción de Boma por las troprs francesas. Trabajos ha de tener 
el emperador para pasar esa pildora. 

En España había causado tan profunda impresión el alta-
nero lenguaje con que se contestó el discurso pronunciado 
por el marqués de la Habana al presentar sus credenciales 
de embajador, que para conjurar la tormenta que se anun-
ciaba, se recurrió al arbitrio de dar oficialmente cumplida 
satisfacción. Esto se llama cantar la palinodia, y poner siem-
pre en ridículo al que injurió con ligereza para dar disculpas 

despues. Aunque de esta manera se han restablecido las bue-
nas relaciones entre los gobiernos de Napoleon y de Isabel 
I I , se ha desmentido el rumor de que habían vuelto á ponerse 
ambos de acuerdo en la cuestión de México. El gabinete de 
Madrid, esperará sin duda el resultado de la invasión, y en,tre--
tanto, las ovaciones con que ha estado siendo recibido en 
todas partes el general Prim, corroboran el aprecio con que 
ha visto su conducta la nación española. 

Opinamos que la España y la Inglaterra hubieran debido 
ir á la mano al aliado que rompió sin motivo la convención 
de Londres, infiriéndoles así un agravio que han pasado en 
silencio. No desconocemos las graves razones que obligan,, 
aun á las potencias mas fuertes, á evitar hasta donde es po-
sible una ruptura de consecuencias trascendentales, pero sin 
llegar á ese extremo, bien hubieran podido y debido los dos 
gobiernos á que aludimos, no tolerar un ultraje, que á mas 
de constituir una falta grave, aplaza indefinidamente el arreglo 
de sus negocios con México. 

La Italia, la pobre Italia, no alcanza todavía la unidad 
que tanto desea, ni ve su territorio libre enteramente del yu-
go extrangero, ni consigue que algunos de sus pueblos dis-
fruten de la libertad de que ya otros están en posesion. Ei 
soberano de la Erancia prolonga la ocupacion de la ciudad 
eterna, dando con ello un nuevo ejemplo del poco aprecio 
que le merece la autonomía de pueblos que tiene á raya por 
medio de la fuerza. Víctor Manuel á su vez, todo lo pospo-
ne al deseo de no malquistarse con su abado, y aunque de-
sea ser llamado con toda propiedad rey de Italia, espera pa-
cientemente que se lo permita el gobierno imperial, y no va-
cila en mandar fuerzas que contengan á Garibaldi en su em-
presa sobre Roma. Así suelen pagar los reyes los servicios 
mas eminentes que se les hacen. El héroe de Marsala e3 el. 
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único consecuente en la cuestión italiana: lo que se propo-
nía hacer con Roma y con Yenecia, fué lo mismo que hizo 
con Nápoles y con Sicilia, y si entónces se le colmó de ho-
nores y consideraciones, no se comprende por qué ahora se 
le llama aventurero, por qué se le persigue como rebelde, 
pot qué se le quiere agraciar con una amnistía. Mientras 110 
se pruebe que el Austria tiene derecho para oprimir á los 
venecianos, que los romanos son los parias de la Italia, que 
Napoleon está autorizado para disponer á su antojo de hom-
bres y naciones, la tentativa de Garibaldi no podrá merecer 
las calificaciones con que se pretende denigrarla. 

El éxito de su malograda empresa no resuelve la cuestión. 
Herido y prisionero el esforzado patriota, su brazo falta en 
este momento á la obra comenzada; pero la Italia no se da-
rá por satisfecha con esta interrupción momentánea. Las 
ideas no son vencidas como los hombres, y el gran pensa-
miento que agita la península entera, seguirá fructificando 
hasta alcanzar el triunfo. Acaso la desgracia de Garibaldi 
precipitará los acontecimientos, en cuya pronta realización 
tenemos nosotros un Ínteres tan marcado, supuesta la impo-
sibilidad de que continúe la guerra que nos hace la Francia, 
el día que estalle una revolución europea. 

La indiferencia con que por ahora se ve nuestra suerte en 
el viejo mundo, no es extensiva al nuevo continente. Las 
repúblicas hermanas siguen dándonos testimonios inequívo-
cos de la simpatía que les inspira nuestra causa, que bien 
mirada es también la suya. Chile ha nombrado su represen-
tante en México al Sr. Astaburuaga, que lleva tiempo de 
serlo en Washington, y con cuya venida se estrecharán los 
vínculos que nos ligan ya con su nación. E l Perú, entusias-
ta y decidido, abre suscriciones á favor de nuestros hospita-
les de sangre. Respecto de los Estados-Unidos, insistimo» 
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en creer que los acontecimientos han de llevarlos, como por 
la mano, á prestarnos su auxilio, con el que todavía no po-
demos contar, á consecuencia de la lucha colosal en que es-
tán envueltos. 

Estamos, pues, solos todavía; pero solos nos bastaremos á 
nosotros mismos, como solos supimos conquistar nuestra in-
dependencia, con ménos elementos y mayores dificultades. 
México saldrá airoso, á no dudarlo, de la presente contien-
da, en que cuenta con los elementos grandiosos, invencibles 
de toda guerra defensiva, contra un invasor respecto del 
cual están demostrando diariamente los hechos los inconve. 
nientes con que tiene que luchar, por la enorme distancia á 
que se encuentra del teatro de la guerra. 

Nuestra situación ha mejorado notablemente, bajo todo« 
aspectos, en el mes que concluye, como lo probará una bre-
ve reseña de sus principales acontecimientos-

Ha sido desde luego una notable ventaja la que se ha 
conseguido con el desconocimiento del ridículo gobierno es-
tablecido en Orizava por D. Juan Nepomuceno Almonte. 
Si los que cooperaron á establecer y sostener esa farsa, con-
servaran algún resto de delicadeza, deberían morirse de ver-
güenza al verse quitados de oficio por el que denominaban su 
protector. Humillarse á servir, aunque con la calificación de 
hombres de ánimo fuerte, á las órdenes de los franceses, des-
pues de haberse declarado gobierno del país, seria el último 
grado de la falta de decencia. No queda mas recurso á esos 
ilustres varones, desconocidos por propios y extraños, que ir 
á ocultar su sonrojo en lejanas tierras, donde nadie sepa 
quiénes son. Así nos verémos libres de semejante polilla, 
miéntras los soldados que con engaño habían llevado á lai 
filas del extrangero, continúan desbandándose y presentán-
dose al ejército leal, como ya lo están haciendo. 



El partido reaccionario, que contaba con el triunfo, mer-
ced al apoyo del ejército francés, considerado como auxiliar, 
debe haber quedado asaz mollino y displicente con este cam. 
bio de decoración, l ia de abrigar aún esperanzas de ser 
siempre el protegido por los invasores, como que tiene la 
bajeza de querer traerlos en las palmas de las manos; pero 
el tiempo acabará de desengañarlo de que aquellos vienen á 
buscar sus propias ventajas, sin importarles un ardite la fe-
licidad de México. A cada momento la cuestión se irá pre-
sentando con mayor claridad, hasta no 'dejar duda á nadie 
de que la división entre los mexicanos está reducida exclusi-
vamente á la de patriotas y traidores. 

Así lo van comprendiendo los que han estado militando 
bajo la bandera de la reacción, y por eso vemos que, desen-
gañados de su ilusión, se someten al gobierno constitucio-
nal, el único legítimo, el que empuña el estandarte de la in-
dependencia. La sumisión de Larrauri, de Butrón, de Mar 
roquín, es en alto grado satisfactoria, tanto por la influencia 
moral que ha de ejercer en los ánimos de naturales y extrange-
ros ver que disminuye dia por día el número de los auxilia-
res de la invasión, cuanto por la facilidad que proporciona á 
la autoridad pública de emplear en la guerra nacional las 
fuerzas distraídas de tan interesante objeto por la persecu-
ción de los rebeldes. La nación recibirá con los brazos abier-
tos á sus hijos extraviados, que convencidos de sus errores, 
conviertan en defensa de la patria las armas de que se ser-
vían para desgarrar su seno, 6 vuelvan cuando ménos á su 
hogar pacífico, sin suscitar dificultades interiores que compli-
quen la cuestión exterior. Abrigamos la esperanza de que 
continuarán siendo frecuentes los casos de esa sumisión, na-
cida de la convicción y el arrepentimiento, hasta no dejar en 
las filas de los invasores sino á los pocos mexicanos desna-

» 

turalizados que buscan en la traición la recompensa de sus 

crímenes. 
Los contados gefes de gavillas que no se han sometido 

aún, están reducidos á la mas completa nulidad. El princi-
pal de ellos, el famoso Mejía, se ha internado en sus inac-
cesibles madrigueras, con un puñado de foragidos. La cam-
paña de la Sierra ha perdido por tal motivo toda su impor-
tancia; y si bien se considera necesario conservar alguna 
fuerza en Ajuchitlan para impedir que vuelva á tomar cuer-
po la sublevación por aquellos rumbos, con solo esa precau-
ción habrá la suficiente seguridad de que no se interrumpa 
la pacificación alcanzada. 

No obstante el aumento considerable que ha tenido el 
presupuesto militar, por lo crecido de las fuerzas que están 
sobre las armas, y por los gastos consiguientes al pié de 
guerra; y á pesar de la notable diminución que han sufrido, 
con la ocupacion de Yeracruz, las entradas naturales del 
erario, ninguna délas atenciones apremiantes de la situación 
queda desatendida. Ya se deja entender que, para llegar á 
semejante resultado, se necesita imponer á los cotribuyentes 
sacrificios que no cesarán en tanto que dure el estado anor-
mal del país; pero tratándose de una lucha en que se inte-
resa cuanto hay de caro para un pueblo libre, todos los me-
xicanos estamos obligados á cooperar hasta donde alcance la 
posibilidad de cada uno, á la salvación de la patria. 

Las exhibiciones que se hacen, no reconocen por único 
origen el cumplimiento de las leyes sobre contribuciones, si-
no también el mas honorífico todavía de donativos de todas 
clases. Con frecuencia se abren suscriciones, ya mensuales, 
ya por una sola vez, ó bien para suministrar vestuario á los 
valientes oficiales de nuestro ejército, ó bien para dotación 
de los hospitales de sangre, 6 bien para hacer remisiones de 



dinero, víveres y otros efectos á las fuerzas que están al 
frente de la invasión. También se repiten funciones teatra-
les y otras diversiones públicas, cuyos productos se destinan 
á los mismos objetos, y en las que generalmente son peque, 
ños los gastos, por prestarse á servir de balde cuantos coad-
yuvan á su lucimiento. En una palabra, la caridad, herma-
nada con el patriotismo, se disfraza de mil maneras, para ob. 
tener recursos que alivien las urgencias de la situación, sir-
viendo al mismo tiempo de muestra del espíritu que anima 
á los hijos de esta calumniada nación. 

Omisión indisculpable seria la de callar el participio acti-
vo y directo que está tomando el bello sexo en levantar el 
espíritu público á la altura de las circunstancias. Señora» 
son las que se han encargado de colectar la mayor parte de 
las donaciones, en cuyo aumento influye notablemente su in-
tervención; señoras también las que arreglan casi todas las 
funciones, en que se combina con la diversión la consecu-
ción de recursos. Nuestras poetisas cantan en su lira las be-
llezas de la caridad, la grandeza de la lucha patriótica, la 
gloria de los que sucumben en el campo de batalla, presen-
tando así un nuevo estímulo á los guerreros que marchan al 
combate. Jóvenes delicadas van á trabajar en las fortifica-
ciones, donde arengan al pueblo reunido alh', animándolo con 
ef doble aliciente de sus palabras y de su ejemplo. También 
hay damas que no excusan las fatigas, ni los peligros de la 
campaña; también las hay que desafian la muerte á la cabe-
cera del herido ó del enfermo, á quienes atienden con cari-
tativo empeño para mitigar sus dolores ó facilitar su cura-
ción. Rasgos son estos que enumeramos con positiva com-
placencia, como comprobantes de la universalidad del espíri-
tu patriótico que detesta y rechaza la invasión, así como 
también de la influencia saludable que ejerce y ha de seguir 

ejerciendo en los asuntos públicos, la intervención siempre 
dulce, siempre fascinadora de la muger. 

La nueva contribución del uno por ciento, decretada en 
12 de Setiembre, y la expulsión de algunos extrangeros, no-
toriamente perniciosos, han dado lugar al cambio de notas 
diplomáticas, en que ha quedado el campo, como en las an-
teriores, por nuestro gobierno, campeón esforzado de la jus-
ticia. Notable es el contraste que forman las comunicacio-
nes del ministro prusiano, insulsas y altaneras, con las razo-
nadas, dignas y enérgicas de nuestro ministro de relaciones. 
Tiempo era ya de que se pusiera coto á la inveterada cor-
ruptela de diplomáticos habituados á sustituir la razón con 
la amenaza. En las cuestiones á que nos referimos, sin adu-
cirse fundamento alguno atendible, se quería por una parte 
exhonerar á los extrangeros de un impuesto general á que de-
ben estar sometidos, y se pretendía por otro lado disputar 
al gobierno el ejercicio de la facultad de expulsión, que ejer-
ce y siempre ha ejercido legalmente, llevándose el extravío 
al extremo de prohijar la protesta de indemnización de daños 
y perjuicios de la casa de Jecker, cuyos trabajos en contra 
de México han descubierto, aunque no en su totalidad, las-
curiosas revelaciones de la correspondencia interceptada. 
Nuestro ministro ha probado, con argumentos incontesta-
bles, que el gobierno ha obrado en ambos negocios con toda 
justificación. En sus respuestas campean á la vez la habili-
dad y la energía, cualidades de que tanto necesitamos para 
revindicar en Europa nuestro buen nombre. La habilidad 
servirá para que allí se vea que conocemos nuestros derechos, 
atacados comunmente con lamentable superficialidad. Y ser-
virá la energía para que no se repitan tales escándalos, co-
metidos rail y mil veces, merced á la confianza que se ha te-
mdo de que era suficiente el simple amago de la guerra, pa, 



ra hacernos pasar por las mas inadmisibles pretensiones. 

A. las superabundantes pruebas con que estaba demostrado 
de antemano, que el gobierno existente es la legítima expíe-
sion de la voluntad del pueblo, manifestada por el sufragio 
universal que afectan querer consultar los invasores, se ha 
agregado un nuevo comprobante, bastante por sí solo para 
poner en evidencia el hecho mencionado. En medio de difi-
cultades y peligros de diverso género, han venido diputados 
de todos los Estados de la República á formar el Congreso 
de la Union, cuya instalación se ha efectuado ya. Las ridí-
calas declamaciones sobre dominio de la minoría opresiva, 
sobre sistema de gobierno feroz y sanguinario, han acabado 
de venir por tierra con la reunión de los representantes de 
los colegios electorales del país entero. Como el sol brilla la 
verdad de que el pueblo mexicano, con excepción solamente 
de un puñado de traidores, está conforme con su constitución 
y con sus leyes de reforma, detesta la intervención extran-
gera, y rechazará con esfuerzo la invasión del territorio na-
cional. 

No bien ha abierto sus sesiones el congreso, cuando se le 
ha pasado la iniciativa concerniente á la próroga de las fa-
cultades extraordinarias concedidas al ejecutivo. En los mo-
mentos en que escribimos estas lineas, está ya aprobado en 
lo general el dictámen que consulta la continuación de lt 
dictadura, requerida por la gravedad de las circunstancias. 
La mayoría que ha votado en ese sentido es tan considerable, 
que no deja ya duda del resultado, siendo seguro quesolose 
admitirán las restricciones mas indispensables, sin atar al go-
bierno las manos, á fin de c o n s e r v a r enteramente expedita su 

acción en la terrible crisis á que tiene que sobreponerse. Mo-
cho celebramos tal desenlace, que pone de manifiesto la ar-
monía existente entre los dos poderes supremos, y que dej» 

al gabinete en actitud de salvar al país. Respetando las coa-
sideraciones que hayan obrado en el ánimo de los diputados 
recalcitrantes, diremos que la negación de las facultades om-
nímodas habría sido un acto incomprensible para nuestra bu- . 
milde inteligencia. 

Se encuentra ya en las inmediaciones de esta capital la di-
visión del Norte, mandada por el general Comonfort. Tam-
bién ha llegado ya la brigada del coronel Rojas, y en camino 
vieneu nuevos refuerzos de diferentes Estados. Todas esas 
fuerzas ansian tomar parte en la lucha, en que tan gloriosos 
laureles ha recogido ya el ejército de Oriente. 

Pronto se renovará esa lucha, para lo que solo aguardan 
los invasores acabar de recibir los refuerzos que van á lle-
garles, y contar con lo3 medios de movilidad que les son in-
dispensables. Por una imprevisión imperdonable en un go-
bierno que se pinta como modelo en el ramo de administra-
ción militar, esta es la tercera vez, en el corto espacio de diez 
meses, que se mandan cuerpos expedicionarios á México, sin 
los elementos de guerra suficientes para el fin á que se les 
destina. Con visos de verdad se ha aseverado, que desde Ye-
racruz ha pedido Eorey á los Estados-Unidos los trenes que 
tanta falta le hacen para la campaña que se propone empren-
der. No presumimos que el gobierno de una nación amiga 
consienta en proporcionárselos, porque esto importaría una 
violacion indisculpable de las leyes de neutralidad que está 
obligado á observar. Seria un escándalo para el mundo ente-
ro, que los defensores de'la doctrina de Monroe cooperaran 
á la conquista de México por una potencia europea. Ya que 
no saltan á la palestra en defensa de su política tradicional, 
bueno será que á lo ménos no se conviertan en verdugos de 
ella. 

Sobre diez mil hombres han desembarcado en Yeracrur, 



y pronto llegará el resto de los que han de completar el ejér-
cito francés. Aunque en las últimas correspondencias de Eu-
ropa se ha hablado de la venida de sesenta mil soldados, por 

ahora no hay noticia mas que de la salida de unos veinte mil 
que hará subir á treinta cuando masj el número de los qu¿ 
van á medir dentro de poco tiempo sus armas con las de los 
patriotas defensores de la independencia! nacional. Por lo 
demás, el país no debe contar á sus invasores; sean los que 
fueren, su obligación es resistir á todo trance, debiendo tener 
ademas la plena seguridad, de que nunca vendrán bastantes 
para imponerle la ley, si no se falta á sí mismo. 

No será remoto que nuestra próxima revista contenga la 
noticia de alguna batalla sangrienta. En caso de que así sea, 
plegue al cielo que sea otra victoria, gloriosa como la del 5 
de Mayo, la que tengamos que anunciar. 

{ 

LA CUESTION E X T R A N J E R A 

México, Noviembre 27 de 1862-

La incomunicación decretada por el Supremo Gobierno 
con los puntos ocupados por los invasores, ha sido causa de 
que no se reciban con oportunidad las noticias traídas por el 
dltimo paquete llegado á Veracruz. Obligados, pues, á ate-
nernos á las venidas con anterioridad, las comentarémos, 
como de costumbre, en la parte que se relacionan con los 
sucesos de México. 

Demostrada ya la influencia, tal vez'decisiva, que tendría 
par% nuestro país la revolución italiana, encaminada á la uni-
ficación de aquella península, natural es que nos ocupemos 
de preferencia en el exámen de los acontecimientos que tien-
dan, 6 bien á precipitar, ó bien á contener tal desenlace. El 
mas grave de todos es, á no dudarlo, el de la obstinada de-
cisión del emperador de los franceses, de prolongar indefini-
damente la ocupacion de Roma por sus soldados. Esa fuerza 
extrangera, que pesa como una plancha de hierro sobre la 
voluntad nacional, está produciendo con su presencia terri-
bles complicaciones para la Italia y para la Erancia. 
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bles complicaciones para la Italia y para la Francia. 



La política de Napoleon I I I en esta gravísima cuestión, 
es decir, su política actual, pues ya hemos visto la frecuencia 
con que la cambia en todo negocio, se encuentra bien expre. 
sada en una carta dirigida á su ministro Thouvenel, porque 
á pesar de tener ese documento la fecha de Mayo, la circuns-
tancia de haberse publicado últimamente en el Monileur, 
demuestra que no ha cambiado su autor aún de modo de 
pensar. El arbitrio que propone para el arreglo de las dificul-
tades pendientes, adolece del defecto inherente á los térmi-
nos medios, en momentos decisivos que exigen resoluciones 
capitales. Ha pasado ya para la Italia la hora de los paliati-
vos, buenos solamente para ganar tiempo, para aplazar lo 
que es difícil de resolver. Al extremo á que han llegado ya 
las cosas, una sola solucion es posible: la fuerza délas armas 
podrá demorarla; pero nada tendrá ya poder bastante" para 
impedir que se efectúe, mas tarde ó mas temprano. 

Desarrolladas las miras imperiales en una nota oficial, di-
rigida por el ministro de negocios extrangeros al embajador 
en .Roma, fueron notificadas á la corte pontifical, la cual con-
testó por el órgano del funesto cardenal Antonelli, con el 
eterno non po-ssumus que ha obligado á tantas naciones cris-
tianas á elevar á la categoría de hechos consumados las in-
novaciones á que nunca ha querido prestar previa aquiescen-
cia una resistencia inexplicable. Y es de advertirse que lo, 
planes de Napoleon contenían las proposiciones mas venta-
josas, en las actuales circunstancias, á un poder herido de 
muerte: constituian su única tabla de salvación en un nau-
fragio inminente. 

Desechadas así por la parte que resultaba favorecida, lo 
han sido con mayor razón por la que se reputaba agraviada. 
Ha tenido por lo mismo el gobierno imperial tino exquisito 
para descontentar á todos los interesados en el negocio, que 

es el peor resultado que puede alcanzar el que se mete á àr-
bitro ó mediador. Desengaño tan triste no ha sido parte 
empero, para hacerlo variar de conducta, pues ántes bien, ha 
insistido en seguir interviniendo en lo que no le concierne 
guiado por malos consejos y por ios influyentes escrúpulos 
de la emperatriz. 

Una nueva combinación ha llamado la atención pública, 
por haberse presentado en la Franee, periódico redactado por 
La Gueronnière, el alter ego del emperador, su explorador 
oficioso, el que echa á volar las ideas napoleónicas, para ir 
preparando el terreno en que han de fructificar. Háblase en 
el proyecto novísimo de conferencias, de congresos, de divi_ 
sion en dos del reino de Italia. Desde luego se ha supuesto 
que una de las fracciones se destinaría al príncipe Murat 
uno de esos primos hermanos para quienes se anda buscando 
tronos en todas partes. La corte de Turin, no obstante su 
bien acreditado servilísimo, ha protestado oficialmente contra 
semejante plan, que pone la suerte de ia Italia á disposición 
de los que no son italianos, y nulifica el gran pensamiento 
de unidad, que ha sido el constante ensueño de todos los 
grandes pensadores de esa tierra privilegiada. 

Ese afan de arreglar con mano atrevida los destinos de 
un pueblo que no pide tutores: esa obstinación en no deso-
cupar á Roma, para dilatar el nuevo destino de la ciudad 
eterna: ese juego de planes y combinaciones, en que asoman 
ya intereses dinásticos y personales, pasos son que están ya 
fomentando el odio reconcentrado que acaba siempre por 
engendrar el abuso de la fuerza. Los italianos ven ya con-
vertidos en opresores á los que con carácter ce libertadores 
se presentaron; en Inglaterra se repiten con frecuencia los 
meeting» en que se pide la retirada de la guarnición francesa 
destinada á custodiar al Papa; estas ideas hallan eco en las 
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reuniones de la lejana Suecia; la prensa libre de todos los 
países las preconiza con entusiasmo; y hay quien pronosti-
que ya que Roma será el Moscou del segundo imperio. 

A estos aviesos agüeros se asocia el Ínteres universal que 
excita Garibaldi. El prisionero de Aspromonte está hoy á 
mayor altura que nunca. Su nombre se pronuncia con entu-
siasmo, miéntras se execra el de Víctor Manuel, que ha cam-
biado su título de rey por el de prefecto francés. La políti-
ca franca y patriótica del héroe de Marsala, forma contraste 
con la meticulosa y afrancesada del ministro Ratazzi. El lie-
roismo del infortunio inspira artículos como el de Emilio 
Castelar, que es una verdadera apoteósis. El llamado rebel-
de es tenido en mas que reyes y emperadores. La admira-
cion de los contemporáneos le dá ya á una vez el dictado de 
hombre de Plutarco. La posteridad le contará entre las mas 
grandes notabilidades del siglo XIX. 

Con excepción de esas peripecias de la cuestión de Italia, 
tan relacionadas con la expedición invasora de la Francia en 
México, ningún otro acontecimiento del continente europeo 
tiene aplicación á nuestros asuntos, ni debe por consiguien-
te, figurar en esta revista. 

También son escasos los sucesos americanos de que nos 
corresponde hacer mención. El mas notable ha sido el que 
ocurrió en la ensenada de Marianao, donde un buque del 
Norte quemó el cargamento salido de uno de los puertos del 
Sur. Las circunstancias de haberse procedido al incendio en 
las aguas territoriales de la Isla de Cuba, y de no haberse 
respetado la bandera inglesa, infunden el justo temor de que, 
dándose por ofendidas Inglaterra y España, venga una re-
clamación internacional á aumentar las complicaciones de la 
lucha interior que tan inmensos daños está ocasionando á los 
Estados-Unidos. 

Los buenos oficios de la república del Perú con la me-
xicana, que han sido ya tantos y tan marcados, han quedado 
en parte consignados oficialmente, en la Memoria recien pu-
blicada del ministro de Estado de aquel país. El sentimien-
to de americanismo, tan necesario para la confraternidad y 
salvación de las naciones que fueron un dia colonias de Es-
paña, resalta de una manera notable en ese importante do-
cumento. 

El mismo sentimiento continúa animando á los escritores 
de América, que apoyan el establecimiento de la confedera-
ción ideada por Bolívar, y defienden la justicia que asiste á 
México en la cuestión que se dilucida con las armas en la 
mano. La prensa del Nuevo-Mundo cumple así con la mi-
sión civilizadora de esparcir la luz de la verdad. 

Por un fenómeno raro en los fastos del partido reacciona-
rio, enemigo de la discusión, obstinado en 110 dar nunca su 
programa, adversario irreconciliable de la libertad de impren-
ta; en estos últimos dias ha apelado á ese medio de la publi-
cidad, tan opuesto á sus actos. Celebramos esa inesperada 
innovación, y desearíamos que los artículos todos que forman 
el credo político de ese partido y del liberal se examinasen 
en ese terreno, seguros como estamos del triunfo indefecti-
ble de. los principios progresistas, emanados de las demos-
traciones mas satisfactorias á que put^de aspirar la razón hu-
mana. 

De esas publicaciones de nuestros adversarios, unas han 
tenido carácter oficial, si tal nombre pueden merecer los ac-
ios del ridículo gobierno de Almonte, y otras han aparecido 
como obras particulares. Figuran entre las primeras dos cir-
culares de los famosos subsecretarios González y Castella-
nos, sobre las que dirémos unas cuantas palabras. 

La circular de González es el contramanifiesto con que 



se ha pretendido contestar á Zuloaga y á Cobos. La colec-
ción de retratos de familia va en aumento, y su conjunto di-
rá mas á los ojos de los imparciales, que cuanto pudiera ale-
garse en contra de los famosos cabecillas que están manci-
llando entre sí su reputación. Nacidas de diverso origen esas 
preciosas biografías, no faltaría quien las tuviera por sospe-
chosas; no así cuando plumas conservadoras son las que las 
trazan para edificación de la posteridad. 

La obra de Castellanos 110 tiene mas mérito, que el del 
inaudito descaro con que aglomera mentiras sobre mentiras. 
Pinta como aterrorizado al valiente ejército de Oriente, que 
espera decidido la hora de los combates. Supone en com-
pleto desacuerdo á Juarez y á Doblado, que obran de consu-
no para alcanzar la salvación de la patria. Declara descon-
certados á los federalistas por la muerte de Zaragoza, cuan-
do les sirve de estímulo la noble conducta de ese héroe ma-
logrado. Llama sospechoso y rival de Juarez á Gonzalez 
Ortega, cuya lealtad y abnegación están demostradas con mil 
pruebas. Anuncia que se desconfia de Negrete, á quien se 
lia dado una colocacion importantísima, en justa recompensa 
del participio decisivo que le. corresponde en el triunfo del 
5 de Mayo. Asegura que millares de familias son víctimas 
del saqueo, del rescate y del pillaje; lo desafiamos á que cite 
una sola á la que tales cosas hayan pasado. Dice que se ha 
arrojado á las calles á los huérfanos, á los enfermos y á los 
dementes, todos los cuales siguen en sus establecimientos de 
beneficencia, atendidos por la autoridad pública. Cuenta que 
de todas partes recibe el gefe supremo protestas de adhesion, 
siendo así que ni el villorrio mas miserable sé ha declarado 
en su favor. Se pavonea con la protección del emperador, y 
el emperador apea de oficio al burlesco gobierno de Almon-
te. ¡Qué tejido tan interminable de embustes! La circular 

que las contiene, testamento de un poder de farsa, ha coro-
nado dignamente su raquítica y vergonzante vida. 

Al propio sistema de falsedades de á folio, única defensa 
posible de los intervencionistas, se recurre en el folleto pu-
blicado con el título de "Ligero bosquejo de la actual situa-
ción en México." La prueba mas inequívoca de que no es-
quivan los progresistas la publicación de las furibundas dia-
tribas con que se ha creído anonadarles, es la inserción en 
todos los periódicos del libelo infamatorio que las encierra. 
No cabe en los límites de esta revista la refutación de los 
cargos absurdos hacinados contra el órden de cosas existen-
te, y en especial contra los funcionarios que lo representan. 
Tarea es esta de que ya se han encargado otros escritores, 
que la desempeñarán con todo el detenimiento que reqniere 
examinar puntos diversos y delicados. Nosotros nos limita-
remos á manifestar: que hechos desfigurados maliciosamente 
no pueden fundar acusaciones que reconozcan semejante 
procedencia; y que si mucho puede declamarse sobre el mal 
estado de varios ramos de la administración, la respuesta pe-
rentoria se encuentra desde luego en los estragos de una pro-
longada guerra civil; en la resistencia tenaz que aquí, como 
en todas partes, han encontrado las instituciones progresis-
tas; en las consecuencias de la intervención extrangera, que 
ha venido á reagravar nuestros males, en vez de remedidlos. 
A pesar de tamaños inconvenientes, nuestra República ha 
caminado á pasos agigantados por el sendero de la perfecti-
bilidad humana, conquistando principios que en sociedades 
reputadas por mas cultas no pasan todavía de la esfera de 
desiderata. 

Ha circulado también, como impreso en Washington, otro 
folleto intitulado: "México, la intervención y la monarquía." 
Atribuyéndose en él á los principios liberales la ruina del 
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país, se propone como remedio un sistema que se reasume 
en las palabras gráficas de catolicismo y monarquía. Adver-
tiremos en contestación, que el catolicismo que se nos reco-
mienda, no es esa religión santa, divina del Crucificado, en 
la que es tan debido vivir y morir, sino ese catolicismo adul-
terado, que consiste en la acumulación de grandes riquezas 
en manos del clero, en la existencia del fuero eclesiástico, en 
el establecimiento de un gobierno teocrático, en la intoleran-
cia y lo persecución llevadas al último extremo. En cuanto 
á la monarquía, mas de una vea hemos refutado ya la impo-
sibilidad de un sistema contrario á nuestros hábitos é indi-
naciones, desprovisto de todos, absolutamente de todos los 
elementos que marcan los publicistas como indispensables 
para su planteacion. El catolicismo entendido de la manera 
explicada; la monarquía entendida como se quiere, serian la 
pérdida de todo lo avanzado, serian el marasmo y la atonía, 
serian la muerte de esta sociedad que ha desechado esa le-
pra, ese cáncer que corroía sus entrañas. 

Mentiras tan palpables, apreciaciones tan apasionadas, 
acusaciones tan injustas, sistemas tan inadmisibles, no han 
corrido en el público sin el correctivo correspondiente. Sm 
dilación les ha salido al encuentro la prensa periódica, cen-
tinela avanzado, que no deja acercarse al enemigo sin rom-
perle el fuego. En las contestaciones dadas por los diarios 
liberales, se ha puesto de manifiesto la mala fé, la torpeza, 
las calumnias á que se ha recurrido en las publicaciones 
anónimas. 

Ademas de'esos artículos de periódicos, fugaces por su 
propia naturaleza, se ha emprendido la refutación de los fo-
lletos reaccionarios, ó tratádose en lo general de la cuestión 
mexicana, en opúsculos de amplias dimensiones. 

Uno de los que están en prensa con tal objeto, ha sido 

escrito por D. Manuel Payno, en forma de carta al general 

Forey. Mueva ó no el ánimo de este caudillo en favor de la 

causi de México, será siempre un nuevo apoyo de su justi-

cia, que descansa por fortuna en bases sólidas é indestruc-

tibles. 
Servirá también de mucho para hacerla resplandecer ante 

el mundo, el interesante escrito publicado en Paris con el 
rubro de "Nuevas reflexiones sobre la cuestión francome-
xicana," bajo el pseudónimo de Justus Strictus Venta . To-
mándose la cuestión desde su origen, hasta la fecha de la 
publicación, se examina aquella bajo todas sus fases, compro-
bándose con sanas doctrinas y buena lógica, la serie de ini-
quidades cometidas con nosotros. 

En esta animada guerra de pluma, compañera hoy inse-
parable de la de plomo y acero, no ha querido quedarse 
atrás el general Eorey, quien con frecuencia ha estado es-
grimiendo la péñola, cual si fuera su espada de batalla. 
* En la primera de sus proclamas, dirigida á sus soldados 
en la Martinica, incurrió en mas de un desliz digno de cen-
sura. Al hablar del ataque del cerro de Guadalupe, se con-
tradijo abiertamente, asentando á la vez que la victoria ha-
bía hecho una infidelidad efímera á los franceses, y que no 
fueron vencidos en Puebla. Volviendo luego á confesar in 
directamente la derrota, le dió por disculpa que el heroico 
valor de algunos centenares de los mas intrépidos, tropezó 
con un obstáculo que no tenian medio de allanar por su in-
ferioridad numérica; cuando es bien sabido que los dos ejér-
citos se han batido con fuerzas iguales, y que el verdadero 
obstáculo con que tropezó entónces el invasor, y con el que 
ha de seguir tropezando á cada paso que dé, fué el de la 
magnánima decisión de los hijos de México, de sucumbir en 
defensa de su nacionalidad, ántes de consentir en someterse 



al yugo extrangero. Encomienda Forey á sus subordinados 
la mas severa diciplina en un país donde dice que el desór-
den ha llegado á su colmo, donde la fuerza brutal sustituye 
al derecho y la justicia; y no reflexiona que esos insultos, 
gratuitos en su boca, son en la nuestra cargos fundados é 
innegables contra la torpe política de su emperador. En-
trando en los pormenores de la conducta que han de obser-
var sus tropas, les prescribe las reglas humanitarias estable-
cidas para la guerra que se hacen entre sí naciones civiliza-
das, á lo cual solo tenemos que observar: que no se ha ajus-
tado hasta aquí á esas bellas frases el comportamiento del 
enemigo, y que aun cuando en lo de adelante se obsequien 
al pié de la letra las instrucciones consignadas en el papel, 
el modo decoroso y digno de hacer la guerra, no disminuirá 
en un ápice su injusticia intrínseca. 

No bien habia desembarcado en Veracruz el gefe del cuer-
po expedicionario, cuando dirigió á los mexicanos un mani-
fiesto, de que nos ocupamos extensamente en nuestra revis-
ta anterior. 

A su paso por Córdoba, expidió Forey su tercera procla-
ma, en la que refiriéndose á la que habia precedido, respec-
to del objeto de la intervención, procura captarse las simpa-
tías de los cordobeses, que bien conoce son hostiles á la in-
vasión, como lo es el país entero, con la repetición del es-
tribillo de que no viene á atentar á nuestra independencia, 
sino á saber qué gobierno deseamos, á hacer de México una 
nación libre, que marche por la vía del progreso. Los agen-
tes todos del gobierno imperial han aprendido bien de me-
moría la lección que se les ha dado. Hasta el hastío, hasta 
el mas soberano fastidio, de mil y una maneras, se nos está 
repitiendo hace meses la misma canción, que mas incrédulos 
encuentra miéntras mas empeño se nota en reproducirla. A 

t 

falta de otros datos para juzgar de la sinceridad, como igual-
mente de la verdadera significación de los planes imperiales, 
no tendríamos mas que volver los ojos á Orizava, donde en 
las elecciones de ayuntamiento ha sido tan respetada la li-
bertad popular, que la autoridad francesa es la que ha desig-
nado á los electores, la que ha presentado los candidatos, la 
que ha aprobado oficialmente el resultado de su propia obra. 
Ejemplo tan elocuente habla mas alto que todos los comen-
tarios posibles, acerca del modo con que han de interpretar 
los expedicionarios el sufragio universal, el establecimiento 
de un gobierno emanado de la voluntad nacional, la inde-
pendencia y soberanía de México. Está probado ya: á la 
audaz declaración de que se viene á constituir un país cons-
tituido, de que se viene á poner un gobierno nacional, don-
de nacional es bajo todos aspectos el que existe, se agrega la 
desvergüenza de patentizar con hechos públicos, que no es 
mas que un ridículo pretexto-lo que.se alega para paliar la 
expedición. La intervención peca contra el derecho de gen-
tes: el modo de intervenir peca contra todo derecho. 

La cuarta proclama de Forey expedida en Orizava, es la 
mas notable de todas, por lo mucho que se presta al ridículo; 
tanto cae, por ese motivo, se tuvo al principio por apócrifa. 
Si en la de Veracruz, que ahora se nos revela que es de ma-
no del emperador, no liemos encontrado ni sombra de esas 
cosas tan lindas que sabe decir, según su agente, en un es-
tilo tan noble como claro; en la última de ese mismo agente 
encontramos cosas que provocan á risa. En ese documento, 
que es hoy el ultimatissimum de la Francia, se señala un nue-
vo poderosímo motivo para la intervención: que hay edifi-
cios en ruina: que están las calles intransitables: aguas cor-
rompidas vician el aire: que nuestros caminos son barrancas 
y pantanos. ¡Dios nos favorezca! Al paso que vamos, habrá 



de ser interminable la guerra con el imperio, el cual enviará 
expedición tras de expedición, para que estén pintadas nues-
tras casas, cultivados nuestros jardines, bien construidos 
nuestros teatros, y de moda nuestros vestidos. 

Despues de tanto proclamar, se recurrió á la forma mas 
humilde del aviso, nombre con que se publicó en Orizava 
un bando, con el desenfado de quien legisla en un país que 
le pertenece. Dispensándose á los mexicanos una protección 
que constituye un verdadero insulto, se establecen diversas 
reglas para la seguridad de personas y propiedades, acabán-
dose por ofrecer una amnistía plena y entera, á los que pro-
metan vivir como buenos ciudadanos. El trastorno de ideas 
que se advierte en cuanto se relaciona con la invasion, de-
nota ya una alarmante afección cerebral. ¡Cómo! La obliga-
ción natural é imprescindible de defender la soberanía de la 
patria invadida, es ya un delito por el que se debe ir á im-
plorar el perdón del invasor! Borrad ántes, desatentados 
franceses, la historia del mundo entero, en la que siempre se 
ha ensalzado con ios mayores encomios el heroísmo de los 
que vuelan al combate á vencer ó morir por la idependencia 
nacional; renegad ántes, gente desnaturalizada, de ese senti-
miento innato en el corazon del hombre, que le arrastra á 
sacrificarlo todo por la autonomía del país que le vió nacer. 

No saciado el furor de escribir de Eorey con tantas alo-
cuciones, ha coronado la obra con la carta dirigida al gene-
ral Gonzalez Ortega, proponiéndole sin empacho una defec-
ción. La contestación ha sido cual correspondía á invitación 
tan odiosa; noble, enérgica, terminante. El gefe del ejército 
de Oriente contará de hoy en adelante entre sus timbres de 
honor, la lección que ha dado á quien, olvidándose de su 
propia dignidad, aconsejaba una infamia. Comprendemos 
que el invasor emplee, y ponga á sueldo, y utilice cuanto le 

sea posible, al puñado de traidores que le auxilia: lo que no 
comprendemos es que se dirija al gefe honrado con la con-
fianza de su gobierno, para proponerle como hecho merito-
rio la traición. Muy conveniente ha sido la resolución de no 
consentir que en los archivos del ejército de Oriente figu-
re un documento de ese jaez. Eorey no habrá sacado de su 
incalificable tentativa, hecha por no dejar en respuesta de 
un acto de caballerosidad, mas que el desengaño de que el 
digno general de las fuerzas que forman la vanguardia de la 
nación, es un ciudadano leal que defiende al gobierno esta-
blecido por el voto nacional, y que librará á la suerte de las 
armas el éxito de la contienda, ya que se insiste en una in-
tervención rechazada por el país. 

Tampoco la familia Elsesser ha andado omisa en materia 
de publicaciones, según nos lo revela la última correspon-
dencia interceptada, si bien su mira 110 ha sido la de ilus-
trar la opinion, sino la de ofuscarla cada vez mas, para pre-
sentar como lícito y obligatorio el negocio de los bonos. 

La aseveración de lo que sancionaba implícitamente la 
convención proyectada entre Zarco y Saligny, ha sido des-
mentida ya de una manera oficial. El mismo sobrino Luis 
confiesa por otra parte, que la sanción no era explícita, y 
prueba que tampoco implícita pudo serlo, el hecho innega-
ble de 110 haber adquirido todavía Jecker la nacionalidad 
francesa, cuando se propaló el arreglo mencionado, para cu-
ya validez se estipuló en su mismo texto, la necesidad de la 
aprobación del congreso mexicano. 

Se advierte desde luego que es una insigne falsedad lo de 
la carta del gobierno de Juárez, de 4 de Mayo de 1861, en 
la que se anuncia que se ofrecia el pago de las sumas entre-
gadas para celebrar ese escandalosísimo negocio, y ademas 
el de los intereses, y hasta el de los daños y perjuicios. La 



familia que tan interesada está en la combinación, no ha po-
dido conseguir copia de dieha carta, que es á nuestro enten-
der supuesta, y aun el sobrino Luis es de la misma opinion, 
como lo muestra su frase "si efectivamente existe." 

Respecto de los proyectos de S. M., vemos confirmada la 
sospecha que hemos concebido desde el principio, del modo 
con que se ha de ejecutar la farsa combinada. Se instalará 
un poder provisional, dictando su elección á los notables con-
vocados ad hoc, como lo han sido los electores de Orizava, 
para el nombramiento de presidente. De mas á mas, la farsa 
solamente se encaminará á salvar las apariencias, sin perjui-
ció de regularizar mas tarde lo que convenga hacer. Volverá 
entonces á salir de bajo de tierra el plan de monarquía, de 
cuya existencia anterior tenemos ya una nueva prueba, fe-
haciente é intachable, en el discurso íntegro dirigido por el 
general Prim á los gefes de las brigadas y á los coroneles de 
los cuerpos expedicionarios españoles, cuando la ruptura de 
los preliminares de la Soledad. Los proyectos monárquicos 
están simplemente aplazados; el monomaniaco Gutierrez Es-
trada tiene ya preparada otra publicación en favor del archi-
duque Maximiliano: y el Sr. Duque,—-ya saben quien nues-
tros lectores,—ha aprobado que ella se suspenda hasta que 
llegue el momento oportuuo. 

Como los Elsesser no sospechaban que vieran la luz pú-
blica sus interesantes cartas, han ido soltando prendas que 
servirán de mucho para poner las cosas en su verdadero pun-
to de vista. La última correspondencia contiene dos revela-
ciones que mal haríamos en pasar por alto. 

La primera deja sin máscara la hipocresía con que los in-
teresados en el negocio de los bonos han estado publicando 
sendos artículos, en el Constitucional, en la Patria, en el 
Mundo, en la Francia, en la Prensa, en los Archivos diplo-

mátwos, en cuantos periódicos pueden convertir en eco de su 
hostilidad á México. Y habíamos de hipocresía, porque el 
sobrino Luis confiesa paladinamente que la táctica consiste 
"en llegar en el curso del artículo, de la «añera mas disi-
m u l a d a é indiferente, á hablar del negocio de los bonos, 
"así como por accidente, para dar mas peso á las afirmacio-
n e s , en razón de su aparente imparcialidad." Como se ve, 
se trata insidiosamente del asunto, aparentando que la pu-
blicación tiene por objeto el Ínteres general, y s e oculta el 
nombre del articulista, para que no se comprenda que todo 
es obra de miras particulares. 

La segunda revelación es todavía mas importante. Para 
el buen éxito de sus gestiones, confia la familia en la pode, 
rosa intercesión de sus.amigos, de, cuyos buenos oficios ha-
bla á cada paso. Esos bueno« oficios, esa intercesión, nada 
ménos son que desinteresados. Hablando Elsesser (padre) 
de las grandes utilidades que proporcionarán las empresas 
acometidas cuando entren los franceses en México, agrega 
esta significativa frase: "Pienso también que si nuestros ami-
"gos realizan sus bonos invertirán sus productos en nuevos 
"negocios." Ya á nadie cabrá duda en lo sucesivo, de que 
tienen bonos que realizar ios amigo, de la casa, compren-
diéndose en el número, del Sr. duque para abajo, todos lo, 
que andan en el enredo. 

Cuando llegue á Porentrui la noticia de que están descu-
biertas tales maquinaciones, eludamos que se vea en esto, co-
mo en la muerte de Escando« y Subervielle, una nueva prue-

d e Clue e l c i e l ° se declara en favor de una mala causa 
Tampoco ha de ser placentera, ni en Porentrui, ni en Pa-

n e l a noticia de que las tropas expedicionarias, d i a s q u e 
tantas veces se ha supuesto en posesion de México, están to-
davía, á fines de Noviembre, tan atrasadas como al princi-
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Los que por el contrario persistan en hacernos la guerra, 
no encontrarán mas que una resistencia desesperada, acom-
pañada del odio que encenderá constantemente la prolonga-
ción de los males causados por su permanencia en el país. 
Por fortuna para todos, tenemos por seguro que la invasión 
ha de ser poco duradera, por mas que senos cuente que han 
de quedarse aquí tropas francesas para sostener el gobierno 
que establezcan. Acaso con el objeto de acreditar esa idea, 
se ha hablado tanto de la constrüccion de un ferrocarril de 
Yeracruz á Orizava. Proyecto es ese, si existe, verdadera-
mente descabellado, en razón de que no se concibe que un 
trayecto de tantas leguas pudiera estar en servicio en tiem-
po de guerra, cuando diariamente lo inutilizarían las guer-
rillas que han de hostilizar al enemigo por aquellos rumbos. 
Pero prescindiendo de esta dificultad material, repetimos que 
la.ejecuaion de esa clase de obras requiere mas tiempo del 
que prudencialmente debe señalarse de duración á una em-
presa, que no es dable prolongar á voluntad del emperador, 
supuesto el enorme desfalco de hombres y dinero que hade 
ocasionar por su propia naturaleza. 

Sea de esto lo que fuere, el deber de México estriba, se-
gun hemos tenido ya ocasion de decirlo repetidas veces, en 
rechazar la fuerza con la fuerza, cualquiera que sea el núme-
ro de los enemigos, dure lo que durare esta époea de prue-
ba. Así lo han comprendido los buenos mexicanos, que ar-
reglan sus actos á tan patriótica resolución. Mes por mes 
tenemos la complacencia de consignar en nuestra crónica re-
petidas pruebas de tal verdad, y Noviembre no va en zaga 
ú los anteriores. 

Las facultades extraordinarias pedidas por el ejecutivo al 
congreso, le 'fueron concedidas con cuanta amplitud reque-
ría la terrible importancia de los acontecimientos de que es 

teatro la República. La representación nacional, 110 conten-
ta con tan laudable rasgo de abnegación, expidió un mani-
fiesto lleno de entereza y patriotismo, en que excitando el 
espíritu nacional á la lucha vital á que se nos provoca, se 
rechaza de nuevo el grosero sofisma con que se ha procura-
do alucinar á los incautos, dándoles á entender que la guer-
ra con que viene á hacernos felices la Francia, no es á la 
nación, sino al gobierno de Juárez. Distinción tan absurda^ 
por ser ese gobierno el representante legítimo de la sobera-
nía nacional, la emanación del voto del pueblo, habia sido 
ya desechada por el buen criterio de la opinión; pero no obs-
tante tal antecedente, ha sido oportuno en alto grado que 
á las declaraciones formuladas en ese sentido se agregase 
la de la voz mas autorizada del país, la de sus representan-
tes reunidos en congreso. Constante este en no apartarse de 
la buena senda tomada desde el principio, ha continuado en 
perfecta armonía con el gobierno, sin que se haya presen-
tado, una sola cuestión de importancia, que no haya resuelto 
conservando la unión, mas necesaria hoy que nunca, entre 
esos dos supremos poderes. 

En momentos en que tan excitada está la fibra nacional 
del amor á la independencia, no podia la juventud dejar de 
estar dando testimonios irrecusables de su entusiasmo. Uno 
de los que nos cumple citar, es el de la buena voluntad con 
que los alumnos de los colegios de esta capital han cedido 
las cantidades destinadas á las funciones anuales de los pre-
mios, para los gastos del ejército de Oriente. Quien haya 
sentido emociones de esos dias en que abre la esperanza las 
puertas del porvenir á los que sueñan ya, niños aún, conloa 
laureles de la gloria, comprenderá que se ha necesitado un es-
tímulo poderoso para renunciar á uno de esos placeres que 
mitigan las amarguras de la vida. 



Hau seguido sin interrupción las diversiones públicas, cu. 
yos productos se destinan á objetos patrióticos y humanita-
rios. Entre las que ha habido en Noviembre, son dignas de 
especial recomendación, las combinadas por el ayuntamien-
to, en las que han mediado circunstancias notables bajo di-
versos aspectos. La concurrencia ha sido extraordinaria, de 
suerte que los productos, cuantiosos y seguros, servirán de 
auxilio muy eficaz para los hospitales de sangre, en benefi-
cio de los cuales van á invertirse. Las funciones han estado 
espléndidas por su variedad y atractivo, así como por ha-
bérseles dado un carácter enteramente nacional. En las de 
teatro, la inspiración del primero de nuestros poetas líricos, 
el acento bélico de un himno que no tardará en popularizar-
se, conmovieron á un grado indecible á los espectadores, 
quienes preparados ya así por un arrebato patriótico, no pu-
dieron resistir al entusiasmo causado por el glorioso pabe-
llón de Iguala. Al saludarlo con las marciales estrofas del 
himno, al tremolarlo con sus manos delicadas la joven que 
lo sostenía en la escena, se pusieron en pié todos los hom-
bres, sin previo acuerdo, por un sentimiento espontáneo, 
como arrastrados por un sacudimiento eléctrico, protestando 
con esa actitud de respeto, defender á todo trance aquel es-
tandarte sagrado, símbolo de nuestra nacionalidad. A su vez 

vse levantaron también de sus asientos las señoras, como para 
dar á entender que ellas, madres, hijas, esposas y herma-
nas de los que están obligados á combatir por la indepen-
dencia de México, están prontas á sacrificar en las aras de 
la patria los objetos mas caros de su corazou. El presiden-
te de la República arengó á los concurrentes desde el palco 
municipal, estimulando el sentimiento patriótico en favor 
de una causa que es, por los principios que entraña, 110 la 
del pueblo inicuamente invadido, sino la de la civilización, 

la de la humanidad. Entónces llegó á su colmo el entusias-
mo popular; los sombreros volaron por el aire; las músicas 
tocaron dianas; una actriz simpática exclamó: "Independen-
cia ó muerte," revoleando la bandera de Iturbide y besán-
dola con acatamiento: los vivas á México, al presidente de 
la Repúplica, al ejército de Oriente, mezclados con mueras 
al emperador y á los invasores, resonaron en el vasto salou 
como emanados de un grito unánime. Escena tan conmove-
dora se prolongó hasta dejar satisfecho el espíritu patriótico 
que la habia improvisado con tanto acierto. Ella dejará un 
grato retíuerdo en cuantos la presenciamos; ella nos servirá 
de nuevo argumento para robustecer "la convicción de que 
un pueblo que dá tales muestras de vitalidad, que así delira 
por su autonomía, 110 se la dejará arrebatar por la mano osa-
da del invasor. 

A ese propio fin conspira el gobierno, acumulando elemen-
tos de defensa para hacer la resistencia mas vigorosa, mas 
enérgica, mas fructuosa. En Puebla y en México, ciudades 
destinadas para sostener á sangre y fuego nuestros derechos 
conculcados, están ya acabándose las bien construidas forti-
ficaciones, ante las que esperamos se estrellará el arrojo de 
los soldados de Napoleon, porque las resguardarán ciudada-
nos valientes, decididos á dejar bien puesto el nombre de su 
patria. 

La república cuenta ya con tres ejércitos, 'cuyos huecos 
serán fácilmente llenados con los reemplazos remitidos de 
todas partes. E l primero es el de vanguardia, el de Oriente 
que cubierto con los verdes laureles del 5 de Mayo, espera, 
arma al brazo, que vuelva el francés á desafiar su bravura 
en el campo de batalla. De los valientes soldados que lo 
componen, los que asistieron á las acciones de Aculzingo y 
de Guadalupe, recibirán dentro de pocos dias en Puebla, las 



medallas de honor decretadas por el congreso, como una 
merecida recompensa de sus hazañas, tan acreedoras al agra-
decimiento nacional. Para atenderlos en sus mas apremian-
tes necesidades, ha estado haciendo incesantes esfuerzos su 
digno gefe el general González Ortega, quien con suma ac-
tividad y energía, se ha proporcionado los recursos necesa-
rios para hacer frente á las exigencias de la situación. 

El segundo ejército es el denominado del centro, com-
puesto por ahora de las fuerzas que formaban la guarnición 
de esta capital, y de la división del Norte. Venida esta de 
centenares de leguas de distancia, á compartir con sus her-
manos de armas las fatigas, penalidades y peligros de la 
campaña, recibió en los llanos de Nápoles los estandartes 
que no tardará en bautizar el fuego mortífero del enemigo. 
La solemnidad de aquel acto fué notablemente patética; los 
padrinos de las banderas pronunciaron alocuciones patrióti-
cas, á las que seguían vivas entusiastas á México y á sus 
autoridades supremas. Pocos dias despues hizo su entrada 
en esta capital la división, llamando la atención general por 
su fuerza numérica, por el porte marcial de los soldados, por 
la buena clase y estado del armamento, por la organización 
arreglada y satisfactoria de los cuerpos. Merece entre estos 
mención muy honorífica el escuadrón de los hermanos D. 
José y D. Pedro Rincón, jóvenes pertenecientes á una de las 
familias mas acomodadas de nuestra sociedad, quienes aban-
donando las comodidades y placeres que les proporciona su 
posicion, corren al campo del honor á cumplir con sus de-
beres de mexicanos, dando un ejemplo de patriotismo digno 
de imitación, y que les servirá siempre de título altamente 
justificado, á la estimación de sus compatriotas. 

Seguros estamos de que, en los momentos supremos de la 
actual crisis, el ejército del centro se mostrará glorioso ému-

lo del de Oriente. En cuanto al general Comonfort, gefe de 
aquel, sabrá llenar con decisión y entusiasmo los árduos 
deberes que le'impone la merecida confianza que en su per-
sona ha depositado el Supremo Gobierno, y utilizará en bien 
de la patria, madre amorosa de todo buen mexicano, las re-
levantes cualidades que lo distinguen para un puesto como 
el que ocupa.. 

El tercer ejército, llamado de reserva, ha quedado á las 
órdenes del general Doblado, quien ha accedido gustoso á 
prestar en tal colocacion, nuevos é importantes servicios. 
Las fuerzas de su mando se ocupan actualmente en perse-
guir las gavillas de reaccionarios, á quienes habia dado una 
momentánea importancia la inesperada derrota de algunas 
de las secciones enviadas á su encuentro. El general Dobla-
do, con su habilidad bien acreditada, reducirá pronto á esas 
gavillas de traidores y bandidos á la impotencia que les es 
característica, y oportunamente traerá á sus tropas, mas 
aguerridas que ánte?. á tornar parte en la campaña contra 
los franceses. 

La nación que cuenta con soldados y generales como los 
que están hoy con las armas en la mano; la nación que tie-
ne hijos numerosos, dispuestos á reemplazar á los que su-
cumban en los combates, no será, no puede ser sojuzgada. 

En defensa suya ha vuelto ya á correr la sangre de sus 
defensores. Al avanzar los franceses de Veracruz para Jala-
pa, eucontraton en su tránsito una resistencia esforzada. No 
entrando en los planes de la campaña presentar en aquellos 
terrenos una batalla en forma, la defensa que se hizo no te-
nia mas objeto que el de hostilizar al enemigo, causándole 
algunas pérdidas, para que se vaya convenciendo de que no 
dará un paso en el territorio mexicano, sin sufrir laa conse-
cuencias de su atrevimiento. 



En Palo-Gacho tuvo un encuentro con los invasores el 
coronel Quesada, que manda una fuerza de caballería. Ago-
viada por la superioridad numérica de los contrarios, su pe-
queña sección se portó con un valor extraordinario, que 
aquellos no han podido ménos de admirar; y si acabó casi 
en su totalidad, esa misma pérdida servirá de elocuente tes-
timonio de la decisión que anima al soldado mexicano. 

Algo mas adelante, en Cerro-Gordo, presentó combate el 
coronel Diaz Mirón, comandante militar del Estado de Ve-
racruz, con los guardias nacionales del mismo. Los france-
ses, para abrirse paso, tuvieron que forzar la posicion, no 
sin sufrir bajas considerables. 

Posesionados ya de Jalapa, han tratado de ensancharse, 
en unión de los traidores, y á unos y otros han dado dos 
golpes consecutivos los ciudadanos Triujeque y Aureliano 
fiivera. Como aquellos están rodeados de guerrillas por to-
das partes, tendrán que vivir en una constante alarma, per-
diendo dia por dia algunos de sus soldados. 

Fuera de esos encuentros parciales, nada ha ocurrido de 
importancia en el teatro de la guerra. La batalla sangrienta 
que se espera, no se ha dado todavía, por no haber avanza-
do de Orizava el enemigo; tal vez será en Diciembre, uno 
de nuestros dos meses históricos por excelencia. 
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México, Noviembre 28 de 1862. 

Los cambios completos de gabinete, ó la entrada ó salida 
de algún ministro, en los gobiernos despóticos, nunca tienen 
la importancia que es inherente á esas variaciones en los 
países regidos por instituciones representativas. Donde la 
única regla para la marcha de los negocios públicos, es el sic 
volo del déspota, secundaria es siempre la personalidad 
de los agentes que llama á su lado. Cierto es que á veces 
suele suceder, que monarcas de ánimo apocado se dejen do-
minar enteramente por favoritos que mandan en su nombre, 
y entónces se truecan los papeles, convirtiéndose en verda-
deros soberanos los que en realidad ejercen el poder. Es un 
error llamar rey de Francia á Luis X I I I y de España á Cár-
los IY; á quienes positivamente corresponde ese título es á 
Richelieu y al príncipe de la Paz. Pero cuando el monarca 
no desaparece en la sombra del privado, los ministros que 
emplea son los simples ejecutores de su política, sin que en 
nada se parezcau á los de los países republicanos, ni siquie-



pió. N i Jurien de la Graviere, ni Lorencez, ni Forey, han 
podido hasta la fecha llevar á cabo la empresa que se les ha-
bía pintado tan fácil. Nuevos y prontos desengaños irán 
convenciendo cada vez mas á quien los ha enviado, de que 
es temerario y loco el propósito de arrebatar á México su 
independencia. 

Así se asegura que lo ha comprendido ya el gefe del ejér-
cito expedicionario, no obstante las falaces demostraciones 
de júbilo con que han pretendido deslumhrarlo los traidores 
en Córdoba y en Orizava. E l general Forey, que parece tan 
aficionado á hablar como á escribir, contestó con prolijos 
discursos las felicitaciones que se le dirigieron. En ellos fi-
guró otra vez, como no podia ménos de suceder, la lección 
aprendida á que nos referimos poco ántes; pero dijo algunas 
cosas nuevas, que bien merecen llamar la atención. 

Dirigiéndose al obispo de Caladro y al cura párroco, dig-
nos compañeros del padre Miranda, les manifestó que el cle-
ro mexicano tenia que aceptar ciertos hechos consumados: 
que por cosas semejantes había tenido que pasar el clero 
francés: que el nuestro debia sacrificar sus intereses perso-
nales á los generales de la nación. El periódico traidor de 
que tomamos estas noticias, no dice qué cara pusieron cura 
y obispo al escuchar tan explícita declaración. Considerando 
esta en su esencia, advertirémos que á los progresistas nada 
nos importa lo que hagan los invasores en favor de las leyes 
de reforma, porque no los consideramos árbitros de nuestras 
instituciones, n i admitimos en materia alguna el apoyo for-
zado del extrangero. En cuanto á los conservadores fanáti-
cos, la cuestión varia de aspecto, siendo de mucha gravedad 
el desengaño de que su poderoso abado, el magnánimo em-
perador de los franceses, no piensa venir á restablecer al cle-
ro en sus fueros y riqueza. Los lazo3 azules van sin duda á 

correr la suerte de los verdes; ojos habrá que tendrán que 
llorar otra ilusión perdida. 

Lo mas notable del recibimiento de Forey en Orizava, ha 
sido la miserable adulación de los traidores relegados al mas 
significativo desprecio. El renegado Almonte, que ayer se 
daba el nombre de gefe supremo de la nación, bajo la som-
bra de su protector Saligny, ha tenido valor para ir, no sa-
bemos eon qué carácter, á rendir sus homenages al mismo que 
le ha notificado su vergonzosa destitución. N i siquiera ha 
comprendido que por un resto de decoro, no debia consentir 
en que el extrangero le quitara un título, que solo á la na-
ción toca conferir y retirar. La traición trae consigo la falta 
absoluta de delicadeza. 

No han obrado tampoco con mas pundonor los generales, 
gefes y oficiales que lo rodean. Sin tener ya gobierno á quien 
servir, se prestan á desempeñar el triste papel de auxiliares 
de las huestes francesas, á cuyo gefe quedan subordinados pa-
ra todo, de cuyo tesoro recibirán los treinta dineros de Júdas. 

Al paso que unos cuantos malos mexicanos se ponen á 
sueldo de la expedición, sin perjuicio de que- despues se ha-
gan cuentas alegres al erario nacional, la expedición misma 
es poco popular al parecer entre los encargados de efectuar-
la. Indícalo así el ya considerable número de desertores que 
se han presentado en nuestras filas.. Muy elocuente,es el he-
cho de que abandonen su bandera los soldados del enemigo, 
á pesar de que 110 saben la suerte que correrán, ni conocen 
siquiera el idioma del país á que se les ha traído por la fuer-
za para sojuzgarlo, y á cuyo amparo se acogen, declarándolo, 
su patria adoptiva. Cuantos observen esa conducta, encon-. 
trarán, como ha sucedido con los que les han dado el ejem-
plo, pan y abrigo en esta tierra hospitalaria, donde á tan po-
ca costa ctmsigue medrar el extrangero industrioso. 



En Palo-Gacho tuvo un encuentro con los invasores el 
coronel Quesada, que manda una fuerza de caballería. Ago-
viada por la superioridad numérica de los contrarios, su pe-
queña sección se portó con un valor extraordinario, que 
aquellos no han podido ménos de admirar; y si acabó casi 
en su totalidad, esa misma pérdida servirá de elocuente tes-
timonio de la decisión que anima al soldado mexicano. 

Algo mas adelante, en Cerro-Gordo, presentó combate el 
coronel Diaz Mirón, comandante militar del Estado de Ve-
racruz, con los guardias nacionales del mismo. Los france-
ses, para abrirse paso, tuvieron que forzar la posicion, no 
sin sufrir bajas considerables. 

Posesionados ya de Jalapa, han tratado de ensancharse, 
en unión de los traidores, y á unos y otros han dado dos 
golpes consecutivos los ciudadanos Triujeque y Aureliano 
fiivera. Como aquellos están rodeados de guerrillas por to-
das partes, tendrán que vivir en una constante alarma, per-
diendo dia por dia algunos de sus soldados. 

Fuera de esos encuentros parciales, nada ha ocurrido de 
importancia en el teatro de la guerra. La batalla sangrienta 
que se espera, no se ha dado todavía, por no haber avanza-
do de Orizava el enemigo; tal vez será en Diciembre, uno 
de nuestros dos meses históricos por excelencia. 
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México, Noviembre 28 de 1862. 

Los cambios completos de gabinete, ó la entrada ó salida 
de algún ministro, en los gobiernos despóticos, nunca tienen 
la importancia que es inherente á esas variaciones en los 
países regidos por instituciones representativas. Donde la 
única regla para la marcha de los negocios públicos, es el sic 
volo del déspota, secundaria es siempre la personalidad 
de los agentes que llama á su lado. Cierto es que á veces 
suele suceder, que monarcas de ánimo apocado se dejen do-
minar enteramente por favoritos que mandan en su nombre, 
y entónces se truecan los papeles, convirtiéndose en verda-
deros soberanos los que en realidad ejercen el poder. Es un 
error llamar rey de Francia á Luis X I I I y de España á Cár-
los IV; á quienes positivamente corresponde ese título es á 
Richelieu y al príncipe de la Paz. Pero cuando el monarca 
no desaparece en la sombra del privado, los ministros que 
emplea son los simples ejecutores de su política, sin que en 
nada se parezcau á los de los países republicanos, ni siquie-



ra á los de aquellas naciones monárquicas en que, según la 
frase sacramental, el rey reina y no gobierna. 

Hanos sugerido las anteriores reflexiones, la salida de 
Thóuvenel del ministerio de relaciones del imperio francés, y 
su sustitución en esa secretaría por Drouyn de Lhuys, que 
ya la lia desempeñado otras veces. Nada importa ciertamen-
te, ni para la cuestión de Italia, ni para la de México, ni pa-
ra ninguna otra de las en que interviene Napoleon I I I , lo que 
sobre cada una de ellas piense el encargado de tratarlas de 
una manera oficial, cuando constituido en simple eco de los 
mandatos de su amo, su permanencia en el puesto no signi-
fica otra cosa que su conformidad con planes que no puede 
desviar del carril preferido. Las crisis ministeriales que boy 
ocurren en Francia, no son la expresión de la voluntad -na-
cional, que obliga ai emperador á adoptar un programa dis-
tinto del que se proponía llevar al cabo: son única y exclusi-
mente la expresión de un cambió de política del veleidoso 
monarca, á quien nunca faltan instrumentos, maá ó menos 
hábiles, y en ocasiones, sumamente diestros, de la que por el 
momento impera. 

En este sentido, ajustado á la extricta verdad, es como 
solamente podremos apreciar la significación del cambio, en 
cuya virtud el encargado de los negocios extrangeros de la 
Francia, se llama hoy Drouyn ne Lhuys, en vez de Thóu-
venel. Por el procedimiento lógico enunciado sacamos en 
limpio, que las ideas conservadoras han adquirido un predo-
minio mas marcado en el ánimo de Napoleon, quien se ol-
vida de que es Bonaparte, y obra cual si fuera Borbon ó Co-
tí urgo. Para el desarrollo de las ideas conservadoras, refina-
das por decirlo así, es mas á propósito el nuevo que el anti-
guo ministro: he aquí, piies, la explicación - natural y ciar» 
de la preferencia dada al primero sobre el segunda. 

Ningún acto ha revelado todavía, en la cuestión de Mé-
xico, la recrudescencia del sistema imperial; pero en lo relati-
vo á la Italia sí hay ya datos para juzgar del triunfo de los ul-
tramontanos. Sin prescindir aún de su absurda manía de bus-
car términos medios en un negocio reducido al to be or not 
to be del poeta, el gobierno francés se inclina ya descarada-
mente del lado del Papa, en lo cual siguen ejerciendo terri-
ble influencia los escrúpulos de la emperatriz, que considera 
condenado á su marido á las llamas eternas, luego que deje 
de impartir su protección á la subsistencia del poder tempo-
ral del Pontífice. Así se aplaza indefinidamente la desocupa-
ción de Roma, sometiendo al pueblo italiano al capricho del 
extrangero, que ayer ofrecía libertario, y hoy lo priva de 
su capital. E l agravio reciente borra ya el agradecimiento 
del favor antiguo, y acaso los aliados de 59 serán ios enemi-
gos de 63 v 

Las simpatías de México están todas por ios que sostie-
nen una causa que es igual á la suya, una causa que es la de 
todos los pueblos, como símbolo inviolable de la civilización 
del siglo. Donde quiera que se proclame el principio huma-
nitario de la no intervención, serán sus defensores nuestros 
amigos y nuestros hermanos. Los vínculos de la igualdad de 
situación, de la defensa del propio derecho, nos ligan ya 
fuertemente con la Italia, coadyuvando á estrecharlos el in-
fortunio heroico de Garibaldi, á quien el gabinete de Turiii 
se atreve á amnistiar, cual si fuera un delito el patriotismo 
mas acendrado; y las fraternales alocuciones de los genove-
ses y de los estudiantes de Pavía, que nos mandan al través 
de los mares felicitaciones por nuestros triunfos, protestas 
de adhesión y de amistad. Ya el ejército de Oriente.ha con-
testado con ardoroso entusiasmo á los que sufren en Euro-
pa, como en América nosotros, la presión del poder usurpa-
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do, pero fuerte, del renegado de la democracia; poder que 
en Dios esperamos sea insuficiente, en México y en Italia, 
para sobreponerse al derecho que todo pueblo tiene de go-
bernarse por sí propio. 

Para castigar por nuestra parte la audaz tentativa de ese 
tutor improvisado, que quiere serlo no obstante la bien mar-
cada oposicion de este país, se siguen aglomerando cuantos 
medios de defensa permiten las circunstancias, sin pararse 
en sacrificio alguno, por ser general el convencimiento de 
que, por terribles que sean las calamidades que nos agovien, 
nada se habrá perdido si se salva la nacionalidad. 

Y por lo mismo que la nacionalidad es el objeto sagrado 
ante el que desaparecen todos los demás, nada puede haber 
mas justo ni mas patriótico, que recompensar á los valien-
tes que luchan heróicamente por defenderla. Movido de ra-
zón tan poderosa, decretó el congreso un premio honorífico 
para los que vencieron á los franceses el inolvidable 5 de 
Mayo, premio cuya distribución, convertida por su impor-
tancia intrínseca en una solemnidad cívica de primer órden, 
llevó á Puebla á todo el gobierno, á una comision de la 
asamblea nacional, á otra de la junta patriótica, y.á un nú-
mero considerable de curiosos, animados del deseo de visitar 
los sitios históricos, que ha consagrado ya una victoria, y 
que están destinados al parecer para ser dentro de pocos dias 
el teatro de nuevos y mas terribles combates. 

En el tránsito de México á Puebla, recibió el gobierno 
multiplicados y espontáneos testimonios de afecto. En to-
das las poblaciones fué recibido con músicas, repiques, co-
hetes, vivas y felicitaciones, esmerándose San Martin Tex-
melúcan, como lugar de mayor importancia, en solemnizar 
cordialmente el paso de la primera autoridad de la nación. 
Tale» demostraciones, no preparadas oficialmente, sino libres, 

improvisadas, ignoradas de los mismos á quienes iban diri-
gidas, han servido de una prueba mas, sobre las muchas 
existentes de antemano, de la popularidad de ese gobierno 
en que el emperador de los franceses se obstina en no ver 
mas que el representante de ana minoría opresiva. 

La entrada en Puebla fué en alto grado poética. Eloridas 
divisiones del ejército de Oriente, de altivo porte y conti-
nente marcial, cual corresponde á soldados vencedores de 
los primeros del mundo, llenaban la vasta carrera que se ex-
tiende desde la garita hasta el palacio del gobierno. Al pa-
sar la autoridad suprema por delante de aquellos aguerridos 
batallones, se presentaban las armas, sonaban las músicas, se 
oian vivas entusiastas, y tan hermoso espectáculo era ilumi-
nado por los claros rayos de la luna, que se mezclaban con 
los de las luces de muchos edificios públicos y particulares. 
Involuntariamente oeurria la idea de que la fuerza armada, 
rémora por tanto tiempo del progreso, y semillero inagotable 
de discordias civiles, ha acabado por ser lo que debe en una 
sociedad republicana; el apoyo de la autoridad civil, y la que 
respeta, acata y obedece, lejos de sublevarse contra ella para 
imponerle la ley; y la defensa pronta y leal de la indepen-
dencia, amenazada por las huestes del extrangero. Esta es, 
á no dudarlo, una de las mas preciosas conquistas de la re-
volución democrática. 

Miéntras llegaba el dia solemne de la distribución de las 
medallas, se visitaban con empeño las fortificaciones, ya ca-
si concluidas. La ciudad que el agradecimiento nacional ha 
bautizado con el preclaro nombre de Zaragoza, está con-
vertida en una plaza de guerra. Muellemente reclinada al 
pié de sus espléndidos volcanes, coronada de cerros pinto-
rescos entre los que descuella el de la Malinche, (cuyo mag-
nífico horizonte ha pintado con singular maestría nuestro ar-



tista Miranda en un^cuadro que le liará eterno honor) ha le-
vantado en todas sus entradas ciudadelas bien construidas, 
fuertes en cuyo recinto se preparan nuestras tropas á reci-
bir con denuedo al invasor. 

En el plan de defensa están comprendidos Loreto y Gua-
dalupe, no ya en el triste estado en que se encontraban el 
5 de Mayo, sino bajo condiciones muy diferentes. Grandio-
so es en el sitio donde se efectuó aquel memorable, combate, 
oir á los que tuvieron ía gloria de sostenerlo, contar los por-
menores de lo ocurrido, entrar en explicaciones que lo acla-
ran, como si le volvieran su animación. A medida que se 
precisan mas los detalles, se comprende y se admira mejor 
la brillante función de armas eu que, sin ventaja de ningu-
na clase y ántes bien con mil elementos en contra, supieron 
los oscuros, los vilipendiados soldados de México, alcanzar 
sobre la flor del afamado ejército francés, un triunfo que no 
lograrán ofuscar la envidia ni la detracción. E l enemigo mis-
mo ha confesado ya su derrota en documentos públicos, 
enalteciendo el valor de los mexicanos. 

Lleno todavía el ánimo de la grandeza del acontecimien-
to, tuvo lugar la distribución del premio destinado á recom-
pensarlo. Nunca olvidarémos aquella solemnidad los que la 
presenciamos. De manos del presidente recibieron sus me-
dallas desde los generales hasta los últimos soldados, en cu-
yos pechos las prendían señoras distinguidas, que daban así 
mayor realce á la recompensa. Habia entre los premiados 
algunos de tan pocos años, que á su vista saltaban las lá-
grimas á los ojos por un movimiento involuntario de ternu-
ra, y los concurrentes agasajaban á porfía á ios que, en los pri-
meros albores de su vida, la habían expuesto ya por la patria. 
Concluida la distribución, oradores elocuentes conmovieron á 
«u auditorio coa sentidos discursos, en que hablaba el cora-

zon. Las tropas, á la voz de sus dignos gefes, prorumpieron 
en vivas á la independencia nacional, protestando sacrificar-
se por conservarla. No habia un rostro que permaneciera 
impasible; 110 habia un corazon que no latiera con violencia; 
no habia uno solo de los que no habían recibido medalla, 
que no despreciara en aquel momento el peligro de muerte 
de cuantos llevaban al pecho tan honroso distintivo. 

Este sentimiento de noble emulación era mas marcado en 
los que cooperaron directa y eficazmente al triunfo del 5 de 
Mayo, aunque no tuvieron la gloria de batirse personalmen-
te con los franceses. Hablamos de los que la víspera del 
combate derrotaron á los reaccionarios, auxiliares traidores 
del invasor; hablamos también de los que estuvieron en la 
ciudad, arma al brazo, cubriendo los puntos que se les seña-
laron, y prontos á entrar en combate, luego que así lo dis-
pusiera el general en gefe. Mérito grande y bien digno de 
recompensa es el de los que se encontraban en ambos casos; 
el congreso y el gobierno lo han reconocido así, y por un 
decreto se ha mandado construir nuevas medallas para esos, 
valientes cooperadores de sus hermanos de armas, para esos 
ilustres defensores de la independencia nacional, ménos afor-
tunados, 110 ménos acreedores que los otros á la pública 
gratitud. 

Coincidió con la repartición de premios al ejército de 
Oriente, la noticia del avance de los franceses, que llegaron 
hasta San Agustín del Palmar, donde permanecen todavía. 
Aquel movimiento, anuncio del próximo combate, acabó de 
aumentar el entusiasmo de nuestras tropas, animadas con 
esa fé en la victoria que tanto contribuye á alcanzarla, y dis-
puestas en todo caso á conservar el lustre del nombre me-
xicano, que han sabido elevar á tanta altura. 

Vuelto el gobierno á México, las obras de fortificación 



de Zaragoza, en que habia dejado de trabajarse durante su 
permanencia allí, han llegado á su conclusión, mereciendo 
elogios de todos los inteligentes que las han examinado. 
La ciudad con su formidable cintura de fuertes, espera tran-
quila que intente profanarla el invasor. 

También la capital de la república, que ahora ó mas tar-
de puede estar destinada para teatro de la guerra, tiene ya 
al terminar sus fortificaciones, dignas igualmente de enco-
mio. El ejército del centro ansia, como el de Oriente, la ho-
ra suprema de la lucha en favor de la independencia. De-
fensores de una misma causa, émulos de gloria, rivalizarán 
en el campo de batalla en dignidad y en heroísmo. 

El congreso aprovechó las últimas sesiones de su primer 
período para expedir varios decretos íntimamente enlazados 
con la cuestión extrangera, á mas del ya mencionado sobre 
premios á los valientes que cooperaron al triunfo de Mayo. 

Si bien el enemigo, imitando el generoso ejemplo que le 
han dado nuestro gobierno y nuestros generales, ha puesto 
en libertad á los prisioneros mexicanos del ejército de linea, 
ha anunciado ya que no observará igual conducta con los 
guerrilleros, á quienes ha amenazado con fusilarlos ó con 
enviarlos á la Martinica. La ejecución de esta amenaza se 
ha realizado ya con dos personas notables, que son el Lic. 
Romo y D. Alberto López. México no ha debido permanecer 
indiferente ante tan bárbara declaración, ante hechos tan 
atentatorios. Ha decretado en consecuencia, que usará del 
derecho de represalia, reconocido como bueno y justo entre 
los publicistas. Nuestra generosidad con los prisioneros 
franceses se convertiría en debilidad injustificable, caso de 
ser correspondida con fusilamientos y destierros. No se da-
rá aquí el ejemplo de faltar á los usos establecidos entre nacio-
nes civilizadas, cuando lleguen á ser beligerantes; mas si no 

se guardan á nuestros prisioneros las consideraciones debi-
das, la ley del talion servirá de medio duro, pero eficaz, de 
contener los desmanes que se cometan. El general Forev 
debe darse por notificado de esta resolución; de él depende 
exclusivamente que la guerra 110 pierda el carácter humani-
terio, que atenúa sus horrores inevitables. 

Los terribles conflictos en que han puesto ya á la repúbli-
ca varias veces, los actos de usurpadores que se han dado ei 
nombre de gobiernos, sin ser mas que representantes de una 
facción despreciada, demuestran la conveniencia de cuantas 
precauciones se tomen para evitar tales peligros en lo suce-
sivo. Hoy mismo, en la invasión pirática de la Francia, que 
110 se digna todavía explicarnos el verdadero motivo de su 
agresión, sabido es que ha contribuido eficazmente á reali-
zarla, ese nauseabundo negocio de Jecker, en cuyo favor no 
se alega otra cosa sino que fué celebrado por un gobierno, 
cuyas operaciones obligan á la nación. Por muy buenas que 
sean las razones con que pueda rebatirse ese alegato, la elo-
cuencia de los hechos habla demasiado alto, para estrechar-
nos á no dar entrada á argumentos de ese jaez; y así como 
oportunamente protestó el gobierno constitucional en Vera-
cruz, contra lo que hiciese la admimstracion reaccionaria, 
así también ha obrado con cordura el congreso, decretando 
la nulidad de los actos de los fantasmas del gobierno que le-
vanten los invasores. Nadie desconoce, y de ello es ejemplo 
vivo nuestra actual situación, que poco vale'el derecho con-
tra la fuerza; bueno es siempre, sin embargo, contar contra 
la fuerza con el derecho. 

El peligro que se trata de evitar con esa disposición, no 
existe en estos momentos, en que el general enemigo, siguien-
do un sistema mas expeditivo aunque escandalosamente aten-
tatorio, no instituye gobiernos que sean hechura puya, sino 



que manda en los puntos ocupados ya, como en país de con-
quista. Admira el garbo con que Foréy dicta medidas admi-
nistrativas, judiciales, de policía, de hacienda, cual si Méxi-
co fuera ya la nueva Argelia, soñada por Hipólito Castille. 
Cada vez aparece mas claro lo que se entiende en francés 
por sufragio universal. Quien desde sus primeros ensayos 
nombra ayuntamientos y prefectos, determina las reglas que 
deben observarse para la administración de justicia, fija el 
sistema tributario, clasifica los gastos que deben hacerse, y 
se apropia los productos de los impuestos, no puede dejar 
duda ni al mas obcecado, del respeto que guardará á la vo-
luntad nacional, interpretada á su antojo. 

La parte del partido reaccionario que se está manchando 
con el horrible crimen de traición á la patria, no puede ya 
conservar sus ilusiones, sino cerrando los ojos á la evidencia. 
Por no dejar, ni la inicua esperanza de sacrificar hasta la na-
cionalidad á la insubsisíencia de las leyes de desamortización 
de los bienes llamados eclesiásticos, es ya admisible ante de-
claraciones expresas de que no serán aitiradas. En el pseu-
do decreto de Forey sobre administración pública, se repite 
con carácter oficial, la seguridad dada en una de sus alocu-
ciones, de que se llevará á efecto la desamortización, donde 
imperen las bayonetas francesas. Reproducimos aquí la ob-
servación que hemos emitido ya, de que nuestras leyes de 
reforma no piden ni necesitan amparo extraño de ninguna 
clase, siéndonos indiferente por lo mismo que merezcan ó no 
la aprobación de los invasores. El caso es distinto para los 
retrógrados, que no han vacilado en traer sobre su país las ca- • 
lamidades de una guerra éxtrangera, por buscar ese postri-
mer apoyo á sus rancias preocupaciones. Ellos sí deben es-
tar desesperados al ver el resultado de sus traidoras tentati-
vas: ellos sí tienen el amargo desengaño de que los princi-

pios progresistas 110 sucumbirán ante sus maquinaciones, ni 
aun en el para nosotros imposible caso del triunfo de las ar-
mas de Napoleon. 

Ese partido de los traidores, vergozante é infame, trabaja 
sin descauso por distraer la atención del gobierno, para auxi-
liar así los planes de ataque de Forey. Movidos indudable-
mente por el directorio oculto de los afrancesados, han apa-
recido en diversas direcciones gavillas de bandidos, en cuya 
persecución hay que enviar fuerzas, que estarían mejor em-
pleadas al frente del enemigo exterior. Aquí, como en todos 
los países del mundo, la escoria de la sociedad favorece la 
jnvasion extrangera, descansando en su apoyo para cometer 
los crímenes mas repugnantes. Los aliados de Nepoleon 
H I son aquí, como en todas partes, lo mas soez, lo mas in-
mundo del país que los aborta. No hay entre ellos una sola 
persona de recomendables antecedentes; todos son asesinos, 
salteadores, modelo de cinismo y de ferocidad. No son co-
nocidos ni siquiera por sus nombres oscuros, sino por apo-
dos ridículos ó espantosos. Colimilla, Bueyes Pintos, el ase-
sino de Cocula, el tigre de Alica; tales son los sobrenom-
bres que los distinguen. Para juzgar de la popularidad déla 
invasión francpsa, basta saber que han salido del fango todos 
sus aliados. 

Si se busca en contraposición quiénes la contrarían, se en-
contrará cuanto México encierra de mas granado en las cla-
ses todas de la escala social. Loe. partidarios de la indepen-
dencia nacional forman una inmensa mayoría, la verdadera 
parte sana del país. Muchos de los mismos que no están por 
el órden de cosas existente, no se unen sin embargo á los in-
vasores, porque son ante todo mexicanos. Hasta el sexo dé-
bil, en que tan arraigadas estaban las preocupaciones indebi-
damente cubiertas con el nombre santo de la religión, ha oido 



la voz del patriotismo, y coopera con todo empeño y con no-
toria eficacia á la defensa nacional. Las sociedades de seño-
ras se generalizan de tal manera, que no hay ya ciudad ni 
poblacion de regular importancia, donde 110 exista alguna 
que tome á su cargo colectar donativos ó arreglar funciones 
patrióticas, cuyos productos se destinan por lo común á los 
hospitales de sangre, ó otros objetos humanitarios. El bello 
sexo está mereciendo bien de la patria, por sus constantes 
afanes en el satisfactorio desempeño de la tarea que ha em-
prendido. 

¿Y qué hace entretanto el invasor? El invasor, despues 
de haber perdido lastimosamente el tiempo, se ha acercado, 
como dijimos ántes, á la ciudád de Zaragoza. La demora en 
sus operaciones se ha atribuido á la falta de medios de tras-
porte, sin los que no podia empezar el ataque sobre una pla-
za fortificada. El cargo de imprevisión que de aquí resulta 
al gobierno francés, es de aquellos que no tienen respuesta. 
Mandar una expedición á tierras lejanas, y condenarla á la 
inmovilidad por no haberla provisto, 110 de cosas cuya nece-
sidad no se polia prever, sino de la artillería y trenes que 
son el acompañamiento obligado de todo ejército, denota un 
desorden administrativo de que apenas puede formarse idea. 

Sea el mencionado, ú otro cualquiera, el verdadero moti-
vo de la prolongada inacción de los franceses, tocaba ya has-
ta en el ridiculo, despues de tantas fanfarronadas y de tanto 
desprecio á los obstáculos que pudieran encontrar á su paso. 
Asombro ha de haber causado á la Europa entera, así como 
profundo despecho á Napoleon, haber estado recibiendo re-
petidas noticias de que el cuerpo expedicionario, al que se 
habia mandado llegar sin demora hasta la capital de la re-
pública, haya dilatado meses enteros en emprender formal-
mente las operaciones de la campaña, no ocupando mal que 

los puntos en que no se ha pensado oponerle resistencia for-
mal. Bastaría esto para dar una lección provechosa á cuan-
tos pensaban que era sencillo en alto grado dominar á Mé-
xico. 

En su movimiento de avance por las dos vías de Orizava 
y Jalapa, ha encontrado el enemigo una constante oposicion, á 
pesar que no se ha querido sino hostilizarlo á su tránsito, con 
las fuerzas de caballería que lo estaban observando. El arro-
jo de nuestros soldados ha debido llamar muy seriamente la 
atención de los que lo han experimentado. Euerzas muy in-
feriores en número han empeñado acciones formales con 
cuerpos de ejército, á los que han causado daños de consi-
deración. Los invasores no han avanzado una linea sin te-
ner que luchar con los mexicanos que les disputaban el ter-
reno, y que no les dejan un solo momento de descanso. 
Prisioneros, caballos árabes, medallas, han sido el fruto de 
sus combates, en que se han revuelto unos con otros, agre-
sores y agredidos. Acciones ha habido, como las de Tehua-
cán y Cruz Blanca, en que han alcanzado nuestros escua-
drones alto y merecido renombre. La esforzada resistencia 
de nuestra caballería, es un anuncio lisongero de lo que de-
bemos esperar cuando jueguen las tres armas en el campo 
de batalla. 

Por lo demás, todo revela ya que está muy pronto el mo-
mento decisivo. No cabe ya duda en que los franceses 110 se 
han movido en busca de víveres, ni con el simple objeto de 
ensancharse. El grueso de sus fuerzas se ha reconcentrado 
ya en el Palmar; van á recibir la artillería de batir; sus pre-
parativos todos denuncian la proximidad del ataque. La 
agitación vuelve á apoderarse de todos los ánimos, que se 
preparan á las terribles emociones de la batalla, cuyo éxito 
tiene que ser de gravísimas consecuencias. 



Cuando llegó á Francia la noticia de la derrota del 5 de 
Mayo, llamó el emperador á Forey, general encanecido en 
veinticinco campañas, y le dijo con elocuente laconismo: 
"Faites vite et bien," despues de anunciarle que vendría cou 
refuerzos suficientes para penetrar hasta México á paso de 
ataque. l)e las dos recomendaciones de S. M. I., la de lo 
pronto no ha sido obsequiada; no desconfiemos de que tara-
poco lo sea la de lo bien. 

LA CUESTION EXTRANGERA. 

México, 27 de Enero de 1863. 

La correspondencia que habia quedado rezagada en Vera-
cruz, y la venida por el último paquete inglés, han llegado 
á esta capital, con noticias atrasadas y corrientes, entre las 
que -hay varias de no escasa importancia respecto de acon-
tecimientos europeos, enlazados rúas ó menos directamente 
con los negocios de México. Nosotros apreciarémos esos da-
tos bajo nuestro punto de vista, para deducir las consecuen-
cias que nos parezcan interesantes. 

Cualquiera rompimiento entre las grandes potencias del 
viejo continente, daria por resultado la retirada de la expe-
dición francesa enviada (\ nuestro país, por ser claro que mal 
podria Napoleon continuar desperdiciando dinero y hombres 
en una empresa lejana, cuando ambas cosas, le harían noto-
ria falta para las eventualidades de una guerra europea. Pues 
bien: á las antiguas complicaciones, de que mas de una vez 
hemos hablado, y que hacen tan insegura la paz en Europa, 
hay que agregar ahora el nuevo combustible de la revolución 
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griega, en que juegan intereses encontrados de difícil conci-
liacion. Destronado el rey Othon y expulsado de los que 
fueron sus dominios, la primera cuestión que se presenta pa-
ra la Grecia, es la de la forma de gobierno, bajo la cual lia 
de quedar constituida. Según todas las apariencias, seguirá 
prevaleciendo el sistema monárquico; pero la elección del 
candidato que haya de ocupar el trono vacante, ofrece difi-
jcultades de tal manera graves, que nadie acierta aún á en-
contrar una solucion satisfactoria. Ligados los gobiernos 
que cooperaron al establecimiento de la monarquía helénica, 
con el solemne compromiso de no admitirla en favor de nin-
guno de los vástagos de sus propias dinastías, tropiezan hoy 
con el inconveniente de que las candidaturas recaen precisa-
mente en los excluidos por ese acuerdo común. El mas po-
pular de los presuntos sucesores del príncipe bávaro, es el 
jóven Alfredo, hijo de la reina Victoria; y si bien la prepon-
derancia de ese nombre halaga á la Inglaterra, que bien qui-
siera dominar en Grecia, la detiene por una parte su repug-
nancia al sacrificio de las Islas Jónicas, que serian el don 
obligado del nuevo rey; y la refrena por otra la ya declarada 
oposicion de la Erancia y de Rusia á un aumento de poder, 
que á mas de no ser asequible sin el rompimiento de un tra-
tado, destruiría radicalmente el equilibrio establecido. In-
convenientes semejantes se oponen al nombramiento del prín-
cipe Napoleon, con el que no estarían conformes ni Rusia ni 
Inglaterra, y al del príncipe de Leuchtemberg, con el que 
tampoco se avendrían ni Inglaterra ni Francia. Resulta, 
pues, de tales antecedentes, que la discordia está á punto de 
surgir de cualquiera deesas combinaciones, sin que sea tam-
poco fácil poner un monarca para el que no existan las con-
trariedades mencionadas, por ser opuesto al principio de no 
intervención, que se respeta en Grecia al mismo tiempo que 

se huella en México, obligar á los griegos á preferir el can-
didato que les presente el extraugero, aun cuando no sea de 
su agrado. 

La cuestión italiana 110 se baila ménos léjos de un térmi-
no que pueda llamarse definitivo. Mucho ha llamado la aten-
ción pública el propuesto por el vizconde de la Gueronniére, 
de quien nadie ignora que es el órgano comunmente prefe-
rido por el emperador de los franceses, para emitir en forma 
de opúsculos de un escritor oficioso, las ideas dominantes en 
el ánimo imperial, que van así rastreando la opinion públi-
ca. La solucion indicada en el últimp folleto de la referida 
procedencia, consiste en el establecimiento de dos reinos, uno 
en el Norte, y otro en el Sur de la Italia, entre los que queda-
rá el Papa en Roma, dividiéndolos y conservando para sí el 
poder temporal que tanto se le dispusta. Por esta vez, léjos 
de que el pensamiento atribuido al emperador haya encon-
trado aplausos, no ha conseguido, por el contrario, sino de-
jar descontentos á todos los interesados. Al Papa, porque si 
bien se le deja lo que conserva todavía, 110 se le restituye lo 
que ha perdido. A los habitantes del Sur de la península 
italiana, porque contraría sus votos emitidos en favor de la 
anexión al Piamonte, y porque los amenaza con el restable-
cimiento en Nápoles del derruido trono de Francisco I I . Al 
gobierno de Turin, porque lo priva de lo que estima ya co-
mo suyo, de hecho y de derecho. Y á los partidarios todos 
de la unidad de la Italia, porque ataca de raiz su progra-
ma, que es hace tiempo el de los hijos mas esclarecidos de 
aquella tierra privilegiada. 

Lo mas notable del caso es que para el arreglo de las 
cuestiones pendientes, con quienes ménos- se cuenta, es pre-
cisamente con los únicos que tienen el derecho de resolver-
las. El mismo atentado que cometerían los italianos si qui . 



sierau intervenir en que la Francia prefiriera al imperio na-
poleónico el restablecimiento de la rama primogénita de los 
Borboaes, ó de la dinastia de Orleans, ó de la forma repu-
blicana, comete el extrangero que dicta leyes para la Italia. 
Conociéndose que los medios propuestos no son aceptados 
por aquellos á quienes conciernen, se trata de que sean de-
clarados obligatorios por un congreso europeo, que se com-
prometa á sostenerlos á todo trance. En caso de que llegue 
á realizarse semejante despropósito, el resultado será obra, 
no de la razón, sino de la fuerza, y durará lo que el pueblo 
italiano tarde en poder sacudirla. 

Las intenciones que se sospechan en el gobierno imperial 
la resolución de continuar ocupando indefinidamente á lio-, 
ma, la tenaz oposicion al plan formulado por Víctor Manuel, 
han minado en tales términos la influencia francesa, que po-
eo ha de dilatar en desaparecer. La adquisición de la Lom-
bardia se considera bien recompensada con la cesión de Ni-
za y Saboya, y la política reaccionaria á' que cada vez se ad-
hiere mas Napoleon, le está enagenando las simpatías que 
supo obtener cuando apareció como amigo sincero de la Ita-
lia, como defensor de su nacionalidad. La opinion pública 
se declara tan esplicitamente en ese sentido, que á sus em-
bates ha tenido que sucumbir el ministerio Ratazzi, acusado 
de sumiso ai emperador, formándose un nuevo gabinete, á 
cuya presidencia se llamó el marqués de Torrearse, y de la 
que se encargó, en defecto suyo, el marqués de Yillamarina. 
No hay noticia todavía de los efectos producidos por ese 
cambio; pero su origen bien dá á entender la política que se 
seguirá. 

Otro síntoma bien marcado de las tendencias dominantes, 
es el Ínteres que ni por un iustante ha dejado de ser objeto 
Garibaldi. La ea^oiicioa que ea l a favor se elevó al rey, es-
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tá escrita en el tono elocuente del mas apasionado cariño, 
y no se abstiene del amargo reproche de comparar con la de 
Colon la suerte del herido de Aspromonte, para dar á enten-
der que uno y otro encontraron la ingratitud por recompen-
sa, en los monarcas que hicieron dueños de vastos y podero-
sos dominios. La herida de Garibaldi, el peligro de una 
amputación, los diagnósticos de los hábiles médicos encar-
gados de curarlo; la influencia del clima sobre sus padeci-
mientos, han sido incidentes que se han elevado á la altura 
de acontecimientos públicos. La noticia de la extracción de 
la bala se ha recibido con aplauso universal. Todo, en fin, 
demuestra de una manera inequívoca, el vivo Ínteres que 
Italia toma por el hombre que á cada paso expone su vida 
por ¡a realización del gran pensamiento nacional. 

La situación, como se ve, no puede ser mas tirante, apa-
reciendo próximo el peligro de una conflagración, en que se 
verán envueltas Italia, Francia y Austria. El primer caño-
nazo disparado en la península que bañan el Adriático y el 
Mediterráneo, seria la salvación de México; y por eso segui-
mos con tanto empeño, aun prescindiendo de otras graves 

' consideraciones, la marcha de los acontecimientos italianos. 
En Francia sigue siendo cada vez mas impopular la ex-

pedición á México, y el sentimiento público se manifiesta 
con sobrada claridad, á pesar de las fuertes restricciones 
existentes contraía libertad de la prensa. Digna es en alto* 
grado de llamar la atención, la muy plausible circunstancia 
de no haber un solo periódico independiente, que apruebe 
la política observada con México por el gabinete de las Tu-
llerías. Solamente los diarios reconocidos sin la menor som-
bra de duda como órganos oficiales ú oficiosos del poder, 
son los que entonan laudes á una empresa destituida de to-
do fundamento admisible. Para un gobierno que de buen» 



fé buscara la verdad, seria un argumento incontestable el 
de 

esa uniformidad de los escritores imparciales, que recono-
cen la injusticia de la invasión de nuestro país; que calculan 
las dificultades de la expedición; que deploran las pérdidas 
enormes ocasionadas á $ Francia en su ejército y en su ha-
cienda, por una guerra emprendida sin motivo; que se due-
len de ver la flota y los soldados de su país á tanta distan-
cia, cuando acaso el dia ménos pensado pueden hacer falte 
en su suelo natal. 

A las publicaciones periódicas hacen eco, opúsculos que 
vienen de cuando en cuando, dentro y fuera de Francia, á 
sostener esos mismos principios bajo una forma mas dura-
dera. No nos referimos por ahora mas que á los folletas es-
critos por franceses, que desean salvar á su país del cargo 
tremendo que pesa sobre el hombre que lo gobierna. Uno 
de esos escritos es el que, con el título de "La Expedición 
de México," ha publicado últimamente el ilustre.profesor 
Quinet, compañero del eminente historiador Michelet, y des-
terrado por su oposicion al régimen que inauguró el golpe 
de estado del 2 de Diciembre. Quinet ataca en estilo sar-
cástico la desmesurada ambición del representante de las 
ideas napoleónicas, poniendo en relieve los pretextos de la 
expedición, explicando sus verdaderas causas, ridiculizando 
el atentado cometido con la raza latina, anatematizando los 
nuevos principios que se sustituyen á los de 89, recalcando 
la mala ejecución de la empresa, comparando la expedición 
de México con la de Roma, para demostrar que la primera 
es mas injustificable 

que la segunda. 
Grato es por cierto, en asuntos de tanta importancia, en-

contrar á esos defensores de la verdad, que en todos tiem-
pos y lugares han sabido respetarla, sin dejarse arrastrar de 
un patriotismo mal entendido. Así Arístides decia á los ate-

nienses: "lo que Temístocles os propone, es útil, pero no 
justo." Así tronaba Bartolomé de las Casas en favor de los 
indios, contra los horrores de la conquista. Así se opusie-
ron Adains y Clay á la injusta guerra que nos hicieron nues-
tros vecinos del Norte. Así hoy, voces tan autorizadas co-
mo la de Favre, como la de Jubinal, como la de Quinet, re-
prueban en la prensa y en la tribuna el escándalo que se está 
dando al mundo con una expedición, absurda en su causa y 
en su ejecución vandálica. El filósofo que contempla con 
dolor los frecuentes extravíos á que suele arrebatar á pue-
blos y gobiernos una ambición desenfrenada, se reconcilia 
con la humanidad al admirar la austera oposicion de la vir-
tud, la defensa contra menguados intereses de las reglas im-
prescriptibles de la justicia y del derecho. 

En la Revue contemporaine se ha publicado otro folleto 
de Julio Grenier, que está algo en contraposición con el de 
Quinet, aunque sus deducciones son vagas y poco compren-
sibles. Hace una breve reseña de lo que fué México duran-
te la época colonial. Entra en algunas explicaciones acerca 
del estado de nuestra hacienda. Aglomera hechos verdade-
ros y falsos. Se muestra enemigo del partido reaccionario, y 
se inclina á favor de una intervención en sentido liberal. 
Deduce de nuestras revueltas y escaseces que no podemos go-
bernarnos nosotros mismos; y fijando como un dilema inevi-
table que hemos de ser absorbidos por los Estados-Unidos 
ó por la Europa, se declara naturalmente por la absorcion 
francesa. En resúmen, sin entrar al exámen filosófico y le-
gal de la cuestión, se limita ít considerar á México buena 
presa, y quiere anticiparse al vecino para cogerse lo ageno. 
La lección es inadmisible por su extravagancia y por su in-
moralidad. 

Si de los documentos particulares pasamos á los oficiales, 



uos encontramos desde luego con el informe dado al empe-
rador por su ministro de la guerra el mariscal Randon, en 
el cual se encuentra un resumen de los partes del general 
Lorencez, que comprenden la historia del cuerpo de ejérci-
to que tuvo á su mando, desde la retirada de Puebla, hasta 
ia llegada de los nuevos refuerzos mandados de Francia. La 
narración se presta á curiosas observaciones. 

Su fin esencial consiste, en hacer los mayores elogios del 
cuerpo expedicionario. No serémos ciertamente nosotros los 
que neguemos el relevante mérito del soldado francés, que 
disfruta en el mundo entero de Una bien adquirida reputa-
cion. Pero sí no podemos pasar por alto la consideración de 
que, si se agotan las alabanzas para recomendar á soldados 
á quienes fué adversa la suerte de la guerra, no sabemos qué 
mas pudiera decirse en abono suyo, si hubieran salido victo-
riosos, cosa que ni ellos, ni la Europa, ponian en duda. Y 
por otra parte, miéntras mas merecidos sean esos encomios, 
mas resalta forzosamente la bondad relativa de las fuerzas 
mexicanas, que sin ventaja de número, ni de posicion, ni de 
ninguna especie, hicieron morder el polvo á huestes tan afa-
madas. 

. i 
Las hazañas de estas se limitaron, por espacio de tres me-

ses, á conservar sus posiciones, y á conducir víveres de Ye-
racruz. Sin la desgraciada sorpresa del Borrego, debida no 
á la vigilancia de los enemigos, sino al descuido de algunos 
de los nuestros, no es aventurado presumir que habrían su-
frido aquellos una nueva derrota, puesto que por una falta que 
les hace bien poco favor, habian dejado ocupar el cerro que 
domina la ciudad, y cuya importancia no conocieron hasta 
despues que pasó el inminente peligro en que se encontra-
ron. Frustrada aquella bien combinada tentativa, habría si-
do ya muy peligroso renovarla, cuando pe abrigaban trai de 

fortificaciones soldados de quienes, repetimos que son muy 
respetables, el espíritu marcial y el notable valor que los dis-
tinguen. La campaña, pues, tuvo ya que reducirse á los ata-
ques de Jos guerrilleros, que muy á proposito para hostili-
zar sin cesar al enemigo y para ocasionarle graves perjui-
cios, no lo son para alcanzar resultados definitivos. 

Es una confesion preciosa para nosotros, la que se hace 
de la profunda repugnancia con que son vistos los invasores 
por los habitantes de este país. El general Lorencez es 
quien cuenta, y el mariscal Randon quien repite, que las po-
blaciones quedaban enteramente vacías al aproximarse los 
franceses; que por ningún dinero conseguían que se presta-
ra un mexicano i atrevésar el Jamapa para sacarlos de un 
mal paso; que eran constantemente molestados por las guer-
rillas; que en ninguna parte encontraban simpatías, sino án-
tes bien marcada oposicion. Si las explícitas manifestacio-
nes de la opinion pública^ en Francia, demuestran al gobier-
no imperial la impopularidad de la guerra, la obstinada resis-
tencia que encuentra aquí la invasión, la soledad que se forma 
en torno suyo, son á su vez elocuentes testimonios de la im-
posibilidad de realizar empresa tan atentatoria. La con-
ciencia de su deber no puede ménos de estrechar á Napo-
león I I I á prescindir de una idea, para la que no queda 
otro apoyo que el de las despreciables sugestiones del amor 
propio. 

Encapricharse en contrariar el espíritu nacional, es expo-
nerse á acabar con la paciencia del pueblo francés. El trono 
del emperador no descansa sobre cimientos tan sólidos, que 
pueda desafiar la ira popular. Las tendencias de los descon-
tentos se han marcado recientemente en una de esas mani-
festaciones odiosas, á las que suele apelarse á falta de otras 
mas difíciles. Hablamos de la tentativa de aiesinato, cuyo 



conocimiento 110 lian logrado quitar al público los esfaer. 
zos de la policía en ocultarla. Reprobamos altamente que 
sea el puñal ó la máquina infernal de un asesino, lo que 

venga á terminar cuestiones, que deben desenlazarse de otro 
modo; pero es ya muy significativa la repetición de esos co-
natos de homicidio que tienden á convertirse en moda eu-
ropea, y mucho deben dar en que pensar á los monarcas 
expuestos á esas contingencias. Cuando la libertad está so-
focada por mucho tiempo, se repiten esas explosiones de 
descontento, que busca salida por cualquiera parte. 

La probabilidad de un nuevo acuerdo de los gobiernos 
francés y español para reanudar la convención de Londres, 
es cosa que se ha estado asegurando, y aun ha llegado á 
anunciarse por un periódico de Barcelona que era negocio 
consumado, conforme á las instrucciones recibidas por el 
maques de la Habana. No ha faltado por otra parte quien 
desmienta la noticia dejándonos en tal virtud en duda de la 
realidad, escondida todavía en el secreto de los archivos di-
plomáticos. A nuestro juicio, la renovación del convenio es 
prematura, pues hay datos para creer que el gabinete O'Don-
nell espera el desenlace de la expedición invasora, y no es 
presumible que el orgullo francés se avenga á la confesión, 
siquiera sea tácita, de que son necesarios auxiliares para la 
consumación de la empresa acometida contra Me'xico. 

Por lo demás, pronto sabremos á que' atenernos en la ma-
teria, en razón de que por el paquete que debe llegar dentro 
de pocos dias, han de venir los discursos pronunciados en 
los cuerpos legislativos españoles acerca de la cuestión ine-
xicana. La apertura de las cortes, señalada para el 1? del 
último Diciembre, se ha efectuado ya. Imposible nos pare-
ce que no se haya ocupado de nuestros asuntos el discurso 
de la corona; pero hasta ahora la única parte que de él co-

nocemos, es la relativa al incendio de un buque de los Es-
tados confederados, en la ensenada de Marianao, hecho so-
bre el que espera cenfiadamente la reina Isabel que dará la 
correspondiente satisfacción el gobierno de Washington. 

Sábese ya de una manera positiva, que han de ser muy 
interesantes los debates á' que dé lugar lo ocurrido en Mé-
xico con la expedición española. Los oradores se apresta-
ban al combate, que debe ser reñidísimo. Figurarán entre 
nuestros adversarios, que lo serán á la vez del marques de 
los Castillejos, Mon, Rios Rosas, Pacheco, Concha. No fal-
tarán tampoco defensores nuestros y de la leal conducta del 
general Prim, presentándose entre ellos en primer tér-
mino el ilustre diputado y periodista Rivero, tan hábil para 
manejar la palabra como la pluma. Mas lo que sobre todo 
se espera con viva ansiedad, son las explicaciones del mismo 
Prim, que sabrá confundir, como lo esperamos, las diatrivas 
de sus enemigos. El hidalgo general tiene varias cuentas 
atrasadas que ajustar, á los que prevalidos de su largo silen-
cio han aglomerado cargos en su contra, desde el ministro 
sin cartera BiUault, uno desús detractores mas encarnizados, 
hasta Coello, el mas afrancesado de los españoles. Los me-
xicanos esperamos con mayor curiosidad que nadie, como 
que somos los mas interesados en el negocio, las importan-
tes revelaciones que necesariamente ha de hacer en la tri-
buna, el caudillo que tantos títulos tiene á nuestro agrade-
cimiento. 

A la lucha parlamentaria ha precedido la periodística, en 
la que nos es satisfactorio anunciar que en España, lo mis-
mo que en Francia, casi todos los diarios reprueban la aviesa 
política de Napoleon. Solo la Epoca, que bien merece el 
nombre de ultraimperialista, se afana en sostenerla á todo 
trance, y olvidándose en esta cuestión hasta de su carácter 



ministerial, inculpa al gabinete español por no haber sido 
un ciego instrumento do la Francia. El aislamiento de la 
Epoca es por sí solo una prueba ineqívoca, de que sus redac-
tores están muy léjos de representar la opinion nacional, ex-
presada en términos diamentralmente opuestos por otros ór-
guuos mas numerosos/ que coinciden en ese punto, á pesar 
de pertenecer á diversos partidos. 

Como se ve, la cuestión de México está íntimamente en-
lazada con lo que pasa en varios pueblos de Europa, cuyos 
actos pueden influir directamente en la solueion que ha-
ya de tener. Miéntras por allá se está en la espectativa de 
próximos y graves acontecimientos, veamos lo que esa mis-
ma cuestión Ira avanzado en el país donde va á resolverse 
con las armas en la mano. 

Hemos apuntado ya en otras ocasiones, que la prolongacion 
inesperada de la invasión de los franceses, poco satisfacto-
ria por cierto para el ejército expedicionario de la primera 
nación militar del mundo, ha consistido en parte en la falta 
de los medios de movilidad indispensables para el trasporte 
de sus trenes. Para suplir ese descuido imperdonable del 
gobierno imperial, que debió surtir á sus tropas de todo lo 
necesario, hubo necesidad de pedir carros v muías á los pulí, 
tos mas cercanos, de los que efectivamente'han llegado ya á 
Veracruz. Semejantes auxilios constituyen una violacion 
flagrante de las leyes de neutralidad/ que deben ser observa-
das conforme al derecho de gentes. Poco nos sorprende que 
en la Isla de Cuba se haya procedido de esa manera, por ser 
patente la hostilidad con' que nos ha tratado desde un prin-
cipio el duque de la Torre. N o sucede lo mismo con los Es-
tados-Unidos, donde es incomprensible que se esté favore-
ciendo á quien no es menos enemigo suyo que nuestro. "El 
abandono de la célebre doctrina de Monroe es cada vez sig-
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niíicativo, aunque no por esto formamos un cargo especial á 
nuestros vecinos, demasiado ocupados en su propia casa pa-
ra andar en disputa con los extraños. Pase, pues, por el 
disimulo acerca de un atentado en que ni pensado se hubie-
ra, como lo confiesa Grenier en su folleto ántes citado, á no £ 
haberse presentado la oportunidad de la guerra civil en el 
Norte del continente americano; pero habilitar á los france-
ses de lo que les falta para hacer realizable su expedición, 
sí es seguramente salvar los límites de la circunspección exigi-
da por las circunstancias. De realizarse los planes formados 
contra nosotros, se establecería en México una monarquía, ó 
seria convertida la nación en colonia francesa, cuya vecindad 
seria en sumo grado perjudicial para los yanlcees. Muy marca-
das son ya las teudencias de Napoleon á reconocer la inde-
pendencia de les Estados confederados, acto que ha querido 
preparar con la nota dirigida per Drouyn de Lhuys á los 
gobiernos de Eusia y de Inglaterra, para que las tres nacio-
nes aparecieran como mediadoras en la contienda con los 
norteamericanos. La repulsa de Gortschacoff y Eussell hará 
que se busque otro camino para llegar al mismo resultado. 
Se ha anunciado ya que se está en vía de arreglo con Mr. 
Slidell, agente del gabinete de Eichmond. Por consiguien-
te, bajo calquier aspecto que se vea el asunto, siempre ven 
drémos á parar en que no cabe disculpa respecto de la pro-
tección abierta que ha permitido á Eorey completar sus me-
dios de hostilizarnos, supuesto lo cual, ha sobrado funda-
mento á nuestro encargado de negocios cerca del gobierno 
de Lincoln, para formular la correspondiente protesta contra 
las concesiones indebidamente otorgadas á los invasores de 
la República mexicana. 

Si entre los extrangeros no falta quien defienda la justi-
cia de nuestra causa, con mayor razón ha de sobrar quien la 
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sostenga entre nosotros mismos. La prensa periódica sigue 
cumpliendo con este deber, que es hoy el primeso de todos, 
sin que descanse en la loable tarea de mantener en su fuer-
za y vigor el espíritu patriótico de los defensores de la na-
cionalidad. A mas de esos campeones, de quienes puede de-
cirse que no sueltan la pluma de la mano, ningún mes se 
pasa sin que vean la luz pública uno ó mas folletos, encami-
nados siempre al mismo fin de exclarecer la cuestión cuanto 
sea posible, para que se derrumbe una empresa atentatoria 
bajo el peso de la verdad y de la justicia. A los ya numero-
sos escritos publicados sobre la materia, ha venido á agre-
garse en estos últimos dias, la carta dirigida desde Nueva-
York por el Sr. D. Ramón Pacheco, al ministro de relacio-
nes exteriores del imperio francés, en la que, fuera de los 
exagerados elogios tributados á aquel funcionario, y de cier-
tas apreciaciones en que no estamos conformes, encontramos 
bien demostrada la iniquidad de la guerra traída á nuestro 
suelo. Nunca será fuera de propósito insistir en tal demos-
tración, alegando cada cual las razones que estime mas plau-
sibles y en los términos que juzgue mas adecuados. Cuando 
no se quiere aprender una lección, como sucede con el go-
bierno francés, hay necesidad de estarla repitiendo, á lo mé-
nos para que no se atribuya á falta de conocimiento lo que 
es obra del capricho. 

Los estragos de la guerra han ido aumentando poco á po-
co por diversos puntos de la república, cabiéndonos la satis-
facción de que ni uno solo ha hollado la planta audaz del 
extrangero, sin encontrar, como lo ha confesado él mismo, 
la esforzada resistencia de un pueblo decidido á la defensa 
de sus hogares. Los franceses no son dueños mas que del 
terreno que pisan, y aun ese no lo ocupan sino á costa de 
pérdidas, que acabarán por ser considerables en su conjunto. 

Detenido el ejércio invasor en su movimiento de avance 
sobre Zaragoza por las dos vías del camino de Yeracruz, ni 
un solo dia ha trascurrido en que hayan dejado de hostili-
zarlo las fuerzas de caballería que lo cercan por todas par-
tes. Ninguna columna enemiga puede salir en busca de ví-
veres ó forrages ó para explorar el terreno, sin encontrar á 
su tránsito obstáculos mas ó menos serios. Nuestras avan-
zadas penetran á veces hasta las calles de las poblaciones 
ocupadas por el francés. En los encuentros parciales que 
hay diariamente, la ventaja queda por lo común por los 
nuestros, que se familiarizan con el peligro, y que han per-
dido ya el respeto al adversario que se les pintaba como ir-
resistible. 

No es ménos notable el patriotismo de los lugares invadi-
dos por los soldados'de Napoleon. Con excepción dé un cor-
tísimo número de traidores, la generalidad de los habitantes 
opone una resistencia activa ó pasiva, que desconcierta los 
planes de la invasión. Pueblos hay, como el de Tlacotalpam 
por ejemplo, cuyos moradores se salen en masa de sus ca-
sas, burlando de ese modo á los franceses, que no pueden 
establecer ayuntamientos elegidos por ellos, ni proporcionar-
se los auxilios que van á buscar. La gente de armas tomar 
empuña las primeras que encuentra á mano, y á la retirada 
de los invasores les dá una lección de que no se profana con 
impunidad el territorio de una nación independiente. Sue-
len en esas acometidas quedar tan mal parados los del ejér-
cito expedicionario, que ya solo cuidan de salir del atolla-
dero, dejando sus muertos y sus heridos en poder dé los 
mexicanos, como acaba de acontecer en el combate del Mi-
radero. 

Mas graves todavía han sido los acontecimientos de Ta-
maulipas. La fuerza que habia ocupado á Tampico, de don-



de se retiró la guarnición por falta de elementos suficientes 
para defender la plaza, salió á hacer sus excursiones por las 
cercanías de la misma. Las tropas de México, que estaban á 
la mira de aquellos movimientos, presentaron acción, y dos 
veqes fué rechazado el enemigo. Poco despues tuvo este que 
desocupar el puerto por orden del general en gefe, llevándo-
se consigo á los traidores que habían tenido la desvergüenza 
de tomar el nombre del vecindario, en una acta en que solo 
se registraban siete firmas," Tampico ha vuelto al poder de 
las armas nacionales desde el 13 del corriente. De un mo-
mento á otro se espera la noticia del combate que se ha 
anunciado como seguro entre los invasores, detenidos en la 
barra por estar cruzada, y las fuerzas que manda el general 
Garza. O irán allí mismo á atacarlos los nuestros, ó volve-
rán los contrarios sobre la plaza, acosados por la falta de 
comestibles. 

También en las aguas del Pacífico ha tronado ya el cañón 
homicida. Una escuadrilla francesa se presentó delante de 
Acapulco, con la singular pretensión de que se desmintiera 
lo dicho en el Chalaco, periódico del Callao, en un artículo 
atribuido al general Ghilardi, sobre los excesos cometidos 
por la fragata Bayonaise; y de que se permitiera á las em-
barcaciones enemigas hacer provisión de carbón, agua y ví-
veres, como en terreno neutral. 

Hay absurdos tan manifiestos, que no se alcanza cómo 
puede incurrir en ellos gente de razón. ' Pretender que las 
autoridades mexicanas desmientan las publicaciones de dia-
rios extrangeros, es una ocurrencia verdaderamente ridicula. 

Buen trabajo se les esperaba, si tuvieran que estar con-
tradiciendo los artículos que la inicua expedición francesa 
sugiere á escritores de todo el mundo civilizado, inclusos 
muchos de la misma Francia. A la torpeza de Kacer á núes. 

tro3 funcionarios responsables de producciones agenas, se 
agrega la temeridad de querer que la víctima se convierta 
en defensor del verdugo.- Hay ademas que advertir, que los 
hechos referidos por el periódico peruano, son ciertos y es-
tán bien comprobados; de manera que la pretensión de que 
hablamos reunía á sus otras extravagancias, la de exigir que 
se cambiara en mentira la verdad. 

La segunda petición no pecaba ménos contra todas las 
reglas del buen sentido. E l almirante Bouet que la formuló, 
olvidaba sin duda que Acapulco es parte integrante de la 
república mexicana. Está México en guerra con Francia, y 
una escuadra enemiga propone que se declare neutral uno 
de nuestros puertos; que se le deje allí entrar y salir como 
si se tratara de Tolon ó Cherburgo; que se le surta de agua, 
víveres y carbón, para que vaya á otras partes á hostilizar-
nos con nuestros propios elementos; y mediante tales con-
diciones, tiene la magnanimidad de ofrecer que Acapulco 
no será arrasado! No es esta la primera vez que tenemos 
que admirar la incalificable audacia francesa, revestida de 
todas las apariencias de candor infantil.' 

La respuesta de tan absurdas exigencias no se hizo espe-
rar mas que el tiempo necesario para darla. El general D. 
Diego Alvarez la puso con la dignidad propia del caso, dis-
poniéndose á la vez á sostener el ataque anunciado como 
consecuencia de la repulsa. En efecto, la escuadra enemiga 
no tardó en romper sus fuegos, con la inmensa ventaja de 
que, trayendo cañones de 64 y de 80, sus baterías causaban 
grandes estragos, sin recibir en cambio lesión alguna, por es-
tar los buques fuera del alcance de nuestras piezas. Como 
resultado natural de tan desigual combate, fueron desmon-
tadas varias de las que jugaban en los fortines de la plaza. 
Las casas, desocupadas oportunamente por órden de la au-



toridad militar, no tardaron en quedar en 'estado de ruina, 
á consecuencia del terrible bombardeo de que fueron vícti-
mas por espacio de tres dias. Los defensores del puerto per-
manecieron en el fortin Alvarez y en las inmediaciones, lis-
tos para oponerse al desembarque que se daba por seguro, 
no creyéndose que la saña francesa se limitaría al triste des-
ahogo de derribar edificios deshabitados. A eso se limito 
sin embargo. Ni siquiera se intentó desembarcar, esquiván-
dose poner á prueba la actitud decidida de los lujos del 
Sur. La retirada de la plaza convierte el bombardeo en un 
acto inútil de barbarie, como lo son todos los que exacerban 
las calamidades de la guerra, sin mas objeto que el de hacer 
daño por hacerlo. En cuanto al resultado final, una vez que 
el enemigo iba con la intención de apoderarse del puerto, y 
que no lo logró, no cabe duda en que ha sufrido una verda-
dera derrota. En Acapulco, como en todas partes, hasta hoy 
por fortuna, no solamente ha quedado bien puesto el honor 
nacional, sino vindicado y glorioso el nombre mexicano. 

La inhumanidad de que acabamos de hacer mención, no es 
el único acto reprensible de los invasores, quienes, por el 
contrario, poco se cuidan ya de repetirlos en todas partes. 
Los despojos, las violencias, el mal trato, los estupros y 
otras muchas faltas, son cosas bien frecuentes en las pobla-
ciones que tienen la desgracia de estar, mas ó menos tiempo, 
sometidas á su dominio. La defensa natural contra tan re-
pugnantes atentados, es considerada como indebida, y casti-
gada como delito. E n camino va ahora para Yeracruz, en-
cerrado en una caja de madera, D. Diego Mirón, siu mas 
culpa que la de haber defendido el honor de una hija suya, 
contra el que atentaba un oficial francés. Igual suerte están 
corriendo otras personas por causas semejantes, y aun sim-
plemente por ser desafectas á la intervención. Los encarga-

265 
i 

dos de efectuarla no advierten que esas persecuciones indi-
viduales, procedentes de tan reprobados motivos, aumentan 
forzosamente el odio á la dominación extrangera, la cual se 
pone en evidencia con tales desmanes cuando blasona de ve-
nir á civilizarnos. 

No hemos concluido todavía con la lista de los excesos de 
qu#tenemos que quejarnos. La deportación á la Martinica, 
comparable en los mas casos á una sentencia de muerte, no 
es una vana amenaza; es sí un propósito firme, que se apli-
ca con repetición. De los últimos casos ocurridos en el par-
ticular, el mas notable es el del Lic. Corona, gobernador que 
ha sido de Yeracruz y. presidente del tribunal superior del 
Estado. Ha mediado en el asunto la circunstancia bien agra-
vante, de haberse cometido la tropelía con un hombre pa-
cífico, encerrado en su casa, de la que fué extraído para ser 
deportado. Si jamas puede reconoeerse el derecho del ex-
trangero de reputar como delito el tomar las armas en de-
fensa de la independencia del país, ménos todavía es permi-
tido que declare culpables aun á los que no apelan á tan lí-
cito arbitrio. Es ya una necesidad para nuestro gobierno, 
supuesta la reincidencia de los invasores, poner en práctica 
las represalias decretadas por el congreso, de absoluta con-
formidad con los principios del derecho de la guerra. Pro-
bado que la humanidad no basta para contener los abusos de 
la fuerza, se hace indispensable valerse de medios mas efica-
ces para reprimirlos. 

Aun nos queda por referir otra arbitrariedad á la que es 
aplicable la calificación de horrible. E l comandante Bernar-
di, extrangero al servicio de México, que militaba á las ór-
denes del general Rivera, se prestó en virtud de una órden 
del general Ortega á escoltar al hijo del ministro americano 
Mr. Corwin, eu su viage á Yeracruz para traer la correspon-



ciencia de la legación, de la que es secretario. Bernardi se 
creia inviolable en el desempeño de una misión de paz, pro. 
tegida por las inmunidades diplomáticas del representante 
de una nación neutral. Tan fallido salió su cálculo, que no 
bien llegó á Perote, cuando fué reducido á prisión, y poco 
después pasado por las armas. Se ignora basta ahora el pre-
texto que se habrá alegado para la perpetración de criben 
tan escandaloso, en un hombre á quien á lo mas podia con-
Aderarse como prisionero de guerra. Este asesinato prodi-
torio ha causado en México profunda sensación. 

Continua la deserción de los soldados del enemigo, para 
quienes cada vez se hace mas intolerable esta guerra injusta, 
llena de privaciones á que no está acostumbrado. En va-
no para alentarlo se fraguan especiotas cuya falsedad es no-
toria, por lo ménos hoy, tales como la venida de grandes re-
fuerzos, la próxima llegada de la guardia imperial, el nom-
bramiento de un mariscal para nuevo general en gefe. Esos 
arbitrios 110 sirven para calmar el descontento causado por 
una campaña prolongada, en la que el buen sentido no en-
cuentra justificación alguna. El disgusto á que nos referi-
mos toma proporciones tan alarmantes, según las declara-
ciones de los mismos desertores, que hay cuerpos enteros, 
como el 99 de linea, en que ha cundido al extremo de no 
poderlo contener sino á fuerza de fusilamientos. Por exage-
radas que se supongan estas noticias, siempre revelan por su 
coincidencia con otros datos, que descansan sobre un fondo 
de verdad. 

La inacción de Eorey parece ya muy próxima á terminar, 
á juzgar por varios antecedentes significativos. Ha desapa-
recido el obstáculo que 110 habia permitido la llegada de la 
artillería de batir. La evacuación de Tampico y de Jalapa 
110 puede tener otra explicación, que la del propósito de refl-

nir sobre Puebla todas las fuerzas disponibles. Confirma es-
ta suposición, el hecho de que efectivamente se está reali-
zando la concentración de las tropas francesas. Se ha nota-
do ademas en el campo enemigo, el movimiento precursor 
de los grandes acontecimientos de la guerra, y cuantos in-
formes se han recibido, corroboran la presunción de la proxi-
midad del ataque. 

Tenemos, pues, por indudable, que no acabará Eebrero sin 
que se dé una de esas batallas en que se juega la suerte de 
las naciones. Nunca se habia presentado para México un 
lance mas serio por el número de los combatientes, que va 
á ascender á unos cincuenta mil hombres. Terrible ha de 
ser esa lucha, que cubrirá de luto á millares de familias, por 
el capricho de un déspota á quien no arredra la tremenda 
responsabilidad que reporta. A México le servirá de con-
suelo en sus desgracias, que proceden del cumplimiento de 
un deber sagrado, que serán mártires de la patria los que 
sucumban defendiendo sus derechos conculcados. "No hay 
país donde no se muera," decia Sócrates á sus discípulos, al 
beber tranquilamente la cicuta. "Acordaos de que teneis 
que morir," gritaba Federico el Grande á sus soldados, en 
el momento mas crítico de una batalla. Si, pues, todos que 
morir tenemos, dichosos los que mueran en defensa de la 
mas justa de las causas. 

La nación por su parte debe enaltecer de todos modos el 
heroico ardimiento de los que se deciden á sacrificarse por 
salvarla. Mientras llega la época de que la gratitud pública 
galardone con honores y recompensas á los que tomen par-
te en el próximo combate, memorable por siempre en nues-
tros anales, que les sirva desde ahora de estímulo cuanto se 
haga para dar mayor realce al triunfo del 5 de Mayo. En 
los decretos expedidos con tal objeto, falta la declaración de 



que cada año se celebre su aniversario como fiesta cívica. 
Excitamos en consecuencia al supremo gobierno á que asilo 
resuelva, para que hasta nuestra posteridad mas remota con. 
serve fresco el glorioso recuerdo del dia en que un puñado 
de valientes salvó, venciendo ó los franceses, la independen, 
cia nacional. 

DISCUSION EN EL SENADO ESPAÑOL 
SOBRE LOS NEGOCIOS DE MEXICO. 

México, Febrero 23 de 1863. 

Han sido tan largos, tan interesantes y tan dignos de exi-
men, los debates habidos en el senado español sobre los ne-
gocios de México, que para hacer las apreciaciones conve-
nientes respecto de los discursos de los oradores, necesita-
mos consagrar á la materia una revista especial; y aun así, 
no podrémos sino tratar á la ligera de muchos de los puntos 
discutidos, descartando todos los inconexos, so pena de dar 
á nuestro trabajo proporciones enormes. 

El párrafo relativo á nuestro país, del discurso pronuncia-
do por la reina en la apertura de las cortes, anunció la es-
peranza de que terminen de un modo satisfactorio las difi-
cultades que el desacuerdo de los plenipotenciarios de las 
tres naciones aliadas opuso á la ejecución del tratado de 
Londres. Isabel I I declara, que los obstáculos imprevistos 
que impidieron su ejecución, no alteraAn su deseo de cum-
plirlo, ni de realizar el pensamiento que le sirvió de base. 



que cada año se celebre su aniversario como fiesta cívica. 
Excitamos en consecuencia al supremo gobierno á que asilo 
resuelva, para que hasta nuestra posteridad mas remota con. 
serve fresco el glorioso recuerdo del dia en que un puñado 
de valientes salvó, venciendo ó los franceses, la independen, 
cia nacional. 

DISCUSION EN EL SENADO ESPAÑOL 
SOBRE LOS NEGOCIOS DE MEXICO. 

México, Febrero 23 de 1863. 

Han sido tan largos, tan interesantes y tan dignos de exi-
men, los debates habidos en el senado español sobre los ne-
gocios de México, que para hacer las apreciaciones conve-
nientes respecto de los discursos de los oradores, necesita-
mos consagrar á la materia una revista especial; y aun así, 
no podrémos sino tratar á la ligera de muchos de los puntos 
discutidos, descartando todos los inconexos, so pena de dar 
á nuestro trabajo proporciones enormes. 

El párrafo relativo á nuestro país, del discurso pronuncia-
do por la reina en la apertura de las cortes, anunció la es-
peranza de que terminen de un modo satisfactorio las difi-
cultades que el desacuerdo de los plenipotenciarios de las 
tres naciones aliadas opuso á la ejecución del tratado de 
Londres. Isabel I I declara, que los obstáculos imprevistos 
que impidieron su ejecución, no alteraAn su deseo de cum-
plirlo, ni de realizar el pensamiento que le sirvió de base. 



En el proyecto de contestación al discurso de la corona, 
se expresó la esperanza de que lleguen á verse realizados el 
pensamiento y el constante deseo de la reina, concernientes 
al tratado. 

La discusión comenzó en el senado con el examen de una 
enmienda propuesta por el conde de Reus, en la que se pedia 
que aquel alto cuerpo manifestara su complacencia por la 
declaración del gobierno, de 110 haber consistido en él, ni en 
el plenipotenciario español, que se produjera el desacuerdo 
entre los comisarios de las tres potencias. 

La enmienda no fué presentada por su autor con el pro-
pósito de empeñarse en que resultara aprobada, sino como 
un arbitrio para poder entrar en detenidas explicaciones so-
bre la expedición de México. 

PRIMER DISCURSO DEL CONDE DE REUS. 

Asevera el orador, y la cuestión es en verdad de altísima 
importancia, que su misión en México no traia mas objeto 
que el de reclamar el pago de cuentas atrasadas y la repara-
ción de agravios recibidos, exiguiendo garantías para el 
porvenir. 

En comprobacion de que esta misma era la inteligencia 
que al tratado de Lóndres daban sus colegas, recuerda que 
todo iba bien en el primer prí'odo de los trabajos de la con-
ferencia, pensando al parecer de igual manera los cinco co-
misarios, como se ve por la unanimidad de sus actos, con-
signada en las actas de Veracruz, sin nota ni protesta algu-
na. La diversa interpretación del convenio tripartito, el desa-
cuerdo entre los plenipotenciarios, fueron cosas posteriores. 

Para lijar el verdadero carácter de ese convenio, apeló el 

conde de Reus al tenor expreso de sus cláusulas, lo corrobo-
ró con las instrucciones escritas que le dió su gobierno, y lo 
confirmó mas ailn con las instrucciones verbales del presi-
dente del consejo de ministros y del ministro de Estado. 

Contestando un argumento enunciado ya de antemano, y 
que volvió á jugar en la discusión, de que habia habido pro-
yectos primitivos en que se habia querido dar mas amplitud 
á la expedición de los aliados, dijo con sobrada razón, que 
tales planes carecian de fuerza por no haber recibido la san-
ción de las partes contratantes, cuyas miras quedaron defini-
tivamente consignadas en el tratado que celebraron entre sí. 

Dió ademas la seguridad de la no existencia de un trata-
do secreto, por el cual habia de cambiarse el sistema de go-
bierno de México, indicándose hasta el príncipe que debía 
ceñirse la corona. La candidatura del príncipe Maximilia-
no no debia imponerse á cañonazos, pues esto habría sido 
una infracción del pacto solemne, concerniente á no interve-
nir en los negocios interiores de México. 

Al llegar á Yeracruz, firmaron los comisarios una alocu-
ción, asegurando al país que no debia temer por su integri-
dad, ni por su nacionalidad, ni por su libertad política. 

En la conferencia del 13 de Enero se adoptó la nota co-
lectiva de fecha 14, que se acordó enviar al gobierno mexi-
cano. Con ella debia venir el ultimátum de cada potencia, 
lo cual 110 se efectuó por haber surgido entre los plenipoten-
ciarios la primera desavenencia, con motivo de la reclamación 
relativa al negocio de Jecker, abiertamente reprobada por los 
comisarios ingleses, á los que se asoció el español. 

En vista de semejante complicación se pidieron nuevas 
instrucciones á los gobiernos aliados, y se pasó al de Méxi-
co, no.la nota colectiva convenida al principio, sino otra en 
que no se mandaban en primer término las reclamaciones. 

REVISTAS.—TOMO I . — 2 4 . 



Por el estracto hecho hasta aquí del discurso del general 
Prim, se viene en perfecto conocimiento de que la interpre-
tacion dada despues por los comisarios franceses y por su 
gobierno al tratado de Lóndres, ha sido hija del dolo mas 
refinado, de la mas escandalosa mala fé. Si para nada de-
bian tratar con el gobierno de J uarez, no se explica cómo 
pusieron Saligny y la Graviére su nombre al pié de laalocu-
cion de Veracruz, cómo firmaron la nota colectiva dirigida á 
ese mismo gobierno, cuja existencia de hecho y de derecho 
se reconocía así de la manera mas intergiversable. Ade-
mas, la fuerza verdaderamente insignificante de que se com-
puso al principio la expedición francesa, acaba de corrobo-
rar que la primera intención del gobierno imperial no liabia 
sido la de llevar desde luego las cosas al extremo. 

Verdad es que la opinion particular de Saligny estaba en 
contra de todo lo que no fuese el uso inmediato de la fuerza; 
pero léjos de que esta circunstancia salve la dificultad, antes 
bien la aumenta, por que el hecho de prestarse ese hombre 
funesto al reconocimiento del gobierno de Juárez, no obstante 
sus vivos deseos de derribarlo, es la prueba mas inequívoca de 
que se veia arrastrado por el tenor de sus instrucciones á ha-
cer lo que tanto le repugnaba. En caso de haber sido ellas, no 
ya formales en el sentido agradable á sus pasiones, sino si-
quiera dudosas, se habría abstenido seguramente de obrar 
como lo hizo. 

La evasiva á que recurrió despues, de negar que hubiera 
firmado la alocucion, 110 sirvió mas que para imprimir una 
nueva mancha en su conducta. Apostrofado por el conde 
de Reus para que se explicara, se valió de la ridicula salida 
de que habia faltado el acto material de firmar el borrador 
de la alocucion, si bien habia estado conforme en los térmi-
nos de ella, así como en que se imprimiera y circulara, h» 

excena á que nos referimos acabará de dar á conocer al mun-
do entero, lo que és y lo que vale el Sr. conde Dubois de 
Saligny. 

Sigamos ahora al orador en la narración de los aconteci-
mientos. 

La nota colectiva fué contestada por el gobierno de la re-
pública, al que 110 era posible declarar la guerra por su res-
puesta sin incurrir en una patente injusticia; y como las tro-
pas aliadas necesitaban trasladarse á un terreno mas saluda-
ble, se pidió el paso á Jalapa ú Orizava, petición que dió 
por resultado las conferencias con nuestro ministro de rela-
ciones, y la celebración de los preliminares de la Soledad. 

Hace el conde de Reus la confesion importantísima de 
que, si las tropas aliadas hubieran tenido que marchar en 
son de guerra cuando salieron de Veracruz, no hubieran po-
dido avanzar. E11 cuanto á los puntos convenidos en los 
preliminares, los analiza uno por uno, para demostrar que 
eran la consecuencia natural de los actos anteriores, y que 
nada contenían capaz de justificar la agria condenación que 
de ellos hizo el gobierno del emperador de los franceses, ca-
lificándolos de indignos. Al tocar este punto, tuvo el ora-
dor un arranque de elocuencia, nacido de la nobleza de su 
corazon. "Ministros imperiales!—exclamó:—la indignidad 
no está en haber firmado esos preliminares, sino en no ha-
berlos cumplido." 

La falta de observancia del artículo relativo á la vuelta á 
Paso Ancho, es anatematizada por el conde de Reus como 
un hecho único en los anales militares desde que el mundo es 
mundo. La calificación es merecida y hecha por juez com-
petente. La conveniencia de la estipulación se comprueba 
diciendo: que sí habiéndose firmado no se cumplió, ¿qué ha-
bría sucedido si no se hubiera firmado? 



Como uno de los motivos que tuvo para convenir en de-
jar los hospitales bajo la salvaguardia de la nación mexica-
na, alega su confianza en los hombres de su raza donde quie 
ra que se encuentren. Hechos elocuentísimos han demos-
trado que los mexicanos eran dignos de esa confianza. 

Sobre el artículo en que se convino que la bandera mexi. 
cana tremolara al lado de las de los aliados, dijo, que toda-
vía ha hecho mas Forey, saludándola con sus cañones fran-
ceses, y haciendo desfilar delante de ella los batallones de 
la Francia. 

Los preliminares fueron aprobados por todos los comisa-
ríos, que prestaron así un nuevo reconocimiento al gobierno 
de Juárez, para incurrir despues en absurdas y monstruosas 
contradicciones, explicadas COTÍ la increíble calificación del 
ningún valor de sus firmas. No era posible á esos pleni-
potenciarios arrastrar mas por el suelo el honor de la Fran-
cia, de que estaban encargados. 

La llegada á Veracruz del traidof Almonte á fines de 
Febrero, y el refuerzo de tropas mandadas por el general 
Lorencez, fueron el anuncio de que para el gobierno francés 
era letra muerta el convenio de Lóndres, ya sea que desde 
que lo firmó se propusiera violarlo, ó ya que posteriormente 
le hubiera ocurrido uno de esos frecuentes cambios, que son 
el rasgo distintivo de la política sin principios fijos del em-
perador. Almonte no íuvo empacho en asegurar que venia 
de acuerdo con el gobierno imperial para derribar el de Juá-
rez y la república, y para crear una monarquía á favor del 
archiduque Maximiliano, quien habia aceptado ya la corona. 
El renegado agregó: que el gobierno español esperaba para 
decidirse los informes del conde de Reus; que el gobierno 
inglés estaba de acuerdo con el francés, y que el estableci-
miento del trono seria negocio de un par de meses, porque 
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todos los mexicanos se lavantarian al ver enarbolar la ban-

dera monárquica. 
Almonte mentía respecto del gobierno español, que se-

guia recomendando á su plenipotenciario la observancia del 
convenio de Lóndres. Mentía igualmente al afirmar la apro-
bación del gobierno inglés, opuesto desde un principio á la 
intervención. Mentía también, ó revelaba su absoluta falta 
de conocimiento del espíritu público de los mexicanos, co-
mo lo patentiza que, 110 en dos meses, sino en el año que 
ha pasado desde que volvió á la república el traidor, no se 
han levantado á sostener sus planes mas que unas cuantas 
gavillas de bandoleros, manifestándose en los términos mas 
explísitos el voto nacional en favor de la subsistencia de las 
actuales instituciones. 

En lo que 110 se alucinaba ni mentía el degenerado hijo 
de Morelos, era en la complicidad del gobierno imperial, 
dicidido ya á intervenir en nuestros negocios con notoria in-
fracción del tratado de Lóndres, ora sosteniendo á un prín-
cipe austríaco, ora convirtiendo á México en nueva Argelia 
ó colonia francesa, ora estableciendo un poder mexicano d * 
su elección y devocion. Desde la llegada de Almonte y 
Lorencez 110 hubo ya un hecho que 110 denunciara el cam-
bio de política. La uniformidad con que hasta entonces 
habían procedido los comisarios, se trasformó de repente en 
una constante oposicion, que de paso en paso fué á dar has-
ta la ruptura de Orizava. 

Primer síntoma del desacuerdo, fué la correspondecia en-
tablada entre el general Prim y el almirante la Graviére, 
quien olvidándose de todos sus actos anteriores de pleno y 
explícito reconocimiento del gobierno de Juárez, no soñaba 
ya mas que en derribarlo, en cuya virtud declaraba ya sin 
peboso que obraría por cuenta propia, sin acuerdo de la con-



ferencia, para establecer aquí una monarquía. Por mas qUe 

haya quien se afane en sincerar esta conducta, la condenará 

irremisiblemente el fallo de los hombres de corazon recto. 

Complicóse la situación con la internación de Almonte 
escoltado por un batallón de cazadores. Este acto de inne-
gable hostilidad contra un gobierno reconocido, con el que 
acababa de celebrarse un convenio, con el que se iban á 
abrir conferencias para el arreglo definitivo délas cuestiones 
pendientes, con el que no habia ningún motivo nuevo y fun. 
dado de rompimiento, no dejaba ya la menor duda de que 
era terminante el partido tomado por los comisarios france-
ses, de faltar á los pactos mas solemnes. 

A fin de dar algún vislumbre de justicia á tan inicuo pro-
cedimiento, se declamó en todos los tonos contra el gobier-
no mexicano, suponiéndolo autor de las mas espantosas 
atrocidades. Ningunas pruebas, sin embargo, se adujeron 
para fundar esas declamaciones, y se llevó la estupidez al 
extremo de formular como cargos horribles la separación del 
general Uraga del mando del ejército, y la formación de cau-
sa al general Cenobio. 

Como mas fundado se presentaba el del fusilamiento de 
Robles, acerca del cual son terribles las palabras del conde 
de Reus: "nadie como el almirante sabia dónde iba Robles 
" Pezuela cuando le prendieron cerca de Tehuacan, punto 
"donde aquel se encontraba." 

Hubo un momento en que el caudillo español se dejó ar-
rastrar de sus instintos belicosos y fué cuando se le anun-
ció que se imponían contribuciones y pre'stamos forzosos á 
casas españolas. La docilidad con que el gobierno mexica-
no prescindió en este punto de su derecho, le hizo recobrar 
la calma y prudencia con que obró tau justificadamente du-
rante todo el curso de su memorable expedición. 

Explicando á su modo M. Biüault, es decir, insidiosa y 
pérfidamente, el cambio habido en el conde de Reus, del 20 
al 23 de Marzo, lo atribuyo á una conferencia tenida con 
dos ministros mexicanos, uno de los cuales es tío del mismo 
conde. Esta venenosa alusión sirvió para ocultar la verdad 
de los hechos. Billault, que es de esos personages capaces 
de suprimir los documentos que ponen en claro las cosas, 
tuvo buen cuidado de no hablar de una carta de la Graviére 
á Prim, á la que realmente se debió el cambio mencionado. 
Escrita el 22 á las once de la noche, comunicaba que el al-
mirante habia avisado ya al gefe militar y político de Tehua-
can, que se pondría en marcha el 1? de Abril para hacer re-
troceder sus tropas al otro lado del Chiquihuite, invitándolo 
á dar á su gobierno conocimiento oficial de esa decisión. 

En vista de un paso tan terminante, no quedaba al conde 
de Reus otra cosa que hacer, sino exigir que constase en un 
acto oficial la ruptura anunciada, y resolver lo que le corres-
pondía ejecutar á virtud de ese incidente inesperado. 

Reunidos los comisarios para la celebración de las últimas 
conferencias, abandonaron definitivamente los frauceses la 
política seguida con arreglo á la convención de Lóndres y á 
los preliminares de la Soledad, para llevar á cabo otra ente-
ramente contraria. 

Llegado á este extremo el asunto, se presentaron á la con-
sideración del plenipotenciario español cuatro soluciones: en-
tregarse á los franceses, echarse á un lado y pedir nuevas 
instrucciones á su gobierno; cerrarles el paso, reembarcarse 
con sus tropas. 

Examinando la primera, afirma que seria la que mas le 
hubiera convenido personalmente, puesto que á consecuen-
cia del triunfo, que dá por seguro, hubiera obtenido grandes 
recompensas de la reina de España y del emperador de los 



franceses. En un hombre de los antecedentes del general 
Prim, no puede negarse que debieron obrar fuertemente esas 
consideraciones. Le hace, pues, sumo honor que sepiera sa-
orificar á su deber, su orgullo, sus sueños de gloria y la amis-
tad del emperador. 

La segunda solucion era impracticable, en razón de que, 

empeñada la guerra entre mexicanos y franceses, la inacción 

de las tropas españolas las colocaba en una falsa posicion, 

insostenible si habia de prolongarse. Saliendo de ella ex-

temporáneamente, se exponían ademas á hacer un papel ri-

dículo. 

La tercera solucion llevaba como por la mano á una guer-

ra entre España y Erancia, guerra que hubiera hecho con-

traer al conde de Reus una inmensa responsabilidad para 

con su país. 
Al hablar de este tercer arbitrio, lo calificó el orador del 

mas conforme á su carácter, encontrándole ademas la venta-
ja de realizar sus planes de ambición personal, si en efecto 
la hubiera abrigado, haciéndose rey de México. 

Disentimos en este punto de la opinión formada por el 
ilustre general. Si embistiendo á los franceses los hubiera 
derrotado, libertaudo así á México de los amagos del primer 
cuerpo expedicionario, cosa que hicieron despues los mexi-
canos en Puebla, México habría tenido mayores motivos de 
gratitud con el guerrero que hubiera defendido la independen-
cia nacional; pero 110 le habria proclamado rey, porque aquí 
no existe partido monárquico, como lo ha reconocido el mis-
mo Prim, de lo cual resulta que el pueblo, á la vez que su 
autonomía, defiende contra el extrangero sus actuales insti-
tuciones, adquiridas á costa de inmensos sacrificios. 

Desechadas las tres primeras soluciones, no quedaba co-
mo reaüzable mas que la cuarta, que fué la que efectivamen-

te puso en práctica el caudillo español, con una sensatez y 
un dominio sobre sí mismo, que le harán eterno honor en la 
historia. Resoluciones de esa especie, que requieren gran-
deza de alma, son mas raras, son mas meritorias que los triun-
fos alcanzados por la fuerza de las armas. 

A mas de hacer la relación histórica de la expedición, y 
de dar las mas satisfactorias explicaciones de su conducta en 
México," entró el conde de Reus en el exámen de algunas 
cuestiones relacionadas con este país. 

Hablando de los partidos, desvaneció el error de conside-
rar al reaccionario como español, y como anti-español al li-
beral. Dijo que uno y otro han tenido á los españoles poca 
voluntad, nacida de que gran parte de ellos se mezclan en 
nuestras cuestiones políticas. Agregó que cuando son hom-
bres buenos, siempre son' bien recibidos-

Sinceramente aplaudimos la imparcialidad con que se tra-
ta un asunto, al que gente mal intencionada ha querido dar 
un carácter odioso. Los liberales han sido siempre en Méxi-
co amigos de los extrangeros, á pesar del mal pago que co-
munmente han recibido. Respecto de los españoles, duró, 
en verdad, por mucho tiempo la mala prevención con que se 
les veia, como sucede en todo país con los que han sido sus 
dominadores. Nacia esa aversión de la creencia de que no 
habia renunciado España al pensamiento de la reconquista 
de sus antiguas colonias. Una vez desvanecido ese concep-
to, el desafecto se ha limitado á solo los españoles que han 
tomado parte en las discordias civiles del país, dándoles un 
tinte de ferocidad que los ha hecho detestables. La mejor 
prueba de que no se profesa un odio infundado al nombre 
español, es el cambio que se ha efectuado bajo el influjo del 
hidalgo comportamiento del marqués de los Castillejos. Si-
ga siempre ese ejemplo nuestra antigua metrópoli, y el re-
sultado mas halagüeño será su consecuencia inmediata. 



El orador evocó algunas reminiscencias históricas sóbre la 
triste suerte de los reyes impuestos por la fuerza, para que 
sirvan de lección al ambicioso que quisiere levantar aquí un 
trono apoyado por las bayonetas francesas. 

Condenó las absurdas pretensiones del ultimátum fórmu-
lado por los agentes del gobierno imperial, y consistentes en 
la reclamación de quince millones de duros por quince mi. 
llones de reales de vellón; en la intervención del ministro 
del emperador en nuestra administración de justicia; en la 
admisión en las aduanas de delegados franceses; en la facul. 
tad de rebajar los derechos del arancel. 

Recordó á Billault algunos de los sangrientos episodios de 
la historia de su país, para hacerle advertir, que aun siendo 
ciertas las falsas acusaciones hechas contra México, sobre 
adopcion de un sistema de terror, mal sentaría el cargo en 
boca de quienes han cometido excesos mayores. 

Al acabar su peroración invitó á los hombres de Estado 
de España, á que las relaciones de esta nación con las rep&. 
blicas hispano-americanas, sean en adelante las que cumplen 
á dos pueblos hermanos, por cuyas venas circula una misma 
sangre, que profesan una misma religión y hablan la misma 
lengua. 

El discurso del conde de Reus debe acabar de convencer 
á cuantos estudien la cuestión de México con imparcialidad, 
de que su conducta fué en todo consecuente, leal, juiciosa, 
patriótica, humanitaria. Obró, pues, bien, y no dudamos 
que se lo premiará Dios. 

DISCURSO DEL MARQUES DE MIRAFLORES. 

Desechada la enmienda del general Prim, se puso á dis-
cusión la del marqués de Miraflores, encaminada á que »i-

guiera España en igual y perfecta armonía y amistad con las 
dos grandes potencias, Inglaterra y Francia. 

Despues de varias digresiones sobre la oportunidad del 
debate, sobre reconocimiento de las dotes militares del con • 
de de Reus y negación de las diplomáticas, sobre la conve 
nieucia del progreso lento en vez del rápido, sobre la falta de 
elementos de los partidos progresista y moderado, sobre la 
necesidad de templar las fibras de nacionalidad con .la fria 
razón y la apreciación sencilla de los hechos, entró el orador 
en materia. 

Dividió la cuestión de México en épocas, comenzando des-
de que Mon indicó á Walewski, en 1858, la conveniencia de 
que España y Francia intervinieran en los negocios de la re-
pública. 

Es tan poco conocida nuestra historia del embajador mas 
antiguo de la reina Isabel, que con magisterio asienta haber 
sido en 1859 presidente Comonfort, que se hallaba entonces 
en el extrangero, y vice-presidente suyo Juárez, que por mi-
nisterio de la ley ejercía la magistratura suprema de la na-
ción. 

Desde que nos ocupamos del discurso del inolvidable Pa-
checo, lamentamos la profunda ignoraucia de algunos hom-
bres de Estado europeos, que pasan por eminentes, acerca 
de los hechos mas culminantes de la historia contemporánea. 
No saber siquiera quién era presidente de la república me-
xicana en 1859, es una de aquellas faltas imperdonables, 
que suben de punto cuando se afecta estar al tauto de lo 
que se ignora. Mucho ménos grave seria el error de afir-
mar que el marqués de Miraflores habia sido el último em-
bajador español en París, y seguros estamos, sin embargo, 
de que no lo cometerá ningún escritor mexicano mediana-
mente ilustrado. Cuando se pronuncian discursos en un 



cuerpo tan caracterizado como el senado de España, se de. 
beria estudiar algo lo que se va á decir, para no incurrir en 
disparates de tal tamaño. 

Sigue despues una terrible pintura de la anarquía de Mé. 
xico, y la calificación de que la espulsion de Pacheco fué 
uno de los mayores atentados que se conocen en diplomacia 

Por via de recuerdo advertiremos que Pacheco fué espul. 
sado como particular, y que aun á los embajadores es líci-
to lanzarlos del territorio en que faltan escandalosamente al 
derecho de gentes. 

Refiriéndose el marqués de Miraflores al convenio de 31 
de Octubre de 1861, dijo que no hubo identidad de miras y 
de propósitos entre las potencias signatarias. Inglaterra 
tuvo el designio de no intervenir en los asuntos interiores 
de México. Erancia quiso apoyar el establecimiento de 
un trono. En cuanto á la España, el orador no expresó con 
claridad qué pensamiento la habia movido; pero lo dió á en-
tender al aseyerar que habia en el tratado un artículo ver-
gonzante, couforme al cual venían los aliados á intervenir 
sin intervenir, para asegurar ó procurar al país la libertad 
de elegir el gobierno que mejor le acomodase. 

Nota el marqués de Miraflores, y con sabrada razón á 
nuestro juicio, la contradicción en que se incurrió apoderán-
dose de San Juan de Ulua y de Veracruz ántes de enviar 
las reclamaciones y el ultimátum. 

Niega que merezca este nombre la nota colectiva que se 
mandó al gobierno mexicano. Bien sabido es que la nota 
primitiva no se envió, ni tampoco las reclamaciones, á causa 
de la desavenencia que surgió entre los comisarios inglesesy 
los franceses con motivo del negocio de Jecker. 

Reprueba al parecer el orador el sistema de lenidad segui-
do con Juárez, del cual emanaron los preliminares déla So-

ledad. Llama muy justas las consideraciones que obligaron 
al conde de Reus á adoptar la resolución que tomó; pero las 
estima subalternadas á los altos intereses del Estado, é indi-
ca que las tropas españolas se pudieron quedar con las fran-
cesas, sin entregarse á ellas. Absuelve, sin embargo, al ge-
neral Prim de la retirada. 

Es tan tibia la oposicion del marqués de Miraflores, que 
bien á bien no se sabe cuál es su opinion definitiva acerca 
de lo ocurrido en la expedición de México. Opina contra 
el sistema de lenidad, y está contra la intervención: no des-
conoce la fuerza de las razones del conde de Reus, y reprue-
ba la conducta de éste sin fundarse en nada: hace cargos y 
absuelve de ellos á renglón seguido. ¿A. qué hemos de ate. 
nernos por fin? 

Mas explícito es cuando habla de la política que actualmen-
te conviene seguir á la España, reducida á que no debe vol-
ver á México, sino esperar á que Erancia establezca aquí un 
órden de cosas, bueno ó malo, para mandar entonces un ple-
nipotenciario á arreglar las diferencias pendientes; y en ca-
so de que no se cumpla lo convenido, enviar las escuadras 
españolas á destruir los puertos del litoral mexicano. 

El buen marqués no cuidó de decirnos lo que debería ha-
cerse en el caso de que Napoleon no realice sus proyecto», 
y concluyó opinando que España debe esperar diez años, pa-
ra usar un lenguaje independiente y fuerte. No creemos 
muy halagüeña la conclusión para el amor propio español. 

i 
PRIMER DISCURSO DEL MINISTRO DE ESTADO. 

Cuando llegaron á México las primeras noticias de los de-
bates del senado español, se aseguró que Calderón Collantes 
era uno de los oradores que mas se habia ensañado con Prim. 

revistas.—tomo i.—25. 



Lejos de que así fuera, hemos encontrado en el discurso del 
ministro de Estado una aprobación mas explícita y terminan-
te que las anteriores, de los actos del gefe de la expedición 
española. 

Refiriéndose al convenio de Londres, manifestó el órgano 
del gobierno de la reina, que desde el primer momento apa-
recieron dos políticas, de las que una se limitaba á la satis-
facción de los agravios inferidos á las tres potencias, á la in-
demnización de los daños causados y á obtener garantías pa-
ra el porvenir; miéntras la otra se extendia á cambiar radi-
calmente la situación del pueblo mexicano. La primera, que 
era la de la Inglaterra y la de la España, fué la que preva-
leció. 

Preciosa es esa confesion oficial, con la que acaba de po-
nerse en claro que desde un principio tuvo la Erancia la da-
ñada intención de intervenirnos. "Viendo que no podia ar-
rastrar en favor de sus planes á las otras dos potencias, tuvo 
necesidad de cejar, no ciertamente sin el firme propósito de 
valerse de la primera oportunidad que se le presentara para 
llevar adelante sus tortuosas miras, que se veía forzada á 
ocultar por lo pronto. 

A fin de preparar el camino, propuso que á la acción com-
presiva se sustituyera la indirecta para constituir en México 
un gobierno. Esta idea insidiosa prevaleció en las discu-
siones diplomáticas, quedando formulada en el artículo que 
no sin gracia llamó vergonzante el marqués de Mirafiores. 

El tema del discurso del ministro de Estado, consistió en 
demostrar que el gobierno español nunca abandonó las dos 
ideas de pedir reparación de agravios recibidos, é influir, sin 
atentar á la independencia del pueblo mexicano, á fin de que 
mejorase su situación, organizándose en la forma que creye-
ra mas conveniente. 

Confiesa sin empacho Calderón Collantes, el error de que 
participaron todos los hombres políticos, y acaso los gobier-
nos, de creer que bastaría la sola presencia de las tropas alia-
das en las aguas de México, para la manifestación de los de-
seos de lo que se llamaba la mayoría de los habitantes. Ese 
error fué consecuencia de las impudentes mentiras de Al-
monte, Gutierrez Estrada é Hidalgo, que pintaron al país 
clamando por la intervención, y pronto á enarbolar la ban-
dera de la monarquía. 

La equivocación 110 afectó, sin embargo, el principio del 
respeto á nuestra independencia para constituirnos, y el mi-
nistro afirma y repite que 110 hubo instrucciones secretas, ni 
documento oficial ó privado que contrariase lo convenido. 

El gobierno español no creyó que llegara el caso de guer-
ra, bastando emplear el lenguaje de la amistad. 

El primer acto de los delegados de las tres naciones, de-
bía ser presentar las reclamaciones por los agravios de que 
ae quejaban. El plenipotenciario español no pudo cumplir 
este plan, porque ni debia obrar por sí solo, ni era realiza-
ble la mancomunidad, supuesto el desacuerdo de sus com-
pañeros. Su gobierno pesó estas consideráciones, y creyó 
que el envío de la segunda nota' colectiva habia sido una 
necesidad, no creada por su representante. 

También la conducta del conde de Reus en el negocio de 
Miramon, obtuvo la aprobación del gabinete de Madrid. 

Igual cosa sucedió con los preliminares de la Soledad, 
respecto de los cuales observó con fundamento Calderón Co-
llantes, que los representantes de las otras naciones con-
fiaron al español la grave misión de tratar con el ministro 
de la nación mexicana, á fin de procurar un arreglo pacífico, 
y que este arreglo, tan combatido y censurado despues, 
no fué objeto de ninguna cuestión séria en la» conferen-



cías de los aliados, aceptándose sin objeción formalni 1¡. 
viana. 

El embajador de Francia en Madrid creyó que el gobier-
no español habia reprobado los preliminares, y así lo cornil 
nicó á Paris. Tal creencia era errónea; los preliminares fue. 
ron aprobados por dicho gobierno, no obstante la considera-
cion de que contenían disposiciones graves. Lo que mas 
le impresionó fué que se difirieran las conferencias de Ori-
zava hasta el 15 de Abril; pero este retraso fué hijo déla 
exigencia del comisario francés, que quiso esperar nuevas 
instrucciones y los refuerzos anunciados. La aprobación de 
los preliminares por la reina de España no contenia mas 
taxativa que la de que, si los miramientos eran inútiles, te 
obrase con vigor y rapidez. 

Aprobada fué también la conducta de Prim en el negocio 

de Al monte, tomándose en consideración que no se trataba 
de negar protección á un proscrito, sino de faltar á lo con-
venido en Londres, con la abrierta protección al gefe de un 
partido que venia con fines políticos. No era lícito consen-
tir en que la acción indirecta se cambiase en mediación po-
sitiva. 

En la cuestión de monarquía, la política seguida por el 
gobierno español, fué no imponerla por la fuerza en Méxi-
co, y para el caso deque la aceptase voluntariamente la 
nación, hacer igual uso al que hiciera otro gobierno del 
poder y autoridad de España, en favor de la dinastía de su 
reina. 

La misma aprobación que los anteriores tuvo el mas im-
portante de los actos del conde de Reus, el de la retirada de 
las tropas españolas. Para justificarla, reprodujo el minis-
tro de Estado las observaciones del general, que no admiten 
contestación, y lo defendió de las virulentas acusaciones con-

que se ha denigrado esta resolución, acaso la mas meritoria 

de toda su vida. 
Las declaraciones del almirante la Graviére fueron tan 

ofensivas, que el gobierno español tuvo que pedir explica-
c i o n e s al imperial, quien las dió, considerando como confi-
denciales y amistosas las cartas dirigidas á Prim. 

Llamó la atención Calderón Collantes sobre la contradic-
ción en que se ha incurrido por parte de la Francia, al re-
conocen que Almonte no habia tenido derecho para erigir-
se en gefe supremo de la nación mexicana, al retirársele to-
do apoyo, al proclamarse la libertad del pueblo para consti-
tuirse, cuando ántes se habia hecho todo lo contrario. 

El ministro de Estado, fuerte hasta aquí y en buen terre-
no, descubrió el lado flaco de la política observada por el 
gabinete á que pertenece. Al declarar no roto, sino simple^ 
mente suspenso el convenio de Londres, expresó que rom-
perlo hubiera podido parecer una inconsecuencia ó una de-
fección. Para restablecerlo con las modificaciones necesa-
rias, se nombró un embajador en Paris. Al cargo de que 
el gobierno de México está dispuesto á terminar sus dife-
rencias con España, contestó que esta es una esperanza no 
confirmada, y que habrá necesidad de que las tropas espa-
ñolas vuelvan al territorio de la república, si así lo exigieren 
la honra y los intereses españoles. 

Todo esto está diciendo á gritos, que ha faltado firmeza al 
gobierno español en sus relaciones con el de Francia. El 
convenio de Lóndres está no solamente roto, sino hecho tri-
zas, desde que Napoleon aprobó la conducta de Saligny y 
de Juñen. Procediendo la ruptura del mismo Napoleon, 
mal pudiera atribuirse á inconsecuencia ó defección de Es-
paña. Suma extrañeza causa que el agraviado tema los car-
gos que racionalmente no pueden hacerse mas que al agre-



sor. Nos parece poco digno nombrar todo un embajador 
para que vaya á rogar al que rompió el convenio, que con-
sienta en restablecerlo. La elección del marque's de la Ha-
baña revela que se buscó una persona. grata al emperador, 
sin reflexionar que, estando aprobados los actos dei genera! 
Prim, era indecoroso el nombramiento de quien reprobándo-
los, reprobaba á la vez necesariamente la aprobación del go-
bierno que iba á representar en el extrangero. Conocida la 
negativa del emperador á reanudar el convenio de Londres, 

- en lugar de darse el gobierno español por ofendido con el 
desaire, insistió en su desechada oferta. 

Capcioso es que se atribuya la falta de un tratado que ter-
mine nuestras diferencias con EspaSa, á poca voluntad de 
nuestro gobierno para aceptar el proyecto redactado por el 
conde de Reus. En los documentos diplomáticos relativos 
á la cuestión de México, posteriores á la retirada del general 
Prim, y presentados á las cortes, se registran constancias 
oficiales de que se prohibió al secretario de legación Ló-
pez de Ceballos, practicar gestiones que no fueran oficiosas, 
ejecutar acto alguno que envolviera el reconocimiento dei 
gobierno existente, y negociar tratado alguno particular, por 
ventajoso que fuera. No ha sido, pues, culpa de México, 
que estén pendientes todavía las negociaciones de paz; la' 
culpa es exclusiva del gabinete de Madrid, por su exagerada 
repugnancia á malquistarse con el vecino imperio. 

Grato nos es, ya que no hemos podido omitir las anterio-
res observaciones, manifestar la satisfacción que nos causa 
encontrar al fin del discurso del primer secretario de Estado 
de S. M. C., la solemne protesta de que nunca reconocerá 
España en México un gobierno oue no sea el producto del 
voto de la mayoría de los ciudadanos. Los mexicanos no 
pedimos, ni apetecemos otra cosa. 

i 

DISCURSO DE BERMUDEZ DE CASTRO. 

Cuanto tuvo de pálido y flojo el discurso del marqués de 
Miradores, tanto tuvo de virulento y agresivo el de Bermu-
dez de Castro. Ese nombre, <ie funesta recordación entre 
nosotros, por ser el mismo del ministro que vino á México á 
intrigar por e l establecimiento de una monarquía, se nos ha 
hecho todavía mas detestable por las calumnias que ha em-
pleado contra nuestra patria el senador que lo lleva, quien 
se ha manifestado digno hermano del diplomático que se va-
hó de su elevada posieion para atizarlas discordias civiles 
de este desgraciado país. La peroración á que no, referí-
mos es de tal naturaleza, que Coello no hubiera tenido que 
vanarle una coma, y que Calderón Collantes la calificó con 
sobrado fundamento, de segunda ediccion del celebre discur-
so de Billault. 

Empeñado el orador en probar que ¡a intención del go-
bierno español habia sido intervenir en los negocios de Mé-
xico, citó muchos documentos; pero lo hizo tan de mala fé, 
que no hubo uno solo que leyera íntegro. Entresacaba de 
los que le convenia las frases, períodos ó párrafos acomoda, 
dos á su propósito, deduciendo en seguida las consecuen-
cias que quería. Nadie desconoce el vicio de semejante 
modo de argumentar, y hasta á proloquio vulgar ha pasado 
la sene de blasfemias que resultan de comenzar el credo en 
Poncio Pilatos. 

Tomando Bermudez de Castro la historia del negocio des-
de muy atrás, recordó que al abrirse la legislatura de 1859 
se puso en boca de S. M. un párrafo belicoso contra la re-
pública de México. Esta reminiscencia se trajo á cuento, 
para tener ocasion de zaherir al marqués de los Castillejos', 



por el discurso que pronunció entonces, demostrando la in. 
justicia de la guerra que se pretendía hacernos. 

Refiriéndose al decreto expedido contra los firmantes del 
tratado Mon-Almonte, dijo el orador que estaba Juárez su. 
blevado. ¿Sublevado contra quién? El verdadero subleva-
do era el llamado gobierno de la capital de la república, jio 
obstante estar reconocido por el Cuerpo diplomático. Jua-
rez habia entrado al ejercicio del poder por el ministerio de 
la ley, como presidente de la corte de justicia, llamado por 
la constitución, contra la que se habia revelado el partido 
conservador. 

Los asesinatos de españoles, la captura de la barca Con-
cepción, la expulsión de Pacheco, puntos discutidos ya lias-
ta el fastidio, vuelven á figurar en el discurso que comenta-
mos, para hacer al gobierno español la inculpación de que no 
se resolvió á exigir satisfacción de tantos agravios, hasta que 
la Francia y la Inglaterra se decidieron á intervenir militar-
mente en este país. 

La acusación se amplió, afirmándose que una vez tomada 
esa resolución por el gabinete O'Dounell, para lo cual sirvió 
de pretexto la suspensión de pagos de los acreedores extran-
geros, gota de agua en el Océano, se tuvo el ánimo decidido 
de intervenir. 

A lo trunco de los datos presentados para corroborar esta 
aserción, se agrega la consideración ya ántes enunciada, de 
que no debe estarse á los proyectos anteriores al convenio 
definitivo, sino á lo estipulado en éste. Por otra parte, la 
conductá observada por el conde de Reus, y la aprobación 
de su gobierno, son el mejor comentario del convenio de 31 
de Octubre de 1861. 

También se formuló contra el gobierno español otra acu-
sación: la de no haber comunicado con oportunidad las ór-

denes convenientes al capitan general de Cuba, para impedir 
la salida de la expedición, con lo que se dió lugar á que~se 
aumentaran Jas fuerzas francesas. 

Bermudez de Castro incurre en la patente contradicción 
de afirmar primero que la convención de Lóndres tenia por 
fin intervenir en México, y de asentar despues que el objeto 
líquido y definido de la Inglaterra, estaba reducido á libras, 
sueldos y peniques. 

Negó que la nota colectiva hubiera sido el resultado del 
desacuerdo entre los plenipotenciarios, puesto que aquella se 
aprobó desde la primera conferencia, y éste no ocurrió hasta 
la cuarta. 

Aquí se confundieron las dos notas colectivas, de las cua-
les la primera no llegó á mandarse por la imposibilidad de 
acompañarla con el ultimátum de cada potencia, y en defec-
to suyo se remitió la segunda. Extraño es que se ignoren 
pormenores históricos, conocidos hoy de cuantos están im-
puestos de la cuestión. 

En su manía de fulminar cargos contra el gobierno de su 
país, sostuvo el orador que en detalle habían sido desaproba-
dos todos los actos del conde de Reus, por lo cual debia cau-
sar admiración que hubieran sido aprobados en globo. 

Ya liemos visto en el, análisis del discurso del ministro de 
Estado, que los actos de Priin fueron siendo aprobados uno 
por uno, ó por haber sido conformes con las instrucciones 
que se le habían dado, ó como obra de la necesidad. 

Despues de llamar osadía la natural resolución del gobier-
1 no de México, de no permitir el avance de las tropas aliadas 

mientras no se le dieran las explicaciones pedidas, se aferra 
Bermudez en que sí habia trasportes, supuesto lo cual des-
aparecía la razón alegada para la celebración de los prelimi-
nares de la Soledad. 



Entre las afirmaciones de quien solo habla por conjeturas, 
y la negativa redonda del gefe de la expedición española, al 
que no podia faltar la ciencia de los hechos, no es permitida 
la vacilación. 

Duélese el tremendo senador oposicionista, de que en el 
art. 19 de los preliminares se hubiera reconocido el gobier-
no de Juárez, á quien se complace en llamar "el gefe de los 
perseguidores y asesinos de los españoles en México.'' 

El reconocimiento nacia del convenio de Londres, y esta-
ba efectuado en todos los actos anteriores de los comisarios, 
La calumnia empleada contra Juárez, absurda desde que se 
profirió, ha estado siendo desmentida dia por dia; seguirla 
reproduciendo, es cosa que debia ya avergonzar á quien tu-
viera sentimientos de delicadeza. 

Otro tanto decimos de la gratuita suposición de que el go-
bierno mexicano carecía de medios y voluntad para cumplir 
lo que pactase, en virtud de estar dominado por los exalta-
dos. Está visto que para Bermudez solo debe tratar Espa. 
ña con gobiernos conservadores. 

En consonancia con esta idea está la otra, muy peregrina 
por cierto, de que la bandera mexicana deja de ser mexicana 
cuando es Juárez quien la empuña. 

Como prueba de que existe en México ese partido inter-
vencionista de que es tan amigo el orador, y de que si no se 
mueve es por estar acobardado, se dice que creyó que la ex-
pedición aliada no iba á favorecerlo, puesto que casi se ofre-
cía auxilio al gobierno establecido y se comenzaban los tra-
tos con Juárez. Citáronse ademas varias comunicaciones del 
ministro de Inglaterra en la república. 

Hay un hecho fehaciente que pulveriza el sofisma mencio-

nado. Desde la ruptura de Orizava, la expedición aliad». 

convertida en francesa, ha proclamado la caida del gobierno 
de Juárez, ha acogido con los brazos abiertos á cuantos se 
han declarado por la intervención, sin excluir ni á los hom-
bres mas cargados de crímenes. La supuesta creencia con 
que se disculpaba la cobardía del bando traidor, ha dejado 
de ser admisible; y ante la fuerza de los acontecimientos na-
da valen las argucias de los oradores, ni las notas de los mi-
nistros extrangeros. 

Almonte, como es natural, es un gran personage á los ojos 
de Bermudez de Castro, por haber firmado el tratado en que 
pasó por cuanto quiso el embajador Mon. Quien con tan-
ta estimación lo ve, no es raro que se ciegue hasta conside-
rar caso de honra no abandonar al hombre que estaba bajo 
la protección del pabellón francés, en lo que maliciosamente 
se confunde el abandono con la resolución de proteger sus 
planes políticos. Afírmase empero que la cuestión Almon-
te no influyó en el resultado de la expedición, como tampo-
co la candidatura de Maximiliano, y que en el rompimiento 
intervino una mano oculta. La alusión va dirigida á los mi-
nistros ingleses, á quienes terminantemente se acusa de ha-
ber engañado al general Prim. 

Se necesita estar peleado con la evidencia de los hechos, 
para contrariarlos á cada paso con suposiciones y cavilosida-
des. Despues de la publicación de los documentos oficiales 
y privados, relacionados con la cuestión mexicana, á nadie 
puede caber ya duda de que los comisarios franceses faltaron 
á sus mas sagrados compromisos, por proteger á Almonte, 
por favorecer la candidatura del príncipe aleman, y sobre to-
do, por derribar el gobierno de Juárez, é intervenir abierta 
y escandalosamente en nuestros negocios domésticos. Atri-
buir la ruptura á los comisarios ingleses, es pretender falsi-
ficar los datos de la historia para salvar la responsabilidad 



del gobierno francés, aun cuando de paso se presente casi 
como un imbécil al gefe de la expedición española. 

En lo del archiduque Maximiliano, se hizo referenciaá 
un informe del ministro de Prusia en México, que Dios sa-
be en qué términos estará concebido. Se manifesté ade-
mas que si la candidatura de ese príncipe no ganaba terreno, 
sí lo ganaba la idea de levantar un trono aquí, al extremo 
de que estaba por ella el ministro de hacienda de la repúbli. 
ca, González Echeverría, el cual ha desmentido ya esa false-' 
dad. También se inculpó de nuevo al gobierno espaBol, 
por haber dicho unas veces que queria y otras que no que-
ría una monarquía para un príncipe de la casa de Borbon, 

De las cuatro soluciones mencionadas por el conde de 
Reas, la adoptada era la que ofrecia mayores inconveniente! 
á juicio del orador, quien no se dignó expresar los funda-
méritos de su opinion. 

En lo que sí le sobró razón, fué en considerar roto el tra-
tado de Londres, no teniendo réplica su argumento, de que 
si estuviera vigente, se encontraría obligado el gobierno es-
pañol á cumplirlo, en vez de andar solicitando la aquies-
cencia del francés para volver á México. 

SEGUNDO DISCURSO DEL MINISTRO DE ESTADO. 

Calderón Collantes, con la habilidad que le es caracterís-
tica, respondió satisfactoriamente á las citas, inexactas ji 
las paradojales aseveraciones de Bermudez de Castro. 

Con los textos en la mano, restablecidos en su integridad, 
insistió en que jamas habia sido la mente del gobierno, ni 
en los proyectos anteriores al convenio de Octubre, ni en el 
convenio mismo intervenir en nuestros negocios, ni trabajar 
por el establecimiento de una monarquía en México. 

Refiriendose á las órdenes comunicadas al capitan gene-
ral de Cuba sobre la salida de la expedición, repitió que ha-
bían sido despachadas con toda la oportunidad posible. 

Aclaró lo de la nota colectiva, cuya remisión sin las re-
clamaciones calificó de necesidad desgraciada, que no nació 
de la voluntad del plenipotenciario español. 

Explicó que el gobierno de S. M. procuró mantenerse en 
el mismo grado de acuerdo y armonía con las dos naciones 
aliadas. 

Declaró que no habia habido mano oculta, ni mediado 
engaño para la ruptura de Orizava. 

Aseveró que habían sido aprobados los preliminares de la 
Soledad, á pesar de creerse que algunas de sús cláusulas po-
dían haber sido redactadas en otros términos. 

Rectificó que en el negocio de Almonte, no consintió 
Prim en que se pusiera á éste á disposición de Juárez, de-
seando únicamente que no permaneciera en el cuartel gene-
ral de las tropas aliadas, trabajando por la realización de un 
pensamiento político. 

Llamó la atención sobre el silencio guardado por Bermu-
dez, sobre el partido que hubiera debido adoptar el conde 
de Reus una vez rotas las conferencias. 

Puso mas en claro lo de la cuestión de la monarquía, ex-
presando que su establecimento se dejaba á la voluntad del 
pueblo mexicano, sin pensarse en renunciar á los derechos 
que pudiera tener España á presentar un candidato, en el 
caso inesperado de que lo hiciera otro gobierno. 

Desmintió que estuviese España en una situación aislada, 
y que hubiera frialdad en las relaciones de los gobiernos es-
pañol y francés. 

Como nos hemos ocupado ya de todos los puntos tocados 
por el ministro, nos limitarémos á manifestar que fueron aa-

rivistas.——tomo x.—28. 



tisfaotorias laí contestaciones dadas á los ataques de su ad 

versario. 

SEGUNDO DISCURSO DE BERMUDEZ DE CASTRO. 

Defendiéndose del terrible cargo de haber adulterado los 
documentos á que habia dado lectura, no convino eu que 
sus citas hubiesen sido inexactas; pero el ministro de Esta-
do le sostuvo que sí lo liabian sido. 

Obligado por la evidencia, confesó que todos los planes 
de cambio político enunciados por el gobierno español, ha-
bían sido con la restricción de que "así lo desearan los me-
xicanos;" y para salir del paso, dijo que aun cuando hubie-
ra habido el pensamiento de intervenir, ninguna potencia lo 
hubiera consignado así en un documento oficial. 

Estas palabras envuelven una acusación de perfidia, apli-
cable en vista de los acontecimientos ocurridos, al gobierno 
francés, de que es tan partidario el orador, y 110 á los go-
biernos español é inglés, que han acomodado su conductaá 
la letra y al espíritu del tratado. 

Insistió Bermudez en que la salida de la expedición de la 
Habana, habia sido por culpa del gobierno, y reincidió en 
sus equivocaciones sobre las notas colectivas, sobre la cues-
tión Almonte y la candidatura de Maximiliano. 

Estrechado á dar su opinion sobre lo que hubiera debi-
do hacer el conde de Reus despues de la ruptura de Oriza-
va, indicó que no debió retirarse de México, para no dejar 
á la Francia dueña absoluta del campo mexicano, agregan-
do que no habia razón para temer una colision entre france-
ses y españoles. 

Repitió que ya habia declarado que consideraba roto el 

tratado de Lóndres, é increpó al ministro por la humilla-
ción de haber insistido en ablandar el duro corazon del em-
perador. 

Esto es, en nuestro concepto, lo único en que habló con 
acierto el orador. 

Todavía usaron de nuevo de la palabra los dos conten-
dientes; pero no habiendo dicho nada nuevo, pasamos por 
alto sus repeticiones. 

SEGUNDO DISCURSO DEL CONDE DE REUS. 

Contestando el conde á lo que llamó la centésima inexac-
titud de Bermudez de Castro, declaró que jamas le habia 
dado el gobierno orden de venir á México. 

Pasó en seguida á encargarse de la teología sofística, que 
distinguió la bandera de Juárez de la bandera nacional. 
Preguntó cuál era la del primero, y qué colores tenia que la 
hiciese diferente de la mexicana. Recordó, ademas, que Juá-
rez es el presidente de la república, y aseguró que dispone 
de los nueve décimos siete octavos de la poblacion, no sien-
do posible explicar de otro modo la detención de un ejérci-
to de 25,000 franceses en Orizava, y su tardanza indefini-
da en llegar á nuestra capital. 

Puso en relieve la falsedad y exageración con que se ha 
hablado de asesinatos de españoles, cuya sangre se ha su-
puesto derramada á torrentes por las calles, y se lamentó de 
que Bermudez diese ménos crédito á las palabras del ora-
dor, que á las de Billault y Saligny. 

Defendió á sir Charles Wyke del cargo de haberle enga-
ñado; lo llamó cumplido caballero, y negó la existencia de 
una resolución preconcebida de reembarcar las tropas ingle-
sas. Aunque la aprobación del reembarque de las españo-



la« no la dió el ministro inglés sino la víspera de las confe-
rencias de Orizava, despues de dejar al caudillo español el 
tiempo necesario para madurar con calma su plan. 

El conde de Reus patentizó la confusion de ideas de Ber-
mudez sobre las notas colectivas, y extrañó que hubiese en-
contrado natural ese hacendista, la absurda pretensión de 
que los delegados franceses, puestos en las aduanas de la 
república, tuvieran la facultad de aumentar ó disminuir los 
derechos de arancel. 

Consideró la aprobación en conjunto de los preliminares 
de la Soledad como el término de la cuestión, aun dando 
por cierto que hubieran sido desaprobados en detalle. 

Respecto de los trasportes, hizo notar la diferencia que 
existe entre conseguirlos en Yeracruz, y adquirirlos en Cór-
doba, Orizava y Tehuacan. 

Como demostración de que el gobierno de Juárez no es* 
rece de autoridad, se refirió al hecho de tratarse de un ma-
gistrado, que con su modesto frac negro, se halla á la cabe-
za de una república donde hay tantos generales. 

También rebatió el falso concepto de la existencia de un 

partido monárquico, que no se muestra para nada. 
Sintió que se hubiera aplaudido la protección á una per-

sona que se proponía derribar al .gobierno con quien se es-
taba tratando, y corroboró la importancia de la cuestión, con 
la consideración de haberla convertido los comisarios fran-
ceses en casus helli. 

Extrañó que Bermudez de Castro no hubiera expresado 
con claridad lo que hubiera debido hacerse, una vez que re-
probó la resolución de retirarse. Tocó con este motivo lo 
dicho por el marqués de Novaliches, que presentó, en un 
discurso que no se ha publicado en México, el ejemplo del 
general Scott como digno de imitación. A las obiervaoio-

nes de Prim sobre la fuerza de los norte-americanos, su di-
lación en llegar á México, las batallas y combates que tu-
vieron que dar, y gastos que erogaron, hay que agregar otra* 
todavía mas poderosa, y que marca bien la diferencia entre 
ambas épocas. El espíritu público está ahora mucho mas 
bvantado que en 1847; la nación conoce y aprecia hoy mas 
sus derechos, y defiende con admirable vigor la independen-
cia y la reforma. 

Quejóse el conde de Reus de que hubiera omitido Ber-
mudez la conclusion de una carta de Jurien, en que se de-
claraba abiertamente á favor de una monarquía. 

Respecto de la amnistía pedida por el almirante, con lo 
que se queria hacer aparecer á éste como mas liberal que 
Prim, manifestó el orador que no habia llegado aún la opor-
tunidad de solicitarla, y que en su caso debería haber sido 
generál, absoluta, no limitada á los personajes que eran'la 
manzana de la discordia. 

Para concluir, volvió á recomendar la adopcion de una po-
lítica liberal en América, á fin de que siguiera trasformán-
dose el espíritu del país en favor de los- españoles. 

La réplica del conde de Reus hizo sufrir una segunda 
derrota al audaz Bermudez de Castro. 

DISCURSO DEL MARQUÉS DE LA HABANA. 

A pesar de haber nacido en América y de ser hijo de ma-
dre americana, profesa D. José de la Concha un odio pro-
fundo á los habitantes de este continente; odio nacido de ha-
ber perecido su padre en Buenos Aires, en el levantamiento 
de aquella provincia contra la dominación española. El mar 
q66 de la Habana, que es conocido en la isla de Cuba con 



un apodo sangriento por los escesos que cometió cuando 
ejerció allí el poder, no pierde ocasion de desahogar la saña 
que lo anima contra los americanos. 

Por una rara coincidencia, los dos senadores que se mués-
tran mas feroces en los asuntos de México, llevan nombres 
que aquí se pronuncian con horror. Hemos tocado ya este 
punto respecto del de Bermudez de Castro, al ocuparnos de 
su discurso. En cuanto á Concha, era pariente ó á lo ménos 
homónimo suyo, uno de los caudillos españoles que mas tris-
te fama ganó con sus crueldades espantosas en la guerra de 
la independencia de México. 

Despues de este preámbulo, podemos ya encargarnos de 
la peroración del general español, tan enemigo del suelo que 
le vió nacer. 

El comenzó alegando, que encontrándose en la mejor in-
teligencia las relaciones entre los dos gobiernos, español y 
francés, habia podido separarse de la embajada de Paris, la 
cual renunció para desempeñar desembarazadamente supues-
to de senador. 

Pos inconsecuencias notamos de luego á luego en la con-
ducta del marqués de la Habana. No estando conformes 

' sus ideas con la política seguida por su gobierno en la cues-
tión de México, no debió aceptar el nombramiento de emba-
jador, lo mismo que su gobierno no debió conferírselo. Una 
vez admitido, lo cual significaba cuando ménos la aceptación 
de los hechos consumados, no debió renunciar la embajada 
para ir al senado á atacar al gobierno que de-representar aca-
baba. Mucha debió, pues, ser la comezon del marqués de 
la Habana por tomar cartas en la cuestión, cuando le hizo 
prescindir de tan graves consideraciones. 

Generalizando el debate, atacó de frente la política acon-
sejada por el conde de Reus. La política buena para el mar-

qués de la Habana, es únicamente la del rigor, la de los ca-
ñonazos de buenas á primeras. 

El modo con que se efectuó la emancipación de las repú-
blicas hispano-americanas, sirve al orador de primer argu-
mento para apoyar sus proposiciones. Habla de los excesos 
cometidos por los independientes, callando los de los realis-
tas. La prueba nos parece contraproducente, pues cabal-
mente aquellos lamentables excesos fueron consecuencia del 
sistema de rigor que obligó á los colonos á romper los vín-
culos que los ligaban con la madre patria. 

Entrando el orador al exámen de las instituciones adopta-
das por las nuevas repúblicas, llama al federalismo el gran 
mal de la América, y asevera que al partido centralizador 
pertenece todo lo mas distinguido del país, mientras que el 
partido federal ha tenido su apoyo en la gente de ménos va-
ler,' en esa raza, mezcla de españoles y americanos. 

Buenas ó malas nuestras instituciones, ningún extrangero 
está autorizado para obligarnos á cambiarlas. Si á criticarlas 
se limita, poco cuerdo anda quien no comprende que en Méxi-
co, lejos de ser la federación una llaga social, es el único siste-
ma adaptable á las circunstancias escepcionales de este país. 
La repetición de la conseja del inolvidable embajador Pache-
co, es un triste argumento, cuando solo á los que están muy 
atrasados de noticias de los mexicanos, se les puede hacer 
creer que todas las notabilidades pertenecen á ese partido 
centralizador, que ha ido siendo conocido en la historia con 
los diversos,nombres de borbonista, escocés, servil, conser-
vador y reaccionario, y del que ha salido el que reporta la 
odiosa calificación de intervencionista y traidor. Si la gen-
te de ménos valer es la única que está por el federalismo, no 
se comprende cómo toda la de valía se ha dejado subyugar. 
Siendo ademas los federalistas mezcla de españoles y ameri-



canos, los centralistas serán sin duda, ó españoles ó indios 
sin mezcla. Todo este galimatías hace poco honor á los co-
nocimientos históricos de D. José de la Concha. 

No dejó él de comprender que no le importaba fuéramos 
federales ó absolutistas, y nos hizo la gracia de permitirnos 
que nos gobernemos como queramos, con tal que sea dando 

• honor al pabellón y seguridad á los subditos españoles. A 
tan poca costa, nunca por nuestra parte se perturbaría la paz 
con España, y podría México hacer lo que se hubiera creído 
imposible, tender una mano amiga al marqués de la Haba-
na. Jamas hemos atentado, ni por mal pensamiento á la 
honra del pabellón de España, y los subditos de esta poten-
cia pacíficos y neutrales en nuestras contiendas, gozan de 
cuanta seguridad puede prestarles el empeñoso afan de laau-
toridad pública. 

El señor marqués, preocupado con que faltan ese honor y 
esa seguridad, se obstina en darles existencia por medio de 
la fuerza. Atribuye á debilidad del gobierno español que 
nos háyamos quedado con los créditos reclamados. Hablan-
do de sí mismo, se presenta arrogantemente como el modelo 
mas digno de imitación, alabándose de haber conseguido con 
el envío de cuatro buques, que se derogase el decreto en que 
se había mandado que los españoles devolvieran parte de lo 
que habian cobrado; y con la presencia de una fuerza man-
dada á Tampico, que se saludara al pabellón español con 
veintiún cañonazos, y que obtuvieran" la debida reparación 
los españoles presos con motivo de un empréstito forzoso. 

Si la cuestión de los créditos reclamados no está termina-
da todavía, no es ciertamente por culpa nuestra, que nos he. 
mos allanado á pagar los legítimos y hasta los notoriamente 
fraudulentos, con solo la reserva del derecho de perseguir á 
los complicados en el fraude. 

La flaca memoria del panegirista de sí mismo, le hizo ol-
vidar que cuando vino á la república D. Miguel de los San-
tos Alvarez, exigió el gobierno nacional como condicion pre-
cisa para la admisión de las credenciales, la retirada de los 
buques mandados de la Habana. El amor propio de Concha 
le ciega al extremo de suponer que ese amago decidió la cues-
tión, cuando lo que hubo de cierto fué, que la nobleza y leal-
tad del insigne diplomático español, lo indujeron á un arre-
glo, desaprobado en Madrid á consecuencia de las intrigas 
de los interesados en torpes especulaciones. 

Tampoco en Tampico cedió el general Garza á insultantes 
amenazas. Preparado á combatir en caso necesario, allanó 
sin mengua ni humillación una dificultad que no exigía el 
uso de las armas. Saludó el pabellón español, porque era el 
de una nación con la que no se estaba en guerra. E l nego-
cio de los españoles lo resolvió en justicia. 

El marqués de la Habana, que tan orondo se pavonea con 
las expléndidas victorias de su política, ha errado completa-
mente el camino. La observancia de su sistema no daria 
mas resultado que el de resucitar los odios contra los espa-
ñoles, el de precipitar á las dos naciones en una guerra cruen-
ta. Para que España y México sean lo que deben ser, dos 
pueblos hermanos ligados por vínculos estrechos, el único 
medio consiste en abandonar las ideas de hombres funestos 
como Concha, y seguir las inspiraciones de patricios tan emi-
nentes como Alvarez y como Prim. 

Para infundir odio al partido liberal mexicano, lo pintó el 
orador animado, desde la independencia hasta la fecha, de 
una constante animadversión contra los españoles. Ealso es 
el hecho de algún tiempo acá, y se necesita afan por calum-
niar, para presentar aún como pbra de los federales, hechos 
tan independientes de la política como los asesinatos de San 
Vicente. 



Despues de tantas consideraciones generales, entró por fin 
el general Concha en el exámen de los acontecimientos enla-
zados con la expedición española. Insistió, lo mismo qUe 

Bermudez, en que el gabinete español habia celebrado el con-
venio de Lóndres para traernos la guerra á todo trance, no 
para celebrar negociaciones pacíficas. En apoyo de su aser-
ción, citó la ocupacion de Yeracruz y San Juan de Ulua, que 
fué en efecto un acto de piratería. 

Opinó el orador que la lucha no existió entre la política 
de las tres potencias, sino entre la política de sus plenipo-
tenciarios. En lo relativoá España, se fundó para sostener-
lo así, en que á Juárez y su partido, solo con las puntas de 
las bayonetas se les podia exigir el reconocimiento del trata-
do Mon-Almonte. 

La política de las tres potencias era acorde en lo ostensi-
ble, estando comprometidas por el tratado de Lóndres á no 
intervenir, contra nuestra voluntad, en nuestros negocios in-
teriores: las segundas miras solo existían en Francia, como lo 
han demostrado los hechos. La necesidad de exigir á punta 
de bayoneta el cumplimiento del tratado Mou,-Almonte, pro-
baria á lo sumo la inminencia de la guerra, no el propósito 
de intervenirnos por la fuerza, ni ménos el derecho de efec-
tuarlo. 

E l orador, que no se anduvo por las ramas, afirmó que el 
conde de Reus tenia los trasportes necesarios, é igualmente 
que con una sola batalla en el Chiquihuite, habría llegado á 
México con las tropas expedicionarias, y establecido aquí el 
gobierno que hubiera querido, y puesto el nombre de Espa-
ña tan alto como es necesario. 

Las operaciones militares suelen ser en la practica algo 
mas difíciles que en los discursos senatoriales. Sóbrela 
cuestión de trasportes nos atenemos á lo manifestado por el 

conde de Reus. En cuanto á lo de venir á México por cor-
dillera violenta, lo que está pasando hace cinco meses con 
Forey y sus 30,000 soldados, bien demuestra que la cosa no 
es tan llana como parece al belicoso general-senador. 

La España—gritó éste—tiene necesidad en México de 
gloria militar, para vengar la derrota de Barradas, para re-
cobrar la bandera que hay en la catedral de México del re-
gimiento de Nápoles, para llevarse ademas veinte banderas 
mexicanas. 

Lo que la España necesita, en México y en todas partes, 
es lo que necesitan todas las naciones: obrar siempre con la 
debida justificación. Pretensión absurda es la de que Es-
paña nos haga la guerra per la derrota de Barradas en Tam-
pico, como lo es la de que nos la haga la Francia por la 
derrota de Lonrencez en Puebla. Estar la bandera del re-
gimiento de Nápoles en la colegiata de Guadalupe, que es 
donde realmente está, 110 es motivo para renovar la guerra 
de independencia. Si los pueblos que han perdido batallas 
y banderas, que son todos los del mundo, estuvieran por es-
to autorizados para entrar de nuevo en campaña con sus 
vencedores, la guerra, como sostenía Hobbes, seria el estado 
natural del hombre. En los nuevos combates, alguno de 
los beligerantes habría de quedar vencido, y así, de represaba 
en represalia, no habría ya un solo día de paz sobre la tierra. 

Cree el orador que ni la cuestión de Almonte, ni la de la 
monarquía, tuvieron parte en la retirada de las tropas espa-
ñolas, y pretende justificar la decisión de los comisarios 
franceses, con los supuestos excesos de los mexicanos, con 
lo que llama exigencias de Doblado sobre las aduanas de 
Veracruz, y con el fusilamiento de Robles, á quien pone en 
mal predicamento, al asegurar que era tal vez la persona 
llamada á realizar en su desgraciado país el pensamiento 



que pudo haber en la convención de Lóndres. La mejor 
prueba de que fué inicua y escandalosa la ruptura de los 
preliminares de la Soledad, se encuentra en la pobreza de 
razones de los que han pretendido lavar aquella mancha in-
deleble. 

Aseveró Concha que el conde de Reus no se separó de la 
expedición por odio á la Francia, á quien estima, ni á los 
soldados franceses, á quienes admira, sino por no hacer la 
guerra á Juárez. 

Tampoco esto es verdad; el conde de Reus se separó 
de la expedición por np romper sin motivo justificado el 
conveuio de Londres y los preliminares de la Soledad, por 
no faltar á las instrucciones de su gobierno, por no burlarse 
de compromisos sagrados para todo hombre de honor. 

Sostiene el marqués de la Habana que ninguna ventaja ha 
obtenido la España de lo ocurrido en México: que ni siquie-
ra se prestó Juarez á firmar el convenio celebrado con el mi-
nistro Doblado: que se hallan gravemente comprometidos los 
intereses españoles en México: que en un proyecto de fede-
ración entre las repúblicas hispano-americanas, ge escluyó á 
la España por ser nación europea, haciéndosela así un gran 
desaire, y mancomunándose con los Estados-Unidos. 

De lo ocurrido en México ha sacado España grandísimas 
ventajas, como lo son, sin disputa, haber conseguido que la 
desconfianza se trueque en confianza, que de la antipatía se 
pase á la simpatía. La perseverancia en el sistema del ge-
neral Prim, hará que se borre hasta el último rastro; desave-
nencias que nunca debieron haber existido. 

En el arreglo que termine nuestras diferencias con nues-
tra antigua metrópoli, habrá, no lo dudamos, suma deferen-
cia por parte de México, sin que por eso se llegue hasta á 
pasar á ciegas por condiciones que humillen la dignidad na-

cional. No sabemos lo que habrá pasado en las altas regio-
nes del poder con el tratado que dejó el conde de Reus: lo 
que sí nos consta, es la prohibición formal del gobierno es-
pañol al secretario de legación Ceballos, de concluir arreglo 
alguno con el gobierno mexicano. Es por lo mismo vicio 
de quejarse, hacer un cargo por la falta de terminación de 
un negocio que no podia quedar consumado. 

Los intereses españoles en México cuentan con cuantas 
garautías son apetecibles; sujetos, como es natural, á las car-
gas á que deben estarlo, no corren peligro de ser atacados. 

Aunque nunca pudieran formularse cargos fundados por 
simples proyectos, que acaso nunca tendrán ejecución, ad-
vertiremos que nada tiene de extraño que en una confedera-
ción que se piensa formar, y que formarse debe, de naciones 
que reúnan la doble condicion de ser americanas y republi-
canas, se haya contado con los Estados-Unidos, país en que 
ambas concurren, y excluídose á la España por faltarle las 
dos á la vez. 

Explicando los motivos que tuvo para admitir la embaja-
da de Paris, alegó el marqués de la Habana que el ministro 
de Estado le dijo que España se hallaba en hostilidad con 
Juarez, y que se deseaba reanudar la convención de Londres. 
Aquí entra el embajador á hacer el panegírico de la política 
francesa, asentando que obra el emperador por el noble de-
seo de que haya en el mundo un país desgraciado menos. 

No insistirémos en la falta cometida por el gabinete O'Don-
nell con la embajada en Paris, y la elección del embajador. 
A este y á su querido monarca el emperador, les diremos que 
no cuela lo de los buenos deseos del uno ni del otro, y que 
Dios nos libre ahora y siempre de esos filántropos que labran 
á fuego y sangre la felicidad de los pueblos. 

, La necesidad de reanudar el tratado de Lóndres, la hace 
REVISTAS.—TOMO 1 . — 2 7 . 



consistir nuestro bueno y grande amigo el orador, en ser con-
trario al Ínteres de la España y de la Inglaterra, dejar á Mé-
xico á merced de la Francia. 

El caso es por fortuna de difícil realización; pero aun su-
poniéndolo llano, siempre tendría la Francia que respetar los 
intereses ágenos, especialmente siendo de naciones poderosas; 
y sobre todo, en las cuestiones políticas, no solo ha de verse 
el ínteres, que también merece consideración el derecho de 
obrar de determinada manera, así como el respeto á la pro. 
pia dignidad. 

Al repugnar el marqués de la Habana la alianza con los 
Estados-Unidos, reprodujo la insidiosa mentira de haber tra-
tado Juárez y su partido de venderles tres ó cuatro provin-
cias de México. Cuando así se recurre á falsedades desmen-
tidas ante el mundo entero en documentos públicos y feha-
cientes, no es posible atribuir sino á la mas refinada mala fé 
las apreciaciones desleales de la oratoria. 

Aparentando el senador que recurrió á medios tan repro-
bados, una hipócrita imparcialidad entre Francia é Inglater-
ra, expresó su deseo de borrar del Diccionario español la pa-
labra '.'afrancesado," por no haber patriotismo en querer per-
petuar los odios contra naciones, con las cuales se está en 
las relaciones mas amistosas. Sin embargo de la exactitud 
de este apotegma, Concha no pudo ocultar la verdadera ex-
presión de sus sentimientos, oponiéndose al recuerdo del 2 
de Mayo, al mismo tiempo que exitaba los resentimientos 
públicos por la ocupaxñon de Gibraltar. 

En la conclusión de su discurso, encareció los sentiinien- . 
tos de benevolencia y de interés hacia España, que habia 
hallado entre I03 hombres del gobierno imperial, como igual-
mente entre otros elevados funcionarios públicos. 

Poco le faltó para considerar también como un agasajo, 

las duras palabras de Napoleon en la audiencia de recepción 
del embajador de España. Con razón quería este borrar 
del diccionario de su lengua, la palabra que sintéticamente 
marca su actitud en los negocios de México. Así quisiéra-
mos todos borrar las palabras que expresan los defectos de 
que adolecemos, para que de esa manera pasaran como inad-
vertidos. Por desgracia los diccionarios no se prestan á ta-
les exigencias, y el español conservará el vocablo que tanto 
excuece al marqués de la Habana, quien seguirá siendo co-
nocido en Europa y en América con el epíteto de afran-
cesado. 

DISCURSO DE VAZQUEZ QUEIPO. 

De este orador, á quien no conocíamos, solo sabemos por 
noticias tomadas de periódicos españoles, que ha sido siem-
pre conservador, que permaneció algunos años en la Isla de 
Cuba, y que á pesar de tales antecedentes, y de ser mi-
nisterial por sistema, escribió una vez una carta, exponien-
do los graves peligros de que el gobierno español apoyase, 
como apoyó, los proyectos de fundar una monarquía en 
América. 

Despues de recordar este hecho, y de manifesar que no se 
debia intervenir en los negocios interiores de la república 
mexicana, se encargó el orador de contestar los cargos he-
chos al gobierno. 

Expuso: que la satisfacción de los agravios hechos á las 
tres potencias, no podia pedirse sino al que los habia infe-
rido, que era Juarez; que la divergencia de los comisarios 
hizo necesario contemporizar y buscar cantones mas saluda-
bles para la tropa; que era sin embargo de lamentar el malo-
grado éxito de la expedición, pues mientras no se establezca 
un gobierno sólido en este desgraciado país, no recibirá Es-
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paña satisfacciones voluntarias; que tuvieron derecho las tres 
potencias para darnos ese gobierno que asegurase los intere 
ses de sus nacionales; y que fué un error creer que la pre 
sentacion armada bastaría para que todo el país se levanta, 
se contra Juárez. 

Fuera de la patente contradicción de afirmar primero que 
no estaba por la intervención, y de sostener luego que tu. 
vieron derecho Francia, España é Inglaterra, para imponer-
nos un gobierno de su elección, nada de notable contiene la 
peroración de Vázquez Queipo. 

TERCER DISCURSO DEL CONDE DE REUS. 

La escandalosa parcialidad del marqués de la Habana en 
favor de la Francia, los fuertes cargos que hizo al gobierno 
español, y la severa crítica que se permitid de la conducta 
observada por el conde de Reus, eran motivos sobrados pa-
ra que la réplica de éste fuese acomodada á la fogosidad de 
su carácter. No sucedió así empero, debiéndose este resol, 
tado, según la discusión de Madrid, á un acomodamiento ó 
pastel, si bien el marqués de los Castillejos dió siempre dos 
buenas estocadas al de la Habana. 

Repitió el orador que las armas aliadas 110 vinieron á Mé-
xico á hacer la guerra á todo trance al gobierno constituido, 
por 110 ser ese el'.espíritu del tratado de Londres, al que se 
conformaron las órdenes del gobierno español. Reprodujo 
sus anteriores observaciones sobre las cuestiones de Almon-
te y de la monarquía. Insistió en que no habia medios pa-
ra hacer la guerra, ni aun simplemente para llegar á la So-
ledad. Se declaró de nuevo en favor de la política liberal 
en America, como la mas aplicable á un país en que domi-
nan las ideas republicanas. Aclaró que no se habia mostra-
do partidario de la doctrina de Monroe, limitándose á esta-

blecer el hecho de que todos los americanos están por con-
servar esa política. Negó haber sentado el principio de to-
lerar todas las ofensas que España reciba de las repúblicas 
hispano-americanas, cuando lo que queria era que se pidie-
ran satisfacciones á la ofensora, pero sin empezar desde lue-
go á cañonazos. Reprobó que el marqués de la Habana 
hubiese aceptado la embajada de Paris, no estando confor-
me con la política del gobierno de la reina. Y volviendo 
cargo por cargo á aquel diplomático, á su censura de la reti-
rada de las tropas españolas opuso la censura de que no se 
hubiera retirado inmediatamente de Paris en cierto dia so-
lemne. 

Estas palabras aludieron á la falta cometida con no ha-
berse Concha dado por agraviado con la3 insultantes expre-
siones del emperador, las cuales 110 le hicieron mella alguna, 
según aparece de su correspondencia oficial. Como ni su 
gobierno ni la nación recibieron el insulto con tan inexpli-
cable indolencia, el golpe de Prim fué dirigido al corazon. 

DISCURSO DEL DUQUE DE TETUAN. 

Si carecemos por entero del discurso del marqués de No-
valiches, no tenemos del pronunciado por el general O'Do-
nell mas que un extracto publicado por los diarios de Paris. 

El presidente del consejo de ministros sostuvo que el tra-
tado de Londres 110 implicaba la intervención en los nego-
cios interiores de México, ni el intento de derrocar al go-
bierno de Juárez. Consecuente España con esta política, 
estuvo resuelta desde un principio á mantenerla, para lo 
cual debían ocupar los aliados á Veracruz y San Juan de 
Ulua, hasta lograr la satisfacción de sus legítimas reclama-
ciones. Como España jamas habló de ir mas lejos, no po-
dia seguir á la nación que queria obrar de otra manera. 



A juicio del orador, el ultimátum no se envió á causa del 
ministro inglés; las reclamaciones de la Francia eran exage. 
radas; la ruptura de las conferencias se debió á los comisa, 
rios franceses y no al general Prim, y el reembarque de las 
tropas españolas llegó á ser conveniente é indispensable. 

Se asegura que O'Donell hizo la crítica de Juárez y de su 
"gobierno, aunque no se expresa por qué motivo ó con qué 

fundamentos; y dijo que Almonte habia engañado á la I W 
cia, y sido la verdadera causa del rompimiento. 

CONCLUSION. 

No ha dejado de causarnos extrañeza el poco caso que en 
el senado español se hizo de la cuestión de derecho, casi re-
legada al olvido como asunto secundario. Para nosotros, 
por el contrario, es la que tiene esencial importancia, pues 
aun en el evento de que las tres potencias se hubieran pues-
to de acuerdo para intervenirnos, esa concordia no habría 
significado sino el abuso de la fuerza, la violación de los prin-
cipios mas respetables en contra de una nación, á cuya sobe-
ranía se atentaba sin mas título que el de su debilidad. 

En el terreno restringido en que se colocó la discusión, 
ésta roló casi exclusivamente sobre puntos de hecho. Con 
datos oficiales y fehacientes quedó demostrado que el trata-
do de Londres se oponía á la intervención á mano armada, 
limitándose á ofrecer el apoyo de las tres potencias á la ma-
yoría de los mexicanos, la cual se creia entonces, por falsos 
y traidores informes, amiga de esa intervención y aun deci-
dida por la monarquía. También se puso en claro qu'e la 
conducta de Prim fué en todo arreglada á las instrucciones 
de su gobierno, ó-á las eventualidades impensadas de la si-

tuacion, mereciendo en ambos casos la aprobación superior. 
La deslealtad de los comisarios franceses, su descarada pro-
teccion á Almonte, su empeño en favorecer la candidatura de 
Maximiliano, su decisión de derribar el gobierno establecido, 
sus calumnias y exageraciones, quedaron igualmente fuera de 
duda, lo mismo que la perfidia del gobierno que los autorizó 
á faltar á sus compromisos mas solemnes. 

Con la nueva luz que la ha alumbrado, la cuestión mexi-
cana ha seguido ganando terreno, y mas ganará todavía ca_ 
da vez que se apele á la razón y á la justicia, para que fallen 
en este negocio. 

El resultado de la votacion no pudo ser mas satisfactorio. 
Por noventa y cinco votos contra veintitrés, se aprobó el pár-
rafo del mensaje relativo á México, y á la vez los actos de 
Prim, sancionados por el gabinete. Una mayoría tan consi-
derable no deja duda del expléndido triunfo obtenido en la 
tribuna, por la política observada en la expedición que se en-
vió á nuestro suelo. La victoria no ha sido ménos notable 
en la prensa, donde un solo periódico, la ultra-imperialista 
Epoca, ha censurado al conde de Reus, diguamente elogiado 
por los demás diarios. La tribuna y la prensa reunidas, de-
ben considerarse como los órganos de la verdadera opinion 
nacional, por lo que nos es lícito deducir que, en la cuestión 
de México, ha triunfado en España, no la política afrancesa-
da y rencorosa, sino la española, la leal, la justa, la equitati-
va, que es la que siempre deben seguir los pueblos civiliza-
dos. Nosotros levantadlos nuestra débil voz para dar un vo-
to de gracias á los defensores de los sanos principios, inalte" 
rabies como la justicia, eternos como la verdad. 
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INSTRUCCIONES DE NAPOLEON A FOREY. 

México, Marzo 5 de 1863. 

Sabido era que al salir Forey para México á tomar el man-
do del cuerpo expedicionario, habia recibido del emperador 
las instrucciones á que debia arreglar su conducta en este 
país; pero ellas eran ignoradas, y solamente podia conjetu-
rarse su contenido por los actos del general enemigo. Hoy 
podemos ya darlas á conocer al público, habiéndolas recibido 
entre la correspondencia llegada por el último paquete fran-
ca. 

En el Temps de Paris de 16 de Enero, leemos lo siguiente: 

"Hemos recibido hoy un ejemplar del Libro Amarillo, que 
contiene los documentos diplomáticos distribuidos al senado 
y al cuerpo legislativo, de los que tomamos la siguiente car-
ta del emperador al general Forey: 



Fontainebleau, 8 de Julio de 1862. 

Mi querido general: 

En el momento en que vais á salir para México, investido 
de poderes políticos y militares, creo útil daros á conocer 
bien mi pensamiento. 

Hé aquí la linea de conducta que tendreis que seguir: Io 

expedir á vuestra llegada una proclama, cuyas principales 
ideas se os indicarán: 2?, acoger con la mayor benevolencia 
á todos los mexicanos que se os presenten: 3?, no abrazar la 
defensa de ningún partido, declarar que todo es provisional 
miéntras no se haya declarado la nación mexicana, mostrar 
una gran deferencia á la religión; pero tranquilizar al mismo 
tiempo á los tenedores .de bienes nacionales: 49, alimentar, 
pagar y armar, con sujeción á vuestros recursos, álas tropas 
mexicanas auxiliares, haciéndoles representar el papel prin-
cipal en los combates: 59, conservar la mas severa disciplina, 
así entre nuestras tropas como entre las auxiliares; reprimir 
vigorosamente todo acto, toda palabra ofensiva para los me. 
xicanos, pues no se debe olvidar la altivez de su carácter, é 
importa para el buen éxito de la empresa, conciliarse ante 
todo^el espíritu de las poblaciones. • 

Cuando háyamos llegado á México, es de desear que las per-
so rm notables de todos colores, que hayan abrazado nuestra 
causa, se entiendan con vos para organizar un gobierno pro-
visorio. Este gobierno someterá al pueblo mexicano la cues-
tión del régimen político que deberá quedar definitivamente 
establecido, convocándose luego una asamblea electa confor-
me á las leyes mexicanas. 

Ayudareis vos al nuevo poder á introducir en la adminis-

tracion, y sobre todo, en hacienda, esa regularidad de que la 
Francia ofrece el mejor modelo. Con tal fin se le enviarán 
hombres capaces de ayudar su nueva organización. 

El objeto propuesto no es imponer á los mexicanos una 
forma de gobierno que les fuese antipática, sino auxiliarlos 
en sus esfuerzos para establecer, según su voluntad, un go-
bierno que tenga probabilidades de estabilidad, y que pueda 
asegurar á la Erancia la reparación de los agravios de que tie-
ne que quejarse. 

Se deja entender que, si prefieren una monarquía, está en 
el Ínteres de la Erancia apoyarlos en esa vía. 

No faltarán gentes que os pregunten por qué vamos á gas-
tar hombres y dinero para fundar un gobierno regular en 
México. 

En el estado actual de la civilización del mundo, la pros-
peridad de la América no es indiferente á la Europa, porque 
aquella es la que alimenta nuestras fábricas y hace vivir 
nuestro comercio. Tenemos Ínteres en que la república de 
los Estados-Unidos sea poderosa y próspera; pero ninguno 
tenemos en que se apodere de todo el golfo de México, do-
mine desde allí las Antillas, así como la América del Sur, y 
sea la única distribuidora délos productos delNuevo-Mundo. 

Yernos hoy, por una triste experiencia, cuán precaria es la 
suerte de una industria que se ve reducida á buscar su ma-
teña primera en un mercado único, cuyas vicisitudes todas 
tiene que sufrir. 

Si, por el contrario, México conserva su independencia y 
la integridad de su territorio; si un gobierno estable se cons-
tituye allí con el auxilio de la Erancia, habrémos devuelto á 
la raza latina, del otro lado del Océano, su fuerza y su pres-
tigio; habrémos garantizado su seguridad á nuestras colonias 
de las Antillas y á las de España; habrémos establecido núes-



tra benéfica influencia en el centro de la América, y esta in-
fluencia, al crear inmensos expendios á nuestro comercio, nos 
suministrará las materias indispensables para nuestra indus-
tria. 

México, así regenerado, nos será siempre favorable, no so-
lamente por agradecimiento, sino también porque sus intere-
ses estarán de acuerdo con los nuestros, y porque encontra-
rá un punto de apoyo en sus buenas relaciones con las po-
tencias europeas. 

Hoy, pues, nuestro honor militar comprometido, las exi-
gencias de nuestra política, el Ínteres de nuestra industria y 
de nuestro.comercio, todo nos impone él deber de marchar 
sobre México, de plantar allí atrevidamente nuestra bandé-
ra, y de establecer, <5 bien una monarquía, si no es incompa-
tibie con el sentimiento nacional del país, ó cuando menos 
un gobierno que prometa alguna estabilidad. 

NAPOLEÓN." 

Examinemos ahora, cual corresponde á un documento de 
tan alta importancia, el programa imperial. 

Luego que llegó Eorey á Yeracruz, expidió la proclama 
que á su tiempo comentamos, y que según dijo despues él 
mismo, fué dictada por el emperador. 

Al mandar acoger con benevolencia á cuantos mexicanos 
se presentaran al ejército francés, no se calculó que habian 
de ser la hez de la sociedad. De aquí ha procedido que 
hombres manchados con toda clase de crímenes, figuren hoy 
como aliados de Napoleon. 

La provisionalidad de cuanto se haga por los invasores, 
no le quita el carácter de atentado horrible contra la sobe-
ranía de un pueblo independiente. 

La deferencia á la religión ha consistido hasta aquí en 
blanquear algunas iglesias. 

La seguridad dada á los tenedores de bienes nacionales, 
de que no serán despojados de éstos, no ha de ser del agrado 
de las beatas y fanáticos que hau estado deseando el buen 
éxito de la intervención, en la firme creencia de que serian 
devueltos al clero los bienes en cuya administración cometió 
tantos abusos. Puede ser que este desengaño aclare algo 
las filas del partido intervencionista. 

Tampoco ha de parecer bien á los traidores puestos á 
sueldo del invasor, que el pan de ignominia que se les arro-
ja á la cara, hayan de pagarlo sirviendo de parapeto á los 
franceses, cuyas vidas se trata de conservar á costa de las 
suyas. Este rasgo de cinismo del emperador debe á su vez 
desacreditarlo con otros de los sectaribs de la intervención. 

El precepto de conservar la disciplina no ha sido observa-
do por impotencia ó falta de voluntad, y los excesos come-
tidos en las poblaciones ocupadas por los franceses les hacen 
bien poco honor. El espíritu de aquellas les es abiertamen-
te hostil, á consecuencia de los actos ofensivos que se han 
permitido. 

Las reglas mencionadas hasta aquí, llevan por objeto fa-
cilitar el buen éxito de la expedición, hasta la ocupacion de 
la capital. Para cuando se consiga este resultado, se die-
ron otras prevenciones. 

La falta absoluta de respeto k la voluntad nacional resal-
ta en la orden de que, para organizar un gobierno proviso-
rio, no se ha de contar mas que con los notables que hayan 
abrazado la causa francesa, importando poco, mediante tal 
condicion, el color que tengan. Los hechos van confirman-
do con toda precision las previsiones de los que nunca han 
confiado en la verdad de las declaraciones falaces. Un go-
bierno, hechura de Eorey y compuesto de afrancesados, nun-
ca será el representante legítimo de la república mexicana. 

REVISTAS.—TOMO 1.—28. 



Esa autoridad postiza ha de consultar al pueblo sobre las 
instituciones que prefiera, y ha de convocar una asamble? 
electa conforme á las leyes mexicanas. En esta parte de 
las instrucciones se nota una vaguedad completa, por no 
expresarse el modo con que ha de ser consultada la volun-
tad popular en un país libre en casi todo su territorio del 
yugo extrangero. Las elecciones para la asamblea, si fueran 
posibles, saldrían á sabor de los gobernantes intrusos adue-
ñados del poder, los cuales sin duda lo conservarían por el 
tiempo indefinido que tardase en declararse cuál era la opi-
nion del pueblo mexicano. 

De mas á mas, vendrían empleados franceses á instruir-
nos en la ciencia de la administración y en el arreglo de la 
hacienda pública; de manera que, no contento el emperador 
con tener un gobierno de su devocion, extendería _el pupila-
je, desarrollando á costa agena la emplomanía entre sus sub-
ditos. 

Asombra despues de revelaciones tan explícitas de una 
intervención en nuestros negocios domésticos, que nos redu-
ciría á una especie de vasallaje, la insistencia de la decla-
ración de que no se nos quiere imponer una forma de go-
bierno que nos sea antipática. Cada vez nos confirmamos 
mas en la idea de que se padeció un inconcebible extravío, 
al considerar como profundo político al soberano cuya vida 
ha sido una serie constante de contradicciones. 

Ningunas probabilidades de estabilidad puede tener un 
gobierno impuesto por las bayonetas extrangeras. El mo-
narca de un país en cuya historia se registra la restauración 
de los borbones, debería saberlo mejor que nadie. 

Si de algunos agravios tuviera la Francia que quejarse 
justamente, habrían desaparecido ya bajo el enorme peso del 
atentado cometido con nosotros. Hoy México es el agravia 

do de una manera brutal: á México es al que se deben re-

paraciones. 

La monarquía, detestada en México bajo todos aspectos, 

acabaría de hacerse' aborrecible hasta el último grado, si la 

impusieran los franceses. 
S. M. I. ha tenido la bondad de entrar en explicaciones 

acerca de los motivos que lo inducen á sacrificar los tesoros 
y la saugre de la Francia, considerando que querrán saberlo 
algunos curiosos. En ese numero nos contamos nosotros; 
pero nuestra curiosidad no ha quedado satisfecha con las ra-
zones alegadas. 

Comprendemos perfectamente el Ínteres europeo en los 
negocios de América, y deseamos como el que mas, la unión 
íntima y cordial de ambos continentes. También compren-
demos que no puede convenir á la Francia que los Estados-
Unidos se apoderen de todo el golfo de México. Lo que BÍ 
no llegamos á entender es, que de tales premisas se deduzca 
la consecuencia del derecho de Napoleon para intervenirnos; 

Cabalmente la época que con perfidia se escogió para esa 
empresa injustificable, es la ménos á propósito para que se 
realice el supuesto peligro de que séamos absorvidos por 
nuestros vecinos del Norte. Devorada hoy la gran república 
americana por una guerra civil que ha tomado proporciones 
colosales, no es esta ciertamente la oportunidad de pensar 
en conquistas. 

Y aun suponiendo el riesgo inminente, la probabilidad de 
que fuéramos víctimas de un atentado no autoriza á un ter-
cero en discordia para cometer otro.igual. A ningún ladrón 
le serviría de disculpa, alegar que el viajero despojado iba á 
ser robado por otro amigo de lo ageno. Ningún asesino jus-
tificaría su crimen, con mostrar á otro facineroso con el pu-
ñal levantado, sobre su víctima. 



El alhagüeño cuadro que se traza de los prósperos resul-
tados de la conservación de nuestra independencia y de la 

integridad de nuestro territorio, debería servir precisamente 
de estímulo para no abusar contra ellas. Al atacarlas, se 
pierden por necesidad muchas de las ventajas pronosticadas 
y especialmente las relativas á Erancia, pues léjos de q u é 
subsista su influencia en el centro de la América, acabará 
por naufragar como justo castigo de una ambición insensata. 
Quien siembra odio no puede cosechar amor. 

México no puede agradecer agravios, tan escandalosos 
como inmerecidos. Sus intereses no pueden estar de acuer-
do con los de una potencia injustamente agresora. Sus bue 
ñas relaciones con las potencias europeas, no pueden encon-
trar punto de apoyo en la que atiza la discordia y falta á los 
compromisos mas solemnes. 

En su avance sobre México, el invasor tropezará con la 
resistencia de un pueblo decidido á defenderse á todo tran 
ce. Del vigor de la defensa esperamos que no consienta 
que la batidera francesa ondee en nuestra capital; mas si tal 
desgracia llegare á acontecer, el gobierno que aquí se esta-
blezca, ya sea monárquico «5 no, será una autoridad de bur-
las, escarnecida, despreciada, anatematizada en la república 
entera. r 

Miéntras permanecieron en la oscuridad las intenciones 
de Aapo eon I I I , p u d o haber ilusos que las creyeran mé-
n atentatorias. Conocidas ya oficialmente, los mexicanos 
qu se p ^ n á ayudarlas, merecerán á la vez que la de 
traidores, la calificación deimbéciles. 

LA CUESTION EXTRANGERA. 

México, Marzo 6 de 1863 

En ese totum revolutum que se llama continente Europeo, 
decirse puede que casi no hay una sola nación en que esté 
sistemado el bienestar público en términos satisfactorios. 
Ya sea por un principio, ya por otro diverso, lo cierto 
del caso es que distan mucho de haber llegado á un punto 
de felicidad, capaz de justificar las continuas diatribas que di-
rigen á los pueblos de este lado del Atlántico, recien nacidos 
á la vida política, en cuyas primeras luchas han sufrido los 
desastres propios de la inesperiencia. 

Sin detenernos á reseñar cuanto encierra de turbulento y 
anárquico el viejo mundo, tarea que nos llevaría demasía-
do léjos, mencionaremqs en pocas palabras algunos de los 
gérmenes de discordia á que nos referimos. 

La cuestión de Oriente vuelve á tomar un aspecto alar-
mante, así por las complicaciones que entraña la conducta 
obiervada por la Puerta Otomana en la Herzegovina y el 
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integridad de nuestro territorio, debería servir precisamente 
de estímulo para no abusar contra ellas. Al atacarlas, se 
pierden por necesidad muchas de las ventajas pronosticadas 
y especialmente las relativas á Erancia, pues lejos de q u é 
subsista su influencia en el centro de la América, acabará 
por naufragar como justo castigo de una ambición insensata. 
Quien siembra odio no puede cosechar amor. 

México no puede agradecer agravios, tan escandalosos 
como inmerecidos. Sus intereses no pueden estar de acuer-
do con los de una potencia injustamente agresora. Sus bue 
ñas relaciones con las potencias europeas, no pueden encon. 
trar punto de apoyo en la que atiza la discordia y falta á los 
compromisos mas solemnes. 

En su avance sobre México, el invasor tropezará con la 
resistencia de un pueblo decidido á defenderse á todo tran 
ce. Del vigor de la defensa esperamos que no consienta 
que la batidera francesa ondee en nuestra capital; mas si tal 
desgracia llegare á acontecer, el gobierno que aquí se esta-
blezca, ya sea monárquico «5 no, será una autoridad de bur-
las, escarnecida, despreciada, anatematizada en la república 
entera. r 

Miéntras permanecieron en la oscuridad las intenciones 
de Napoleón I I I , pudo haber ilusos que las creyeran mé-
n atentatorias. Conocidas ya oficialmente, los mexicanos 
qu s e p t e n a ayudarlas, merecerán á la vez que la de 
traidores, la calificación deimbéciles. 

LA CUESTION EXTRANGERA. 

México, Marzo 6 de 1863 

En ese totum revolutum que se llama continente Europeo, 
decirse puede que casi no hay una sola nación en que esté 
sistemado el bienestar público en términos satisfactorios. 
Ya sea por un principio, ya por otro diverso, lo cierto 
del caso es que distan mucho de haber llegado á un punto 
de felicidad, capaz de justificar las continuas diatribas que di-
rigen á los pueblos de este lado del Atlántico, recien nacidos 
á la vida política, en cuyas primeras luchas han sufrido los 
desastres propios de la inesperiencia. 

Sin detenernos á reseñar cuanto encierra de turbulento y 
anárquico el viejo mundo, tarea que nos llevaría demasía-
do lejos, mencionaremos en pocas palabras algunos de los 
gérmenes de discordia á que nos referimos. 

La cuestión de Oriente vuelve á tomar un aspecto alar-
mante, así por las complicaciones que entraña la conducta 
observada por la Puerta Otomana en la Herzegovina y el 



Montenegro, sobre lo cual ha habido ya un desacuerdo 8 jg 

nifi cativo entre Inglaterra y Rusia, como por las relaciones 
cada vez mas hostiles de las poblaciones cristianas sujetas 
al imperio turco, y el decrépito y fanático sultán, en cuyas 
manos corre peligro de hundirse para siempre el en otro 
tiempo brillante tromo de Solimán y de Mahomet. 

La Rusia se ha detenido en ¿1 camino de civilización 
abierto con la emancipación de los siervos, y reincide en el 
sistema de opresion grato á los autócratas, con el que está 
en perfecta consonancia el martirio prolongado de la Polo-
nía, pueblo heroico que nunca deja de moverse bajo la ma-
no férrea de sus verdugos. 

La Alemania busca en vano un sistema unitario, que con 
I o s c o n t ^pues tos intereses de las fracciones en que es-

tá dividida. Él rey Guillermo se empeña en Prusia en sos-
tener el ya caduco principio del derecho divino, miéntras en 
Austria Francisco José no alcanza á combinar los discor-
des elementos de su heterogeneo imperio, y se prepara á la 
inevitable lucha que ha de arrancar de su corona el último 
fioron de su monarquía italiana. 

Lucha entretanto Inglaterra con el temible pauperismo, 
exacerbado con la falta de trabajo, y cuyas mil llagas no 
consigue curar la diligente mano de la caridad. 

Anúncianse en Dinamarca graves disturbios, con la próxi-
ma sucesión del rey Federico I I I . 

Pierde la Francia en dignidad,' en progeso intelectual y 
moral, en verdadera gloria, cuanto gana en mejoras mate-
riales Derribada la tribuna, m ú d a l a prensa, sofocada la 
libertad, pervertido el juicio, desciende la gran nación de la 
elevada altura á que habia sabido llegar 

Domina todavía en España el e s p i r é anti-progresista, 
estrellándose en ese muro, que ha de acabar por venir al 

suelo, pero que opone todavía tenaz resistencia á la barreta 
de la reforma, los enérgicos esfuerzos de los enemigos de la 
rutina y de las preocupaciones. 

No necesitamos seguir adelante para que se vea á una 
simple ojeada lo mucho que tienen todavía que hacer en su 
casa, esas potencias europeas que vienen con la absurda pre-
tensión de sacarnos de la barbàrie, cuando ya en varios pun-
tos pudiéramos darles lecciones de civilización, y cuando en 
todo lo que les somos inferiores, van tan erradas en su sis-
tema de enseñanza. 

Aunque como se advierte por las rápidas indicaciones que 
nos hemos permitido, no falta en qué se ocupe la aten-
cion pública en Europa, tres son las cuestiones que la han 
fijado allí de preferencia: la griega, la italiana y la de Mé-
xico. 

La popularidad que desde un principio alcanzó la candida-
tura del principe Alfredo, ha seguido cada dia en aumento, 
de manera que, llegada la hora de la votacion, obtuvo su 
nombre una inmensa mayoría de sufragios, casi sin compe-
tidores. Mas no por eso quedó resuelto el problema, á cu-
ya solucion se oponía el acuerdo de las grandes potencias 
sobre exclusión del trono griego de las dinastías reinantes. 
Entraron, pues, en lucha abierta el respeto debido á un 
compromiso solemne, y el derecho del pueblo griego á esco-
ger para monarca á quien mejor le pareciera, sin traba de 
ninguna especie. La oposicion natural de Francia y Rusia, 
asociada con la resistencia de la misma Inglaterra, han nu-
lificado el nombramiento hecho á favor de Alfredo. Eu lu-
gar suyo se han buscado otros candidatos, de los que el mas 
rogado ha sido el príncipe Fernando, regente que fué de 
Portugal; pero ni él ha querido prestar su consentimiento 
para un arreglo convencional, ni seria cosa llana que se avi-

s 
I 



uiesen á reconocerlo como rey los subditos á quienes se tra-
ta de imponerlo. Continúa, en consecuencia, subsistiendo 
la dificultad de llenar el trono vacante, sin que sea parte pa-
ra allanarlo la enunciada cesión de las Islas Jónicas. Cor-
re entretanto el tiempo, anunciándose la posibilidad de que 
adopte Grecia el sistema republicano, ya que no le es dado 
coronar al monarca de su elección. 

No son menores los embarazos en que se encuentra el 
nuevo reino de Italia. Antes de la salida del ministerio Ra-
tazzi, vió la luz pública una nota de Durando, el secretario 
de relaciones exteriores, sobre la desocupación de Roma. 
Declarábase en ese documento, que nunca se babia dejado 
de querer que fuera aquella ciudad la capital de la Penínsu-
la, á pesar de haberse reprimido por la fuerza la tentativa 
de Garibaldi. Drouyn de L'Huys, en su contestación pre-
sentó como uniforme y consecuente la política seguida 
por la Francia en Italia, especialmente respecto de Roma, 
protestando á la vez la decisión de no abandonarla. 

Los debates que poco despues hubo en el parlamento ita-
liano, no permitid on la continuación del gabinete. Viva-
mente atacado por su política exterior é interior, vió venir 
sobre sí una tormenta deshecha, que evitó con una oportu-
na retirada. El que le sucedió, no está presidido por el mar-
qués de Torrearsa, como dijeron los primeros periódicos que 
anunciaron el cambio, sino por Farini, á quien se califica de 
uno de los hombres mas moderados del partido de acción. 

El programa que presentó luego que fué nombrado, no des-
miente ese concepto, pues sin renunciar á las aspiraciones de 
que Italia llegue á la mas completa unidad, se abstiene de 
toda indicación en ese sentido, como quien aplaza la realiza-
ción de la idea para época mas bonancible. 

Sin embargo de que ninguna de estas cuestiones deja de 

tener relación mas ó ménos directa con México, lo que mas 
nos interesa es naturalmente lo que se refiere en derechura 
á nuestro país. 

El exámen retrospectivo de los hechos ocurridos desde 
que se firmó la convención de Lóndres, fué en Diciembre 
del año anterior objeto de prolongados debates en el senado 
español. Para dar la amplitud necesaria al extracto de las 
discusciones y á nuestra apreciación crítica, tuvimos necesi-
dad de dedicar á esa materia una revista especial; pero como 
cuando la escribimos 110 era aquí conocida sino muy en 
compendio la peroración del general O'Donell, que hasta 
últimamente es cuando se ha pubicado íntegra, debemos 
analizarla conforme al mismo plan que las demás, para no 
dejar trunco nuestro trabajo. 

El presidente del consejo de ministros comenzó por la-
mentarse de que la cuestión de México hubiera sido la úni-
ca en que se hubiesen fijado los senadores, cuando habia 
otras varias pendientes, muy dignas de séria consideración. 

Ocupándose primero de la cuestión general de la política 
española en América, opinó que los gobiernos de la Penínsu-
la hubieran debido apresurarse á reconocer la independencia 
de las colonias emancipadas, con lo cual se habria consegui-
do mas influencia. Pensamiento es éste con el que estamos 
enteramente conformes. 

Una vez reconocida la independencia, aunque fuera de 
tiempo por un mal entendido amor propio, se debió fijar la 
línea de conducta que hubiera de seguirse en adelante. Mos-
trando conformidad con las ideas del marqués de la Haba-
na, calificó O'Donnell de buena política la de no intervenir 
en las cuestiones interiores de las repúblicas americanas, la 
de exigirles respeto á la bandera é intereses de España, y la 
de hacerles comprender, sin faltar á la consideración debida 



á pueblos desgraciados, que tal conducta era bija de la ge-
nerosidad, no de la impotencia¿ 

Olvidóse el orador de que el marqués de la Habana pro-
clamó el uso constante de la fuerza, como el único medio de 
que España fuera respetada, y atendidos los intereses de sus 
súbditos, y nada dijo sobre este punto gravísimo. En cuan-
to á lo demás, no vemos cómo pueda merecer el nombre de 
generosidad la simple no intervención en nuestros negocios 
domésticos, cuando eso no es mas que el cumplimiento de 
una obligación á que están estrictamente sujetos los pueblos 
entre sí. 

Y si, supuesto tal principio, no corresponde á España el 
nombre de generosa bajo el punto de vista del derecho, tam-
poco de hecho le conviene, pues por confesion expresa del 
duque de Tetuan, el no habernos agredido antes, no ha con-
sistido en buena voluntad para con nosotros, sino en haber 
yacido la marina española hasta hace pocos años en la mas 
completa postración. Muy conveniente es tomar nota de tan 
importantes revelaciones. 

Eslo también la de que ha habido proyectos de colocar un 
príncipe en el trono de México y en otro Estado de Améri-
ca. Reprueba O'Donnell esos planes intervencionistas, los 
cuales afirma que despertaron la idea de que España no ha-
bía renunciado á la conquista, aumentándose así de rechazo 
el odio á los españoles. 

Pasando^e la cuestión general á la particular de México, 
dijo el orador: que su patria habia recibido de nuestra repú-
blica continuos agravios; que el tratado de 1853 sobre reco-
nocimiento de créditos no llegó á cumplirse, lo cual hizo ne-
cesario enviar á las aguas de Yeracruz un plenipotenciario 
con cuatro buques de guerra; que ese plenipotenciario hizo 
lo que no debió hacer, poniendo al gobierno español en el 

caso de tener que desaprobar su conducta; que los asesina-
tos de Cuernavaca y San Dimas obligaron á tomar las con-
venientes disposiciones militares; que los buenos oficios de 
Inglaterra y Francia detuvieron el golpe, abriéndose nuevas 
negociaciones, cuyo resultado fué el tratado Mon-Almonte; 
que nada tienen los españoles que agradecer á Almonte, 
quien retrasó cuanto pudo firmar el tratado, pidió diferentes 
veces instrucciones á su gobierno, y procuró sacar las mejo-
res condiciones posibles; que se mandó despues un embaja-
dor á México, el cual fué expulsado de la república; y que 
si no se procedió desde luego á cañonear á Yeracruz y á 
Ulúa, fué por no tener seis fragatas que sé necesitaban. 

Examinada la cuestión con la debida imparcialidad, pue-
de sostenerse que ningún agravio ha inferido á España Mé-
xico; que ni es responsable de delitos particulares persegui-
dos con singular eficacia y castigados con toda la severidad 
de las leyes penales, ni ha querido en materia de pagos otra 
cosa que la debida exclusión de créditos fraudulentos, cuya 
asociación con los legítimos, sobremanera perjudicial á éstos, 
repugnaban á la vez el derecho y la moral. 

Por mas que se diga que D. Miguel de los Santos Alva-
rez hizo lo que no debia, no nos cansaremos nosotros de re-
petir á nuestro turno, que nadie ha comprendido ni defendi-
do mejor los derechos de España, que aquel entendido diplo-
mático, á quien no se puede tildar en su conducta imparcial 
y justificada. 

La horrible interpretación dada á los asesinatos de Cuer-
navaca y San Dimas, que de crímenes particulares aparecie-
ron convertidos en atentados gubernativos, pudo dar lugar 
de pronto á preparativos militares en España, emanados de 
una falsa creencia. Hoy que los hechos son ya perfectamen-
te conocidos, no debería hablarse de ellos sino para confesar 



ingenuamente el error en que se cayó por las exageraciones 
de la maledicencia. 

El tratado Mon-Almonte nunca ha debido considerarse 
como el término definitivo de las cuestiones pendientes. El 

i gobierno reaccionario, cuyos actos nada valian puesto que 

, existia en el país otro gobierno que lo era de hecho y de de-
recho, sancionó la obra de su representante, porque á true-
que de buscar en el extrangero apoyos para su efímera exis-
tencia, nada le importaba sacrificar los derechos mas sagra-
dos de la nación de que se decia representante. La aulori-
dad legítima protesto contra el tratado inmediatamente que 
tuvo noticia de su celebración; y cuantas veces se ha tocado 
la materia, otras tantas ha negado la validez de aquel acto, 
nulo por la falta de personalidad de una de las partes con-
tratantes. 

Escandaloso es en grado superlativo, afirmar que Almon-
te procuró sacar las mejores condiciones posibles para Mé-
xico, cuando en ese tratado, al que quedará adherido su 
nombre cual una marca ignominiosa, no hubo humillación, 
ni perjuicio, ni bajeza, que excusara para este desgraciado 
pueblo. Pasó por todas las exigencias del embajador Mon, 
de quien no sabemos que retirara una sola, ni es fácil com-
prender qué mas hubiera podido pedir, despues de tanto co-
mo sacó. Lejos, pues, de que Almonte hubiera obrado en 
ese negocio como buen mexicano, se manejó como un hijo 
vil y desnaturalizado del país que tuvo la desgracia de abor-
tarlo. 

Tan fylto de sentido común es el elogio de Almonte, que 
el grave senado español no pudo conservar su seriedad al 
escucharlo. Las risas que interrumpieron al orador, fueron 
el merecido castigo de la temeridad con que se puso en ri-
dículo. 

Según las explicaciones dadas por Calderón Collantes, 
cuando se trató en las córtes de la expulsión de Pacheco, 
parecía que se había admitido como buena la indicación de 
que se habia lanzado de la íepública como á un particular á 
aquel descarriado diplomático. Ahora sabemos que no hubo 
tal inteligencia, y que si el gobierno español se hizo el disi-
mulado, fué á mas no poder, por carecer de las seis fragatas 
con que se proponía cañonear nuestro principal puerto. Es-
ta es la segunda confesion de que, actos calificados luego de 
generosos, han sido el resultado de la impotencia. 

Tan pronto como estuvieron reunidos los elementos nece-
sarios para venir á México, se dispuso la expedición, si bien 
nunca se pensó en intervenir en nuestros asuntos, ni en lle-
gar á la capital de la república. Súpose luego que también 
Francia é Inglaterra se preparaban á venir á imponernos la 
ley, y entonces se asoció con estas dos potencias España, re-
celosa de que la reciente incorporacion de Santo Domingo, 
diese á entender que abrigaba miras ambiciosas. 

Desembarcados los aliados en Yeracruz, debieron pasar al 
gobierno constituido en la república, un ultimátum en que 
se fijaran los agravios recibidos y las satisfacciones exigidas, 
señalándose un plazo breve para contestar. Según el gefe 
del gabinete español, no se venia á discutir con Juárez, sino 
á imponerle condiciones, que si no eran aceptadas, darian 
lugar en el acto al rompimiento de las hostilidades. 

Poco justificable habría sido sin duda tal modo de proce-
der, en que á lo cabo escuadra se pedia un sí ó un nó re-
dondo, sin consentir en la modificación mas insignificante. 
Deshonroso habría sido para tres grandes potencias come-
ter un horrible abuso de la fuerza, para sostener, sin audien-
cia ni defensa de una nación tan soberan como ellas, nego-
cios de la calaña del de Jecker. 

EE VISTAS.—TOMO 1 . — 2 9 . 



Por fortuna para México, surgió el desacuerdo entre los 
plenipotenciarios, sin que en esto tuvieran culpa, como cui-
dó de asentar O'Donnell, ni el gobierno español, ni su re-
presentante, á quien no quedó ya mas arbitrio que celebrar 
los convenios de la Soledad, á fin de buscar para las tropas 
cantones mas saludables. 

La aprobación de esos preliminares por el gabinete de 
Madrid no pudo influir en el rompimiento de Orizava, pues-
to que aquella no se supo en México basta despues de ocur-

. rido este. Así lo reconoce el presidente del consejo de mi-
nistros, quien agrega que sí influyó en la ruptura la llegada 
de Almonte, con la que acabó de desarrollarse la mala inte-
ligencia de los plenipotenciarios. Acusa ademas al renega-
do de haber contraído compromisos superiores á sus fuerzas, 
no contando ni con el partido conservador, que lo ha decla-
rado traidor á su patria. En comprobacion de este aserto, 
leyó una curiosísima carta de Zuloaga al capitan general de 
Cuba, escrita el 14 de Agosto último. 

Titulándose ese ridículo personaje presidente electo por 
la voluntad expontánea de la república de México, se llama 
también gefe del partido conservador, cuya voz se encarga 
de hacer oir al gobierno español. 

Conocida es la historia de la presidencia del pobre D. Fé-
lix. Colocado por la confianza del general Comonfort, cor-
respondida con una ingrata defección, al frente de la briga-
da que subvirtió el orden legal, debió á esa casualidad figu-
rar en primer término en la revolución reaccionaria, cosa á 
que nunca hubiera podido aspirar de otra manera, por su 
completa nulidad. El partido que lo elevó á la presidencia, 
no tuvo en cuenta sus méritos, desconocidos para el mundo 
entero, ni depositó en su persona la confianza que nunca 
puede infundir un tránsfuga. Lo elevó, pues, por la sim-

pie consideración de que iba á tener un dócil manequí que 
podría manejar á su antojo. El nombramiento del héroe 
por fuerza, procedió de una junta de notables, escogidos por 
su camarilla, y á cuyos sufragios tiene ahora el descaro de 
denominar "voluntad expontánea de la república de Mé-
xico." 

No sabemos de cuándo acá habrá ascendido á gefe del 
partido conservador. Si cuando estuvo en su presidencia 
de burlas, otras manos y no las suyas eran las que movían 
los alambres en aquel teatro de títere?-, hoy que acabó su 
papel en la farsa, ménos ha de haber quien lo haga formal. 
Para que rematara en saínete por fin de fiesta la historia en 
México del -moribundo partido conservador, no podría cier-
tamente valerse de arbitrio mas acertado, que el de recono-
cer por gefe á todo un D. Félix Zuloaga. 

Démosle, empero, el gusto de admitirlo por ahora cou-
vencionalmente en la calidad con que se presenta, para oir 
la voz que se ha encargado de llevar. 

El partido conservador de México,_ pide la preponderan-
cia en México del partido conservador. Eso se llama ir al 
grano y no andarse por las ramas. 

Para fundar la petición, se alega el doble peligro de que 
pacificados los Estados-Unidos, se pierdan las posesiones es-
pañolas en unión de las mexicanas, ó que Juárez consiga 
exterminar en México á todos los blancos. 

Zuloaga y Julio Grenier han estudiado por el mismo au-
tor. Para ambos es inevitable la terrible disyuntiva de la 
absorcion europea ó americana, y tanto uno como otro 
se deciden por la primera. Olvidan los incautos que exis-
te un término medio muy natural: el de que México no sea 
absorbido por nadie. Tal es el programa del partido li-
beral. 



Lo de las posesiones españolas no es asunto de nuestra 
incumbencia. 

Emplear contra Juárez la infame, la deshonrosa, la mal 
forjada calumnia del exterminio de los blancos, es mentir á 
sabiendas con el bastardo fin de denigrar al gefe supremo 
de la nación, al que sí puede llamarse presidente por la vq. 
luntad expontánea de México. Zuloaga se ha prestado á ' 
desempeñar el ominoso papel de calumniador, prestando sin 
duda su firma á alguno de esos directores ocultos, acostum-
brados á que les sirva de testaferro. 

La carta pone en parangón la demagogia con el pen-
samiento de Almonte, calificando de tan ruinosa una como 
absurdo otro. La demagogia no es parte de la cuestión; 
eslo solamente la democracia, que solo ignorantemente pue-
de confundirse con aquella. 

No conocemos á punto fijo cuál sea el pensamiento de 
Almonte, que no hubiera hecho mal el órgano délos conser-
vadores en explicarnos á los profanos. Si se alude á la can-
didatura de Maximiliano, oportuno habría sido también que 
se nos pusiera al corriente de si lo que se repugna es el es-
tablecimiento de la monarquía, ó la elección del candida-
to. De ser lo primero, mucha satisfacción nos cabria de 
que el epíteto de traidor, aplicado á Almonte por sus cor-
religionarios, reconociese semejante origen. Los políticos 
europeos que han sostenido la existencia en México de un 
partido monarquista, se quedarían absortos al verse desmen-
tidos por los mismos en quienes han supuesto tal profesion 
de fé. 

E n caso de que no mienta la encapotada fraseología de la 
carta, el partido conservador se preparaba 'desde mediados 
del año anterior á tomar en las manos la bandera nacional 
y hacer la guerra. ¿A quién? ¿A los franceses? Así 

parecía indicarse; pero los hechos no han correspondido á la 
oferta. ¿Al gobierno liberal? Mal podría entonces 
llamarse patriotismo la rebelión al frente del enemigo extran-
gero. 

La confusion aumenta con la solemne declaración de que 
la intervención fué y es deseada en México, y con el conse-
jo de que se reanude el tratado de Lóndres, para que se 
restablezca la acción combinada de la Europa. 

En catorce meses que cuenta ya de invadida la república 
mexicana, repetidísimos testimonios de palabra y de obra 
han demostrado el odio á la intervención. La aprobación 
que hoy merece del antiguo presidente trashumante, no sir-
ve para otra cosa que para fundar en su contra el cargo per-
sonal de que su salida del país no reconoció el origen pa-
triótico de que blasonaban sus parientes, sino el del despe-
cho de verse desconocido en su carácter de gobernante. 

Terminada la lectura del documento que hemos examina-
do, dio también su pincelada el general O'Donnell sobre los 
partidos en México, declarando que no los hay, puesto que 
todos los hombres políticos han figurado aquí alternativa-
mente en unas y en otras filas, según les ha convenido me-
jor para llegar al poder. 

Tales aseveraciones revelan en quien las hace, poca ins-
trucción en nuestra historia contemporánea. En México, 
como en todas partes, ha habido efectivamente un número 
considerable de esos proteos políticos, sin mas principios 
que su Ínteres personal; pero medir á todos nuestros hom-
bres públicos con el mismo cartabón que a.un Santa-Auna, 
uu Almonte y un Zuloaga, es un error patente. México se 
honra con patricios eminentes, que jamas han abandonado 
las filas en que se han alistado, que nuuca han desoído la 
voz de su conciencia, que han sacrificado al cumplimiento 



de aus deberes, intereses y vida. La existencia de los par-
tidos lia sido una verdad innegable, especialmente desde 
que se inició la revolución de Ayutla, pues á contar de 
aquella época basta boy, á las mezquinas cuestiones perso-
nales que babian sido antes semillero inagotable de revuel-
tas, se sustituyeron las cuestiones capitales de la reforma, 
que dividieron profundamente á los mexicanos todos en dos 
campos rivales: el de los partidarios del progreso, y el de los 
defensores de rancias preocupaciones. 

El partido liberal, por mas que lo desacrediten sus detrac-
tores, seguidos por O'Donnell, no representa la proscripción 
del vencido y la anarquía constituida en gobierno. Repre-
senta por el contrario, la clemencia con sus enemigos, la su-
premacía del poder civil, la independencia de la Iglesia y del 
Estado, la abolicion de los fueros, la supresión de las clases 
privilegiadas, la plenitud de las garantías individuales. ¿Hay 
por ventura mucbos gobiernos, aun de los mas viejos en el 
oficio, que pnedan llamarse representantes de tan precio-
sas prerogativas? 

Pasando de los partidos á las personas, el gefe del gabi-
nete acusó á Juárez de tener como mexicano, una mancha 
de las que no se borran jamas: la de baber querido vender 
dos provincias de su patria á los Estados-Unidos. 

Satisfactorio debe ser para nuestro primer magistrado, que 
cuantas veces suena su respetable nombre en boca de sus 
detractores, otras tantas sea para zaherirlo con las acusacio-
nes mas patentemente destituidas de fundamento. Honorí-
fico es, en efecto, para un hombre público, que no se en-
cuentre en sus actos una sola mancha, de manera que para 
atacarlo se haga forzoso recurrir al medio vil de la calumnia. 

. Así lo pinta la Graviere como un monstruo de crueldad: asi 
le llama Zuloaga esterminador de blancos: así le hace 

O'Donnell autor de imaginarias ventas de provicias mexi-

canas. 
La calumuia empero necesita ser desmentida, para que 

no sorprenda á los que de buena fé buscan la verdad. La 
verdad es que, ni ahora ni nunca, ha querido vender el actual 
presidente de la república, ni un palmo del terreno que la 
forma: la verdad es que, aun en los momentos mas angus-
tiados, nunca ha consentido, 110 ya en vender, pero ni si-
quiera en conseguir á mucho ménos costo, un auxilio ex-
trangero que estimaban iudispensable ciudadanos dotados 
de virtudes eminentes. La prensa de la capital se ha ocu-
pado ya en rufutar la falsedad de un cargo virulento, repe-
lido con datos fehacientes é incontestables. 

Yiniendo la calumnia de tan alto, no bastaban, sin em-
bargo, las negativas emanadas de la opinion pública y fun-
dadas en el conocimiento de los hechos. La voz mas autori-
zada de todas, la del mismo calumniado, se ha alzado tam-
bién para desmentirla, con la'energía requerida por la mag-
nitud de la ofensa, á la vez que con la circunspección y la 
decencia que cumple al primer magistrado de un pueblo. 
La digna contestación del presidente de la república, debe 
hacer avergonzar al gefe del gabinete español, de la ligereza 
con que habló. « 

No vemos qué razón pudo tener el orador para aseverar 
que entre Juárez y el gobierno español existe un abismo, y 
que mientras no se venguen las ofensas yAgravios recibidos, 
no puede haber relaciones ni amistad con España. Dispues-
to como está México á cumplir con cuantas obligaciones in-
ternacionales le correspondan en justicia, el abismo queda 
cegado. Las venganzas no son admisibles en derecho, si sig-
nifican algo mas que las debidas satisfacciones. 

Volviendo á la cuestión, asentó el duque de Tetuan que 



el reembarque de las tropas españolas habia sido el único 
arbitrio dejado al conde de Eeus en el estado á que hablan 
llegado los acontecimientos. Por tal motivo se aprobó su 
conducta; pero creyendo que el gobierno imperial fué ágeno 
á la disidencia; y de ahí procedió que no se declarara roto, 
sino solo suspenso el convenio de Lóndres. El gobierno es-
pañol espera tranquilo el resultado de los acontecimientos, 
para exigir luego las satisfacciones aplazadas. 

La aprobación de la conducta del conde de Eeus, impor-
ta necesariamente la reprobación de la observada por los co-
misarios franceses. Estos, ó bien obraron conforme á sus 
instrucciones, ó cuando menos recibieron también la sanción 
de sus actos. De cualquiera modo que sea, resulta siempre 
falsedad de á fólio que fuera ageno á la disidencia el gobier-
no imperial. 

Pero como ese gobierno es fuerte, no se ha querido rom-
per lanzas con él, y se han recogido los fragmentos del tra-
tado de Lóndres, para coserlos y sostener contra la eviden-
cia que está intacto. Para esperar el resultado de los acon-
tecimientos, ha sido necesario nada menos que el reiterado 
desaire del emperador á la mancomunidad de acción. 

El discurso del presidente del consejo de ministros, es 
marcadamente hostil á México, lo cual, á nuestro juicio, pro-
cede de dos causas: el deseo exagerado de no malquistarse 
con Napoleon, y j a apreciación errónea hasta el extremo, de 
los hombres y de las cosas de nuestra patria. 

No bien se habían cerrado en el senado español los deba-
tes sobre los asuntos de México, cuando se abrieron en la 
cámara colegisladora con no menos calor. Hay ya noticia 
de que el resultado de la votacion fué tan significativo allí 
como el anterior. Sábese igualmente de algunos de los ora-
dores que tomaron parte en la discusión, y aun se han pu-

blicado ya extractos de la impugnación de Mon el embaja-
dor, y de la contestación del ministro de Estado. Prescindi-
mos, sin embargo, por ahora del exámen de esos discursos, 
tanto por no conocer todavía el texto original, cuaijto por-
que nos proponemos emprender sobre el debate íntegro de 
los diputados, un trabajo análogo al que recientemente he-
mos publicado respecto de los senadores. 

Aunque han corrido voces de que habia sido presentada y 
admitida la discusión del gabinete O'Donnell, parece que lo 
cierto es, que e1 gobierno ha admitido las renuncias de los 
empleados que no han estado conformes con la política se-
guida en México. 

También en el parlamento inglés ha debido tratarse de 
esta cuestión, que tanto agita los ánimos en Europa. No 
dudamos que en esta nueva dilucidación salgan á luz otros 
interesantes pormenores. Entretanto, la Inglaterra está en 
espectativa de lo que ocurra, sin que su gobierno intente ro-
gar al francés que consienta en la renovación del convenio, 
apellidado difunto por los órganos del ministerio. 

Con grande ansiedad se esperaba en todas partes el dis-
curso imperial, pronunciado en la apertura de las cámaras 
francesas, acto que tuvo lugar el 12 de Enero. La especta-
tiva general ha quedado completamente chasqueada, al en-
contrarse en la cuestión de México, en vez de las espira-
ciones con que contaba, con uno de esos enigmas que van 
haciendo de la política napoleónica un incomprensible logo-

\ grifo. 

De las consideraciones generales con que pretende fundar 
el emperador el elogio que hace de sí mismo, lo mas nota-
ble es la aseveración de que siempre ha procurado la pros-
peridad de la Erancia y su prepondera acia moral, sin abusar 
ni debilitar el poder puesto en sus manos, así como ha bus-



cado la plena reparación de cualquier insulto hecho á la 
bandera francesa, y de cualquier perjuicio contra sus sub-
ditos. 

Mal se aviene con la prosperidad de la Francia, el loco 
despilfarro de su sangre y de sus tesoros, por sostener una 
empresa atentatoria contra la autonomía de un pueblo so-
berano. 

Ménos todavía se combinan esos planes inicuos con la 
preponderancia moral de la misma Francia, preponderancia 
que solamente se alcanza dando á las demás naciones altos 
ejemplos de moralidad y de civilización. No hay ascendien. 
te que resista á la conculcación de los derechos mas respeta-
bles por un simple capricho. L a observancia de tal conduc-
ta engendra por necesidad odio y desprecio. 

Tan escandaloso aboso del poder, lo debilita poco á poco, 
hasta convertir al que lo ejerce en uno de esos colosos de 
pies de barro, que acaba por derribar una piedrecilla des-
prendida de la montaña. 

Quien tan quisquilloso se muestra por su bandera y por 
sus compatriotas, debería guardar mas respeto á las bande-
ras de otras naciones y á los intereses ágenos. 

E n un solo párrafo del discurso se habla de nosotros, ale-
gándose que las expediciones á China, á Cochinchina y a 
México, prueban que no hay ningún país, por lejano que 
sea, donde pueda quedar impune una tentativa contra el ho-
nor de la Francia. 

Como no entra en nuestro plan hablar de las expediciones 
á China y Cochinchina, de las que no faltaría mucho que 
decir, nos limitaremos á la de México, entre la cual y el lio-
ñor de la Francia, no encontramos la menor relación. Ese 
honor jamas ha sido atacado po r México, y en grandes aprie-
tos se veria su mentiroso defensor, si tuviera que aducir 

pruebas de su aserto, en vez de soltar con impudencia frases 
pomposas, encaminadas á encubrir sus actos injustificables 
con alusiones irritantes para el amor propio nacional. 

Los graves perjuicios ocasionados al pueblo francés con 
la guerra de México, se enuncian vagamente con la frase de 
que "empresas semejantes no se consuman sin complicacio-
nes, abriéndose el deber camino entre peligros." El deber 
nada tiene que ver con una obra caprichosa, en la cual es-
peramos que las complicaciones 110 darán por resultado la 
consumación de la empresa. 

Como se»ve, ese estudiado discurso es para con México, 
parco en palabras, sóbrio en apreciaciones. El mundo se ha 
quedado tan á oscuras como antes, acerca de los proyectos 
definitivos del emperador sobre nuestro país. Tal vez no ha 
llegado á formarlos el veleidoso monarca que camina al aca-
so, dejándose arrastrar por la corriente de los acontecimien-
tos á que lo ha precipitado una política sin principios fijos. 

Ya que la esfinge del siglo X I X ha hablado en tono de 
sibila, para no desvirtuar la veracidad de sus oráculos, tene-
mos necesidad de ir en busca de otros datos, para conjetu-
rar lo que se manifiesta empeño en ocultarnos. 

El documento de mas importancia para su exámen, es la 
Exposición del estado del imperio, que tiene carácter oficial, 
como que es pasado por el gobierno á las cámaras. 

Asiéntase en esa Memoria, que en el último periodo de 
sesiones se explicaron las causas de disidencia que en Méxi-
co indujeron á la Inglaterra y á la España á separarse de la 
Francia. El gobierno del emperador mantiene en todos los 
puntos el modo de ver que expuso por el órgano de los mi-
nistros de S. M., ante el senado y el cuerpo legislativo. El 
retardo en las operaciones se atribuye á la necesidad de en-

iar refuerzos de consideración, como consecuencia de la re-



tirada de los aliados. Reunidas ya al cuerpo expedicionario 
todas las tropas que han marchado de Francia, concentrados 
los poderes políticos y militares en manos del general en ge. 
fe para asegurar la unidad de dirección, y llegada la estación 
favorable, se va á continuar enérgicamente la guerra. La 
cuestión mexicana se considera ya reducida á las operacio-
nes militares, de las que se espera un pronto término, glo-
rioso para la bandera francesa. El triunfo asegurará á los 
intereses que han motivado la expedición, las garantías du-
raderas que reclaman hace tanto tiempo. 

La oscuridad no se ha disipado con las palabras de la Ex-
posición, escritas en el mismo tono de confusion del sobera-
no, y que tanto se prestan á todas las interpretaciones po-
sibles. 

La referencia al discurso de Billault, comprueba que el 
gobierno del emperador insiste en todos sus errores, en to-
das sus iniquidades. En vano las sucesivas aclaraciones de 
los hechos han derramado la luz con profusion sobre los 
puntos en que al principio pudo haber equivocaciones dis-
culpables: hoy que ya no cabe engaño, se procede en los 
mismos términos que cuando se dio crédito á falaces super-
cherías. Esta consideración sirve para demostrar que no ani-
ma á Napoleón un recto espíritu de imparcialidad y de jus-
ticia, sino que obra á impulsos de un orgullo, que todo lo 
sacrificará antes que dar un paso atrás. 

Algo ha de haber influido en el retardo de las operacio-
nes, lo que la humillada vanidad francesa ha dado en llamar 
el negocio de Puebla, sobre el cual se guarda un silencio se-
pulcral en la Exposición. \ 

El éxito de la cuestión se libra exclusivamente á la suer-
te de las armas, como si la razón estuviera de mas sobre la 
tierra, como si la vida de los hombres debiera ser en mano 

de los déspotas, un juguete para su diversión, un vil instru-
mento para sus nefandos planes. Se hará la guerra con vi-
gor, sin reparar la falta de no haberla declarado prèviamen-
te, sin justificar la causa por las que se ha venido á ese me-
dio desesperado, sin oir siquiera al agredido de una manera 
vandálica. 

También nosotros abrigamos la esperanza del triunfo, no 
remoto, en las batallas que van á darse, seguro con el tras-
curso del tiempo. ¥ aun cuando sucumbamos, nunca el 
término será glorioso para la bandera francesa, que no es el 
exterminio del vencido, sino la justicia de la causa, lo que 
constituye la verdadera gloria. 

Lo que haria la Erancia despues de la victoria, no es pun-
to que ha querido aclararse. Decir que obtendrán garantías 
duraderas los intereses que las reclaman, es emplear una 
frase que nada significa de puro vaga, cuando no se sabe de 
qué intereses se trata, ni qué garantías han de darse, ni có-
mo, ni por quién. En programa tan lato cabe cuanto se 
quiera; Maximiliano como monarca, Eorey como goberna-
dor, Almonte como gefe supremo, Márquez como dictador, 
Santa-Anna como Alteza Serenísima. Será lo que Dios 
quiera; mas supuesto que el resultado no justifica los me-
dios ni ante la razón, ni ante la moral, la guerra francesa 
en México será siempre calificada de torpe en sus causas, 
inicua en su ejecución, maquiavélica en sus fines. 

Reprocha la Exposición al gabinete del Perà, haber obe-
decido, durante la administración del gran mariscal Castilla, 
á influencias hostiles á la Erancia, procurando provocar en 
las repúblicas vecinas desconfianza contra la expedición de 
México. A esta reconvención acompaña el elogio que se 
hace de la conducta seguida por Guatemala, el Ecuador y 
la Confederación Argentina, que se han manifestado indife-
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rente á los recelos que se les inspiraban, y que han desesti-
mado las proposiciones que se les han hecho. 

Tratándose de una expedición' que constituye un amago 
para todas las repúblicas americanas, el elogio y la censara 
en boca del enemigo común son en extremo significativos. 
El primero indica falta de patriotismo, mientras lo según-

do honra al que lo merece. 
Habiendo quedado entretanto en pié la dnda de cuáles 

sean los últimos planes del gobierno imperial, harémos nue-
vas pesquisas en el terreno de las noticias particulares, ya 
que los documentos oficiales callan, ó dicen cosas que sola-
mente sirven para embrollar. 

La revelación que mas puede acercarse á la verdad, es la 
hecha por el Morning Post de Lóndres, órgano de lord Pal-
merston, la cual consiste en atribuir al monarca francés el 
proyecto de contentarse con la toma de Puebla y de Méxi-
co, y la celebración de un tratado en que saque todas las 
ventajas posibles. 

Ménos es ya esto que monarcas impuestos, colonias im-
provisadas ó protectorados forzosos. El cambio, sin em-
bargo, si es que realmente existe, 110 nos hará prescindir d« 
nuestra firme resolución de defendernos á todo trance, para 
que nuestra independencia sea en adelante respetada de los 
que se han creido permitidos con nosotros abusos de toda 
clase. Procuraremos evitar que Puebla y México caigan en 
poder de los invasores, seguros como lo estamos de que una 
resistencia esforzada dará por resultado indefectible nuestra 
salvación, haciendo tal vez bambolear el trono del sistemáti-
co perturbador del sosiego público. Y dado caso de que 
nuestras ciudades fortificadas sucumban d e s p u e s de hacer 
pagar caro su triunfo á los soldados del emperador, nos 
quedará todavía el país en toda su extensión para continuar 

una guerra incesante, en la que al fin hemos de salir vence-
dores. La prolongaremos, pues, por todo el tiempo que sea 
necesario, á fin de no pasar por tratado alguno que conten-
ga condiciones humillantes para la diguidad nacional. 

Que esa guerra 110 ha de ser de larga duración, lo están 
revelando los diversos inconvenientes que desde ahora se le 
presentan en la misma Francia, entre los que no es el me-
nor el fuerte y continuo desembolso que exige para su sos-
tenimiento. Esto nos lleva, como por la mano, á estudiar 
el informe que el ministro de hacienda Fould ha presentado 
sobre el presupuesto del imperio en 1862, 1863 1864. 

Se<*un los datos del célebre financiero, el importe total 
de lo gastado en la expedición de México, durante el año 
pasado de 1862, ascendió á 83 millones de francos, resul-
tando de aquí que, en vez del sobrante que debieron dejar 
las rentas públicas, hubo, por el contrario, un deficiente de 
35 millones. Es de notarse que el emperador destinó por 
sí solo al completo de los gastos hechos las sumas necesa-
rias, contando con la aprobación posterior del dócil cuerpo 
legislativo. 

Para el año corriente de 1863, calcula Fould que el exce-
dente de ingresos no bajará de 110 millones de francos, lo 
que permitirá hacer frente á los gastos de la expedición de 
México, en la que se presume que serán menores los gastos 
de trasportes y vituallas, por hallarse ya el cuerpo expedi-
cionario en territorio mexicano, tener todo lo necesario pa-
ra avanzar, y encontrarse desde sus primeros pasos en una 
region en que sus .provisiones serán mas fáciles y ménos 
onerosas. 

El ministro afirma que el presupuesto ordinario de 1864, 
presentará un aumento de ingresos de 4 millones, dejando 
disponibles ademas 20, que se aprovecharán en el extraor-



dinario. Las entradas destinadas á cubrir éste, ascenderán 
á 104 millones, siendo inferior en 17 al de 1863, á no ser 
que deje mas la venta de unos bosques, ó que se cuente con 
la diminución ó reembolso de los gastos de la expedición á 
nuestro país. 

Los antiguos deficientes importan 848 millones, los cua-
les quedan en el aire, sin que pueda anunciarse cuándo co-
menzarán á ser amortizados. 

Punto por punto nos ocuparemos del contenido del in-
forme. 

Es opinion muy generalizada entre los que están al tanto 
de lo que ha pasado, la de que es muy baja la cifra de lo 
gastado en la expedición de México en 1862. Quien mé. 
nos la sube la hace llegar á 100 millones de francos, ó sea 
una quinta parte mas de lo que confiesa Aquiles Fould. 

Conformémonos, no obstante tales apreciaciones, con la 
suma declarada. Aun cuando el gobierno francés hubiera 
tenido de sobra los 83 millones despilfarrados en llevar ade-
lante una empresa atentatoria, tremendo seria siempre el 
cargo que le resultaría por no haber empleado ese dinero 
en tantos objetos de utilidad pública que reclama el estado 
actual de la sociedad francesa. El cargo adquiere mayores 
proporciones, al reflexionar que están sin cubrir 848 millo-
nes atrasados, y que en vez del sobrante que debió resultar 
en el balance del año, quedó un nuevo déficit de 35 millo« 
nes que agregar á los anteriores. Los pobres contribuyen-
tes no han de estar muy á gusto con el destino dado al fru-
to de sus sudores. 

La arbitrariedad con que se procedió á hacer gastos no 
votados, ni siquiera presupuestados, revela que fué nominal 
é hipócrita la renuncia hecha por el emperador, de la facul-
tad de abrir créditos suplementarios por medio de decretos. 

En vano se apela en justificación del acto, al cansado estri-
billo del honor de la bandera, de la gloria de las armas 
francesas. Ni la bandera tendría que volver por su honor, 
ni la £ r i a de las armas estaria empeñada, á no haberse 
pretendido ejercitar el antisocial principio de la interven-
ción. Mejor empleados eran los créditos suplementarios 
que se renunció á abrir, como que estaban destinados en 
considerable parte á la construcción de obras magníficas, 
con que se daba de comer á un gran número de obreros sin 
trabajo. Si con frases altisonantes se ha de sancionar la vio-
lación del senado-consulto de 21 de Diciembre de 1861, po-
co trabajo costará alegar para todo gasto hecho, la gloria, el 
honor, la prosperidad, la preponderancia de la Erancia, aun 
cuando nada tengan que ver con la exhibición tan recomen-
dables atributos. 

Triste es que un aumento tan notable de ingresos, como 
el calculado para el año que corre, esté ya destinado para 
hacer frente á los desembolsos de esa misma expedición sin 
plan, sin motivo y sin resultado plausible. Acaso sus gas-
tos no bajarán, si se considera que ya en 1862 estaban las 
tropas francesas en territorio mexicano, y que ahora su nú-
mero es mayor que antes; pero aun pasando por alguna re-
ducción, nunca dejará de ser fuerte esa erogacion adicional, 
abominable por innecesaria, y que seria á la larga una cau-
sa de ruina, por constituir un gravámen anual de quince ó 
veinte millones de pesos, según los cómputos mas reducidos. 

El equilibrio del presupuesto francés continuará perdido 
en 1864, último año de que se ocupa el informe, y con ma-
yor razón en adelante. La esperanza de que disminuyan 
los gastos de la expedición es ilusoria, si de esa manera se 
busca un resultado satisfactorio. Auúnciase ya el reembol-
so de los costos de la guerra, resultado que seria escandalo-



sísimo. La nación inicuamente invadida 110 tiene obliga, 
cion de dar indemnizaciones, sino antes bien, derecho de 
pedirlas al audaz agresor qne ha abusado de sus fuerzas 
para infringir los principios mas incuestionables delügimen 
internacional. 

A los deplorables resultados financieros de la política tra-
satlántica del emperador, se agrega la impopularidad de la 
guerra en Francia y en el mundo entero. Conociendo el 
despótico Napoleon que la opinion pública condena sus pía-
nes belicosos, trata de ahogarla donde quiera que asoma, pa-
ra que no lo derribe su irresistible embate. Con empeñoso 
afan se oculta cuanto emana del gobierno mexicano, forman-
do contraste ese secuestro completo con la plena publici-
dad que tiene en México hasta la última palabra del EO-
narca francés ó de sus órganos. Está igualmente prohibida 
en el imperio la circulación de cuantos folletos ó artículos 
de periódicos censuran la política del grande hombre; de 
suerte que, para salvar la frontera, tienen los empresarios de 
diarios independientes que hacer nuevas ediciones en que se 
suprime todo lo disonante para los oidos de S. M. Los pe-
riodistas franceses de oposiciou, solo incidentalmente se ocu-
pan de la cuestión mexicana, sin atreverse á manifestar sus 
ideas, á no ser siuo por medio de mil circunloquios, como 
sucedió al Siecle para indicar que se tratara, aun cuando 
fuese con Juárez. Este hecho prueba, sin embargo, que el 
voto nacional acaba siempre por abrirse paso, buscando un 
respiradero por donde hacer explosion. 

En cambio de ese silencio obligado, los periódicos impe-
rialistas tienen carta blanca para mentir y calumniar. Sus 
columnas se llenan con correspondencias autenticas 6 apó-
crifas, exactas ó adulteradas, en que se altera con desenfado 
la verdad de los hechos. Lo que ponen de su propia cose-

cha, es todavía mas absurdo, mas disparatado: en la colec-
ción de sus noticias, por una cierta hay noventa y nueve 
falsas. 

De los muchos artículos á que son aplicables las anterio-
res observaciones, merece particular mención por el nombre 
del que lo suscribe, el publicado en la France con el rubro 
de "Cuestión de México," por el historiador barón de Ba-
zancourt. 

Despues de atribuir la demora de las operaciones á la fal-
ta de acémilas, hace el articulista consistir las dificultades 
de la expedición, en los caminos puestos intransitables por 
las lluvias, en las enfermedades que se ceban en hombres de-
bilitados por diversas causas, en los obstáculos imprevistos 
que opone la casualidad á la mas sagaz experiencia; no en el 
ejército mexicano, que disponiendo de todas sns fuerzas en 
su propio país, fué impotente durante cuatro meses para 
forzar las posiciones que ocupaba un pequeño cuerpo expe-
dicionario de 5 á 6,000 hombres, fatigados y extenuados 
con las marchas y privaciones; 110 en el enemigo, que ha-
biéndose situado en una altura que dominaba el campamen-
to francés de Orizava, fué desalojado por un capitan al fren-
te de una compañía; no, en fin, en esas tropas ta#fáciles de 
dispersar, que una carga de cazadores de vanguardia bastó 
para hacer huir, en Plan del Bio, á los lanceros rojos de la 
caballería mexicana. 

Los obstáculos naturales que tanto se encarecen, serian 
insuficientes por sí solos para detener á los invasores. La 
verdadera causa del retardo de las operaciones de estos, con-
siste en la muralla que han opuesto á su paso las armas na-
cionales. 

Ese ejército de que se habla en tono tan despreciativo, es 
el mismo que venció en 5 de Mayo, sin ventaja alguna, á la 
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flor de los soldados franceses. Si no forzó despues su posi-
ción en Orizava, fué porque durante mucho tiempo su supe-
rioridad numérica era insignificante; y cuando recibió algu-
nos refuerzos, con los que estuvo siempre muy lejos de dis-
poner de la totalidad de las fuerzas del país, hubiera, según 
todas las probabilidades, derrotado de nuevo á Lorencez y á 
los traidores sus aliados, á no haber frustrado sus planes un 
descuido imprevisto. E n la sorpresa del Borrego no fué de-
salojada mas qne. la avanzada de una división, sin que pro-
cediera aquel lamentable incidente de la heroicidad del ata-
que, pues fué debido exclusivamente al aturdimiento natu-
ral de la tropa aeometida en un profundo sueño, Y en la 
escaramuza de Plan del Bio los lanceros mexicanos hicieron 
al enemigo en su tránsito los daños posibles, que era lo úni-
co que se habían propuesto. 

Donde bastan compañías para derrotar ejércitos, no hay 
resistencia formal que oponer á fuerzas numerosas. Los 
80,000 hombres de Eorey deberían llevar meses de estar 
descansando en la capital de la república, despues de haber 
derribado de un soplo á los cuitados que les hubieran cerra-
do el paso. La prolongada inacción de los franceses no es 
explicable, á ser tan despreciable como se tiene el descaro de 
afirmar, el enemigo que tienen al frente 

Cuando leemos semejantes paparruchas bajo la firma del 
acreditado escritor barón de Bazancourt, ganas nos dan de 
arrojar al fuego sus historias de las guerras de Crimea y de 
Italia, porque si están escritas, como es de suponerse, con la 
mispia imparcialidad y veracidad que los episodios de la 
campaña de México, tiempo perdido es el que se emplea en 
estudiar cuadros de fantasía. 

Si la conducta arbitraria del gobierno francés entraña la 
violacion mas escandalosa de los preceptos contenidos en el 
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código de las naciones, la conducta del gobierno de los Es • 
tados-IJnidos entraña á su vez la violacion de las obligacio-
nes de la neutralidad. Nadie hubiera creído que, á mas del 
abandono absoluto de la salvadora doctrina de Monroe, en 
un negocio que atañe muy de cerca á nuestros vecinos, se 
hubiera llevado el temor á la Erancia hasta el grado de ha-
cerle concesiones que se nos han negado á nosotros. No sa-
bemos si es mayor la sorpresa ó el disgusto causado por aca-
tos tan extraños. 

Ealto el ejército de Eorey de los elementos necesarios pa-
ra el buen éxito de sus operaciones, mandó comprar á Cuba 
y á los Estados-Unidos medios de trasporte y municiones de 
guerra. La marcada hostilidad á México del general Serra-
no, hizo suponer desde luego que no pondría dificultad, co-
mo era de su deber, á que nuestros enemigos adquirieran en 
las posesiones de una potencia neutral, artículos reputados 
siempre de contrabando entre los beligerantes. Pero si tal 
era la creencia general respecto del duque de la Torre, no 
sucedía lo mismo acerca del gobierno de Washington, del 
cual se tenían fundadas esperanzas de que observara distin-
ta conducta. Estos cálculos salieron fallidos, y las compras 
francesas se hicieron en Nueva-Orleans y en Nueva-York. 

Luego que nuestro encargado de negocios, el patriota y 
ameritado Sr. Somero, tnvo conocimiento de lo ocurrido, di-
rigió la correspondiente reclamación al secretario de Estado, 
quien salió con la ridicula evasiva de que no reconocía esta-
do de guerra entre México y Erancia, cuando lleva diez me-
ses de existir de hecho, ya que no de derecho. 

A esta absurda respuesta agregó Mr. Seward, que estaba 
en nuestro Ínteres que los mercados de su país estuviese^ 
abiertos para todos, á fin de que cada cual exportase lo que 
le conviniera. 



Aceptadas estas ideas por nuestro encargado de negocios 
reclamó este su falta de observancia respecto de la exporta-
cion de 36,000 fusiles belgas, 15.000,000 de capsules, y al-
gunos miles de pistolas y espadas, comprados para México. 

En contestación se le dijo, que si bien los artículos com-
prados por los franceses eran contrabando de guerra, no se 
podia impedir su exportación, quedando los particulares in-
teresados en la venta, sujetos á los peligros consiguientes; 
pero que las armas rio podían ser exportadas, en virtud de 
una prohibición especial, por necesitarlas los Estados-Uni-
dos para sus propios soldados, y para evitar que cayeran en 
el mar en poder de los rebeldes. 

El Sr. Romero replicó, fundando con habilidad su disen-
timiento en los principios generales del derecho internacio-
nal, en el tratado vigente, que prohibe expresamente el con-
trabando de guerra en el caso de que una de las repúblicas 
esté en hostilidades con otra nación, y en la inconsecuencia 
en que se incurría al observar la mÍ3ma conducta que se ha 
echado en cara á la Inglaterra, como una falta á los deberes 
de la neutralidad. 

A pesar de ser tan incontestables estas observaciones, no 
habían producido el efecto de hacer que se reparara el mal 
causado con no haber permitido que viniera á México un 
armamento que tanta falta le hace, llevándose la oposicion al 
extremo de haberse mandado detener y embargar el carga-
mento de un buque que habia salido para Quebec, en el Ca-
nadá, desde donde debia dirigirse á Matamoros; hecho que 
se habia efectuado sin conocimiento oficial del gobierno de 
los Estados-Unidos. 

Tales son los antecedentes de este desagradable negocia-
do, dados á conocer por la prensa norte-americana; pero no 
sabemos cómo conciliar el mal éxito de las fundadas recia 

mariones de nuestro representante en Washington, con la 
noticia publicada en estos últimos dias en tono de seguri-
dad, de haber llegado ya á Matamoros una considerable can-
tidad de armamento de diversas clases. Acaso se allanarían 
á últimas fechas las dificultades opuestas á la adquisición 
de ese elemento de guerra, influyendo en el cambio las ma-
nifiestas demostraciones de la opinion pública en favor de 
México. 

En efecto, la impopularidad de Mr. Seward era cada vez 

mayor, acusándosele en las cámaras y en la prensa, entre 

otras cosas, de extraordinaria debilidad en las cuestiones ex-

teriores. 
La violaciou que ha cometido con México de las leyes de 

neutralidad, ha sido también acremente censurada; y no li-
mitándose el descontento público á esta crítica, empieza á 
darnos marcadas muestras de simpatías. 

Así en la cámara de senadores se ha hecho ya proposicion 
[aunque no se ha confirmado esta noticia] para que no se 
consienta la intervención de la Erancia, y se nos suministren 
cuantos auxilios necesitemos. 

Así igualmente se ha instalado en Baltimore una Sociedad 
de amigos de México, la cual ha resuelto ya, que cumple á 
todo ciudadano americano alentarnos y ayudarnos, comen-
zando por colectar fondos que se emplearán en la defensa 
del país contra el invasor. 

Tiempo es ya de que nos ocupemos, para cerrar esta larga 
revista, de lo ocurrido en México en el mes á que nos refe-
rimos, en lo que está relacionado con la cuestión extrangera. 

El gobierno, investido de facultades omnímodas, ha expe-
dido varios decretos de marcada importancia. 

Por uno se ha mandado embargar y vender al mejor pos-
tor, los bienes pertenecientes á los traidores, haciéndose la 



correspondiente enumeración de los comprendidos bajo ese 
nombre. 

Por otro se ha declarado que se castigará irremisiblemen. 
te á los mexicanos que presten algún auxilio al invasor, cas-
tigándose con una pena que no baje de un mes de prisión, 
ni exceda de dos años de trabajos forzados, á los que hayan 
continuado residiendo en las poblaciones ocupadas por el 
enemigo, á 110 ser que se pruebe la imposibilidad de aban-
donarlas. 

Se ha declarado ya dia de fiesta nacional el 5 de Mayo, 
accediéndose así á las repetidas peticiones hechas con ese 
objeto. 

Se ha dispuesto la organización de fuerzas populares en 
el distrito, á fin de que encuentre mayores obstáculos el 
ejército francés en su tentativa de invasión de la capital, si 
llegare á formalizarla. 

Se ha ordenado la exclaustración de monjas en toda la re-
pública, con cuya disposición sa ha arrojado un audaz cartel 
de desafío al bando reaccionario, y á sus aliados de ultramar. 

Se ha decretado, por último, el pago de un nuevo uno 
por ciento sobre capitales, y qtro uno por derecho de tim-
bre, sobre el valor de toda obligación de pago, para aumen-

, fcar c o n e s a s entradas los recursos que se necesitan en abun-
dancia para el sostenimiento de la guerra exterior. 

Dos ministros extrangeros han salido de esta capital pa-
ra sus respectivos países. E a é el primero sir Charles Wyke, 
que tan meritoria conducta ha observado en México desde 
las conferencias celebradas e n Yeracruz entre los comisarios 
de las. tres potencias aliadas, enmendando con este noble 
comportamiento los agravios que nos habia inferido ante-
riormente. 

El segundo diplomático que se ha ausentado,' es el mi-

nistro prusiano Mr. Wagner, de quien varias veces hemos 
tenido que ocuparnos, siempre para mal. Consecuente con 
sus aberraciones de costumbre, en que campeaban á la vez 
la mas profunda ignorancia y la mas antojadiza audacia, 
quiso delegar, como si fuese mueble de traspaso, la repre-
sentación que ejercía en favor de los súbditos de potencias 
extremas. Resistida tal arbitrariedad por nuestro ministro 
de relaciones, con la fuerza de lógica y la incontrastable 
energía de que ha dado tantas pruebas, cometió,el de Pru-
sia el nuevo insulto de poner á los extrangeros que han es-
tado encomendados á su lamentable protección, bajo la sal-
váguardia del cuerpo diplomático y de cada uno de sus 
miembros en particular, confiándolos sobre todo al honor y 
la lealtad del pueblo mexicano. Lo primero ha sido insistir 
en una irregularidad 110 consentida. Lo segundo, si bien 
importa un elogio de las generosas dotes del pueblo de que 
ha solido dar Mr. Wagner tan pérfidos informes á las 
cortes extrangeras, envuelve á la vez un agravio al gobier-
no, que lo ha rechazado dignamente. La última azafia de 
ese insigne varón ha sido la de seducir algunos de los solda-
dos que le sirvieron de escolta, para que se pasaran con los 
traidores. 

Entre los documentos^ publicados últimamente, relativos 
á cuestiones capitales de la intervención extrangera, figuran 
la correspondencia cambiada entre nuestra secretaría de re-
laciones y las legaciones de Inglaterra y Erancia, con moti-
vo de la ley de suspensión de pagos de 17 de Julio de 
1861, y el tratado que debió poner término á nuestras des-
avenencias con la Gran Bretaña, y que afortunadamente 110 

fué aprobado allí. Obligados por la grande importancia de 
esas piezas á 110 pasarlas por alto como deseáramos, tene-
mos el sentimiento de manifestar que no estamos oonformes 
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con el giro dado al negocio de la suspensión, y que tampo-
co lo estamos con el tratado, especialmente con su cláusula 
adicional, que nos parece de todo punto inadmisible. 

Se ha publicado una nueva correspondencia interceptada 
6 Jecker, en la que hay, como en las anteriores, sapos y cu. 
lebras. Las intrigas de loa deudos del banquero suizo con-
tinúan sin interrupción, patrocinadas por Saligny, por Ga-
briac, por Marpon y por Moray, interesados todos en la ex-
peculacion de los bonos. Lo mas notable de las nuevas 
cartas dadas á luz, es un insidioso concepto de un tal Four-
nier sobre presentación en la aduana de Yeracruz de los 
bonos Jecker, exigiendo su admisión en un 20 por ciento 
del importe de los derechos causados, como si estuviera vi-
gente el llamado decreto de Jíiramon. Se pretendía con 

% ese proyecto extender el círculo de los interesados en el mas 
desastrado negocio de agio que registran nuestros anales fi. 
nancipros, para que siendo luego apoyadas las gestiones de 
todos por sus respectivos ministros, se volviera el asunto 
común á toda la diplomacia europea. Acaso para favorecer 
el desarrollo de esa combinación se arregid el viage á Mé-
xico del sobrino Luis, quien llegó ya á Yeracruz, y debe en-
contrarse á la fecha en el cuartel general del ejército inva-
sor, tratando de ganar á Forey con el auxilio del conde Du-
bois, poderoso y decidido protector de la casa expeculadora. 

Acababa apenas de publicarse nuestra revista anterior, 
cuando llegó á esta capital la plausible noticia, que fué so-
lemnizada debidamente, de la derrota de los franceses en 
Tampico. Al retirarse de la barra fué atacado el enemigo 
por las fuerzas del general Garza, á las que abandonó va» 
rias embarcaciones cargadas de pertrechos de guerra, de ví-
veres y otros efectos, teniendo ademas que incendiar un va-
por montado con cinco piezas rayadas, el cual no pudo lie* 

varse. Continuó con este triunfo la série de los aconteci-
mientos propicios á las glorias nacionales. 

El patriotismo de que están animados los mexicanos sigue 
revelándose de una manera tan patente como satisfactoria. 
No obstante el aumento de las contribuciones que el go-
bierno se ve obligado á imponer para subvenir á las necesi-
dades públicas, afluyen de todas partes donativos destina-
dos á las exigencias de la guerra. Es ademas una fuente 
perenne de recursos la colectación de los productos de di-
versiones dedicadas al mismo fin patriótico y humanitario. 
Corridas de toros, funciones teatrales, comedias de aficiona-
dos, bailes, ascensiones aerostáticas, y en una palabra, 
cuantos entretenimientos son imaginables, se repiten con 
profusion en la república entera para mandar auxilios al 
valiente ejército encargado de defender la nacionalidad me-
xicana. Realza el mérito de esos arbitrios para conseguir 
dinero, la circunstancia de ser puestos en práctica por el be-
llo sexo, que cumple así á su vez con los deberes que la pa-
tria exige de todos sus hijos, y que hace mas productivo el 
resultado de tales trabajos. 

El sexo fuerte, por su parte no descuida el cumplimiento 
de la obligación que le incumbe, de oponerse con las armas 
en la mano á la invasión del territorio* nacional. En la 
nueva organización dada.en estos últimos dias al ejército de 
Oriente, ha podido ver el mundo entero que están represen-
tados, casi sin excepción, los Estados todos de la república. 
En la guerra extrangera que se nos ha obligado á sostener, 
ninguna de las entidades soberanas en que está dividido el 
país ha visto con indiferencia el peligro común. P e las 
extremidades mas remotas de esta tierra tan calumniada, 
han venido ciudadanos armados para la defensa de la inde-
pendencia, salvando distancias enormes, arrostrando priva-



ciones y fatigas. Apenas puesta en marcha una fuerza, se 
comienza á trabajar en la organización de otra que venga á 
su turno á pelear con los invasores. Imposible es que una 
nación en que los hombres acuden presurosos al combate, de. 
jando siempre tras de sí quienes ocupen su hueco luego que 
sucumban, miéntras las mugeres se afanan en proporcionar-
les armas, vestuario, víveres y hospitales, caiga bajo el yu-
go ominoso del extrangero. 

Y mientras los mexicanos están dándo estas honrosas 
pruebas de su decisión patriótica, el ejército invasor se des-
moraliza, como lo^ demuestra la no interrumpida deserción 
que está sufriendo. Sea por falta del estímulo, nacido del 
convencimiento de la justicia de la guerra, ó por el mal tra-
to que reciben, ó por las continuas privaciones que 8ufren 
y á que no están acostumbrados, ó por la esperanza de pro-
porcionarse en éste país privilegiado una vida cómoda, ó por 
el motivo que se quiera, el caso es que no se pasa un solo 
dia sin que se presenten en nuestros campamentos soldados 
franceses, que han abandonado sus filas. La deserción es en 
cualquier ejército síntoma grave de profunda desmoraliza-
ción; en 9I francés, tan afamado por su organización y disci-
plina, debft ser todavía mas eficaz el efecto moral. Cuando 
guerreros condecorados con las cruces de Italia y de Crimea 
huyen de sus banderas, afrontando el peligro de muerte á 
que se exponen, preciso es que el mal haya echado raices 
hondísimas entre las fuerzas agresoras. 

El general que las manda se consuela de sus contratiem-
pos expidiendo proclamas, lo cual parece ser su manía favo-
rita. Dos mas, publicadas últimamente, hay que agregar al 
ya largo catálogo de las salidas de su fecunda pluma. 

Anuncia la primera que el cuerpo expedicionario va á sa-
lir de sus acantonamientos para marchar sobre México. No 

considera perdido el tiempo pasado en un reposo aparente, 
pues ha servido para dar á conocer el orden y disciplina de 
las fuerzas francesas. Reproduce las acusaciones de estilo 
contra el gobierno de México. Apela á los hechos como una 
confirmación de la protesta de que no viene á imponernos 
un gobierno, sino á arrancar por la fuerza al que dice ser 
la expresión de la voluntad nacional, la justa reparación de 
los agravios recibidos, y á consultar despues esa misma vo-
luntad sobre la forma de gobierno que desea, y sobre la elec-
ción de los hombres que le aseguren el órden con la liber-
tad en el interior, la dignidad é independencia del país en 
el exterior. Dice que en seguida quedará al ejército francés 

. la obligación de ayudar al gobierno que se establezca, á mar-
char resueltamente en la vía del progreso. Y acaba anun-
ciando á los que no mueran, que se reembarcarán en los na-
vios de la Francia para regresar á su patria. 

La república se- da por notificada del avance del enemigo, 
al que se prepara á recibir con las llores del 5 de Mayo. 

El reposo de los invasores, no aparente, sino real y pro-
longado, ha servido para darnos á couocer que saben entre-
garse á los mayores excesos, como son entrar á saco pobla-
ciones indefensas, deportar á la Martinica á ciudadanos pa-
cíficos solo por no ser intervencionistas, y asesinar á oficia-
les que iban escoltando á agentes diplomáticos. 

Los hechos han confirmado con plena evidencia que se 
trata de intervenirnos al antojo del gobierno imperial. Al 
de México, que es indudablemente la expresion-de la volun-
tad nacional, se le quiere dejar solamente el tiempo de vida 
necesario para que repare los agravios de los franceses, aun-
que no se dice cómo, si por consecuencia de un tratado im-
puesto despues de una derrota, ó con solo esta. El cambio 
de instituciones y de gobernantes, se nos asegura que no se 



nos ha de imponer por Ja fuerza; pero sí se ha de efectuar 
bajo el amparo de las bayonetas extrangeras, para que dis-
frutemos así de plena libertad. 

El anuncio de que se prolongará la ocupacion militar del 
país para apoyar al gobierno salido de la urna de Eorey, es 
un nuevo testimonioxde que será en todo libérrima nuestra 
acción, no obstante la presencia y la intervención de nues-
tros improvisados tutores. 

Lo del reembarque de los que queden con vida, parece di-
rigido á las tropas francesas; mas como la proclama es á los 
mexicanos, que son los únicos con quienes se habla en toda 
ella, es indudable que en el final se le fueron los bártulos al 
escritor. 

Indigestion de ideas, confusion en el estilo, contradicción 
en lo sustancial, son los caracteres distintivos de esa nueva 
producción del general de division, senador y comandante 
en gefe del cuerpo expedicionario de México. 

La segunda proclama es una tierna despedida á los habi-
tantes de Orizava, en que despues de noticiarles que va á 
emprender las operaciones militares, cuyos preparativos le 
han detenido tanto en aquella ciudad, les da las gracias pol-
la seguridad de que han disfrutado los soldados franceses, á 
pesar de no contar con las simpatías de los mismos habitan-
tes. Sigue luego el elogio de costumbre de las tropas expe-
dicionarias, pintadas como un modelo de civilización. Sigue 
también, como siempre, la laudatoria al emperador, y la dia-
triba contra el actual gobierno de México. Entra á renglón 
seguido la propia alabanza al asegurar Forey que ruega al 
cielo bendiga sus armas, no tanto por una vana ambición de 
gloria personal, como por la prosperidad de México. 

Como en la última obra del general enemigo se repiten 
varios conceptos de la anterior, los damos por contestados 

con lo que dijimos de esta. En cuanto á los puntos nuevos, 
llamamos la atención pública sobre la expontánea y signifi-
cativa confesion de que no han podido los franceses captar-
se la simpatía de los orizaveños, lo cual prueba que en los 
puntos ocupados por los invasores se conserva vivo, aunque 
comprimido, el sentimiento de la nacionalidad, pudiéndose 
juzgar por este antecedente de la popularidad de la expe-
dición. Los deseos de que se supone animado Forey por 
nuestra prosperidad, no se concilian bien con su conducta 
marcadamente hostil, viniéndole en consecuencia como de 

.molde la calificación de filántropo de la escuela de Napo-
leon y del marqués de la Habana. 

México, que tiene la ingratitud de no aceptar los favores 
que se propone dispensarle, se apresta al combate contra el 
que se empeña en hacernos felices de orden superior. Arma 
al brazo le espera en Zaragoza el ejército de Oriente. El del 
centro ha avanzado hasta San Martin Texmelucan, para es-
tar á la mira de los acontecimientos. De Sinaloa, de Gua-
dalajara, de Guanajuato, de Michoacan,. y de los distritos 
del Estado de México, han llegado ya, 6 vienen en camino, 
nuevos defensores de nuestra independencia. La minoría 
opresiva se reproduce de una manera portentosa. 

Forey entretanto está ya en Acatzingo, y sus proclamas, 
sus movimientos y sus preparativos, denotan que se dispone 
ya de veras al ataque tantas veces anunciado. Tal nos parece 
oir al trazar estas líneas el estallido del cañón. Confianza, 
mexicanos: está con nosotros el Dios de los Ejércitos! 
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DISCUSION 

HABIDA EN EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS DE ESPAÑA 

SOBRE LOS' ASUNTOS DE MEXICO. 

México, Abril 1«? de 1863. 

Por mas que aparezca agotado ya el ínteres de un nego-
cio debatido en la tribuna y en la prensa con todo deteni-
miento, é ilustrado con la publicación de documentos im-
portantísimos, lo cierto del caso es, que sigue llamando vi-
vamente la atención pública, tanto ó mas que al principio, 
cuanto se relaciona con la expedición emanada del convenio 
tripartito. 

Buena prueba de esta verdad es el empeño con que ha 
sido esperada y leida la discusión que hubo en el congreso 
de los diputados de España sobre la materia á que nos re-
ferimos. Debe advertirse también, que á la importancia in-
herente á la cuestión, se agregó allí la novedad de curiosas 
revelaciones, que nos proponemos explotar. 

El no haberse- publicado en México íntegros los discur-
sos de los senadores, dio lugar á que, sin culpa de nuestra 
parte, salieran truncas la reseña y apreciaciones que dimos 



á luz por no haber podido encargarnos oportunamente de la 

peroración de O'Donell, por no conocer todavía hasta la fe. 
cha la del marqués de Novaliches, y por haber sido muy tar" 
día la publicación de las de Alvarez [D. Cirilo] y Luzuria" 
ga. Con el mismo inconveniente tropezamos hoy respecto 
de los discursos de los diputados, pues e¿ los extractos pu. 
blicados aquí de las sesiones falta el correspondiente á la 
del 9 de Enero, saltándose de la del 8 á la del 10. Senti 
mos tanto mas esta desgracia, cuanto que, según las alusio-
nes hechas en otros discursos, en la sesión omitida debió ser 
pronuciado el del diputado Rivero, el cual ha de ser por mil 
títulos interesantísimo para nosotros. Grande es por lo mis-
mo la falta que nos hace; mas como no podemos subsanarla 
por ahora, entramos ya sin mas preámbulo á formar el ex-
tracto de los debates conocidos, y á exponer el juicio crítico 
que nos han inspirado, advirtiendo que solo nos ocupamos 
de lo relativo á México. 

DISCüfiSO DE MON. 

Apoyando el orador una enmienda que habia presentado 

por primera vez en su vida parlamentaria, que cuenta ya 
vienticinco años de duración, expresó que esa innovación 
p r o c e d í a d e la g r a v e d a d d e l asunto puesto á d iscusión, y 

también de haber intervenido personalmente en sus peripe-
cías, como embajador en París de S. M. C.; pero que calla-
na luego que el ministro de Estado le indicara laconve-
niencia de hacerlo. 

Contó en seguida que, nombrado hace quince años em-
bajador en la corte de Roma, tuvo el encargo de tratar de 
la cuestión de México con el ministro de negocios extran-
geros de Francia, á su paso por este país. En caso posible, 

debia también entenderse sobre el particular con el mismo 

emperador. % 

Las dificultades pendientes con México eran las de pago 
de deudas, castigo de los criminales que habían asesinado á 
españoles, é indemnización de los perjuicios causados. El 
tratado convenido con D. Miguel de los Santos Alvarez ha-
bia sido reprobado. El ministro mexicano Lafragua habia 
llegado á Paris, y se cuestionaba si habia de ser recibido en 

' Madrid antes de haber dado las satisfacciones que se le 
pedían. 

En tal estado del negocio habló Mon con el ministro de 
negocios extrangeros del imperio, y aun con ej emperador 
de los franceses, quien no quiso mezclarse en la cuestión, ni 
hacer nada sin ponerse de acuerdo con la Inglaterra. No 
obraban entonces en su ánimo las miras insidiosas, la pérfi-
da ambición que le han dominado despues. 

Las dificultades para la recepción del ministro Lafragua 
dieron lugar á que Francia é Inglaterra ofrecieran al gobier-
no español su mediación, que no fué admitida. Sustituida 
con la interposición de buenos oficios, no se quiso dar á es-
tos tal latitud, que importasen el reconocimiento de la cali-
dad de jurado en la decisión de plenipotenciarios extran-
geros. 

Considerábase ya la guerra como inminente, cuando la 
docilidad del llamado gobierno reaccionario, usurpador en 
México del poder público, allanó la cuestión, prestándose á 
cuantas humillaciones se le impusieron en el convenio nulo 
y vergonzoso conocido con el impropio nombre de tratado, 
y en el que intervinieron Mon por parte de España, y Al-
monte como representante de la camarilla conservadora me-
xicana. 

Bautizado ese arreglo con el nombre del embajador, este 
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ha renegado de su obra, expresando que se sujetó á las ing. 
trucciones del ministro de Estado. Poco importa quién sea 
su verdadero autor: para México lo esencial es su nulidad 
lo humillante de sus cláusulas, vergonzosas para el partido 
que las aceptó. 

E l ministro de Estado, que sacó para España cuantas ven-
tajas se propuso, trató ademas de intervenir pacíficamente 
en nuestras contiendas domésticas, de las que se complace 
Mon en hacer una descripción horrible, llamándolas oprobio 
de la civilización, como si en las guerras civiles de la culta 
Europa no hubiesen ocurrido escenas mas horrorosas, hechos 
mas bárbaros que los de México. 

La intervención pacífica española, que hubiera acabado sin, 
duda por el empleo de las armas, no llegó á llevarse á efec-
to por no haberse admitido la condicion de la Inglaterra 
sobre establecimiento de la libertad religiosa, tan repugnada 
por el fanatismo; y por las dificultades naturales de una em-
presa en que se pretendía arreglar al gusto europeo nue-s-, 
tras instituciones. 

Cayó entretanto Miramon, restableciéndose en la capital 
de la república el gobierno constitucional, que habia desco-
nocido el tratado Mon-Almonte en el acto que tuvo noticia 
de su celebración. N o es cierto, como asentó el orador, que 
fuera poder legítimo el que sancionó ese convenio. La legi-
timidad de los gobiernos no nace del reconocimiento de las 
potencias extrangeras: nace única y exclusivamente de la vo-
luntad popular, que es donde reside la soberanía. El go 
bierno constitucional lo era de hecho y de derecho, y no te-
nia obligación de respetar los compromisos contraidos por el 
usurpador. 

Anuncia Mon en su discurso una cosa que no sabíamos: 
que el ministro de Estado-entró con México en vías de arre-

\ 

gla por medio del conde de Saligny, llegando las cosas á un 
punto tal de avenencia, que todo dependía ya de la buena fé 
de los mexicanos, á los que se niega que la tuvieran. 

A los mexicanos ha sobrado buena fé en este negocio; 
constantemente se han prestado á cumplir con las obligaciones 
que realmente les incumben. Lo único á que se han opues-
to, no todos en verdad por desgracia, s u o los liberales que 
son los que se interesan por la dignidad de la nación; lo úni-
co á que se han opuesto, decimos, es á pasar por las condi-
ciones injustas y humillantes á que dijeron amén los con-
servadores. 

Animado el gobierno de Juárez de tan dignos sentimien-
tos, imposible era que se allanase á dar las satisfacciones 
que se le pedían, cuyo contenido consta en la larga enume-
ración hecha por el orador. Si Saligny informó al gobier-
no español que México iba á despachar un enviado que die-
ra excusas y satisfacciones por todo, que humillase á su país 
hasta el punto de pedir perdón por la expulsión de Pacheco, 
Saligny mintió como un bellaco. 

Mandóse en efecto á Europa á D . Juan A. de la Fuente, 
que hubiera sido la persona menos á propósito para pasos 
indecorosos, no á darlos como falsamente indicó el ministro 
francés, sino á reanudar las relaciones rotas, siempre que 
fuera en el terreno de la justicia y de la dignidad. 

Temeroso nuestro representante de que se renovase la in-
debida exigencia que se opuso á la recepción de Lafragua, 
se abstuvo de soltar prendas que lo comprometieran, sin 
que en esto mediara engaño, sin que faltase á México vo-
luntad de cumplir con sus deberes internacionales. 

Así las cosas, llegó á noticia del embajador español que 
Francia é Inglaterra se prestaban á venir á la república, por 
lo que llama aquel el gran desafuero de la suspensión de 
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pago de las convenciones diplomáticas, y en despacho^ te-
legráfico de 6 de Setiembre lo comunicó á su gobierno. 

Aquí entra la parte mas interesante del discurso de Mon, 
en la que se hacen revelaciones importatísimas para la cues-
tion mexicana, dejando bien mal parado al ministerio O'Don-

nell-Calderon Collantes. 
En el despacho citado agregaba el embajador, hablando 

de Inglaterra y de Erancia: no parece que se cuidan de noto• 
tros. Daba á entender con esta alusión que se veia á Es-
paña con desprecio; y por lo que pudiera importar, soltaba 
la especie de que les era grata la idea de una monarquía, 
sin omitir que la ocasion era favorable, por encontrarse.muy 

debilitados los Estados-Udidos. 
A las cuatro ó seis horas de haber remitido su telegrama 

el diplomático español, recibió otro del ministro de Estado, 
de la misma fecha de 6 de Setiembre, en que como cosa vo-
luntaria y sin antecedentes, se le encargaba que investigara 
si el gobierno francés se proppnia hacer alguna demostra-
ción hostil contra México, á consecuencia de la ley de sus-
pensión de pagos. 

El siguiente dia 7 se mandó á Mon una nueva comunica-
ción telegráfica, en que se le advertía que se habían cruzado 
los despachos del dia anterior. Se ponia ademas en su co-
nocimiento, que el gobierno español estaba resuelto á obrar 
enérgicamente, despachando á Yeracruz ó Tampico todas 
las fuerzas de mar y tierra disponibles en Cuba. Y se le 
decia, por último, que España se asociaría con Francia é In-
glaterra, si convenían estas en proceder de a c u e r d o con 
aquella; ó acometería sola la empresa en caso contrario. 

Tales incidentes, desconocidos hasta a q u í por haber su-
primido el ministerio español los partes telegráficos del em-
bajador, no pueden ya dejar duda de que, temeroso el gabi-

nete O'Donnell de que el francés é inglés le ganaran la de-
lantera, ó de que pareciera que lo llevaban á remolque, hizo 
su combinación para cubrir las apariencias, sin preveer que 
llegaría un día en que la indiscreción ó el amor propio de 
Mon, levantaría el velo con que se encubría de pronto la 
verdad. 

De las aclaraciones hechas resulta: que el anuncio de que 
venían á México Inglaterra y Erancia, fué un golpe eléctri-
co que sacó á O'Donnell y sus compañeros del Estado de 
indolencia en que se hallaban respecto de la cuestión mexi-
cana: que convinieron en dar por no recibido ese anuncio, 
para que la resolución tomada en virtud de su contenido, 
apareciera como espontánea; que.supusieron haberse cruzado 
los telégramas, cuando el de San Ildefonso debió su exis-
tencia al llegado de París; que succediendo una actividad 
febril á la inacción anterior, se dispuso con toda violencia 
la salida de la expedición de Cuba, ya fuera que hubiese de 
venir sola, ó acompañada de las de Erancia é Inglaterra; 
y que se acordó la supresión de los despachos del embaja-
dor, tanto por el motivo expresado de que quedara oculto 
el verdadero origen del cambio de política, cuanto por otra 
causa poco digna, de que hablaremos al ocuparnos de la 
contestación- dada sobre este punto por el ministro de Es-
tado. 

Convenidos los tres gobiernos en obrar de consuno, tomó 
cuerpo en'todas partes, según el orador, el pensamiento de 
establecer en México una monarquía, para poner término á 
la desoladora anarquía de este país, respecto del cual se de-
leita Mon en agotar á cada paso el diccionario de los dicte-
rios. Asegura también que todos negaban que se quisiera 
violentar nuestra voluntad por medio de la fuerza; pero agre-
ga que todos, incluso él, eran hipócritas, que ocultaban la 



verdad; y que habia ademas debilidad en los gobiernos que 

deseaban el fin sin adoptar los medios adecuados. 
Disentimos en este punto, como en tantos otros, de las 

apreciaciones exageradas del embajador, que juzga por las 
propias de las intenciones de los demás. Podrá ser que se 
generalizara en efecto la idea de la monarquía, creyéndola 
equivocadamente la panacea de nuestros males políticos, 
que no conocen las condiciones especiales de este país, ni la 
índole de sus habitantes. Estamos conformes en aplicar á 
Mon v al gobierno francés el epíteto de hipócritas con que 
casi se envanece el ex-embajador; pero en cuanto á los go-
biernos de España y de Inglaterra, los hechos han demos-
trado, en perfecto acuerdo con los documentos diplomáticos, 
que se expresaban con sinceridad al afirmar que no querían 
imponernos la monarquía, sino simplemente establecerla en 
caso de que estuviera por esa forma de gobierno la mayoría 
de los mexicanos. Los medios que dichos gobiernos em-
plearon estuvieron en consonancia con ese fin, sin que en 
tan leal conducta hubiera debilidad, pues no merece seme-
jante nombre el debido respeto á la voluntad de un pueblo 
soberano. 

A pesar de estar aceptada la acción de las tres potencias, 
España procedió como si tuviera que obrar por sí sola, ex-
tremándose sus periódicos en hacer alarde del poder nacio-
nal, suficiente para no necesitar de nadie. Esto dió lugar 
á quejas de los gabinetes aliados, trasmitidas por el emba-
jador Mon, partidario acérrimo de la mancomunidad. Cal-
derón Collantes le cont-stó, que era supuesta la precipita-
ción atribuida al gobierno de la reinr., así como e! abando-
no de sus primeros pensamientos; y que si bien España, en 
caso necesario, acometería por sí sola la empresa, prefería el 
acuerdo común, como medio mas eficaz de establecer en 

México un gobierno que diera seguridad y reposo á sus des-
graciados habitantes, y garantías á los intereses y vidas de 
los extrangeros. 

Mon acusó á.su gobierno de falta de sinceridad, fundan-
do ese cargo en que mientras se expresaba en los términos 
enunciados, disponía que saliera, la expedición de la Haba-
na, en órden del 11 de Septiembre, dada á los cinco dias de 
la noticia de la venida á México de la Erancia y de la In-
glaterra. á los cuatro de propuesta la acción común, y á los 
dos de saberse que estaba aceptada. Dicha órden no fué de-
tenida, ni tampoco revocada, á pesar de haber sobrado tiem-
po para hacerlo, por no haberse aprovechado la salida de va-
rios vapores ó correos para la Isla de Cuba, á donde se en-
viaron las comunicaciones relativas á la acción mancomuna-
da, por la vía de los Estados-Unidos. 

El orador insistió mucho en este punto, y sus explicacio-
nes hacen en efecto creer que no se comunicó oportunamen-
te al general Serrano el convenio de Londres con la mira 
de hacer ostentación del poder aislado de la España. A pro-
pósito de esa ignorancia en que voluntariamente se dejó al 
duque de la Torre, toca Mon un punto qus afectó singular-
mente su amor propio: el de que el tratado de 31 de Octu-
bre se hubiese firmado por Isturiz en Londres y no por él 
en Paris, donde se habia iniciado, preparado y desarrollado. 
Echa la culpa de tal variación al gobierno inglés, que hizo 
creer al español que así lo deseaba Erancia, y al francés que 
así lo deseaba la España; y asegura que en caso de haberse 
firmado la convención en Paris, lo hubfSra sabido á tiempo 
el capitan general de Cuba. 

La violenta, salida de la expedición española de la Haba-
na, punto donde debia haberse reunido con las otras, causó 
mucho disgusto á los gobiernos de Lóndres y de París, 



siendo ese el motivo que indujo al segundo á reforzar las 
tropas enviadas al principio. Al comunicarse esta resolución 
al embajador, se le dijo que nacia de la necesidad de venir á 
dictar la paz á México mismo. 

Sin negar el disgusto causado por la precipitación de los 
españoles, nos parece seguro que el refuerzo francés se man-
dó por haberse apoderado ya del ánimo del emperador el 
descabellado pensamiento de intervenirnos, con escandalosa 
infracción del tratado de Londres. La serie de aconteci-
mientos emanados de semejante propósito, lo corrobora asi. 

Siguiendo el orador en su sistema de acusaciones á su go-
bierno, preguntó por qué á él se le dijo que era preciso ve-
nir á México, mientras al marqués de los Castillejos se le 
previno que no lo hiciera sino en caso absolutamente nece-
sario. 

Mon pasó luego, á hablar de la candidatura del príncipe 
Maximiliano, dando á conocer todo lo ocurrido respecto de 
ese incidente. 

En la falsa creencia de que existia en México un partido 
monárquico, se buscó candidato para el trono. El gobierno 
imperial se fijó en el archiduque austríaco, y su candidatura 
se comunicó en 13 de Octubre al gabinete español por su 
embajador, en dos formas: oficialmente, en un despacho os-
tensible que se publicó, y en el que se ocultaba lo sustan-
cial; y en una carta reservada, en que se daba al candidato 
el nombre de buen príncipe. 

E l ministro de Estado 110 contestó. En 23 de Octubre se 
le pidió la respuesta, y no la dió tampoco. Hasta el 13 de 
Noviembre rompió el silencio para encargar que se averigua« 
ran las instrucciones llevadas por la Graviére. Mon le res-
pondió que estaban basadas en la carta de 13 de Octubre; y 
como el silencio siguió, puso el embajador otra comunica-

cion oficial en 3 de Diciembre, para que constara en todo 
tiempo que opartunamente había dado aviso de los deseos 
del emperador. El 9 se le contestó, que en caso de que los 
mexicanos estuvieran por la monarquía, preferiría España 
que fuese elegido un príncipe de la casa de Borbon. 

El 22 de Enero de 1862 remitió Calderón Collantes á 
Mon copia de un oficio dirigido al general Prim, en que se 
le decia: que ni el gobierno francés habia hecho proposicion 
formal de establecer una monarquía en México, ni se pres-
cindiría del principio fundamental de la política española en 
América, de dejar á sus habitantes en plena libertad de es-
tablecer el gobierno mas conforme á sus necesidades y 
creencias. 

El embajador contestó en 29 de Enero. En el primer pár-
ráfo de su nota encontramos la noticia, desconocida hasta 
aqui, de la dimisión del general Serrano. Nada sabemos 
acerca de los motivos en que fundaría su renuncia el capi-
tan general, de Cuba, que desempeña hoy el ministerio de 
relaciones exteriores en España;1 pero la conocida hostilidad 
de ese funcionario á los mexicanos, bien deja entender que 
quería separarse del puesto que desempeñaba, por disgustos 
con el conde de Keus, encargado del mando de la expedición 
española. E l tiempo aclarará lo ocurrido en este negocio, so-
bre el que se ha guardado una estudiada reserva. 

Tergiversando Mon los conceptos de Calderón Collantes, 
se quejaba de que se hubiese dicho á Prim que no se habia 
hecho al gobierno español la menor indicación por el fran-
cés acerca del proyecto del establecimiento de una monar-
quía en México. Hemos visto ya que la frase usada por el 
ministro de Estado, era la de que no habia mediado propo-
sicion formal. Palpable es la diferencia que existe entre uno 
y otro concepto. 



Calderón Collantes respondió en 6 de Febrero, que se ha-
bia guardado silencio, por la duda de que la candidatura de 
Maximiliano fuese un secreto, que no debia revelar el go-
b i e r u o español-, pero que al partir el marqués de los Castille-
jos se le babia advertido del pensamiento, y dádole las ins-
trucciones oportunas por escrito y verbalmente. 

El embajador se vanagloria de que si él hubiera fumado 
el tratado tripartito, habría hecho que el punto quedara 
completamente dilucidado. 

L l c a el orador, despues dé detenerse tanto en los antece-

dentes°referidos, á lo que pasó en México una vez venidas 

las expediciones de los aliados. 
Sostiene que ningún plenipotenciario tenia autorización 

para examinar la justicia de las reclamaciones de los otros. 
Si en algunas había injusticia, la responsabilidad seria del 
que las presentaba, sin que correspondiese á los demás inge-
rirse en negocios ágenos. 

Entendida la acción colectiva como una obligación ciega 
de .apoyar toda clase de reclamaciones por inicuas que fue-
sen, se habría dado al mundo el horrible espectáculo de la 
concordia de tres naciones poderosas para oprimir á una re-
pública débil, aun cuando dos de aquellas tuviesen concien-
cia de la iniquidad de las pretensiones de la tercera.,, 

Prescindiendo del punto de derecho, el hecho fué que los 
plenipotenciarios ingleses rechazaron el ultimátum frauces( 

La disidencia, pues, no fué obra del general Prim ni de su 
gobierno, á quienes se imputan injustamente acciones de ex-
traña procedencia. 

E l orador se desata contra el tratado de la Soledad, pon-
derando las inmensas ventajas que hubiera sacado España 
del uso de la fuerza, para establecer en México un gobierno 
que hubiera dado garantías. Sirve esto de tema para una 

nueva andanada de insultos contra esta pobre república que 
el embajador se complace en ultrajar á mansalva. 

Llevado de sa frenesí, no comprende Mon el objeto del 
tratado. Dice que España estaba ya con México en guerra 
declarada, en guerra abierta, en lo cual asienta dos insignes 
falsedades. A la declaración y apertura de la guerra debían 
preceder las reclamaciones, no rompiéndose las hostilidades 
sino en caso de no obtenerse las satisfacciones pedidas. Un 
embajador, que está obligado á saber el derecho de gentes, 
deoeria abstenerse de sentar y defender proposiciones tan 
absurdas. 

Tampoco la razón de salubridad ha parecido satisfactoria 
al belicoso diplomático, quien pregona que no se debió pe-
dir permiso para pasar á Orizava. Reproduce así el anterior 
argumento de que debia comenzarse por las hostilidades; y 
aunque no le falta razón para decir que igual derecho se tenia 
para entrar hasta México que para ocupar á Yeracruz, no ad-
mitimos nosotros la comparación sino en el sentido de que lo 
uno y lo otro era un atentado injustificable. Partiendo de 
tal principio, sostenemos que la perpetración de un atentado 
no autoriza para seguirlos cometiendo; á lo que se agrega 
que, según las repetidas é indestructibles aseveraciones de' 
general Prim, el paso á Orizava tenia el inconveniente de no 
ser posible por la fuerza, en virtud de la falta de trasportes. 

La ira de Mon sube de punto por haberse colocado la 
bandera mexicana junto á la española. Su fundamento con-
siste en que se trataba de una insignia enemiga, con lo cual 
reincide en la equivocación de dar por existente una guerra 
aplazada para el único caso de que México se negase á dar 
las satisfacciones exigidas. O es muy torpe el embajador en 
doctrinas que deberían serle familiares, ó el odio que nos 
profesa lo ciega al extremo de pronunciarse á sabiendas con-
tra los principios mas trillados. 



Entrando á la cuestión Almonte, dice Mon que tuvo ti 
honor, poco envidiable por cierto, de firmar el tratado que 
lleva el nombre de ambos. Agrega, que cuando el renegado 
le significó que venia á México con la expedición francesa, 
su digno compañero se lo tuvo á mal. Almonte no hizo ca-
so de la indicación; pero antes de salir para la república es-
tuvo en Madrid, y Mon asegura que aquel no hubiera veni-
do á la menor insinuación del ministro de Estado. 

El traidor llegó á nuestras costas con cuatro ó cinco pai-
sanos, entre ellos el padre Miranda, amigo también de Mon, 
por aquello de que Dios los cria y ellos se juntan. Según el 
orador, una persona que carecia de tropas y de influencia, 
no podia infundir recelo á los aliados, quienes tampoco po-
dian por otro lado prohibirle que tomase parte en las gran-
des cuestiones de México, El respetable Sr. Mon, que ha 
tenido el gusto [por qué no el honor?] de que Almonte ha-
ya comido en su casa, lo declara inofensivo, niega que levan-
tara bandera alguna, que quisiera ejercer autoridad, que se 
propusiera desempeñar alguna comision. Almonte no se 
anunció hasta despues de embarcadas las tropas españolas, y 
entonces lo hizo por medio de la proclama que expidió en 
ürizava, en la que se presentó como auxiliar de los proyec-
tos de la Erancia. 

El digno amigo de Almonte y de Miranda, aglomera fal-
sedades con inaudito descaro. 

Desde que el renegado llegó á Veracruz, se presentó al 
general Prim á notificarle que Maximiliano habia aceptado 
ya la corona de México, y que él venia á trabajar por la rea-
liza ion de ese plan. ¿Cómo, pues, se ha atrevido Mon á lla-
mar inofensivo á su compañero, á sostener que no traia co-
misión alguna? 

Los primeros pasos del corredor del trono mexicano, se 

» 

encaminaron á fraguar un pronunciamiento por el estilo de 
los muchos que cuenta en su hoja de servicios. La fidelidad 
de uno de los gefes á quienes se dirigió, reveló la existencia 
del plan en cuya virtud pretendía hacerse dueño del poder 
el perpétuo aspirante á la presidencia de la república. Ese 
es el hombre de quien su sócio Mon asevera que ninguna 
bandera levantaba, que no quería ejercer autoridad. 

La falta de tropas y de influencia de Almonte, no podia 
en efecto infundir recelo á los aliados, que tampoco pensa-
ron en excluirle de los negocios del país. Pero de eso á dis-
pensarle abierta protección; de eso á llevarle escoltado á 
puntos sujetos al gobierno que venia á derribar, y en los que 
eran admitidos los aliados por pura generosidad; de eso á 
permitirle que conspirase bajo el amparo de las bayonetas 
extrangeras contra ese mismo gobierno reconocido por re-
petidos actos, y con el que acababa de celebrarse un conve-
nio; de eso á convertirle en casus belli, la distancia es enor-
me. El embajador calla acerca de todo esto, porque trataba 
del asunto con escandalosa mala fe. 

De esta verdad encontramos una nueva prueba en el dc-
lo con que atribuye al conde de Eeus el rompimiento de 
Orizava. Niega con razón ó los plenipotenciarios el dere-
cho de romper los tratados, que solo pueden dejar de exis-
tir por ía voluntad de los gobiernos que los han hecho, y 
aplica este principio al caudillo español, modelo de lealtad 
y de caballerosidad, en vez de aplicarlo á los comisarios 
franceses, que fueron quienes destrozaron á la vez la con-
vención de Lóndres y los preliminares de la Soledad. 

El orador, que quiere entender de todo, afirma que era 
posible que las tropas españolas hubieran ag'i?-dado, en lu-
gar de reembarcarse, ó salvado á las francesas del desastre 
de Puebla. 



Ya el conde de Reus, el duque Tetuan y otras autoridades 
competentes, han reconocido la imposibilidad de que las 
fuerzas españolas hubieran permanecido inactivas y neutra-
les entre los ejércitos beligerantes. Mon sostiene con au-
dacia un verdadero despropósito. 

Muy grato hubiera sido para el afrancesado embajador 
la salvación del desastre; de Puebla. El conde de Reus no 
pudo darle ese gusto, para lo que habria necesitado faltar á 
los compromisos mas solemnes, quebrantar las instruciones 
de su gobierno, y obrar á remolque de la corrompida politi-
ca francesa. 

Despues de una estemporànea filípica contra el gobierno 
inglés, trata el orador de combatir el argumento de que es 
imposible el establecimiento de una monarquía en México, 
Mon no lo cree así, fundándose en que aquí hubo monar-
quía durante 300 años; en que la república ha producido 
resultados desastrosos; en que al proclamar la independen-
cia, nuestro pensamiento fué la monarquía; en que la esti-
puló el virey O'Donojú; en que el emperador Iturbide em-
pleó un lenguage de gratitud con la España; en que'los 
pueblos decretaron á Santa-Anna el tratamiento de alteza 
serenísima. 

Si fuera bueno el argumento de que debe hoy haber aquí 
lo que hubo durante 300 años, la consecuencia seria, no el 
establecimiento de una monarquía independiente, sino el 
restablecimiento del sistema colonial. La inquisición, el 
gobierno absoluto, el feudalismo, la tortura, la esclavitud, 
han durado también centenares de años en diversos países; 
¿creé el Sr. Mon que con solo eso están probadas la bondad 
y la conveniencia de restablecerlos? 

Nuestra pérdida de territorio, nuestra falta de rentas, 
nuestra deuda interior y exterior, las calamidades todas que 

» 

hemos sufrido, no son hijas del sistema republicano, sino de 
nuestra inexperiencia, de nuestras guerras civiles, de núes- * 
tra generosidad, de la codicia y perfidia de algunas poten-
cias extrangeras, de la terrible lucha entre las ideas del pro-
greso y las preocupaciones que nos legó la metrópoli. Con-
fundir la coexistencia de dos cosas con reputar á una ema-
nada de la otra, es un vicio dialéctico que se enseña á co-
nocer en las escuelas. 

Al proclamar la monarquía en union de la independen-
cia, se obraba bajo los impulsos del hábito, no destruido 
todavía por la experiencia ni por la ilustración. No es cuer-
do por otra parte, investigar cuál pudo ser la opinion del 
país en 1821, cuando lo que debe averiguarse es, cuál es la 
reinante hoy. 

Extensiva es esta observación á los tratados de Córdoba, 
en los que resalta ademas la influencia del partido borbo-
nista, que se propuso dejar un asidero á la destruida domi-
nación española. 

La gratitud de Iturbide á la España, no prueba la con-
veniencia, ni ménos la necesidad del sistema monárquico. 
Mon es tan poco fuerte en lógica como en derecho de gentes. 

La caida del emperador mexicano sí prueba la dificultad 
de que eche raices la monarquía en un país donde no tardó 
en ser derribado del trono quien habia consumado la inde-
pendencia nacional. 

Mon se muestra tan atrasado en historia como en todo 
lo demás, al contar muy sèriamente que fueron los pueblos 
los que decretaron el tratamiento de alteza serenísima á 
Santa-Anna, á quien llama el hombre que mas servicios ha 
prestado á México. E l tratamiento fué obra exclusiva de 
una camarilla aduladora. Santa-Anna es el hombre que mai 
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daños ha hecho á su país Hay mentores que necesitan 

ir todavía á la escuela. 
Indígnase Mon, lo mismo que Bermudez de Castro, lo 

mismo que el marqués de la Habana, de que se le dé el epí-
teto de afrancesado, tan bien aplicado á todos ellos: quiere 
que se explique, y nosotros le daréinos gusto. Se les llama 
afrancesados, porque aplauden á boca llena la política del 
emperador, torpe, nefanda, ilegal, abusiva, escandalosa. 

El embajador la defiende, sin embargo, pintándola co"n 
colores enteramente distintos. A darle crédito, la Francia no 
ha venido á México ni por la reclamación de unos cuantos 
dineros, ni por protejer á tres ó cuatro mil franceses dedica, 
dos al pequeño comercio, ni por hacer rey á Maximiliano, 
ni por cambiar nuestra república por el Véneto. ¿A que' 
viene, pues? El embajador ofreció varias veces decirlo; pero 
acabó por comulgárselo. 

Su peroración terminó lamentando que la suerte de los 
mexicanos haya quedado entregada á la dirección única y 
exclusiva del ejército francés, y pronosticando que España 
resultará desatendida. 

Para la honra de España es una fortuna inmensa no apa-
recer asociada á una empresa sin justificación posible. Para 
ser atendida le servirá también de mucho ese honroso com-
portamiento, que ha cambiado en simpatía la aversion de 
los mexicanos á sus antiguos dominadores. 

Igual alivio al que experimenta el que suelta una carga 
pesada, sentimos al acabar con el enojoso discurso de Mon, 
cansado, poco metódico, lleno de alabanzas personales, re-
pleto de repeticiones innecesarias. Cuatro cosas se propuso 
su autor al pronunciarlo: hacer de sí mismo los ma oros elo-
gios; ultrajar á México con los denuestos mas ofensivos; 
censurar los actos de su gobierno mas ajustados á las leyes 

internacionales; aplaudir á dos manos los planes insidiosos 
del emperador. Tratándose de un hombre que une á la falta 
de modestia el desprecio á la equidad y á la justicia, el amor 
al maquiavelismo y el odio á la verdad, honroso es para Mé-
xico tenerlo por enemigo. 

DISCURSO DE CALDERON COLLANTES. 

' Recordó el orador al congreso, que al llegar al poder el 
gabinete O'Donnell estaban admitidos los buenos oficios de 
Francia é Inglaterra, interpuestos quince meses antes, y qué 
el ministro francés de negocios extrangeros habia considera-
do como una mediación. Ningún resultado habian produci-
do hasta entonces* y se atribuye á la política enérgica del 
mismo ministerio la ejecución de cinco de los autores de los 
asesinatos de San Vicente y Chiconcuaque, lo mismo que las 
negociaciones entabladas por medio de Almonte. 

Grandes equivocaciones se padecen con tales aseveracio-
nes. Los asesinos de que se habla fueron ejecutados, gracias 
á la actividad no común, al empeño singular con que se pro-
curó en México el descubrimiento y castigo del crimen. La 
política del gabinete español, por enérgica que se la supon-
ga, no pudo influir en una ejecución acaecida, como confie-
sa el mismo Calderón Collantes, á poco de constituido aquel. 

Tampoco el restablecimiento de las negociaciones proce-
dió de la cau^a señalada, sino única y exclusivamente del 
antipatriótico deseo de las usurpadoras autoridades reaccio-
narias de México "de buscar apoyo en los gobiernos extran-
geros, aun cuando fuera pasando por sus mas exhorbitantes 
exigencias. 

Niega el ministro de Estado que el gobierno español hu-

biera adoptado nunca la intervención, y mucho ménos la ir.-



tervencion armada, habiéndose propuesto siempre dejará los 
mexicanos constituir su gobierno como mejor les pareciera. 

En lo de la intervención armada estamos conformes: cta 
cimientos y hechos han probado de consuno la sinceridad 
con que se desechó ese pensamiento. No podemos decir otro 
tanto de la intervención pacífica, consignada expresamente 
en el convenio de Lóndres, para el caso en que contara con 
la mayoría de los mexicanos. 

Asegúrase que se pensó en la expedición á la república 
desde la primavera de 1861, sin que se hubiera podido lie-
var á cabo por falta de elementos para una empresa de tan-
ta magnitud. A la vez se afirma que nació de España la idea 
de la unión mancomunada. 

Dijimos ya, al analizar el discurso de Mon, que está pro-
bado para nosotros que el anuncio de la venida de Inglater-
ra y Era acia fué lo que indujo al ministerio español á mo-
verse, aparentando que la expedición estaba resuelta de an-
temano. . 

Respondiendo al cargo de haber suprimido el despachóte-
legráfico del embajador, de 6 de Septiembre, habló el minis-
tro del derecho que tiene todo gobierno de elegir los docu-
mentos diplomáticos que presente, mientras sus representan-
tes en el extrangero carecen de facultades para exhibir los 
que á bien tengan. Agregó que la supresión del despacho 
procedió de contener la frase de que la expedición anglo-
francesa se llevaría á efecto sin tener en cuenta para nada á 
España. 

Muy discutible nos parece la teoría de que los gobiernos 
trunquen los documentos diplomáticos como mejor les plaz-
ca. Una cosa es que se reserven ciertos negocios mien-
tras no deben ser conocidos, y otra bien distinta que se 
den á conocer á medias, desglosando de los expediente« 

piezas sin las que no se puede formar juicio acertado de 
aquellos. 

En lo que respecta á la causa de la supresión del telé-
grama, encontramos en la conducta del gabinete español un 
nuevo comprobante del sistema que se sigue por lo común 
en los asuntos internacionales. Ofende Erancia á España 
con una frase despreciativa, y en vez de pedirse explicacio-
nes satisfactorias para la dignidad nacional, se adopta el par-
tido de no publicar el documento, como si la injuria dejase 
de existir con ocultarla el agraviado. ¡Oh! si el gobierno me-
xicano se hubiese tomado una licencia parecida á la del im-
perial, á buen seguro que hubiese encontrado tan prudente 
disimulo. Léjos de eso, se le hubiera hablado en términos 
enérgicos, se le hubiera amenazado con el ultimátum y la 
guerra. Tal es el mundo: á los fuertes se les trata con hu-
mildad; á los débiles con arrogancia. 

El orador expresó, con sobrado fundamento, que aun 
cuando se hubiese opinado por la intervención armada, no 
habiéndose admitido esta idea en el convenio de Lóndres, la 
obligación de los gobiernos" estaba reducida á cumplir con 
las bases estipuladas. 

No pudo el ministro explicar satisfactoriamente la demo-
ra con que se avisó al general Serrano la adopcion de la ac-
ción mancomunada, de lo que se infiere, que voluntariamen-
te se dió lugar á que la expedición española se anticipase á 
las otras. 

Tampoco logró Calderón Opilantes probar que los gobier-
nos francés é inglés se dieron por satisfechos con las expli-
caciones emitidas por el español sobre ese punto, pues si 
bien las admitieron, nada demuestra que sirvieran para bor-
rar la impresión causada por un paso precipitado. 

Sobre la queja formulada por Mon, de que el convenio «e 



hubiese firmado en Lóndres y no en Paris, le contestó el mi. 
nistro, que en ningún easo se habrían adoptado las ideas in. 
tervencionistas del embajador, por no estar conformes con 
ellas las altas partes contratantes. 

Habiendo expresado claramente el gobierno francés que 
el refuerzo mandado á su cuerpo expedicionario procedía de 
la necesidad de venir á México á dictar la paz, fué notoria-
mente errónea la inteligencia de que solo se vendria en caso 
necesario. En. este incidente la razón estuvo de parte de 
Mon, que comprendió mejor las palabras y el espíritu de la 
nueva decisión imperial con que se barrenaba el tratado de 
Lóndres. 

• El orador declaró que la guerra con México tínicamente 
debia tener lugar en el caso de que fueran desechadas las 
reclamaciones de las tres potencias. El plenipotenciario es-
pañol debia sostenerlas colectivamente; pero la divergencia 
entre los comisarios franceses é ingleses le puso en la im-
posibilidad de apoyar una acción que habia dejado de ser co-
mün. Tampoco se podia pasar á Orizava en son de guerra, 
cuando esta no habia sido declarada, ni se estaba aún en el 
caso de emprenderla, por no haberse llenado las condiciones 
preliminares para hacerlo. 

Eterno honor hará al gobierno español haber cumplido en 
esta parte con los preceptos del derecho internacional, des-
conocidos ó despreciados por Mon el embajador. 

La discordancia entre los plenipotenciarios, y el hecho 
bien significativo de no haber habido, como se creyó, una 
manifestación mexicana en favor de la intervención, luego 
que llegó á nuestras playas el cuerpo expedicionario de los 
aliados, cambiaron necesariamente el carácter de la expe-
dición. ' . , .-: « 

Repite el ministro de Estado lo que habia dicho ya varias 

veces: que el gabinete hubiera deseado mejor redacción de 
los preliminares de la Soledad; que algunas de sus cláusulas 
le parecieron peligrosas; pero que en la situación de las co-
sas no podian rnénos de aceptarse, y por eso fueron aproba-
dos, previniéndose á Prim que si las conferencias de Oriza-
va no daban un resultado satisfactorio, obrase con energía 
para obligar á México á dar á España las satisfacciones re-
clamadas. 

Niega Calderón que hubiera bastado indicar á Almonte 
que no viniese á México para que se hubiese abstenido de 
hacerlo, y se funda en que las idas del renegado, de Paris á 
Yiena y á Madrid, trabajando por el establecimiento de una 
monarquía en su país, le habían comprometido en términos 
tales, que ya no podia prescindir del viage. 

El orador, aclarando los hechos tergiversados por el preo-
pinante, desmintió el falso cargo de que Prim hubiera nega-
do amparo á Almonte, y propuéstose entregarlo para que 
fuera fusilado, cuando se limitó á no consentir que trabaja-
se por la candidatura de Maximiliano bajo el amparo délas 

fuerzas aliadas. 
Otro concepto igualmente tergiversado, el de la causa del 

rompimiento de Orizava, quedó explicado también con la 
cita de un despacho de Lord Russell en que dijo que la di-
sidencia habia procedido de la protección dada á Almonte, y 
del empeño de Saligny de marchar sobre México sin esperar 

la satisfacción de los agravios.. -
En la cuestión de la candidatura de Maximiliano, dijo el 

órgano del gobierno español, que como en la comunicación 
oficial de 13 de Octubre solo se hablaba de colocar á un 
buen príncipe á la cabeza del pueblo mexicano, y en carta 
particular era en la que se mencionaba á Maximiliano, se 
dudó si se trataba de un simple deseo ó de una proposicion 



formal, ignorándose ademas si el pensamiento se habia en. 
municado al gobierno británico. A esto se atribuye el no 
haberse dado contestación á Mon, hasta que habiendo insis. 
tido él en pedirla, se le mandó en 9 de Diciembre, reservan-
do los derechos de los borbones para el caso del estableci-
miento de la monarquía en México. 

El gobierno español no se consideró con derecho á publi-
car las comunicaciones de su embajador sin autorización de 
Thouvenel, á quien se pidió, y el cual contestó-que la candi-
datura de Maximiliano en nada coartaba la voluntad de los 
mexicanos para darse el gobierno que mas les conviniera. 
Esa respuesta fué un nuevo rasgo de hipocresía. 

El ministro de Estado increpó á su antagonista por lia-
ber hecho en el Parlamento uso de cartas particulares, por 
haber sostenido la teoría de que ciertas cosas graves no de-
bían consignarse en despachos oficiales, y por haber hecho 
mención de los documentos no publicados, despues de ha-
berse comprometido á lo contrario. Poco honorífico es en 
verdad haber merecido tales increpaciones. 

El orador concluyó haciendo notar , la contradicción en 
que se encontraba Mon con Thouvenel y Billault, pues 
miéntras el primero habia considerado lo de la candidatura 
de Maximiliano como una proposicion formal, los segundos 
la presentaban como una mera insinuación sobre una even-
tualidad posible. Contestando á esto Mon al rectificar, dijo 
que en las comunicaciones oficiales nunca se hace mas que 
expresar un deseo; con lo que dió á entender que era formal 
la intención del gobierno imperial, aunque no la decla-
raba. 

Este concepto aparece plenamente confirmado en un des-
pacho telegráfico de 15 de Noviembre, dirigido por el em-
bajador á su gobierno, y que Calderón Collantes leyó, obli-

gado por su contrincante á explicar ios hechos tales como 

han pasado. 
El despacho decia que el gobierno francés deseaba viva-

mente establecer la monarquía en México; que éstas debian 
ser las instrucciones dadas al almirante Jurien y á Saligny; 
que el candidato era el archiduque Maximiliano; que éste 
aceptaba; que los mexicanos residentes en Paris trabajaban 
en este sentido, de acuerdo con sus partidarios de México. 

Como se ve, las aseveraciones del embajador fueron en 
extremo graves. Cuando un gobierno se fija en un candida-
to, le habla y cuenta ya con su aceptación, el negocio ha sa-
lido del terreno de las insinuaciones, pasando al de las pro-
posiciones formales. Negar despues la existencia de una 
combinación tan adelantada, no sirve para otra cosa que pa-
ra poner de manifiesto la poca lealtad con que se obra, así 
como el descaro con que se miente. 

El gabinete español dió en este incidente una nueva prue-
ba de su temor de disgustar al gobierno imperial. Sensible 
es que este lunar afee la honrosa conducta que, en todo lo 
demás, siguió en la cuestión de México, y que mereció la 
aprobación del congreso, el cual desechó por 149 votos 
contra 73 la enmienda de Mon, derrotando así completa-
mente al presuntuoso embajador. 

DISCURSO DE OLÓZAGA. 

Al comenzar la parte de su peroración relativa á nuestra 
república, advirtió el orador que el gobierno habia puesto á 
la cabeza de los documentos publicados, el telégrama en que 
se encargaba á Mon que averiguara si venian á México Fran-
cia á Inglaterra, anunciándole que venia la España. "Sabe-
mos ya, agregó Olózaga, que el señor ministro de Estado 



preguntó á su embajador lo que hacia cuatro horas que ha-
bia sabido ya ." 

Esta pulla está justificada con los antecedentes de que ya 

nos hemos ocupado. 

Habló en seguida el orador de la mutilación de los docu-
meutos concernientes á la candidatura de Maximiliano, ex-
trañando que se firmara el tratado de Lóndres sin que se 
aceptara ó rechazara, ó cuando menos sin que se discutiera 
en el modo conveniente la proposicion emanada del gobier-
no imperiaf. También reprobó que la bandera española pu-
diera presentarse en la tierra que ilustró Hernán Cortés, 
para entronizar á un príncipe extrangero. 

Consignada está ya nuestra opinion de que no tiene dere-
cho un gobierno para mutilar los documentos que somete al 
exámen del cuerpo legislativo, que mal puede juzgar con 
acierto de cuestiones en que faltan datos. 

De acuerdo en este punto con Olózaga, no lo estamos en 
el otro que tocó. Estipulándose en el tratado de Lóndres 
que 110 se intervendría por la fuerza en nuestros negocios 
domésticos, quedaba por esta condicion implícitamente dese-
chada la candidatura de Maximiliano por los gobiernos que 
de buena fé firmaron aquel convenio. 

Mas fundadas nos parecen las otras impugnaciones, sobre 
lo que se llamó con gracia los pujos ele intervención, y sobre 
la falta gravísima de haberse acordado hacer reclamaciones 
colectivas, sin fijar si cada potencia había de hacer las suyas, 
comunicándolas á los aliados, ó si se darían mutuamente un 
voto de confianza. Es claro que si una ú otra de estas co-
sas se hubiera fijado en el convenio, no habría surgido en 
Verqcruz el desacuerdo que hubo entre los plenipotenciarios 
con motivo del ultimátum francés; desacuerdo de que ema-
naron consecuencias muy trascendentales. 

Son igualmente incontestables los cargos hechos por no 
haberse determinado la fuerza que se emplearía en la expe-
dición, ni el mínimum y el máximum con que habia de con-
tribuir cada potencia. Tal vacío fué á su vez causa de gra-
ves complicaciones. 

También es atendible la observación de que se dieran ins-
trucciones opuestas á los comisarios. Miéntras á los france-
ses se les mandó apoyar la candidatura del príncipe austría-
co y venir á México á dictar la paz, al general Prim se le 
previno que no viniera sino en caso absolutamente nece-
sario. 

Suponiendo el evento de que al presentarse los aliados 
se hubiese levantado aquí un partido podereso proclamando 
la monarquía, nota el orador que hubiera sido terrible el con-
flicto nacido de que los franceses sostuvieran á un monarca 
y los españoles á otro. 

Es de advertir, que los mexicanos debemos alegrarnos, y 
nos alegramos en efecto, de que en el tratado de Lóndres 
hubiera tantos huecos, cuyo resultado fué la disolución de la 
triple alianza; pero esto no quita que conozcamos la razón 
con que se asevera que se careció de previsión al firmar el 
tratado, porque se procedió sin franqueza y lealtad. 
• Atribuye Olózaga que España librara de una catástro-
fe terrible al pueblo mexicauo, que tiene todos los vicios y 
virtudes del español: que carece de educación política, por-
que los españoles no la tenían y no nos la podían dar; pero 
que en medio de tanta desgracia heredó el amor sagrado de 
la patria. Agregó el orador, que el gobierno actual de Méxi-
co ha encontrado apoyo contra el extrangero, y merece con-
sideración de las naciones libres. También aseguró que aquí 
jamas podrá establecer ningún poder sólido, nación alguna 
extrangera. 



Atronados nuestros oidos con las continuas diatribas de 
casi todos los oradores que hablan de nuestros negocios en 
los parlamentos extrangeros, se siente regocijo al oír pala, 
bras imparciales en boca de uno que otro personage desa-
pasionado y justiciero. Llama la atención que en España 
no hayan hablado en términos honoríficos para México mas 
que individuos pertenecientes al partido demócrata, lo cual 
hace comprender que los reaccionarios son preocupados en 
todas partes. Sus enconosas apreciaciones respecto de núes-
tro país, desaparecerán ante la verdad histórica, defendida 
por hombres como Prim, como Olózaga, como Eivero, cuyo 
discurso, según ya dijimos, por desgracia no ha llegado to-
daría á nuestras manos, pero que en su periódico la Discu-
sión ha tenido el noble arrojo de decir que' si España llega 
á verse un dia en la situación actual de la república mexica-
na, desearía un Juárez para sn patria. 

El orador reprobó al gabinete que hubiera dado graves 
motivos de desconfianza á los aliados, disponiendo que la 
expedición de la Habana saliese sin esperar la escuadra 
franco-inglesa, para lo cual se mandó la orden respectiva á 
pesar de estar admitida con anterioridad la acción manco-
munada; y aunque despues se ha dicho que se envié contra-
órden por la vía de los Estados-Unidos, ni llegó á recibirla 
el capitan general de Cuba, ni siquiera aparece ese docu-
mento entre los publicados. Cargos son estos que, como 
fundados en hechos patentes, no admiten contestación. 

Olózaga recapituló en seguida los puntos de desavenen-
cia que hubo entre los plenipotenciarios y sus gobiernos, 
advirtiendo que en nada volvieron á estar conformes; ni en 
las reclamaciones de créditos, ni en los convenios de la So-
ledad, ni en la cuestión de Almonte. Tratando de esta, re-
convino el orador al gobierno por 110 haber aceptado el pro-

yecto de ese mal mexicano, ó tratado de evitar la divergen-
cia entre las fuerzas aliadas. Esa falta de previsión y de 
lealtad hubiera comprometido el nombre y el decoro de la 
nación, á no haber mandado las tropas españolas un hom-
bre de ánimo levantado. "Yo no puedo ménos de agrade-
cer y aun de admirar — exclamó Olózaga — al que vió que 
la única salida que le quedaba era evitar el conflicto con los 
franceses, y volverse." Natural era en efecto que aprobase 
Ja retirada quien desde el principio habia condenado la in-
tervención. 

La inculpación que se hace al gobierno español por haber 
aprobado también la conducta de su plenipotenciario, nos 
parece destituida de fundamento. No es cierto que él fue-
ra el único culpable de que no se hubiesen conseguido los 
objetos de la alianza. Su fidelidad á los compromisos con-
traidos lo ponia precisamente en el caso de no seguir la po-
lítica francesa, que los desgarraba por antojo. El gobierno 
español pudo y debió aprobar la resolución de Prim, como 
el único arbitrio que le quedaba de no asociarse á la des-
lealtad y la'perfidia. 

Terminadas las observaciones sobre los hechos prominen-
tes de la expedición, entró el orador á considerar cuál es la 
política que su patria debería seguir en América. Con el 
mismo espíritu de imparcialidad que ya hemos elogiado, 
confesó que mas se habia ocupado España en llevarse el oro 
y la plata, que de la buena administración del país. Con 
habilidad y justicia recomendó, que no se ejerza otra inter-
vención que la procedente de la benevolencia, del cariño, de 
la influencia de ía lengua y literatura españolas, de la pro-
tección decidida á los derechos legítimos de los peninsu-
lares. 

Al hablar de las bajezas empleadas con el gobierno fran-
B1VI3TAS.—TOMO I.—34. 



ees, las reprobo en términos expresivos, manifestando que 
en casos como el que babia ocurrido, no se envía embajador 
alguno; se esperan con dignidad tiempos mejores. En su 
concepto, no obró tampoco de buena fé el gabinete cuando 
solicitó la vuelta á México de las tropas españolas, sino 
que para quedar bien con todos, dijo que vendrían si venian 
las inglesas, y no dió poso alguno para que estas vinieran, 

Olózaga aludió á las ofensivas palabras pronunciadas por 
el emperador en la audiencia de recepción ctel marqués de 
la Sabana. Aunque no quiso ahonda^ la cuestión por la 
conveniencia de vivir én paz con ltis franceses, dijo siempre 
que el Moniieur estaba mudo sobre ciertas cosas, y que des-
pues de darse explicaciones, lo que ha pasado no deja de 
haber pasado, ni puede dejar de tenerse presente en circuns-
tancias delicadas. 

Como el estado de su salud no le permitía tocar otros 
puntos, acabó el orador repitiendo que el ministerio debería 
retirarse para dejar el puesto ó á los que piensan que la 
política que conviene seguir es la de no volver á intervenir 
á México, 6 á los que creen que deben volver aquí las tro-
pas españolas. 

Sin embargo de nuestra falta de conformidad en diversa? 
cuestiones con el ilustrado diputado demócrata, nos recono-
cemos obligados á quien á mas de reprobar la intervención 
ejercida en nuestros negocios, se muestra con nosotros un-
parcial y justificado. Cuanto mas rara es esa conducta, tan-
to mas meritoria debemos considerarla. i ;h >r ()¡ nkf̂  -T •• T̂ JlJ' jftjQwVL-

DISCURSO DE MORENO LÓPEZ. 

Acabado el discurso de Olózaga, tomó la palabra Cáno-
vas para explicar que los diputados que habían r e n u n c i a d 

sus cargos, lo habían hecho por haber llegado un momento 
en qué no podían votar con el gobierno. Despues de Cá-
novas habló Moreno López, buen amigo de Prim, á quien 
defendió en el congreso cuando estaba ausente de su patria. 

Comenzó calificando de importantísimo un debate en que 
se examinaba el conjunto de la política del gobierno y del 
estado del país, y declaró desde luego que iba á apoyar al 
gabinete. 

Para saber á qué atenerse sobre lo que venian á hacer á 
México las potencias aliadas, se refiere á un solo documen-
to, el convenio de Londres, del que resulta con evidencia 
que no se venia á la conquista, ni á intervención alguwa en 
este país, puesto que las partes contratantes se obligaron á 
respetar, su soberanía para darse el gobierno que tuviera por 
convenieñte, y á pedir solamente satisfacción de agravios, y 
seguridades de que no se repetirían. Presentó como com-
probación de su aserto, el hecho bien significativo de haber-
se invitado á la nación norteamericana para unirse al con-
venio. Robusteció su argumento, alegando que los apres-
tos de guerra que se hicieron, no eran bastantes para una 
operación tan en grande como una reconquista ó una Ínter-
ven*ion. Y á los que calficaban de inátil la expedición, por 
poder hacerse desde Madrid lo que se vino á hacer á Méxi-
co, contestó que siendo posible la guerra en caso de que no 
se dieran las satisfacciones pedidas, era menester traer los 
elémentos necesarios par no ponerse en ridículo, 

Cómo hemos tenido ya ocasion de manifestarlo mas de 
una vez, estamos íntimamente convencidos de que los go-
biernos inglés y español entraron de buena fé en el conve-
nio de Londres, cuyas estipulaciones, aunque confusas y po-
co previsoras, reprobaban abiertamente la intervención ar-
mada, limitando la acción mancomunada de las tres poten-



cías á la protección dispensada á lo que se creia ser la opi-
nión de la mayoría de los habitantes. Dolo no lia habido 
mas que por parte del gobierno imperial, que poco tardó en 
quitarse la máscara, y cuyos actos han estado en perpétua 
contradicción con sus palabras. 

N o queriendo el orador entrar en la exposición de los he. 
chos ocurridos desde que salió la expedición de la Habana 
hasta la ruptura de Orizava por estar ya harto debatidos, se 
propuso tocar solamente algunos de los mas importantes. 

E l primero en que se fijó fué el de la discordia definiti-
va que dividió á los comisarios de las tres potencias. Be-
cordó que los franceses no tuvieron paciencia para aguardar 
los pocos dias que faltaban para que se abriesen las confe-
rencias convenidas: que Saligny y la Graviére quisieron mar-
char á México trayendo consigo á Almonte; que no pudie-
ron fijar los hechos posteriores á los preliminares de la So-
ledad, que alegaban para fundar el rompimiento; .que insta-
dos" para aclararlos, añadieron que no tenían necesidad de 
dar satisfacciones mas que á su gobierno. De tales antece-
dentes dedujo, que el representante español no dio lugar á 
la ruptura, pues agotó por el contrario todos sus esfuerzos 
para evitarla. Si no siguió á los franceses, fué por impedir, 
lo la honra de su país; y se aventuró á sacrificarse para 
ahorrarle complicaciones y dificultades. 

E l leal amigo del general Pr im levantó la voz para reba-
tir las calumnias aglomeradas contra el ilustre caudillo, en 
quien se han supuesto ideas republicanas, intereses de fami-
lia, ambición, derroche. N e g ó que hubiera obrado por se-
mejantes estímulos, en cuya refutación no se detuvo por ha-
berla hecho tan cumplidamente el mismo interesado, que al-
canzó justicia de sus adversarios leales. 

Solo de dos cargos se ocupó especialmente Moreno Ló-

pez: el de la glorificación de Juárez, y el de la aceptación 
de la doctrina de Monroe. 

E n cuanto al primero, sostuvo que no haber encontrado 
el conde de Eeus en México partido monarquista, como hu-
biera deseado por ser partidario ele esa forma de gobierno, y 
haber dicho'qüe Juárez es un magistrado de vida intacha-
ble y de prestigio en su país, son cosas que no merecen el 
nombre de glorificación. E n concepto del orador, mientras 
no se reciban las satisfacciones pedidas y las posibles garan-
tías, no puede haber relaciones entre España y el gobierno 
de Juárez; pero agregó que lo mismo sucederá con cualquier 
otro gobierno que tenga México. E l prestigio del actual se 
palpa al verle que resiste al poder de la Erancia. 

Tampoco estuvo conforme Moreno López en que se lla-
mara aplauso de la política de Monroe, opinar que no deben 
echarla en olvido las naciones europeas que emprendan al-
guna operacion sobre este continente. Muy á su costa ha-
bría experimentado la Erancia esta verdad, si los Estados-
Unidos no hubieran prescindido de su política tradicional, 
como consecuencia de la guerra que los devora. 

Gon acierto observó el orador, que aun cuando se hubie-
ra malogrado la expedición de México, si esto habia sido 
sin culpa del plenipotenciario español ni de su gobierno, 
ninguna imputación podia hacerse al uno ni al otro. Pero 
la verdad es que la conducta observada por Prim ha inau-
gurado la política franca, amistosa, maternal, que España 
debe seguir con América. Los vínculos que nos ligan con 
nuestra antigua metrópoli, se estrechan con la idea de justi-
cia; se rompen con la idea de dominación. Respecto de la 
política en general, opinó Moreno López que lo que á Es-
paña importa es nutrirse en su interior, esperar á que la lla-
me al exterior un gran Ínteres de honor nacional, y no me-



terse á caballero andante, que busca por todas partes algún 
entuerto que deshacer. 

El discurso de Moreno López, en lo relativo á la cuestión 
de México, fué una fundada defensa del comportamiento del 
conde de Reus. Nosotros, que venimos hace un año elo-
giando los actos del ilustre gefe de la expedición española, 
no podemos ménos de aplaudir una vindicación tan en per-
fecta consonancia con nuestras convicciones. 

DISCURSO DE RIOS SOSAS. 

De los adversarios que el gabinete espaáol encontró en 
arabas cámaras del cuerpo legislativo, pocos se le han mos-
trado tan duros como Ríos Rosas, á cuya peroración le lia 
llegado su turno de ser examinada. 

Ella se inició con la fuerte acusación de que en los deba-
tes del congreso de los diputados, el gobierno se habia abs-
tenido de sostener política alguna, mientras en el senado ha-
bía expuesto tres una tras otra. , 

Entrando en la cuestión de México, anunció el orador 
que nada nuevo,iba á decir acerca de ella, sino solo á plan-
tearla bajo su punto de vista. 

Entre las dos razas" que trajeron la civilización á la Amé-
rica, estableció la diferencia de carácter de la anglo-sajona, 
que vino al nuevo mundo como depositaría y órgano de la 
libertad municipal, religiosa, civil y política; y de la espa-
ñola, representada por vasallos y guerreros de Cárlos I, que 
. .habían comprendido la libertad en su patria; que era» 

órganos deí principio de autoridad; que establecieron aqu¡ 
el despotismo mayor que se ha visto, como que declaraba 
contrabando los objetos y las ideas. Estos recuerdos se traen 
á colaciou, para deducir que forzosamente lia de ser monw-

quica una sociedad cuyas costumbres hace cuarenta años 
eran las costumbres de España en t i siglo XVI, sin que sea 
posible el fenómeno de que en esos cuarenta años se hayan 
destruido las costumbres, los hábitos, los sentimientos. 

La cuestión es*de tan alta importancia, que bien vale la 
pena de que nos detengamos á dilucidarla. 

Empezamos por aceptar !a expontánea confesion, nada 
sospechosa en boca de quien la hace, de las consecuencias 
que produjo la conquista de lo que se llamó Nueva España. 
Los vicios de que en aquella época adolecian ios vasallos de 
Cárlos Y en materias políticas, los trasplantaron á la Amé-
rica, aumentados y no corregidos. El tiempo se pasó para * 
los colonos, que no sin razón quisieron salir de aquel estado 
de paralización completa. 

Los resultados de la emancipación política han sido so-
bremanera satisfactorios, como lo comprueba la compara-
ción de lo que hoy es el país con lo que era á principios de 
eáta centuria. Extrañamos que no comprenda esta trasfor-
macion un hombre del siglo XIX, en el que las ideas, las 
revoluciones, la ilustración, la libertad, caminan mas veloz-
mente que la electricidad y el vapor. 

En- los cincuenta años que han trascurrido desde la pro-
clamación de la independencia, las costumbres, los hábitos, 
los sentimientos de los mexicanos, han tenido an cambio 
radical. En ese medio siglo, vicia de dos generaciones, lie-
mos andado á paso de gigante, para reparar el tiempo per-
dido en los trescientos años que permanecimos estacionarios. 
Nos hemos puesto ya al nivel de la época, y estamos cerca 
mucho mas cerca del siglo X X que del siglo XVI. Núes-
Tros padres conqu: ataron la »dependencia; nosotros hemos 
conquistado la libertad y la re'brínr • La independencia, la 
libertad y la reforma, non la obra magna, la obra explendo-



tos que nunca tendrá un príncipe extrangero, la ieccion no 
puede ser mas elocuente. La mejor prueba de que !a nueva 
sociedad no necesitaba del sistema monárquico, es que lo 
destruyó, no solo sin resentir daño por este motivo, sino a«, 
tes bien dando así el primer paso por la senda del progreso. 
El fusilamiento de Iturbide no tuvo el carácter de castigo 
de un rebelde, y se necesita todo el atrevimiento de la igno. 
rancia para atribuir la catástrofe de Padilla á lo que se lla-
ma rebelión contra el rey de España, que es la inteligencia 
natural de las palabras algo oscuras de Rios Rosas. 

La conspiración monarquista no fué, ni durante la guerra 
civil de España, ni á los tres años de establecida en México 
la república. A la falsedad de la cita histórica, pecado en 
que se reincide con frecuencia, se agrega la exageración de 
la importancia de un acontecimiento en que resaltó la nin-
guna influencia de tes pocos partidarios de la monarquía. 
¿Desde cuándo se qp.nta como triunfo una derrota ignomi-
niosa? ... ¡¡i 

Santa-Anna ha sido un personage, que por desgracia dei 
país ha figurado en efecto á menudo en primera linea; pero 
en sus ascenciones al poder ha sido á la vez instrumento ó 
corifeo de todos los partidos; y tan pronto se ha puesto e! 
gorro frigio, como el manto de la orden de Guadalupe, ó ei 
bonete del jesuíta, ó el calzón corto del conservador. En la 
última época de su dominio, se puso en ridículo con sus hu-
mos de Alteza Serenísima, título decretado por la camarilla 
que lo adulaba. Los tiempos en que tomaba ó dejaba á su 
antojo la primera magistratura del país, pasaron para nunca 
mas volver: que venga hoy ese rey vitalicio á pretenderla, y 
se encontrará sin mas sectarios que los escasos restos de! 
partido pensionista que medraba á su sombra con escíndalo 
de los buenos patricios. 

Que Alaman haya sido ministro, no obstante sus ideas 
monarquistas, no prueba otra cosa sino que sacrificaba sus 
opiniones á su ambición, ó aceptaba puestos públicos en una 
república para traicionarla. Elevado por el partido borbo-
nista, el cual se llama por otros nombres reaccionario y trai-
dor, era detestado por los liberales que forman la inmensa 
mayoría del país. 

Para oponernos en México al establecimiento de la mo-
narquía, no necesitamos del auxilio de los Estados-Unidos. 
Solos sabremos defender, en unión de nuestra cara indepen-
dencia, las instituciones republicanas que amamos con deli-
rio, y que no lograrán destruir en América los ataques ni la 
perfidia de los viejos tronos europeos. 

Ealso es que haya sido pensamiento común de las tres po-
tencias aliadas imponernos el sistema monárquico. Preferi-
do por Inglaterra y España, han dejado sin embargo su 
adopcion ó su repulsa á la voluntad del pueblo mexicano. 
El mismo gobierno imperial protesta que abunda en aquellos 
sentimientos, ^ por indignas de crédito que sean sus pala-
bras, hasta ellas desmienten lo que se asegura como indu-
dable. 

Desechado ei levantamiento del trono, es ociosa la cues-
tión de la monarquía. Si en los tratados de Córdoba se pro-
clamó á los borbones, hoy se les desecha lo mismo que á 
Maximiliano, lo mismo que á cualquiera otro candidato, sea 
de la estirpe que fuere. Poco nos importa cuál sea el prefe-
rido de los gobiernos europeos: México á todos los desecha 
por igual. 

Empeñado Rios Rosas en sostener la conveniencia de la 
solucion monárquica, opina resueltamente por la interven-
ción en México. Rios Rosas es partidario declarado del 
principio de intervención, Dice que esta irrita ó halaga se-



gun que contraría ó favorece los intereses de los partidos. 
Aglomera ejemplos de las intervenciones que ha habido en 
este siglo en sentidos diversos, para deducir que todas las 
guerras son guerras de intervención. 

Lástima grande es que el defensor de un principio con-
denado por el derecho/internacional, no se haya propuesto 
demostrar su sistema ápriori como lo hizo con el estableci-
miento de la monarquía en México. En la nueva cuestión, 
todos sus argumentos son á posteriori. Sigámosle en el ter-
reno que ha escogido, ya que guardó para sí la luminosa 
doctrina con que pudo y debió enriquecer la ciencia de Vat-
tel y de Wheaton. 

Sí, por desgracia es muy cierto que los partidos incurren 
á cada paso en la inconsecuencia de aplaudir la transgresión 
de los principios mas incontrovertibles, cuando así cuadra á 
sus intereses. Pero, ¿son las inconsecuencias de los partidos 
prueba admisible en el tribunal de la razón, en el tribunal 
de la conciencia, de la bondad de las infracciones aplaudi-
das? Digamos entonces antes adiós á la moral, á la ley, á la 
justicia, puesto que no ha de haber en el mundo acto inicuo 
que no merezca la aprobacioii de aquellos cu^os intereses ó 
pasiones satisfaga. 

En este siglo, lo mismo que en los anteriores, se han co-
metido en todas materias abusos repetidos, triste resultado 
de la fragilidad humana. El filósofo debe estudiarlos para 
procurar su estirpacion, no para presentarlos como a u m e n -
to de que han sido lícitos por frecuentes. La abundancia de 
las guerras de intervención no las justifica en manera algu-
na. Abrid la historia, inmenso receptáculo de vicios y vir-
tudes, y allí encontraréis un número asombroso de guerras 
injustas, cuyo conjunto de nada servirá en favor de cual-
quiera otra que se haga de la propia naturaleza. La civili-

zacion impone cuando méuos el deber de no aplaudirlas. 
A.sí vemos que aun el gobierno francés, que en la práctica 
nos interviene, nos hace la guerra sin declararla, nos quiere 
imponer un gobierno de su elección y obrar en México co-
mo en país conquistado; en teoría proclama el principio de 
no intervención y asegura que respetará la voluntad del pue-
blo mexicano. Tal falsía nace del respeto obligado á las 
leyes eternas de la moral. La hipocresía ha sido bien de-
finida al llamarla el homenaje que el vicio rinde á la virtud. 
Cuando las naciones abusan de su fuerza contra los débiles, 
buscan siempre pretextos honrosos, que salven siquiera las 
apariencias. El hombre que delinque, no canoniza sus pe-
cados en el santuario de su conciencia. Estaba reservado á 
Rios Rosas hacer mención de faltas graves para santificarlas. 

Es un despropósito sostener que todas las guerras lo son 
de intervención, como no se tome esta palabra en una acep. 
cion tan lata, que la haga perder su significación «atural. 
Las guerras en que solamente se va en pos de la reparación 
de justos agravios, sin pretender en el país enemigo la caí-
da del gobierno existente, ni el cambio de instituciones, no 
son, aunque Rios Rosas nos lo jure, guerras de interven-
ción. Lo que determina el carácter de estas, es la inmix-
tión en los negocios domésticos de un pueblo indepen-
diente. 

De la exposición de sus extrañas teorías, pasó el orador 
á la enumeración de los motivos, justos en su concepto, que 
tiene la Europa para intervenirnos. 

Respecto de España, asevera que 110 ha habido un solo 
pacto que los mexicanos háyamos cumplido, que no ha pa-
sado un mes sin que se hayan perpetrado por los agentes 
déla autoridad mexicana robos, expoliaciones, asesinatos 
en 8Úbditos españoles, 
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En cuanto á Francia, se limita á decir que todos saben lo 
que han sufrido los subditos franceses. 

Como Inglaterra no es país del gusto del orador, la acu-
sa de que invocó el principio de intervención, cuando la 
anarquía mexicana dejó de ser lucrativa para los ingleses, 
alentados por la guerra de los Estados-Unidos. 

Por la centésima vez repetiremos, que México no se ha 
negado á cumplir sus pactos con España, sino á pagar cré-
ditos fraudulentos, á conceder indemnizaciones indebidas, á 
respetar tratados nulos. Los casos de robos y asesinatos de 
súbditos españoles, nunca han sido mensuales: han ocurrido 
muy de tarde en tarde; y lejos de que esos delitos los hayan 
perpetrado ni una sola ocasion agentes de la autoridad me-
xicana, esta ha procurado con una eficacia que merece agra-
decimiento, el pronto descubrimiento y castigo de los crimi-
nales. Al audaz calumniador que ultraja á México, México 
le arroja á la cara un afrentoso mentís. 

Todos saben en efecto lo que han sufrido aquí los súbdi-
tos franceses. Vender sus baratijas á peso de oro, improvi-
sar grandes fortunas, encontrar en todas partes una acogida 
hospitalaria, ser distinguidos entre los demás extrangeros. 
¿No es verdad que tantos y tales sufrimientos justifican la 
intervención, la guerra y hasta el exterminio de México? 

Eios Sosas se olvidó, en su odio á la Inglaterra, de que 
habia ofrecido reseñar los justos motivos de la Europa para 
intervenirnos. No creemos que ni él se atreva á llamar mo-
tivo justo, que nuestra decantada anarquía^hubiera dejado 
de ser productiva. 

La malicia con que .se aprovechó la guerra civil de nues-
tros vecinos para la expedición de México, fué común á las 
tres potencias; pues lo que se ¿ice del respeto de Jhon Bull 

al hermano Jonathan, es igualmente aplicable á Jacques 
Bonhomme y á Santiago de Covadonga. 

Explicando el orador el pensamiento con que las tres po-
tencias celebraron el convenio de Lóndres, dice que el gabi-
nete inglés quería intervenir lo ménos posible; lo mas posi-
ble el francés; y que el español perdió la brújula por haber 
tenido miedo á todo. 

Critica acremente que se dejaran pasar dos meses sin con-
testar el despacho de 13 de Octubre, en que el embajador 
de España en Paris comunicó que habia una candidatura ex-
trangera. Afirmó que esta debia haberse aceptado ó recha-
zado. Manifestó la creencia pueril de que con cualquiera de 
esas soluciones México tendría ya un rey nacional ó extran-
gero. 

Volviendo al tratado de Lóndres, lo encuentra vago, os-
curo: ve que no determina los tíiedios, ni el resultado inme-
diato, ni el definitivo; declara que no puede interpretarse si-
no por las negociaciones que le precedieron: halla en ellas 
bien marcado el espíritu de intervenir: descúbrelo también 
en la letra y mente del convenio: recuerda el párrafo en que 

4 se previo la eventualidad de que las fuerzas aliadas penetra-
ran en el interior de México, lo cual no podia ser para obte-' 
uer reparación de agravios y garantías, pues con solo blo-
qiear en el Atlántico y el Pacífico, hubiera cedido cualquier 
gobierno, aunque fuera el de Juárez, que es el peor de to-
dos. De aquí deduce que se venia á intervenir, á derribar lo 
existente, sin que hubiera veto de ningún interesado para la 
candidatura de este ó el otro príncipe. 

Bien sea que se examine aisladamente el tratado de Lón-
dres, ó que se tomen' en cuenta las negociaciones que lo pre-
pararon, de cualquiera modo se encontrará bien marcado, 
que ni el gobierno inglés, ni el español, ni el francés tampo-



co ostensiblemente admitieron la intervención armada. Ad-
mitieron sí la pacífica, suponiéndola deseada por la mayoría 
de los mexicanos. 

La prevista eventualidad de la internación de las fuerzas 
aliadas, era muy natural en uno de dos casos: ó en el de la 
guerra con México si 110 se daban las satisfacciones pedidas, 
ó en el de que la mayoría de los mexicanos hubiera estado 
en efecto por la intervención y solicitado su auxilio. 

Los bloqueos en ambos Océanos hubieran sido insuficien-
tes para obligar á cualquier gobierno nacional, y con mayor 
razón al patriota y ameritado de Juárez, que vuelve á insul-
tarse gratuitamente, á pasar por condiciones que hubiera es-
timado incompatibles con la dignidad de la república. Mu-
cho mas que bloqueos es la campaña emprendida por trein-
ta mil franceses, y precisamente ese gobierno de Juárez, en 
el que se suponia tan fácil condescendencia, acepta el com-
bate y prefiere sucumbir á ceder á exigencias inadmisibles. 

El veto para la candidatura de príncipes extrangeros, hur 
biera recordado el conocido refrán de que "se vendia la piel 
del oso antes de haberlo matado." 

El intervencionista orador, que sueña con la existencia de 
monarquistas en México, los ve en la Habana, en Yeracruz, 
en todas partes, expulsados por el marqués de los Casti-
llejos. 

Si se hubiera tomado el trabajo de citar nombres propios, 
provocaría á risa lo exiguo de la lista que hubiera formado, 
aun contando con los monarquistas que no pudo expulsar 
Prim por 110 tenerlos á la mano. Almonte, Miranda, Haro, 
Gutierrez Estrada, Hidalgo y otra docena mas de partida-
rios vergonzantes del sistema monárquico, habrían sido-los 
presentados por total de cuenta. 

La supuesta expulsión de que se acusa al marqués de los 

Castillejos, es otra calumnia, en cuyo apoyo no se puede ci-
tar un solo hecho. 

Igualmente gratuita es lá inculpación hecha al ilustre 
caudillo español, de que en el asunto de Miramon mitigó el 
atentado, censurando la presentación del gefe reaccionario. 

No ménos injusto es el cargo de que no cumplió con su 
deber en la conferencia en que estalló la discordia entre los 
comisarios franceses é ingleses. N o estando estos sujetos al 
de España, de nada hubiera servido que el último hubiese 
dicho que no habian venido á discutir reclamaciones, sino á 
enviarlas. 

Los preliminares de la Soledad son objeto especial de la 
saña del orador. Los reprueba por contener el recouocimien-
to del gobierno de Juárez, cuando el mismo reconocimiento 
habría envuelto la remisión de un ultimátum; por discutir 
las cuestiones pendientes, pasado ya el tiempo de la discu-
sión, como si fuera alguna vez tarde para oir la voz de la ra-
zón; por contraer alianza con Juárez, aseveración destituida 
de fundamento; por ofrecerle protección y auxilio, cosas 
igualmente falsas; por reconocerle como poder legítimo, 
fuerte y justo, cuando no se hizo tal cosa. 

Rios Rosas desmiente el poder y la justicia del gobierno 
mexicano. Habla de Márquez, de quien dice que se burla-
ba de Juarez, sin ser nunca vencido. Habla de la ovacion 
que se hizo en Jalapa á Robles Pezuela con motivo de sus 
funerales. Habla de los antropófagos mexicanos que se en-
tretuvieron en lancear á muchos españoles, hasta que cansa-
dos los acabaron á tiros. 

Quien así se equivoca, quien así miente, quien así calum-
nia, 110 merece otro título que el de charlatan. 

Márquez se burlaba de Juárez correteando sin cesar en-
tre montañas y vericuetos. Donde quiera que se paraba era 



vencido, hasta llegar á obtener el nombre de héroe de las 
derrotas. Esto lo sabe todo México, y todos los que fuera 
de México están medianamente instruidos de lo que aquí 
pasa. 

El pequeño escándalo ocurrido en Jalapa, no valia la pe-
na de que interviniese en reprimirlo la autoridad. Los he-
chos se exageran adrede, sin advertir que se incurre en la 
contradicción de pintar como humildes á los que á renglón 
seguido se califica de antropófagos. 

Lo de los españoles lanceados y fusilados por un batallón 
de bárbaros soldados, es una nueva y horrible impostura, de 
las muchas que Eios Eosas se complace en prohijar. 

Al ocuparse del rompimiento de Orizava, asegura el ora-
dor que no pudo provenir de la candidatura de Maximilia-
no, supuestas las explicaciones dadas sobre la materia. En 
lo que á Almonte atañe, asienta que su presencia en el cam-
po francés no era contraria á la neutralidad, ni aun á la 
amistad de los franceses con Juárez, una vez que podia 
conspirar en España, en Erancia ó en Inglaterra. Por otra 
parte, habiendo pedido ayuda á los enemigos de Juárez, se 
les tendía un lazo con no proteger á Almonte. 

La ruptura pudo provenir y provino de la candidatura 
del archiduque austríaco, porque no habiendo sido estipula-
da en el convenio de Lóndres, ni consentida posteriormente 
por los gobiernos español é inglés, empeñarse en hacerla 
triunfar, como proponían los comisarios franceses, habría 
sido una flagrante violacion del tratado tripartito. 

Admirable neutralidad, amistad incomparable, era la pro-
tección dispensada á un conspirador en el asilo hospitalario 
concedido al extrangero por el gobierno á quien el protegi-
do trataba de derribar! 

Lo que podia ser permitido en Inglaterra, Erancia ó Es-

paña, era ilícito, era irregular en México. Los gobiernos 

extrangeros pueden hacer en su casa lo que mejor les pa-

rezca; en la agena no deben convertirse de huéspedes en se-

ñores. 
Prorumpe Eios Eosas en una falsedad, y es la milésima, 

cuando afirma que las potencias aliadas habían pedido ayu-
da á los enemigos de Juárez. Tal conducta no fué obser-
vada hasta despues por solo los franceses; los aliados nun-
ca lo hicieron; y habría sido un acto de insigne perfidia quo 
lo ejecutaran, cuando habían reconocido al gobierno exis-
tente, cuando habían recibido de éste franca hospitalidad, 
cuando se estaba en vísperas de abrir las conferencias en. 
que iba á tratarse de la paz, No hubo, pues, lazo tendido 
á los enemigos de ese gobierno: no hubo tampoco razón pa-
ra protejer á Almonte. _ 

RÍOS Eosas calificó el discurso de Moreno López, de ora-
cion fúnebre pronunciada en loor de un ilustre difunto en 
misa de cuerpo presente. Absurda es tal calificación, en la 
que no hay mas de notable que sus pretensiones al chiste. 
La peroración de Moreno López fue el fundado panegírico 
de la acción mas ilustre de la vida de un grande hombre, 
que ha de dar todavía no poco que hacer á los que ya lo de-
claran muerto. 

Mas razón tenemos nosotros para calificar á nuestra vez 
el discurso de Eios Eosas, de recopilación empírica de doc-
trinas desechadas en todas partes; de libelo infamatorio con-
tra un español, tan entedido como diplomático, cuanto va-
liente como militar; de pedimento fiscal contra un gabinete, 
que tiene para él el pecado de no haber querido adoptar el 
principio de intervención; de inmunda diatriba contra un 
pueblo y un gobierno, que ningún fundamento han dado 
para ser tratados con semejante indignidad. Tales aprecia-
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ciones son duras, pero exactas, como lo demuestra nuestro 
comentario. 

DISCURSO DEL DUQUE DE TETUAN, 

Respondiendo e'l presidente del consejo de ministros al 
primer cargo formulado por Rics Rosas, explicó cuál lia de 
ser y cuál lia sido en America, la política del gabinete espa-
ñol. Lamentó, como lo habia hecho en la otra cámara, 
que no se hubiera reconocido sin tardanza la independencia 
délas colonias, dejándolo para una época de guerra civil 
en que no se podia sacar del reconocimiento ningunas ven-
tajas; é hizo consistir su programa, en que la nación espa-
ñola no debe mezclarse en los disturbios particulares de las 
que en otro tiempo formaron parte de la monarquía. 

Aplaudimos sinceramente esa política, que envuelve la 
adopcion del principio de no intervención, tan combatido, 
por el preopinante. 

El general O'Donnell recordó que los gobiernos españo-
les no habian pensado así, y creyendo posible la restaura-
ción de la monarquía en México, gastaron por establecerla 
algunos millones, que 110 fueron mas, gracias al mismo ge-
neral. 

Si al arbitrio de Rios Rosas estuviera, sendos millones se 
volverían á gastar por levantar un trono en México. 

Con sobrada razón sostuvo el duque de Tetuan, que si el 
gobierno español creia que no podia sostenerse una monar-
quía aquí, que ni á los Borbones ni á la nación convenia 
establecerla á favor de ellos, se habia obrado en regla, abs-
teniéndose de intervenir en este negocio. La candidatura 
de Maximiliano se habia echado á volar por lo que aconte-
cer pudiera, relegándola luego al olvido. 

En concepto del orador, las estipulaciones del tratado de 
Lóndres fueron claras y arregladas á ellas las instrucciones 

dadas al conde de Reus. 
De la discordia entre los otros comisarios no tuvo la cul-

pa el español, á quien se debió que no tuviera lugar desde 
eutóces el rompimiento efectuado despues en Orizava. 

La presentación de Almonte no era bastante para ocasio-
narlo; pero su verdadera causa no fué esa: lo fué sí la decla-
ración de los plenipotenciarios franceses de que estaba roto 
el convenio de. la Soledad, y ellos en libertad de hacer lo* 
que tuvieran por conveniente. 

Ocurrido el conflicto, no quedaba mas partido que tomar, 

que el aceptado por el general Prim. 
Couformes hasta aquí con el gefe del gabinete, no lo esta-

mos en su negativa de haberse humillado al emperador pa-
ra pedirle que permitiese volver las tropas españolas á Mé-
xico; pues por mas que todo lo reduzca al deseo de que se 
lleve á cabo el tratado que declara suspenso, cuando por el 
aire andan volando sus fragmentos, ahí están las comunica-
ciones oficiales en que se registran en extraño consorcio los 
desabridos desaires de Napoleon y la poco digna insistencia 
del gobierno de España. 

C O N C L U S I O N . 

Declarado el punto suficientemente discutido, se procedió 
á la votacion nominal, quedando aprobado el dictámen de la 
comision por 166 votos contra 77. 

Este resultado, tan satisfactorio como el de la votacion 
de la otra cámara, deja consignado el hecho de que las dos 
ramas del cuerpo legislativo español han considerado buena 



en la cuestión de México, la política de no intervención re-
presentada por el gabinete, y defendida, aunque á virtud de 
diversas causas, por Prim, por Olózaga, por Moreno López, 
contra Bermudez de Castro, el marqués de la Habana, Mon 
y Paos Sosas. La sanción de una considerable mayoría de 
senadores y diputados, la de la prensa, la de la opinion pú-
blica, calman el profundo disgusto causado por esa graniza-
da de injurias con que se lian servido obsequiamos casi to-
dos los oradores, así los intervencionistas como varios de los 
que no lo son, incluso el presidente del consejo de minis-
tros. Nos conformamos por ahora con que se observen res-
pecto de nosotros las reglas inviolables del derecho interna-
cional, esperando del tiempo y del estudio, hoy tan abando-
nado en Europa, de nuestra historia, que se nos haga la jus-
ticia que merecemos, ó por lo ménos que se hable de nues-
tros asuntos con el debido conocimiento y con la debida im-
parcialidad. 
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LA CUESTION DE MEXICO. 

México, Abril 2 de 1863. 

Mientras algunas de las cuestiones mas graves entran en 
un período de calma en el continente europeo, surgen allí 
otras que toman desde luego un caracter alarmante, como 
una prueba de lo mucho á que tiene que atender el Viejo 
Mundo, antes de meterse á arreglar el Nuevo. 

La Polonia, que no cae una y otra vez sino para levan-
tarse de nuevo, dando así pruebas de una vitalidad asom-
brosa, ha vuelto á hacer armas contra la Rusia, sin detener-
se á considerar los terrales inconvenientes de la nueva y 
heroica lucha que ha emprendido. La sangre de los patrio-
tas polacos está corriendo en abundancia, como la mas elo-
cuente de las protestas contra la dominación extrangera. 

El conflicto parlamentario continúa en Prusia, y toma á 
cada paso proporciones mas alarmantes. La voluntad popu-
lar apoya la enérgica resistencia desplegada por los diputa-
dos, contra las anticuadas pretensiones de los partidarios del 
derecho divino. 

La Grecia no sabe todavía á qué atenerse. Puestas de 



rosa, la obra indestructible con que ba llenado México el 
deber que como nación le incumbe, de no quedarse atras en 
la vía progresista de la perfectibilidad humana. 

No quiere esto decir que estén ya completamente destruí-
dos los hábitos, las ideas, los sentimientos ¡Jel período colo-
nial. Ese fenómeno, que tan increíble se hace al diputado 
español que refutamos, está ya para consumarse; pero da 
todavía lugar á luchas y calamidades. Muévese aún, agíta-
se como un frenético el bando reaccionario, que suspira por-
que volvamos á la época de profundo atraso, exactamente 
comparada con el político de la España del siglo XVI. 
Se quiere en el año de gracia de 1863, que se restablezca el 
despotismo mayor que se ha visto, como que declaraba con-
trabando, según las palabras de Rios llosas, los objetos y las 
ideas. Por fortuna el bando reaccionario, anacronismo vi-
viente, ha entrado ya en México en el período de agonía de 
los enfermos deshauciados. La intervención francesa ha 
venido á alargar con un remedio empírico, los angustiosos 
días de su raquítica existencia. 

La demostración á prior i de que México es una sociedad 
monárquica, ha quedado destruida; pasemos ahora á la que 
se ha hecho también á posterior i. Habla Eios Rosas.-

Al triunfar aquí la rebolucion en 1823, se dió el plan de 
Iguala, ó Iturbide, O'Donojú y el indio Guerrero estable-
cieron la monarquía española. El que valia mas de nues-
tros hombres se sentó en el trono para satisfacer la necesi-
dad que la nueva sociedad tenia de establecerlo. Su caí-
da procedió de que las dinastías no se improvisan; si murió 
fusilado, no fué el rey, sino el rebelde, el que sufrió el cas-
tigo. Durante la guerra civil ;de España, hubo en México, 
á los tres años de establecida la república, una gran conspi-
ración monárquica en que entraron generales, sacerdotes, 

personas .notabilísimas. Santa-Anna ha sido un rey vitali-
cio, que desciende del poder cuando quiere, que le vuelve á 
tomar cuando le place. Alaman, conocido por monarquista, 
ha sido ministro. La monarquía no podia establecerse en 
México por la resistencia de los Estados-Unidos; destroza-
dos hoy estos por la guerra civil, el obstáculo ha desapareci-
do. Establecer esa monarquía ha sido el pensamiento co-
mún de España, Erancia é Inglaterra. La dinastía preferi-
da debia ser la de los Borbones, proclamada por la Améri-
ca, negociada por Chateaubriand, á la que no es presumible 
que se opusiera la Inglaterra, con la que es seguro que es-
taría conforme la Erancia, y que el gabinete español hubie-
ra debido proponer, aun en el caso poco probable de tener 
que recibir una repulsa. 

Increíble parece que de tantos argumentos presentados 
como decisivos, no haya uno solo que pruebe algo en favor 
de la tésis que se sostiene. 

La independencia de México, Sr. Rio Rosas, se consumó 
en 1821, no en 1823 como afirmais con crasa ignorancia. 
El plan de Iguala precedió y no siguió al triunfo de la re-
volución, como vos decís, confundiéndolo con los tratados 
de Córdoba. El ilustre, el heroico Guerrero, á quien con 
desprecio apellidáis indio, no tuvo parte en el establecimien-
to de la monarquía. Cometeis tantos errores como proposi-
ciones sentáis, pareciendoos en esto á otras muchas notabi-
lidades en cuya digna compañía os encontráis, que no ha-
blan de la historia de México sino para prorumpir con ma-
gisterio en disparates colosales. 

El ejemplo que se cita de Iturbide es contraproducente. 
Mala defensa es de la monarquía hablar del hombre que no 
pudo conservarse en el trono, á pesar de haber consumado 
la independencia del país: si cayó quien contaba con elemen-
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y Paos Eosas. La sanción de una considerable mayoría de 
senadores y diputados, la de la prensa, la de la opinion pú-
blica, calman el profundo disgusto causado por esa graniza-
da de injurias con que se lian servido obsequiamos casi to-
dos los oradores, así los intervencionistas como varios de los 
que no lo son, incluso el presidente del consejo de minis-
tros. Nos conformamos por ahora con que se observen res-
pecto de nosotros las reglas inviolables del derecho interna-
cional, esperando del tiempo y del estudio, hoy tan abando-
nado en Europa, de nuestra historia, que se nos haga la jus-
ticia que merecemos, ó por lo ménos que se hable de nues-
tros asuntos con el debido conocimiento y con la debida im-
parcialidad. 
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LA CUESTION DE MEXICO. 

México, Abril 2 de 1863. 

Mientras algunas de las cuestiones mas graves entran en 
un período de calma en el continente europeo, surgen allí 
otras que toman desde luego un caracter alarmante, como 
una prueba de lo mucho á que tiene que atender el Viejo 
Mundo, antes de meterse á arreglar el Nuevo. 

La Polonia, que no cae una y otra vez sino para levan-
tarse de nuevo, dando así pruebas de una vitalidad asom-
brosa, ha vuelto á hacer armas contra la Rusia, sin detener-
se á considerar los terrales inconvenientes de la nueva y 
heroica lucha que ha emprendido. La sangre de los patrio-
tas polacos está corriendo en abundancia, como la mas elo-
cuente de las protestas contra la dominación extrangera. 

El conflicto parlamentario continúa en Prusia, y toma á 
cada paso proporciones mas alarmantes. La voluntad popu-
lar apoya la enérgica resistencia desplegada por los diputa-
dos, contra las anticuadas pretensiones de los partidarios del 
derecho divino. 

La Grecia no sabe todavía á qué atenerse. Puestas de 



acuerdo Inglaterra, Rusia y Francia, para desechar confor-
me á las anteriores estipulaciones toda candidatura favora-
ble á cualquiera de las dinastías reinantes en esos países, el 
nombramiento del príncipe Alfredo queda nulificado, sin 
que esté resuelto todavía quién ha de sentarse en el trono 
helénico, ó si ha de establecerse la república en aquella tier-
ra privilegiada, donde tan ínclitas hazañas recuerda esa for-
ma de gobierno. 

A principios del mes se publicaron aquí, tomándolas de 
periódicos italianos, noticias de suma entidad, que 110 hemos 
visto despues confirmadas. Asegurábase que los romanos, 
dispuestos ya á una formal resistencia contra el gobierno 
temporal del Papa, habían organizado un comité, cuya pre-
sidencia se había ofrecido á Garibaldi, quien la había acep-
tado ya. Afirmábase también, que á consecuencia de haber 
ofrecido Víctor Manuel obrar en el sentido de la unión ita-
liana, sin contar con la cooperacion de la Francia, Drouyn 
de L'huys había exigido del gobierno de Turin la renuncia 
á Roma como capital de la Italia: y que ofendido el gabine-
te piamontés con exigencia tan perentoria, había acordado 
dar la nota por no recibida, como una muestra del desprecio 
con que la había visto. 

Imposible nos parece que sean ciertas estas noticias, cuya 
importancia las habría hecho reproducir y comentar por to-
da la prensa europea. Las consignamos, pues, aunque sin 
darles crédito, por la procedencia que traen. Y partiendo 
de otros datos que tenemos por mas fidedignos, creemos 
que la verdadera política del nuevo ministerio italiano es una 
política especiante, que consiste en abstenerse por ahora de 
todo paso encaminado á agitar las cuestiones de Roma y del 
Véneto, sin prescindir por eso de los principios constituti-
vos del programa nacional. 

Ni al publicar nuestra revista especial sobre la discusión 
de los asuntos de México en el senado español, ni al escri-
bir nuestro último artículo sobre la cuestión extrangera, te-
níamos noticia de los discursos de Alvarez y Luzuriaga, que 
110 hemos conocido hasta despues. El del segundo, que es 
el mas importante, se declara contra las intervenciones, co-
mo atentatorias é inútiles, y opina por la política de benevo-
lencia y no por la de miedo. 

También al debate habido en el congreso de diputados so-
bre nuestros negocios, hemos consagrado un opúsculo, en 
que hemos tratado exclusivamente de esa materia. 

Grande ha sido la sorpresa que causó la crisis ministerial 
ocurrida despues de la favorable votacion de ambas cámaras 
del cuerpo legislativo. Así como habría sido muy natural 
que el gabinete se retirara despues de una derrota parlamen-
taria, así por el contrario ha sido su separación opuesta á las 
costumbres establecidas donde quiera que rige el sistema re-
presentativo. 

M e g ¡un las constancias dadas á luz, había discordia en el 
seno del gabinete, 110 estando conformes algunos de sus 
miembros con la política observada en la cuestión de Méxi-
co. Habiendo ofrecido ellos su dimisión, se convino en ha-
cerla colectiva, para dejar á la reina en libertad de escoger 
nuevos consejeros. Isabel I I aceptó las renuncias; pero en-
cargó al duque de Tetuan de la formación de un nuevo ga-
binete, que se instaló pocoá días despues. 

Nada natural nos parece la solución de la crisis. Lo pues 
to en razón habría sido que los ministros disidentes'dejaran 
sus carteras, una vez que no opinaban en favor de la conduc-
ta seguida por sus compañeros y sancionada por el cuerpo 
legislativo, siendo reemplazados por quienes estuvieran con-
formes con la política triunfante. 

REVISTAS.—TOM. I . — 8 6 . 
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La anomalía del resultado acabó de saltar á la vista, cuan-
do interpelado el duque de Tetuan sobre el programa que se 
propouia seguir el nuevo gabinete, respondió que el mismo 
que el anterior. ¿Cuál es entonces la significación del cam-
bio? Por nuestra parte no lo comprendemos. 

Como quiera que sea, la renovación de ministerio tuvo la-
gar, no quedando del antiguo mas que tres de sus miem-
bros, y resultando el actual formado de la manera siguiente: 

O'Donnell, presidente del consejo y ministro de guerra y 

ultramar. 
Serrano, relaciones. 
Pastor Diaz, justicia. 
El marqués de la Vega de Armijo, gobernación. 
Salavarría, hacienda. 
Lujan, fomento. 
La cartera de marina, vacante por renuncia de Bustillo.s, 

quedaba al cargo interino del duque de Tetuan. 
El nuevo gobierno, representante de lo que se llama en 

España la unión liberal, no creemos que merezca tal nom- " 
bre. Aunque se quiere halagar á los progresistas con el 
nombramiento de Lujan, ellos no se han manifestado con-
formes con la combinación triunfante, temerosos de que do-
mine en el consejo de ministros el elemento reaccionario 
Para nosotros es síntoma alarmantísimo la entrada al minis-
terio de relaciones del duque de la Torre. Quien renunció 
la capitanía general de Cuba por sus disidencias con Priin; 
quien se ha negado á pasar á las cortes la correspondencia 
que envió al gobierno, desde la Habana sobre la cuestión de 
México; quien en todos sus actos se ha mostrado hostil á 
los mexicanos, se encarga bajo fatales auspicios para nuestro 
país, del departamento de negocios extrangeros en España. 
Ojalá nos engañemos; pero tenemos la creencia de que no 

tardará ese funcionario en dar pruebas de la malevolencia 
con que nos ve. 

El ingreso de Serrano á la secretaría de Estado, provocó 
desde luego la renuncia hecha por el general Prim del car-
go de director de ingenieros. Imposible era que permane-
ciesen ambos personages figurando simultáneamente en al-
tos puestos públicos, cuando son tan diversos los principios 
que siguen. El conde de Reus se unió con el diputado Oló-
zaga para combinar asociados el programa del partido pro-
gresista, de que son gefes naturales. Ocioso es decir que 
nuestras simpatías están enteramente por el triunfo de sus 
ideas, 

Para la embajada de Paris, vacante por dimisión del mar-
ques de la Habana, fué al fin nombrado Isturiz, el mismo 
que firmó en Londres el tratado tripartito. Decimos del 
nuevo plenipotenciario, lo que del ministro de relaciones ex-
teriores: no nos inspira confianza; lo creemos abocado á per 
judicarnos luego que se presente la oportunidad. 

Como era de presumirse de la oprobiosa degradación á 
que han llegado en Erancia el senado y el cuerpo legislativo, 
formados de hechuras de Napoleon casi en su totalidad, la 
ad-dación mas rastrera ha triunfado en los proyectos de con-
testación al discurso de la corona. 

El del cuerpo legislativo fué leido por Morny, recien 
nombrado duque, y no es mas que una perífrasis de las pa-
labras de Napoleon. En ese documento se tiene la audacia 
de afirmar, que todos los actos imperiales han llevado el se-
llo característico de la buena fé en las relaciones con el ex-
traugero, haciéndose así un falso y descarado elogio del so-
berano que faltó á la Inglaterra y á la España al romper sin 
motivo la convención de Londres; que coarta la libertad de 
¡a Italia despues de haberla engañado; que reprueba en Mé-



xico los preliminares de la Soledad, se hace cómplice de la 
deshonrosa violacion del compromiso de volver Íí Paso-An-
cho y nos interviene escandalosamente, al mismo tiempo que 
con dolo e hipocresía protesta respetar'la voluntad del pue-
blo mexicano. 

Morny ofrece al emperador, á nombre del cuerpo legisla-
lativo, ayudarle en la cuestión de México, y espera que la 
guerra dé por resultado el establecimiento en este país de un 
gobierno firme y duradero que respete las leyes y los trata-
dos y permanezca aliado de la Fraucia. 

Los auxilios que se prometen consistirán en poner á dis-
posición del gobierno imperial millones y mas millones de 
francos, que mejor empleados estarían en socorrer las nece-
sidades de millares de obreros reducidos á la miseria por la 

Jaita de los algodones de los Estados-Unidos. A pesar dtl 
cuidado de Napoleon de que no se descubran las llagas del 
cuerpo social en Francia, para que se crea que todo es ven-
tura bajo su imperio, la prensa ha hecho últimamente im-
portantes revelaciones sobre el estado, tan fatal como en In-
glaterra, y ménos atendido que allí por la caridad, de infinitas 
familias á las que ha faltado de repente el producto del tra-
bajo de sus gefes. El pauperismo en Normandía ha tomado 
proporciones alarmantísimas; y mientras allí la miseria hace 
estragos terribles, Napoleon consume una parte considerE» 
ble de las entradas del país en una empresa atentatoria, sin 
resultado satisfactorio posible para su amor propio. 

La voz elocuente de Favre ha sonado de nuevo, como un 
gemido de la opinion de Francia, entre la algazara adulado-
ra de tribunos degenerados. El ilustre orador, aunque sa-
biendo que predicaba en desierto, ha protestado como hom-
bre de conciencia contra las arbitrariedades de la tiranía. 
A Iverso le fué el resultado de la votacion, previsto de ante-

mano, contestándole con su sofistería de costumbre el minis-
tro Billault, republicano rojo en otro tiempo, y hoy humil-
de cortesano del emperador. De ambos discursos nos propo-
nemos ocuparnos especialmente. 

El senador francés 110 se ha quedado atras en el camino 
de la adulación. También su proyecto de contestación, eco 
del discurso imperial, recuerda las complacencias del senado 
de Tiberio. Al autor de la guerra de México se le dice que 
su política exterior 110 separa las aspiraciones legítimas de 
los pueblos, del derecho y de los tratados. Hablando de la 
expedición á nuestro país, se proclama que solo hace falta 
marchar adelante, y que cuando la bandera está en frente del 
enemigo, cuando los valientes soldados de Napoleon tienen 
vueltos los ojos hácia los estímulos de la patria, 110 hay otra 
política para un cuerpo deliberante, que enviarles los testi-
monios de su admiración. Asiéntase así el absurdo princi-
pio de que basta la existencia de la guerra, por injusta que 
sea, para convertir en comision de aplausos, en claque ofi-
cial, á los cuerpos deliberantes que deberían ser imparciales 
apreciadores de la legalidad, de la conveniencia, de la nece-
sidad del uso terrible de las armas. 

El que ensalza la política de admiración, sin curarse de 
que recaiga sobre hechos escandalosos, 110 es un ignorante 
cortesano: es el presidente del senado, jurisconsulto eminen-
tísimo, profundo conocedor de la justicia y del derecho, á 
quien en vista de su extraña conducta, pudieran decir la li-
bertad, la ciencia y la misma justicia: tu quoque. Trop 
long! 

Los debates sobre el proyecto de contestación, estuvieron 
á la altura de éste. Oh témpora! La tribuna dé Mirabeau, 
de Vergniaud, de Foy, de Berryer, de Víctor Ilugo, de La-
martine, ha degenerado en tnles términos, bajo el régimen 



Imperial, que en la discusión de los negocios de México, 
asunto de notoria gravedad, no lian tomado parte sino el 
marques de Boissy para provocar la risa de su auditorio con 
sus ridiculas diatribas contra la Inglaterra; el general Hous-
son para prorumpir en injurias soldadescas contra México y 
el general Prim, y Forcade de la Roquete para abogar pol-
la unión de la Francia y de la Gran Bretaña. 

Siguiendo por fin el gobierno imperial el ejemplo dado 
por los de las otras potencias que fueron sus aliadas en la 
expedición de México, ha publicado varios documentos di-
plomáticos relativos á esa cuestión. Pero evidentemente los 
ha publicado truncos para continuar falseando la opinion pú-
blica. Así vemos, por ejemplo, que al insertarse algunas co-
municaciones del famoso Dubois de Saligny, se comienza 
por una de 23 de Junio de 1862, suprimiéndose todas las 
anteriores, á pesar de encontrarse en ellas las de mas impor-
tancia, como han debido serlo las correspondientes á las con-
ferencias de Yeracruz, á los preliminares de la Soledad, al 
rompimiento de Orizava. Supresión tan notable es una nue-
va prueba de la mala fé con que el gobierno francés ha pro-
cedido en todo este negocio. 

Obligados por necesidad á conformarnos con lo que se 
nos dá, examinamos la mutilada coleccion de los documen-
tos publicados; á la que se ha dado el nombre de Libro Ama-
rillo. 

La marcada tendencia á la intervención por parte del ga-
binete de Paris, se señaló desde la nota dirigida al embaja-
dor de Londres, en 11 de Octubre de 1861. Ya en ella se 
¡e decia, que era inútil prohibirse de antemano el ejercicio 
eventual de una participación legítima en acontecimientos á 
que pudieran dar origen las operaciones de los aliados,.y que 
entraba en la prudencia no desalentar los esfuerzos que pu-
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dieran tentarse por México para salir de la anarquía en que 
se encuentra sumergido. Aludíase también á la convenien-
cia del establecimiento en este país de un gobierno monár-
quico, recomendándose á la vez la candidatura de un prínci-
pe de la casa de Austria. 

Comunicado este proyecto, en 15 de Octubre, ai embaja-
dor de México, contestó éste el 21 del mimo mes, que el 
.gobierno español estaba enteramente de acuerdo con las ideas 
emitidas á nombre del emperador. En nota de 6 Noviembre 
agregó, que se habia concedido ademas al geíe de las fuer-
zas españolas en México, que pudieran éstas marchar sobre 
la capital, en caso de que las circunstancias le pareciesen, 
favorables. 

Ocasionada la primera desavenencia entre los plenipoten* 
ciarios aliados con motivo del ultimátum francés, examina-
do ya artículo por artículo en una de nuestra revistas ante-
riores, se encargó el ministro de negocios extrangeros de 
Francia, en nota dirigida á Saligny el 28 de Febrero de 
1862, de explicar la opinion del gobierno imperial sobre lo* 
puntos controvertidos. Negó que cada uno de los repre-
sentantes de las tres potencias tuvieran derecho de ejercer 
uua inspección obligatoria en las demandas presentadas por 
sus colegas, cuando á cada nación corresponde apreciar por 
sí sola el fundamento legítimo de sus reclamaciones; cuando 
de otra suerte pasarían meses enteros ántes de concluir esa 
tarea. Limitó sin embargo su doctrina con la advertencia 
de que no pretendía sostener que hubiera obligación abso-
luta para los tres gobiernos, de considerar toda exigencia 
expresada por uno de ellos con derecho al apoyo de los 
otros dos; y aplicando esta restricción al caso ofrecido, asen-
tó que tocaba á la Francia, ó hacer concesiones para con-
servar la acción mancomunada, ó exigir separadamente las 
satisfacciones que estimase justas. 



Examinando á la ligera el ultimátum, confesó que el mi 
nisterio habia lijado una suma menor de la de doce millones-

de pesos, como importe de las reclamaciones francesas, si bien 
dejó á Sahgny una gran latitud en este particular, á falta' 
de datos suficientes. Despues se dijo al plenipotenei.no 
que podía mostrarse ménos exigente en este punto, en cas«, 
de que fuera una causa evidente de disidencia entre los 
Otros representantes; y también se le insinuó que prescin-
diese de las demás reparaciones que exigia, considerando la 
indemnización estipulada como una satisfacción general de 
todos los agravios. 

A las mas amargas reflexiones se presta la enunciación 
de ideas tan extraviadas. Eu ningún negocio particular se 
establece la demanda, ó es desechada si se entabla, si no se 
fija con claridad lo que se pide. Esa excepción de oscuro é -
inepto libelo debe tener también lugar entre naciones y 
obra contra la Erancia, que vino á favorecer reclamaciones 
que no podía determinar. La guerra, juicio ejecutivo con-
tra la potencia deudora, no trae aparejada ejecución cuando 
la deuda no es líquida. Pedir doce millones cuando se sabe 
que tal suma es exagerada, es incurrir en el vicio de la plus 
petición. Por cualquiera lado, pues, que se examine el pleito 
que se nos ha promovido, se encontrará adecuado á la situa-
ción el lenguage forense de que nos hemos valido 

Pero loque mas indignación causa es la desvergüenza 
con que se restringue al solo caso de falta de conformidad 
de os representantes español é inglés, el desistimiento de 
pretensiones tan exageradas. Así, pues, el conocimiento de 
a injusticia que se comete, no se estima como razón bastan-

te para no cometerla, invistiéndose en ejecutarla, á I,o ser 
que a ello se opongan los aliados. El derecho del débil se 
conoce y se viola; la condescendencia queda para los fuertes. 

La confesion de que se pretende un absurdo, al exigir pri-
mero una indemnización superabundante por todas las re-
clamaciones, y luego indemnizaciones parciales para casos 
determinados, 110 es ménos culpable, cuando solamente dá 
por resultado un triste consejo, en vez de la orden termi-
nante, de superior á inferior, de 110 consumar semejante 
atentado. 

Al hablar Thouvenel del negocio de la casa Jecker, dice 
paladinamente que 110 lo conoce, sin avergonzarse de pro-
clamar así á la faz del mundo, que se nos trae la guerra 
por lo que 110 se sabe si será justo ó injusto. La distinción 
sobre lo que en ese asunto toca directamente á los intereses 
franceses, y lo que les es extraño, debió hacerse "previamen-
te á toda reclamación, para evitar confusiones de que proce-
den deshonrosas iniquidades. 

Siete dias despues de hechas las confesiones menciona-
das, se varió de lenguage, diciéndose al embajador Lord 
Cowley, que las explicaciones dadas por Saligny compro-
baban que habia tenido razón para fijar la suma de doce mi-
llones de pesos, como indemnización de cuantas reclamaciones 
tenían que hacer los subditos franceses, hasta el momento de 
llegar las tres potencias al territorio'mexicano. Ocurre 
desde luego preguntar, por qué no se han publicado esas 
famosas explicaciones, con que se dió por satisfecho el go-
bierno imperial. Nosotros aseguramos, sin temor de ser 
desmentidos, que es absolutamente imposible la demostra-
ción de que se hace mérito, y que por eso se ha omitido la 
publicación de una nota, que pondría en ridículo al plenipo-
tenciario francés y al gabinete que ha protegido sus ren-
cores. 

Al relatar el ministro de relaciones al embajador de Eran-
cia en Lóndres, lo que habia dicho á Lord Cowley, manifes-



taba la necesidad que habia en su concepto de fijar la cifra 
de las indemnizaciones para evitar que fuese ilusorio el arre-
glo celebrado con México, é indicaba que para determinar 
mas tarde exactamente el monto de las reclamaciones, se 
nombraría una comision especial, devolviéndose á México lo 
que resultara haberle cobrado de mas. 

Insistimos en la patente injusticia que envuelve el hecho 
de cobrar lo que no se debe, y eremos que este es el primer 
ejemplo que se presenta de tal pretensión, en un negocio 
internacional. La iniquidad se agrava con dos considera-
ciones: la de que se trata de un deudor pobre, y la de que 
la comision especial encargada de fijar el importe de lo de-
bido, habia de componerse de franceses, que se despacha-
rían por su mano sin intervención alguna de agentes mexi-
canos. 

Lord ítussell no admitió que las demandas formuladas 
por uno de los representantes de las potencias aliadas de-
bieran contar previamente con el asentimiento de los otros 
dos; pero sí sostuvo que cada uno de los comisarios tenia 
derecho de hacer observaciones sobre el ultimátum de sus 
colegas. Supuestos tales principios, se adhirió á la opinion 
de Sir Charles Wyke, sobre las cláusulas de los doce millo-
nes y del contrato de Jecker. El embajador francés contes-
tó con los inadmisibles argumentos de Thouvenel, y Russell 
aceptó la idea del nombramiento de una comision. 

Como una gran prueba de la exactitud de la cifra fijada 
por Saligny, se envió al gobierno inglés un artículo del Me-
xican Extraordinary, en que el redactor de ese periódico 
hostil á México, fijó sin datos la suma de quince millones 
como monto de jas reclamaciones francesas. Repetimos que 
ese cómputo, hecho en tono magistral, carece de fundamen-
to sólido, es de imposible demostración. Por lo demás, 

uos llama la atención que se enviara á Russell el cálculo 
formado por un periodista ligero, y que no se le remitieran 
las explicaciones oficiales de Saligny, á que dió pleno crédi-
to su gobierno. 

El conde Elahault comunicó en 28 de Marzo al departa-
mento de relaciones exteriores, que el gabinete inglés estaba 
enteramente conforme en la apreciación hecha por el francés 
de los preliminares de la Soledad. Otro tanto dijo del es-
pañol el embajador Barrot: de manera que, á juzgar por 
esas notas, habria reinado la mas completa armonía entre 
los tres gobiernos. La falsedad de tal deducción está de-
mostrada por los hechos; el gobierno inglés aprobó en todas 
sus partes los preliminares; el español los aprobó también, 
aunque manifestando que no le agradaban algunas de sus 
cláusulas. Ya Calderón Collantes ha dicho en las cortes 
españolas, que Barrot no le entendió bien, y la equivocación 
de Flahault es mas marcada todavía. 

De la mayor importancia es para nosotros la nota de 1° 
de Abril de 1862, en cuyo final decia Thouvenel al embaja-
dor en Madrid, que los plenipotenciarios de las tres poten-
cias debían haber comprendido que si no obtenían del go-
bierno mexicano obligaciones y garantías á propósito para 
dar completa satisfacción á todos los agravios, les corres-
pondía tomar las medidas militares exigidas por las circuns-
tancias. 

De estas terminantes palabras se colige, que se presenta-
ba todavía la acción de la Francia reducida á solo la repara-
ción de agravios pedida al gobierno mexicano, es decir, al 
gobierno existente, al gobierno de Juárez, reconocido así de 
la manera anas explícita. Nos es imposible conciliar esta de-
claración, con la ruptura de Orizava, acaecida ocho dias 
despues; con el hecho de no haber pedido satisfacciones ni 



garantías; con la falta de la declaración de guerra; con el pro-
pósito de derribar al gobierno reconocido; con la tutela á 
que se quiere sujetamos. 

Tenemos necesidad de repetir lo que hemos probado ya 
varias veces: Napoleón ha estado en perpetua contradicción 
consigo mismo en la cuestión de México. 

En 12 de Abril comunicaba Thouvenel á Saligny, que no 
se habia accedido á la propuesta del gabinete de Madrid, re-
lativa á que se pusieran de acuerdo los plenipotenciarios so-
bre las diversas cuestiones que pudieran surgir de las confe-
rencias de Orizava, por ser inútil toda deliberaron sobre 
eventualidades mas ó ménos hipotéticas. El ministro de re-
laciones manifestó también su disgusto por haber aprobado 

los gabinetes inglés y español los preliminares de la So-
ledad. 

Con una hipocresía que causa ya verdadero pasmo, reco-
mendaba el mismo Thouvenel en 31 de Mayo, que la tras 
formación de México no saliera del campamento francés, si-
no del mismo país, animado con la presencia de las huestes 
extrangeras. 

La discordancia de los gabinetes de Paris y Madrid sobre 
las causas del rompimiento de Orizava, dió lugar á un largo 
despacho de Thouvenel, en que reprodujo consideraciones 
que hemos dilucidado ya con repetición. 

El negocio del 5 de Mayo provocó la venida de considera-
bles refuerzos, puestos á las órdenes de Porey, á quien se 
pasaron las instrucciones imperiales, que también hemos co-
mentado con detenimiento, y en las que resalta de nuevo la 
eterna contradicción del decantado respeto á la voluntad del 
pueblo mexicano, y del uso de la fuerza para que obremos 
con plena libertad. 

La primera ñola publicada del ministro de Francia en 

México, es de 23 de Junio, y á ella se acompañó copia de 
la protesta injuriosa y desleal de muchos de los franceses re-
sidentes aquí. Sentimos no saber por quiéues iba firmada, 
para conocer á los que con tanta ingratitud han pagado la 
generosa hospitalidad mexicana. 

En otras comunicaciones aglomeró Saligny cuantas noti-
cias falsas tuvo por conveniente propalar, en descrédito de 
nuestro pueblo y de nuestro gobierno. Habló de la prisión 
y muerte de un tal Dartigues, artesano desconocido, á quien 
pintó como un personage importante. Supuso que se obli-
gaba á los franceses á declarar contra la intervención, so pe-
na de ser expulsados. Supuso que un periódico hostil al go-
bierno, la Cuchara, habia sido establecido por Juarez, para 
pedir que los franceses tomaran las armas, á fin de comba-
tir, bajo el mando de oficiales, mexicanos, contra la bandera 
de su patria.. Supuso que se habia encarcelado á un número 
considerable de franceses, y anunció que se llegaría con 
ellos á las últimas violencias. Supuso que el 16 de Setiem-
bre habian sido asaltadas á pedradas diez y seis casas de 
franceses, resultando dos heridos, sin que se hubiera toma-
do medida alguna para contener tales desórdenes. 

Todo México, inclusa la colonia francesa, sabe de ciencia 
cierta que son falsas las aseveraciones de Saligny, el cual ha 
acabado de conquistar con ellas el merecido nombre de ca-
lumniador de oficio. 

Los últimos documentos publicados aquí del Libro Ama-
rillo, son concernientes á la humillante petición del gabine-
te español sobre restablecimiento de la convención de Lon-
dres, y á la desdeñosa resistencia del gobierno imperial. 

La mutilada publicación de los documentos escogidos 
por éste, lejos de que sirva para justificarlo, ha venido á 
poner mas en claro la doblez, la inconsecuencia, las varia-
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ciones, la perfidia de su política en todo lo que atañe á Mé-
xico. 

Como esta verdad se va generalizando, Napoleon lia tra-
tado de combatirla, llamando á la expedición armada á núes-
tro suelo, el acto mas importante de su reinado. Dudamos 
que así lo sienta, por mas que se afane en pregonarlo, pues 
no es ya posible que desconozca, por una parte la injusticia, 
y por otra la vaciedad de sus proyectos. Para admitir que 
habla de buena fé, seria preciso suponer que ha perdido el 
juicio, hallándose en el caso de aquellos locos que se figuran 
ser Júpiter ó Neptuno, y que se pavonean con la ilusión de 
la demencia, miéntras el auditorio se burla de su mentida 
divinidad. 

Si verdaderamente creyera Napoleon en la sublimidad de 
su empresa, 110 impediría su discusión, 110 detendría en la 
frontera cuantos impresos se ocupan de la cuestión, 110 pro-
hibiría tocarla á los periódicos de su imperio, 110 se opondría 
á la circulación del discurso de Favre. El rigor con que 
procede en todas estas materias, bastaría por sí solo, á falta 
de otros datos fidedignos, para comprobar que no tiene la 
convicción de defender la causa de la verdad, quien en todo 
y á cada paso procura ofuscarla. 

Por eso dá plena autorización á los diarios que encomian 
su política, para mentir á mansalva, para zaherir á México 
sin interrupción. Obedientes á su consigna los periodistas 
oficiales ú oficiosos, continúan impávidos en su propaganda 
de embustes y difamación, distinguiéndose entre ellos el his-
toriador militar barón de Bazancourt, que escribe para la 
France editoriales que serán cuanto se quiera, ménos mate-
riales para la historia. En el que anunció la toma de Pue-
bla, confundió el cerro de Guadalupe con el santuario dei 
mismo nombre, situado á una legua de México, y atribuyó 

á Forey la juiciosa precaución de haber decidido 110 bombar-
dearlo, para no malquistarse con los devotos. Esa garrafal 
equivocación, su seguridad de la toma de Puebla, su despre-
cio al ejército mexicano,. y otras lindezas de ese jaez, reve-
lan que Ja pluma de que salen no es la imparcial, verídica y 
bien informada con que se debe escribir los hechos histó-
ricos. 

El desaire que sufrió la Francia de la Inglaterra y de la 
Rusia, cuando se negaron esas potencias á ofrecer su media-
ción para contener la lucha de los Estados-Unidos con los 
confederados, se ha repetido por el gobierno de Washing-
ton, al cual hizo siempre la oferta el gabinete imperial por 
su cuenta y riesgo. A la carta de Drouyn de Lhuys en que 
proponía la mediación francesa, M. Seward contestó dese-
chándola. Mucho deben haber mortificado el orgullo de Na-
poleon esas repetidas repulsas. 

La publicación de las notas cambiadas entre nuestro en-
cargado dé negocios cerca del gobierno de Lincoln y el se-
cretario de Estado de la república vecina, sobre las conce-
siones otorgadas á la Francia y negadas á México, ha veni-
do á confirmar cuanto ya hemos dicho sobre este desagrada-
ble asunto. Los fundados argumentos de nuestro represen-
tante no dejan duda de que, por parte de los Estados-Uni-
dos se ha faltado á los preceptos del derecho internacional, 
se ha infringido el tratado especial que liga á las dos nacio-
nes, y se ha incurrido en una inconsecuencia monstruosa al 
observar la misma conducta que tan á mal se ha tenido á la 
Inglaterra. 

No menos deplorable ha sido el resultado de las proposi-
ciones presentadas por M. Me. Dougall para que no se con-
sintiera la intervención francesa, en contra de la cual se de 
•»a auxiliamos. El autor de ellas pronunció en el senado un 



notable discurso, en que puso de manifiesto la fealdad de la 
política de la Francia en la cuestión mexicana, y el deber é 
interés que los Estados-Unidos tienen en contrariarla. Sus 
esfuerzos fueron vanos: el sistema de contemporización 
triunfó, sin mas fundamento que el del peligro de la compli-
cación de las relaciones existentes con el emperador Nape-
león. Las proposiciones fueron desechadas por 34 votos 
contra 9. 

Así ha quedado barrenada la previsora política efé Mon-
roe. Los. supremos poderes de los Estados-Unidos, imitando 
la debilidad de España y de Inglaterra, se dejan llevar por 
la corriente, abandonan la causa de la justicia, comprometen 
su dignidad, por no malquistarse con el señor de la Fran-
cia. Se necesitará, sin duda, el ya anunciado reconocimiento 
de los Estados confederados, para que Lincoln, y Seward, y 
sus partidarios, se resuelvan á romper lanzas con aquel so-
berano, cuya audacia se fomenta con meticulosas considera-
ciones. 

Abandonado así de todas las potencias que debieran pres-
tarle auxilios directos ó indirectos, México ha adoptado, sin 
acobardarse, la incontrastable resolución de oponerse á la 
vandálica agresión de su suelo, hasta vencer ó sucumbir en 
la demanda. La justa causa que defiende, ha merecido des-
de el principio la bendición del cielo, anunciando ya aconte-
cimientos plausibles, que no habrá necesidad de una larga 
lucha para alcanzar el triunfo que anhelamos. • 

Pero antes de hablar de los importantes sucesos militares 
de estos últimos aias, darémos una rápida ojeada á otros de 
diversa naturaleza, que deben quedar consignados en nues-
tra- crónica. 

El conocimiento de la correspondencia interceptada á Jec-
ker, está sirviendo eficazmente en Europa para el completo 

descrédito de una de las principales causas ocultas dé la 
guerra que se lies hace por un lamentable abuso de la fuer-
za. Las primeras series de las cartas publicadas han tenido 
gran circulación en Francia, gracias al ingenioso ardid de 
haberlas mandado en lo particular á los senadores, diputa-
dos y otros personages influyentes, como felicitación de año 
nuevo. Aquí se han dado á luz otras varias, venidas unas al 
banquero suizo de sus parientes y paniaguados, y mandadas 
las restantes de esta capital á esos corresponsales. Estas y 
aquellas contienen los primores de costumbre, como por 
ejemplo, el de haber compaginado una epístola para el em-
perador, suponiéndola escrita por el nunca bien, alabado M. 
de Saligny, con cuya ratifiacion se contaba sin duda al to-
mar su nombre para un fraude. A pesar de haberse inserta-
do en el Diario oficial la nueva correspondencia intercepta-
da, el sobrino Javier, residente en México, se atrevió á sos-
tener que era forjada. Entendemos que el gobierno lo man-
dó aprehender para castigar su demasía, y que el culpable se 
ocultó. 

Por mas que tengamos que incurrir en repeticiones, al 
mencionar con frecuencia el satisfactorio resultado de los es-
fuerzos hechos en la república entera para proporcionar re-
cursos de toda clase á los valientes que luchan por la inde-
pendencia nacional, forzoso nos es insistir en un rasgo pa-
triótico y humanitario, que á su vez se reproduce sin inter-
rupción. Mes por mes quisiéramos seguir renovando en este 
punto nuestros elogios, y así esperamos que sucederá. Hoy 
los dedicamos especialmente, como una deuda de gratitud y 
de justicia, á nuestros hermanos los californios, que coloca-
dos á inmensa distancia del teatro de la guerra, quieren te-
ner en ella todo el participio posible, y no cesan de enviar 
los productos de los donativos que colectan. En la actual 
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contienda, México está observando, por fortuna, en cuanto 
se relaciona con la cuestión extrangera, una conducta ver-
daderamente admirable, que enaltecerá su nombre para hon-
ra y ventura de sus hijos. 

Otros fronterizos merecen también especiales alabanzas 
por su noble comportamiento. Cuando los Estados que for-
man la nación se esmeran á porfía en cumplir con los debe-
res que la situación les impone. Sinaloa 110 ha querido que-
darse atras. Una brigada de cerca de dos mil hombres salió 
de Mazatlan, desembarcó en Sihuatanejo, siguió de allí para 
Acapulco, y emprendió luego su marcha para esta capital. 
La travesía de mar y tierra, larga, penosa, llena de inconve-
nientes, ha puesto á prueba la paciencia de esos sufridos sol-
dados, que olvidan ya sus privaciones para no pensar sino en 
los peligros, en la gloria que los espera en Zaragoza, al lado 
de sus hermanos de armas. 

No, no es una minoría opresiva la que así trae de los con-
fines del país mexicanos que vienen á derramar su sangre 
por la patria; 110 es una minoría opresiva la que, entre difi-
cultedes de todo género, en la crisis mas terrible que la na-
ción ha atravesado, encuentra armas, dinero, hombres, para 
contener las falanges del ambicioso é hipócrita soberano, 
que dá aún por desconocida la voluntad popular tan explíci-
tamente manifestada. 

De quien tan desleal conducta observa nada se tiene ya que 
extrañar: bien sabido tenemos que él y sus agentes han de 
obrar aquí como en país sujeto á su dominación. Lo que 
sí nos asombra es que subditos de las potencias que fueron 
aliadas de Napoleon, y á cuyas tortuosas miras no quisieron 
asociarse despues, estén obrando con iguales ínfulas de man-
do que los franceses. Nos referimos á la arbitraria inter-
vención de los cónsules inglés y español en los asuntos de 

la aduana de Veracruz. ¿Es todavía nuestro primer puerto 
prenda pretoria de las tres naciones, como lo declaró el 
general Gasset al ocuparlo piráticamente? La acción man-
comunada, destrida de hecho y de derecho, y 110 renovada 
por oposicion del orgullo francés, ¿subsiste únicamente pa-
ra la distribución de los dineros procedentes de la tarifa 
aduanal? ¿Es ya México una nacionalidad destruida, cu-
yos despojos se reparten sus generosos protectores? Espe-
ramos de quien mas sepa la contestación á estas preguntas. 

El pueblo anhela que se ponga un hasta aquí definitivo á 
esos torpes abusos, á la dependencia extrangera en que ha 
vivivido y que no quiere ya tolerar por mas tiempo. Esa 
emancipación, 110 alcanzada todavía, es lo que hoy se defiende 
con las armas en la mano. Bien vale la pena de los mayo-
res sacrificios la conquista de ese bien inmenso, sin el cual 
la soberanía de México es un nombre sonoro y hueco que 
nada significa. 

Así lo ha comprendido el pueblo, que no ha vacilado en es-
tos momentos supremos en que corre ya la sangre mexicana. 

Los preparativos del combate tuvieron una solemnidad 
oficial con la presencia en Puebla, á principios de este mes, 
del presidente de la república y de su ministro de relacio-
nes. En la gran revista militar en que hicieron ostenta-
ción de su entusiasmo los que se disponían á morir, 110 co-
mo los gladiadores que saludaban al César, sino como sol-
dados republicanos ante el gobierno que representa la sobe-
ranía nacional; en esa gran revista, nuestro primer magistra-
do pronunció una entusiasta alocucion, recordando sus glo-
rias al ejército de Oriente, como el mejor estímulo para que 
aumentase su bien adquirida fama. El ejército protest 3 
cumplir con su deber; su promesa ha sido ya mas que sa-
tisfactoriamente llenada. 
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Pocos dias despues avanzaba por fin definitivamente el 
cuerpo expedicionario francés. Su movimiento de ataque 
se atribuye á órdenes terminantes del emperador, traídas 
por su edecán el marques cte Gallifet. Según esa version, 
110 considerándose Porey con los elementos necesarios para 
la empresa que se le ha encomendado, pidió nuevos refuer-
zos. Su soberano 110 consintio en mandárselos, y ántes 
bien le previno el asalto de la ciudad de Zaragoza, para que 
las armas imperiales recobraran su perdido lustre, despues de 
lo cual se propone, á lo que se asegura, restablecer la triple 
alianza. 

Aunque 110 damos entera fé á los datos oficiales que se 
han publicado, conforme á ellos, las fuerzas francesas man-
dadas á la república, han ascendido á unos veintiocho mil 
hombres. De estos han muerto ya mas de siete mil, baja 
terrible que indica ya la que habrá cuando se empeñe mas 
la guerra, todavía en su principio. Quedan, por lo mismo, 
veinte mil enemigos, de los que descontando los destinados 
al servicio de los trenes, de la ambulancia y de la adminis-
tracion, resulta un residuo de catorce ó quince mil disponi-
bles para una función de armas. Hay que agregar á esta 
fuerza los dos mil traidores mandados por Máquez. 

El cañón de Guadalupe anunció el dia 16, á las nueve de 
la mañana, que los franceses estaban al frente de la plaza. 
No faltaba quien creyera que, por un principio de orgullo 
militar, buscarían el desquite en los sitios que fueron testi-
gos de su derrota el memorable 5 de Mayo. Semejante su-
posición era equivocada; para el ataque han buscado el pun-
to que han considerado mas débil, y han procedido en todo 
con entera sujeción á las reglas del arte. De esa suerte 
han probado que no ven ya á los mexicanos .como un ene-
migo despreciable. 

Despues de ocupar el cerro de San Juan, situado al 
Poniente de Puebla, comenzaron sus trabajos de zapa. 
Nuestra artillería rompió sus fuegos, consiguiendo como 
primera ventaja desmontarles tres piezas. La división Douay, 
encargada de levantar trincheras, sufrió en ese trabajo pér-
didas de consideración. 

En su orden del dia 26, elogió Eorey los servicios de 
sus artilleros, y estimuló á sus infantes, llamando invenci-
bles las bayonetas francesas. En la noche las puso á prue-
ba, disponiendo que asaltaran el fuerte de San Javier, de 
donde fueron rechazadas. Hubo en este ataque hechos me-
morables, que servirán de perpetuo honor á las armas me-
xicanas. Ocho baterías situadas en campo raso despedaza-
ron por los flancos á las columnas enemigas, que barría de 
frente el fuego del fortín asaltado. Negrete, Paz, .García, 
Antillon, Auza, Smith, y otros muchos valientes, hicieron 
morder el polvo á las afamadas huestes que los atacaban. 
Lós capitanes Sánchez y Pinzón se negaron á retirarse, á 
pesar de estar heridos; el coronel Sánchez Ochoa entró en 
combate, sin embargo de estar enfermo,; el artillero Martí-
nez trabajó sin auxilio de nadie en reparar la trinchera der-
ruida; el sargento Hinojosa, á quien una bomba arrebató el 
fusil, permaneció en su puesto miéntras le llevaban otro; el 
paisano Huerta sirvió una pieza como voluntario. ¡Oh! no 
es posible que sucumba la nación, cuyos hijos suministran á 
la historia rasgos dignos de la epopeya. 

Una nueva victoria coronó el dia 28 los esfuerzos de los 
heroicos defeusores de Zaragoza. Aproximadas las parale-
las del enemigo hasta la distancia insignificante de cincuen-
ta metros; bombardeada la ciudad; casi demolido el fuerte 
de San Javier, se creyó, sin duda, que era ya empresa fácil 
tomarlo. Con tal intento avanzaron sobre él las columnas 
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de asalto, briosas, altaneras, esperanzadas en el triunfo. 
Los soldados que las componían, no inferiores á su renom-
bre de ecslarecidos guerreros, llegaron hasta los fosos de la 
fortaleza; pero allí sucumbieron ante el denuedo de modes-
tos ciudadanos, leones en el combate; allí dejaron sus heri-
dos, poblando con sus gemidos el viento, maldiciendo pro-
bablemente al bárbaro autor de una guerra en que, sin uti-
lidad de su patria, se les sacrifica para mengua de la civili-
zación. 

No tenemos todavía el parte detallado de esta segunda 
acción, mas formal y encarnizada que la anterior. Lo sen-
timos, por no poder consignar en esta revista los nombres 
gloriosós de los que se han de haber hecho por sus hazañas 
merecedores de especial recomendación. 

Parece que el enemigo repitió su asalto el 29, escogién-
dose eomo en los otros la noche, según el sistema habitual 
de Eorey. Hay anuncios de que fué rechazada esta nueva 
acometida; pero hasta el momento en que escribimos este 
párrafo [las siete de la noche del 31 de Marzo] no ha co-
municado el telégrafo noticia segura de que se haya tratado 
de un ataque formal. 

Para el buen éxito de nuestras armas está sirviendo de 
mucho la cooperacion del ejército del centro, que se ha me-
dido ya en encuentros parciales con los contrarios, á los 
que obliga á atenderlo con un cuerpo de observación. Los 
generales Ortega y Comonfort están en relación constante, 
combinando el plan de defensa, según lo requieren las cir-
cunstancias. Ayer 30, permaneció todo el dia la fuerza auxi-
liar de la plaza en órden de batalla, en las lomas de Uran-
ga. El francés esquivó el combate, con el objeto de valerse 
de una sorpresa nocturna, que le salió frustrada. No duda-
mos que en el momento decisivo pelearán con igual heroici-

dad las tropas mexicanas, que se encuentran dentro y fuera 
de la plaza sitiada. 

Las victorias del 26 y del 28 lian causado en México un 
entusiasmo que ha rayado en delirio. Jamas se habia mos-
trado la poblacion de la capital tan llena de júbilo, co-
mo en los momentos de eterna memoria en que ha solemni-
zado las glorias nacionales alcanzadas contra los franceses. 
Músicas, gallos, iluminaciones, víctores, aplausos, repiques, 
salvas, cohetes, discursos improvisados, reuniones populares 
y otras mil demostraciones de contento, han sido los medios 
de que se ha valido el patriotismo para manifestar las pro-
fundas emociones de que ha estado poseído el corazon de 
los mexicanos. La palabra humana es pobre para pintar 
espectáculos de que solo pueden formarse idea exacta los 
que los han presenciado. 

Y todo ese raudal de sentimientos generosos, toda esa 
exhuberancia de placer y satisfacción, lia sido una merecida 
recompensa de las hazañas de ese ejército de Oriente, que 
lia sistemado la legalidad, afianzado las instituciones libera-
les, consolidado la reforma, conservado la independencia, y 
alcanzado que el nombre de México, ántes oscuro y vilipen-
diado, aparezca limpio y brillante entre todas las naciones 
de la tierra. 

¡Salud, salud á vosotros, dignos hijos del pueblo, ciudada-
nos esclarecidos que habéis derrotado á los primeros solda-
dos del mundo! La patria agradecida os ama como á sus 
hijos predilectos, pronuncia vuestros nombres con entusias-
mo, ciñe vuestras sienes con el verde laurel de los héroes. 

¡Honor á la vanguardia de la nación! 
¡Prez, y dicha, y bendiciones á los segundos padres de la 

independencia nacional! 

¡¡¡Gloria, eterna gloria al ejército de Oriente!!! 



DISCUSION 
EN EL CUERPO LEGISLATIVO FRANCES SOBRE LOS 

ASUNTOS DE MEXICO. 

México, Abril 22 de 1863. 

A los ruidosos debates habidos en España, tanto en el Se-
nado como en el congreso de los diputados sobre los nego-
cios de nüestra patria, han sucedido en Francia las discu-
siones relativas á la misma materia, rastreras y pobres en la 
cámara de senadores, y animadas en el cuerpo legislativo 
por la elocuente palabra de Julio Favre, que continúa im-
pávido defendiendo la justicia y el derecho, entre la turba 
de aduladores que sancionan con sus votos y celebran con 
sus aplausos los actos mas descarriados del emperador. 

Billault, el famoso ministro sin cartera, el republicano 
rojo de otro tiempo, metido hoy á conservador, el orador 
oficial encargado de pintar con su verba inagotable lo negro 
como blanco, el defensor perpetuo de la mala causa, el ene-
migo gratuito de México; Billault contestó, como la vez 
pasada, al justiciero tribuno, con un aplomo y una desver-
güenza verdaderamente escandalosos. 
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Antes que ellos hablaron Ernesto Picaril en contra, y el 
< barón Gerónimo David en favor de la política napoleónica, 

rolando el debate sobre una enmienda presentada al proyec-
to de contestación del discurso del trono, por los diputados 
Eayre, Henon, Darimon, Picard y Olivier. En esa enmien-
da habia un párrafo relativo á México, en el cual, despues 
de expresar sus autores que admiran el heroísmo de los sol-
dados franceses, combatiendo aquí bajo un clima, mortífero, 
y les envían sus votos mas simpáticos, agregaron que las • 
fuerzas de la Erancia no deben empeñarse temerariamente 
en expediciones mal definidas, aventuradas, cuando ni los 
principios, ni los intereses del país aconsejaban venir á ver 
qué gobierno desea el pueblo mexicano. 

Como no uos alcanza á nosotros la prohibición imperial 
de apreciar los discursos pronunciados, usarémos de ese de-
recho arrebatado á la prensa francesa de oposicion. 

DISCURSO DE PICARD. 

Dada la p&labra á este diputado, para que desarrollara la 
enmienda que habia propuesto en unión de sus cuatro com-
pañeros, empezó quejándose de que la expedición á México 
se hubiera acordado y puesto en práctica, sin contar para 
nada con el cuerpo legislativo. Aun los documentos rela-
tivos á la cuestión, presentados oportunamente al parlamen-
to inglés y á las cortes españolas, no fueron remitidos á la 
cámara francesa sino con mucha posterioridad, esquivándose 
así la publicidad que tanto se buscó cuando la guerra de 
Crimea. 

El móvil de semejante conducta eS para nosotros bien 
claro. El cuerpo legislativo francés no merece en verdad 
este sonoro nombre, desmentido por las infinitas restriccio-
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nes que lo nulifican. La voluntad del emperador es la úni-
ca ley del país que fué cuna de los grandes principios de 
1789. Bajo la mal puesta careta de instituciones liberales, 
asoma el rostro deforme de la dictadura. Los llamados le-
gisladores de Erancia tienen que conformarse con el parti-
cipio que place darles en los negocios públicos al capricho 
imperial, conforme al cual aparecen en plena luz, ó quedan 
en la sombra, los documentos diplomáticos, según es franca 
y leal, ó tenebrosa y pérfida, la política del momento. 

A juicio de Picard, el ejército de Napoleon está reparan-
do las faltas de su diplomacia, sin que el resultado sea te-
mible, gracias á la intrepidez de los soldados. Recordando 
que desde hace un año sostenia el ministro sin cartera que 
las tropas francesas debian estar ya en México, deseó el ora-
dor que pudiera darse actualmente la misma seguridad. 

Sentimos que de la boca de un hombre justificado haya 
salido una apreciación con la que no podemos estar confor-
mes. No cabe en la posibilidad humana que el ejército 
francés repare las faltas cometidas con nosotros. La única 
reparación de la injusticia, de la deslealtad, de la impostu-
ra, de la calumnia, es la vuelta al sendero del bien, el arre-
pen! imiento, la palinodia. La intrepidez de los soldados iin -
periales nada alcanzará á remediar en cuestiones de honra. 
Aun cuando estuvieran ellos en México, cosa que por lo vis-
to ofrece mayores dificultades de las que creia el confiado 
M. Billault; aun cuando ganaran una batalla diaria y se apo-
deraran de todas nuestras poblaciones, esos triunfos no jus-
tificarían el derecho de intervención, no autorizarían el rom-
pimiento del tratado de Londres y de los preliminares de 
la Soledad, no lavarían la deshonra de no haber vuelto á 
Paso Ancho. Arriba, mucho mas arriba de las funciones 
de armas, están las leyes eternas de la moral. 



Dejando el orador á un lado la guerra, para no hablar si-
no de la política, examinó la convención de Lóndres, anali-
zando los sentimientos de las tres potencias que la cele-
braron. 

Enunciando los grandes intereses que tenia en México la 
Inglaterra, observó que fué la ménos decidida á tomar par-
te en la expedición, para la que 110 quiso enviar tropas de 
desembarque, y respecto de la cual estipuló que ninguna de 
las tres potencias signatarias pudiera sacar ventaja alguna. 

Exacta es esta apreciación, como ajustada á los hechos 
No sucede lo mismo en lo relativo á España, á cuya po-
tencia se acusa sin fundamento, de haber querido restable-
cer aquí su antigua dominación, cuando lo que realmente 
pretendía era la reparación de determinados agravios, justos 
en su concepto, aunque no en el nuestro. 

La Francia vino á México, según Billault, movida por ul-
trages acumulados durante veinte ó treinta años. Suponien-
do el hecho cierto, es incontestable la reconvención de Pi-
card, de que debió venirse ántes. La indolencia del gobier-
no imperial 3 e r i a en efecto indisculpable, si en el ya largo 
período de su existencia hubiese visto con abandono los 
continuos y horribles crímenes imputados á los mexicanos 
contra los franceses. 

El orador pasó á escudriñar los nuevos atentados que hi-
cieron desbordar el vaso en que por tanto tiempo había es 
tado contenida la paciencia de la Francia, y encontró los de 
las gavillas que infestaban los caminos, prevalidas de la 
guerra civil; algunas reclamaciones no justificadas aún; la 
la ley que suspendió el pago de las convenciones diplomáti-
cas. Dijo que los perjuicios de la colonia francesa habían 
sido ocasionados por el estado del país; que no podia recla-
marse lo que no estaba justificado; que el decreto de 17 de 

Julio procedió de la impotencia de dar dinero, y fué ademas 
derogado á poco de haberse expedido; que 110 podia ser peor 
escogido el momento para pedir indemnización á un tesoro 
exhausto; (fue 110 hubo mala fé, ni mala voluntad de parte 
del gobierno de Juárez. 

No hallando, pues, en los motivos alegados causa suficien-
te para la expedición, atribuye ésta Picard al designio de 
dos de las potencias contratantes, de favorecer en México 
el establecimiento de un gobierno monárquico. 

Insistiendo en su explicación, afirma que el limitado co 
mercio de los franceses en nuestra república 110 podia pro-
ducir los elementos de un crédito cuantioso, siendo el único 
acreedor que reclama una suma considerable, Jecker, nacido 
en Porentruy, cuando esta ciudad 110 pertenecía á la Fran-
cia, y naturalizado el 26 de Marzo de 1862. 

Venir á México en son de guerra á proponerle que esco-
ja libremente un gobierno, es, dijo el orador, una tentativa 
de invasión, 110 una mediación benévola. No podia ménos 
ile suceder una de dos cosas: ó los mexicanos tenían el envi-
lecimiento de ceder al extrangero, y entonces daban su di-
misión como pueblo, ó se reunían contra los invasores con 
la energía natural á los pueblos pobres. La Francia 110 po 
dia salir bien, sino pagando el precio de su triunfo. 

Ningún Ínteres tiene la Francia en colocar al archiduque 
Maximiliano en el trono de México, como lo ha reconocido 
el embajador Mon, representante en el congreso español de 
la política francesa. La empresa ademas es una quimera, co-
mo lo han confesado lord John Russell y el duque de Te-
tuan. 

después de tan juiciosas consideraciones, comparó Picard 
con incuestionable exactitud, la proclama dirigida á los me-
xicanos por Jurien y Saligny, con la que en 1792 dirigió á 



los franceses el generalísimo de los ejércitos de Prueia y 
. Austria. En arabos documentos se ha ofrecido, en efecto, 

protección á la parte sana contra los excesos de la facción 
que la subyuga: en ambos se han jactado los invasores de 
no llevar otro fin que la dicha del país invadido, sin preten-
der enriquecerse por medio de conquistas. 

El orador sintió que el rubor subia á sus megillas, al ha-
blar del ultimátum propuesto por Saligny, en que se hizo as-
cender á doce millones de pesos el importe de las reclama-
ciones francesas, y en el que se exigía ademas el cumpli-
miento del contrato celebrado por el gobierno agonizante de 
Miramon con una casa suiza. Al recordar que ^houvenel 
confesó no tener idea exacta del negocio; al fijarse en la fe-
cha de la naturalización de Jecker, aseveró Picard que en 
este asunto hay un enigma. 

Agregó que los mexicanos debían alarmarse, previendo los 
resultados de una regeneración, que comenzaba protegiendo 
la introducción en el país de cabecillas reaccionarios, y que 
ha continuado permitiendo que combata bajo las banderas 
francesas Márquez, famoso por su ferocidad. 

Todo esto ha sido consecuencia de la política imperial, que 
repugnó asociarse á la Inglaterra para la adopcion de un 
sistema de tolerancia religiosa, y que ha tenido la intención 
decidida, aunque 110 confesada, de derrocar á tocia costa al 
gobierno de Juárez. 

Del mas lamentable y doloroso de los hechos de la histe-
ria diplomática francesa, calificó Picard la violacion del con-
venio solemne de trasponer los desfiladeros guardados por 
tropas mexicanas. 

También acusó al gobierno imperial de imprevisión, por 
haber dado lugar á la ruptura de la triple alianza. 

¿Cuál será, preguntó en seguida, la continuación de la 

expedición á México? ¿Cuál será su éxito? Con este moti-
vo se encargó del sistema de gran política que ha aparecido 
de improviso, suponiéndose que se le tenia en reserva, y que 
si hubiera existido desde un principio, probaria que se obró 
con insigne perfidia al firmar la convención de Londres, en 
la que se expresaron fines enteramente distintos. 

Consistiendo la nueva combinación en contrarestar el po-
der de los Estados-Unidos, se va á precipitar, en concepto 
de Picard, lo que de evitarse trataba. Luego que los mexi-
canos se vieron amenazados, volvieron los ojos á sus ve-
cinos. 

No puede preverse cómo tendrá la guerra un término 
pronto y feliz. No se sabe si habrá una ocupacion temporal, 
ó si se establecerá un nuevo Argel, ó si se emplearán perió-
dica y anualmente los recursos de la Erancia en ayudar las 
revoluciones y los tumultos de los impostores agentes mexi-
canos, de los que es el gobierno imperial secuaz en la polí-
tica de empresas y aventuras en que se ha metido. Picard 
quiere con razón, que se diga al cuerpo legislativo el desen-
lace pensado, para que sepa en qué van á emplearse los hom-
bres y el dinero que dá. 

El orador concluyó lamentando que se aplicara á las rela-
ciones exteriores el principio de la fuerza, que es el de la 
impotencia, y que ha producido ya tan malos resultados. El 
principio de no intervención, 110 explica la guerra traída á 
México: el de intervención estaría mejor empleado en otra 
parte, es decir, en Polonia. 

El discurso de Picard es notable por la solidez de sus fun-
damentos, por la perspicacia de sus investigaciones, por la 
valentía con que ha condenado la política vaga y torpe de un 
gobierno tan suspicaz como perseguidor. 



DISCURSO DE DAVID. 

Profunda impresión causó en el ánimo de este diputado 
imperialista, que el preopinante hubiese dado la razón á to-
dos, españoles, ingleses, mexicanos, menos á la Francia, 
cuando ésta ha acometido una empresa de imperiosa necesi-
dad, cuando ya un gobierno anterior se liabia visto obligado 

Vi pedir por la fuerza la reparación de los mismos agravios, y 
eso que el tal gobierno no se dejaba llevar de susceptibilida-
des exageradas, en una época de tendencias ultrapacííicas. 

Pues no cabe duda, por mas que ello duela al barón Ge-
rónimo David, que en la cuestión de México todos han te-
nido razón contra la Francia, á cuyo gobierno han domina-
do la veleidad y la contradicción, la ambición y la perfidia. 
Con gran cordura ha obrado la Inglaterra, oponiéndose al 
principio de intervención, no pasando por exigencias escan-
dalosas. Con hidalguía caballerosa se lia manejado la Es-
paña, no consintiendo en la violacion de compromisos so-
lemnes. Con decisión patriótica se lia conducido México, al 
luchar enérgicamente contra el invasor, que pretende me-
noscabar su soberanía. 

Al barón David incumbe la prueba de la imperiosa nece-
sidad que ha motivado en su sentir la invasión francesa. Ya 
verémos si en su discurso resulta demostrada la temeraria 
proposicion que asentó. 

Ni la guerra que nos hizo Luis Felipe fué justa, ni .aun 
cuando lo hubiera sido, pudiera ser trascendental su justicia 
á la invasión actual: Pretensiones tan descabelladas como 
la de los sesenta mil pesos de pasteles, trajeron por pHmera 
vez á nuestro suelo una expedición francesa, cuyo resultado 
fué que se nos arrancara por vía de indemnización una can 
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tidad tan exagerada, que no pudo repartirse entre los recla-
mantes, á pesar de que casi todos pidieron ciento por uno. 
Agravios falsos, abultados con extraordinario cinismo, han 
servido entonces y ahora de fútil pretexto para abusar de la 
fuerza en perjuicio nuestro. Corno se trataba de una repú-
blica débil, se abandonó aquí por el rey de Francia el siste-
ma de paz á todo trance observado con las grandes poten-
cias, por las que mansamente se dejaba humillar. 

El orador acusa al gobierno de Julio, de que se limitó á 
medidas á medias que 110 remediaron el estado de las cosas. 
En cuanto á Napoleon, despues de llevar la moderación á los 
últimos límites, se ha propuesto obtener á mano armada la 
reparación de los agravios de sus súbditos. Estos han sido 
víctimas de asesinatos, robos, espoliaciones de todo género; 
han soportado préstamos forzosos y contribuciones de guer-
ra; han pagado derechos de importación y exportación rui-
nosos y abusivos; han sufrido la ruptura de compromisos so-
lemnes, garantizados por convenciones diplomáticas. Por es-
tos motivos ha tomado Francia las armas, que no depondrá 
sino con la certidumbre de 110 volver periódicamente á co-
menzar en una campaña sangrienta y costosa, y al efecto, in-
tervendrá en los negocios interiores de México, tratando so-
lamente con un gobierno que ofrezca positivas garantías pa-
ra el porvenir. 

El gobierno de Julio, ya que nos hizo una guerra injus-
ta, tuvo al ménos la sensatez de 110 haber pretendido inter-
venirnos. Dirigió su ultimátum al gobierno existente; firmó 
con él la paz; lo reconoció en todas ocasiones. No es esto 
hacer las cosas á medias, sino cumplir con los deberes im-
prescindibles del derecho internacional. 

No sabemos cuáles seair las pruebas de paciencia dadas 
por el gobierno imperial. Las que se citan nada valen. En 



la convención de 1853 se sacó todo el partido posible para 
los créditos franceses. El almirante Penaud, lejos de tener 
condescendencias, agravó con sus duras exigencias la crítica 
situación que guardaba en Veracrus el gobierno constitucio-
nal. Los pasos diplomáticos anteriores al tratado de Lón-
dres, fueron todos apremiantes y absurdos. No hay un solo 
hecho en que se descubra moderación con México por parte 
de Napoleon I I I , que siempre ha sido en sus relaciones con 
esta república arrogante hasta el menosprecio. 

Los asesinatos, robos y espoliacione3 que son ya la carti-
lla en que aprenden á leer los partidarios de la política im-
perial, carecen de fundamento verdadero, sobre todo presen-
tados como hechos cometidos por las autoridades, ó de que 
á éstas toque responsabilidad legal. Mil veces hemos pedi-
do ya, que se precisen esas acusaciones vagas, que á polvo 
quedarán reducidas, luego que se trate de justificarlas con 
casos determinados. 

Los súbditos franceses no han pagado nunca una sola con-
tribución ó impuesto, de que debieran estar exentos por el 
derecho de gentes, ó por sus tratados especiales. Los dere-
chos de importación y exportación jamas han sido ruinosos 
ni abusivos, é ignoramos por otra parte con qué justicia se 
puede prohibir á una nación soberana que suba sus arance-
les marítimos hasta dónde le convenga ó le plazca. Las con-
venciones diplomáticas han sido constantemente respetadas: 
si por consideraciones poderosísimas se suspendió momentá-
neamente el pago de los créditos que aquellas amparaban, y 
entre los que eran insignificantes los franceses, la pronta de-
rogación de esa medida quitó en el particular todo motivo 
de queja. 

No ha habido, pues, razón para que la Francia tome las 
armas, una vez que liemos cumplido con nuestros deberes 
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internacionales. Pero aun concediendo que estuviera autori-
zada para hacerlo, no lo estaría jamas para intervenir en 
nuestros negocios domésticos. En vano se alega la insegu-
ridad de que fueran cumplidos los nuevos arreglos que se 
celebraran. Siempre que se hacen tratados de paz para po-
ner término á la guerra; siempre que se hacen tratados de 
amistad ó sobre cualquier materia, se corre el peligro de que 
una de las partes contratantes falte á lo convenido, sin que 
por solo ese riesgo futuro se intervenga en asuntos ágenos. 
Cuando se comete lq, falta, el agraviado busca de todos mo-
dos su reparación; pero no pretende de antemano segurida-
des que ni siquiera caben en la posibilidad humana. 

Las garantías positivas que se piden á México, pueden ob-
' tenerse sin que el extrangero cambie nuestras institucoines, 

ni designe nuestros gobernantes. Ya en una de nuestras 
revistas anteriores hemos indicado un arbitrio, con cuya . 
adopcion será indefectible el pago de lo que se convenga 
satisfacer á nuestros acreedores. Pero es evidente que de 
aquí no se debe pasar, porque pretender que el gobierno 
mexicano se comprometa á que no vuelva nunca á ser roba-
do ó asesinado un francés, es un verdadero despropósito. 
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« Patente es por otra parte la contradicción en que se in-
curre, al protestar que no se ejercerá presión sobre los me-
xicanos para la elección de su gobierno, cuando al mismo 
tiempo se deja al arbitrio del emperador determinar si ese 
gobierno ofrece garantías positivas para el porvenir. En 
caso de que México pasara por condicion tan humillante, 
bastaría que Napoleon dijese que no le daba garantías el 
elegido del pueblo, para que ese veto acabara por poner en 
sus manos el nombramiento de nuestras autoridades supremas. 

El barón David, de acuerdo con el emperador, usa desde 
luego de esa atribución anómala, y como si fuera su escaQo 



la cátedra del Espíritu Santo, declara que el gobierno actual 
de México no dá las garantías apetecidas. Para comprobar 
su aserto, cita las palabras insultantes del duque de Tetaan 
hace á su modo la historia de nuestros partidos y del estado 
del país, habla de la venta del territorio mexicano á los Es-
tados-Unidos. 

Los insultos no son pruebas: no lo son tampoco la difa-
masion y la calumnia. En cuanto á los hechos, vamos á 
examinarlos. 

La historia de México en estos últimos años, está muy 
léjos de ser la. de individualidades mas ó menos audaces, 
que proclaman un plan ó sistema de gobierno, seguidos de' 
algunos millares de soldados. Cabalmente es notable en 
los acontecimientos á que nos referimos, la desaparición de 
toda individualidad. Lo que ha triunfado es la constitu-
ción: lo que se ha sistemado es la legalidad: lo que gobier-
na es la idea progresista. Las personas son ya nada entre 
nosotros: los principios lo son todo. 

El número de encuentros habidos para llegar á este re-
sultado, prueba, solamente que se trataba de una lucha terri-
ble , en la que los excesos cometidos no llegan, ni con mu-
cho, á los de otros países en sus guerras políticas, religiosa* 
y sociales. 

El estado de atraso en que el orador supone á este país, 
hasta el grado de asegurar que en él no se encuentra el me-
nor vestigio de civilización, es una injuria tan tonta, que 
realmente no vale la pena de refutarla. 

El insolente David tiene el descaro de aseverar, que hay 
en los conservadores un pudor patriótico desconocido de los 
liberales. Los conservadores fueron los que sostuvieron la 
guerra con los Estados-Unidos. Los conservadores fueron 
los que protestaron contra el tratado Mac-Lane. Juárez y 

sus amigos han sido por el contrario, los que con ese^trata-
do entregaban todo México en manos de los Estados-Uni-
dos. Juárez es también quien quiso vender parte del terri-
torio nacional en diez millones de pesos. 

David, como todos los enemigos de México, charla sin 
conocimiento de nuestra historia, é incurre necesariamente 
por lo mismo en inexactitudes garrafales, presentadas con 
audacia como verdades innegables. 

El general conservador Santa-Auna ha sido un Proteo 
político, que ha pertenecido á todos los partidos. Durante 
una de sus administraciones tuvo lugar la guerra con los 
Estados-Unidos, en la cual es de todo punto falso que no 
tomaran parte los liberales, siempre prontos á sacrificarse 

' por la independencia nacional. Jamas les habia hecho na-
die semejante cargo, en cuyo apoyo 110 se puede aducir 
prueba alguna. Estaba reservada al barón David esta acu-
sación, destituida de todo fundamento, apoyada únicamente 
en su palabra, tan ignorante como audaz. 

En la protesta contra el tratado Mac-Lane 110 obró el 
gobierno conservador por patriotismo, sino por .el odio na-
tural á cuanto pudiera coadyuvar á su onldn. Falso es, ade-
mas, que en ese tratado se entregara todo ó parte de Méxi-
co á los Estados-Unidos. Mas falso todavía, que Juárez se 
haya prestado, ni entónces ni despues, á enagenar un solo 
palmo del territorio nacional. Cargos son estos desmenti-
dos ya con nobleza y dignidad por el íntegro magistrado á 
quien se hacen, y bien conocidos de todos como calum-
niosos. 

No seria malo que el defensor de los reaccionarios em-
pleara sus ocios en escribir una obra histórica, para rohabi-
Htar al conde D. Julián, á Juan sin miedo, al mariscal Mar-
wont, á Márquez y AlmoDte, y á otros pudorosos patriotas-

REVISTAS.—TOM. I.—39. 



Por nuestra parte le recomendamos á los funcionarios que, 
durante las cuatro administraciones conservadoras de Pare-
des, Santa-Auna, Zuloaga y Miramon, estuvieron pidiendo 
para su patria la intervención extrangera, con un pudor na-
cional verdaderamente asombroso. 

Para demostrar que pedir dinero prestado á los Estados-
TJnidos es venderles nuestro país, cita el orador los famosos' 
mensages de Bucbanan, de 1858 y 1859, en que se pintó á 
México reducido á una condicion de anarquía y de impoten-
cia casi irremediables, y se. propuso establecer puestos mili-
tares en Chihuahua y Sonora, sin ocuparse siquiera del con-
sentimiento de esta república. 

Estos y otros antecedentes de la política, invasora de nues-
tros vecinos, sirven solo de comprobantes del peligro que • 
hemos corrido varias veces, de vernos envueltos en una 
guerra tan injusta como la de 1847. Pero ese peligro es 
hoy muy remoto, por estar devorados los Estados-Unidos 
por una lucha intestina, que ha tomado proporciones terri-
bles. Y por otra parte, entre los atentados contra nuestra 
independencia, de aquellos ó de la Erancia, no encontramos 
diferencia sustancial. No nos conformamos con hacer el 
triste papel de víctimas, y sobre todo de víctimas resigna-
das, quien quiera que sea el sacrificados 

Examinando David la convención'de 31 de Octubre, se 
afana en sostener que contenia el desconocimiento de Jua-
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re/, por ser incompatible su subsistencia con la protección 
eficaz de las personas y de las propiedades, y con la ejecu-
ción de las obligaciones contraidas con las tres potencias 
signatarias. 

Tal aseveración carece de exactitud, Al proponerse la In-
glaterra y la España contribuir al establecimiento de un 
nuevo gobierno en México, partían del concepto equivoca-

do de ser ese el deseo del país, á cuya voluntad sometían 
siempre el resultado. La subsistencia de Juárez no es in-
compatible con el cumplimiento de ninguna clase de obliga-
ciones, sino para los que le calumnian pintándole como un 
monstruo. Hay que observar de mas á mas en este punto 
que las conjeturas son inadmisibles en presencia de los he-
chos; y los hechos no dejan duda de que, la remisión del ul-
timátum, las contestaciones posteriores, la conferencia con 
el ministro Doblado y los preliminares de la Soledad, son 
una série de reconocimientos por parte de los plenipotencia-
rios de las tres potencias, del gobierno de Juárez. 

Conformes estamos con David en que se habia admitido 
la eventualidad de marchar sobre México; pero esto era, ó 
para obtener la reparación de agravios no conseguida por la 
vía diplomática, ó para favorecer los deseos de la mayoría 
de los habitantes del país. Mucha diferencia hay de uno ú 
otro de estos casos excepcionales, al propósito invariable de 
veuir á todo trance á subvertir el gobierno establecido. 

En vano se atribuye la ineficacia de la acción moral á la 
falta de energía espontánea de pueblos abatidos por cuaren-
ta años continuos de discordia. La acción física de los ejér-
citos franceses no ha sido ménos impotente: un año llevan 
ya de estar ofreciendo su- auxilio inmediato á la mayoría 
oprimida, sin que se les hayan unido mas intervencionistas 
qne Márquez, Galvez y Trujeque, dignos protegidos de ta-
les protectores. Los pueblos que, ni solos ni acompañados, 
han dado señales de vida en favor de la invasión, han salido 
de su abatimiento, han olvidado sus cuarenta años de sufri-
mientos para oponerse á sus fingidos redentores, con los que 
vienen á pelear hasta los de los últimos límites de la repú-
blica. 

Como muy secundarios pinta el orador los incidentes de 



las reclamaciones de Saligny sobre el crédito de Jecker, que 
no puede menos de llamar él mismo exageradas; de la pro-
tección dada á Almonte, y de la hipótesis de un régimen 
monárquico con el archiduque de Austria. Sostiene que no 
pueden invocarse de buena fé para explicar el abandono en 
que se dejó ti la Francia, porque en nada se oponian al ob-
jeto principal de la empresa, 

Aplomo especial se necesita para proclamar, 110 menos 
que para aplaudir, semejantes dislates. La exageraeion en 
las reclamaciones les quitaba el carácter de justicia de que 
debían estar revestidas: la protección á un conspirador era 
un atentado enorme contra el gobierno que se acababa de re-
conocer: el establecimiento de la monarquía, con el agrega-
do de la imposición del soberano, era un ultraje horroroso á 
la independencia del pueblo, cuya voluntad se habia ofreci-
do acatar. Nada de esto era secundario; todo era sustancial, 
esencial, vital. El objeto principal y el secundario de la em-
presa, desaparecían ante la nueva política francesa, con la 
que se rasgaba de arriba á abajo el convenio de Londres. 

David llega en su ceguedad hasta acusar á los comisarios 
franceses de haber carecido de energía, mientras su-gobierno 
ha permanecido firme en la linea de conducta que se trazó. 
Ni esto siquiera es cierto. El gobierno francés ha caminado, 
como de costumbre lo tiene, de proyecto en proyecto, de 
contradicción en contradicción, en la cuestión de México. 
Al acuerdo prévio de las tres naciones, ha sustituido la ins-
piración caprichosa de su perenne incertidumbre. 

De las diversas tentativas hechas con el objeto de procu-
rar la unión de todas las repúblicas hispano-americanas, de-
duce el diputado imperialista, que la cuestión mexicana afec-
ta los intereses de la Francia y de la Europa en el Nuevo 
Mundo. Mas recta todavía nos parece la consecuencia de 

que afecta los intereses de los pueblos americanos, destina-
dos á figurar en los actos segundo y subsecuentes del drama. 

Vuelve David, despues de esta explicación, á examinar la 
conducta de las tres potencias. 

Inculpa á la Inglaterra de haberse decidido á la expedí-
cion de México, solo por evitar que la España se-presentase 
sola, y con la mira secreta de desembarazarse en primera 
oportunidad del tratado de 31 de Octubre, para adquirir en 
•las Américas una influencia provechosa á su política de in-
tereses materiales. La perseverancia francesa, que subordi-
na el lucro á los principios de civilización y de moral, ha 
burlado esos cálculos de la diplomácia inglesa, mas exigente 
cuando está sola. 

El panegirista de Napoleon recuerda la importancia ex-
cepcional de las ofensas de España, habla de las supuestas 
contradicciones del general Prim, menciona las fiestas pon 
que solemniza México su independencia, repite lo de las 
banderas españolas existentes en la catedral metropolitana, 
califica de nacional el odio á los antiguos dominadores del 
país, no olvida la expulsión del embajador Pacheco. Quéja-
se de que, á pesar de semejantes antecedentes, abandonase 
al francés el ejército español por cui ja del conde de Eeus, 
tercer plenipotenciario español que falta á sus instrucciones,' 
para hacer mas ruido que otra cosa. 

Solo la Francia, siempre, según el barón orador, ha obra-
do en regla, obligada por el deber y la fidelidad al objeto 
convenido. Ha venido á México á buscar seguridad para 
'as personas y las propiedades con un gobierno estable y re-
gular. No puede saberse aún cuánto tiempo permanecerá 
aquí el ejército francés figurando en los acontecimientos ul-
teriores del pais. Pero las dificultades por vencer serán lige-
ra* al lado de las superadas ya. Con la ocupacion de la ca-
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pital, la de Puebla y la de los puertos, la república quedará 
sometida. La presencia en México de las tropas imperiales, 
será un acto de represión enérgico y saludable, que se bará 
s e n t i r en todo el Nuevo Mundo. E l comercio francés se 
multiplicará: los emigrantes franceses llevarán libres de to-
do temor .el genio nacional á los desiertos americanos, sin 
que en esto haya poesía ni quimeras: se devolverá al roce so-
cial una parte importante del globo, cuyas riquezas son es. 
tériles en la actualidad: se sabrá que la Erancia protege á 
sus súbditos con tanto empeño como la Inglaterra, para que 
no sean como esos vasallos de Oriente, que abrigan sus for-
tunas y sus cabezas bajo protectorados extraugeros. Por es-
tas consideraciones la expedición es meritoria, y el ejército 
francés está sirviendo á la causa de la humanidad, del dere-
cho y de la civilización. 

Para acabar con el barón Gerónimo David, encarguémo-

nos de estas sus últimas apreciaciones. 
La mala fé que se atribuye á la Inglaterra ha consistido: 

en haber exigido que se consignara en el tratado tripartito 
el principio de no intervención; en no haber mandado tro-
pas que se internaran en México, para derribar al gobierno 
existente; en haberse opuesto á un ultimátum en que se exi-
gían veintisiete millones de pesos, contra toda justicia, sin 
mas título que el de la fuerza, por reclamaciones que David 
mismo, y es cuanto hay que decir, ha calificado de exagera-
das; en haber aprobado los preliminares de la Soledad, con-
trariando así las miras ambiciosas del gobierno imperial; en 
110 haber coadyuvado al atentado indisculpable con que se 
faltó en Orizava á los compromisos mas solemnes. Ni som-
bra de dolo se descubre en esos actos, arreglados estricta-
mente á las leyes internacionales. La Inglaterra, pues, ha 
procedido en México con nobleza y lealtad, respecto de los 

hechos referidos. Advertiremos que esta justa confesion no 
envuelve un elogio general de la política observada comun-
mente por la mencionada potencia, ni de la que con frecuen-
cia ha seguido con nosotros mismos, ni tampoco de la que 
succedió al rompimiento de Orizava, pues en esta parte me-
rece el cargo de debilidad, por no haber reclamado la viola-
ción de un convenio solemne, con la que se le * faltó á ella 
tanto como á nosotros. 

La estudiada recopilación de los supuestos agravios infe-
ridos á España, no es otra cosa que el resúmen de los dis-
cursos de Bermudez de Castro y el marqués de la Habana, 
de Mon y Ríos Rosas. Habiéndonos ocupado tan reciente 
y extensamente en refutarlos, no queremos fatigar á nues-
tros lectores con repeticiones innecesarias. 

Las aduladoras alabanzas al gobierno imperial, no hau 
podido venir en peor ocasion que cuando ya la conciencia 
universal ha fallado en contra de sus planes atentatorios. 
Ese gobierno, á quien se pinta subordinando el lucro á los 
principios de moral, es el mismo que ha pedido doce millo-
nes por reclamaciones no examinadas, confesando que su 
importe no puede llegar á tanto; el mismo que ha exigido 
quince millones por el negocio de Jecker, á pesar de haber 
confesado también que ni siquiera lo conoce ó comprende. 

El objeto convenido por las tres potencias, quedó com-
pletamente olvidado por la Erancia, al proponerse otro de 
todo punto diverso. La seguridad de las personas y pro-
piedades no la autoriza para cambiar las instituciones del 
país, ni para poner y quitar gobiernos, empresa mas dificul-
tosa de lo que ha creido, y cuyos gravísimos inconvenientes 
ahora es cuando comenzará á palpar, 110 obstante la abun-
dancia de medios de trasporte, el ferrocarril proyectado, la 
salubridad de las nuevas regiones en que han acampado sus 



fuerzas, y la emulación y celo de todos los servicios. En-
tre los tropiezos 110 calculados, hay que contar el que 110 es-
tén los franceses en esta capital á los dos meses de pronun-
ciado el discurso de David, para quien el negocio era obra 
de unos cuantos dias. 

Si se trata de una invasión duradera ó de una conquista 
formal, muy larga va la permanencia aquí del ejército ene-
migo. La ocupacion de México no basta para la domina-
ción de la república, como acaba de probarlo elocuentemen-
te la guerra de la reforma, episodio que sin duda desconoce 
el barón David, á pesar de picarla de instruido en nuestra 
historia. 

E l atentado cometido con nosotros, lejos de producir los 
benéficos resultados que se anuncian, será el toque de alar-
ma para las demás repúblicas nuestras hermanas, y conver-
tirá en odiosa la hasta aquí agradable presencia de los súb-
ditos de una nación, que paga con invasiones piráticas b 
mas generosa hospitalidad. 

David trata de resucitar la caballería andante que Cervan-
tes mató; quiere convertir á la Erancia en un D. Quijote 
que salga por esos mundos de Dios á desfacer entuertos, á 
proteger doncellas desvalidas y princesas perseguidas por 
malignos encantadores. La tutela con que se amenaza á los 
pueblos débiles, estaría 'mejor empleada en la casa propia, 
donde el régimen del despotismo está acabando con las gran-
des conquistas intelectuales y morales, alcanzadas á costa 
de inmensos esfuerzos. E l drdeft, la civilización, la gloria, 
son las palabras que sirven de máscara para disfrazar el 
pricipio de intervención, que solo Eios Eosas se ha atrevido 
á defender abiertamente en el congreso español. El oro 
francés, con que los pobres de Normandía quedarían tan 
beneficiados; la sangre francesa, derramada para destruir la 

libertad de un pueblo soberano, deberían escatimarse hasta 

el último centavo, hasta la última gota, en vez de emplear-

los tan mal. 
Lo de la causa "de la 'civilización, el derecho y la huma-

nidad, cosa es que ya en realidad empalaga, como final obli-
gado de las altisonantes cartas particulares é instrucciones 
oficiales del emperador; de los sofísticos discursos del mi-
nistro sin cartera; de las mil y una proclamas del general Eo-
rey; de los panegíricos aduladores de David y otros orado-
res de su calaña. Basta ya, basta, señores, de charla tan 
desatinada: suprimid por caridad esa hojarasca, que no sir-
ve ya para ocultar vuestra impúdica desnudez: dejad esas 
palabrotas para tema de los estudiantes de retórica, en cuya 
boca no correrán al ménos el peligro de estar como en las 
vuestras, ántes, despues y siempre en flagrante contradic-
ción con los hechos mas abominables. 

DISCURSO DE FAVRE. 

El ilustre tribuno hubiera deseado no hacer uso de la pa-
labra sino despues de Billault; pero se vió obligado á hablar 
ántes que el órgano del gobierno imperial. 

Refiriéndose al discurso del preopinante, dijo que los pun-
tos que habia tocado eran en la discusión de una importan-
cia secundaria, por no afectar la esencia de la cuestión, ni 
que Juárez tuviera ó no sobre sí culpas graves, ni que sea 
popular ó impopular en México, ni que la Inglaterra haya 
ó 110 obrado con altanería y perfidia, ni que la España haya 
desgarrado, ó 110, el tratado de Londres. 

Tampoco, estuvo conforme con el programa encaminado á 
empeñar los intereses y fuerzas de la Erancia en lejanas 



aventuras, para abrir salida á la actividad humana, cuando 
pueden ser tan necesarios al país en cosas verdaderamente 
importantes, sus tesoros y sus soldados. 

Mas aun en el caso de que fueran lícitas y meritorias esas 
locas empresas, resultaría siempre de distinto género la de 
la expedición á México, según las explicaciones oficiales con 
que se anunció, las cuales, como recordó oportunamente Ju-
lio Favre, la representaban únicamente destinada á la repa-
ración de agravios, á la consecución de garantías. Estos an-
tecedentes fundan contra el gobierno imperial la acusación 
de deslealtad y de perfidia. 

Triste comprobacion de la influencia terrible de la calum-
nia, es ver á un hombre tan justificado como Julio Eavre, 
dar por ciertos los ultrajes de que se ha supuesto víctimas á 
los franceses en México. Si en vez de imputaciones vagas 
se descendiera á casos determinados, se advertiría desde lue-
go la mala fé con que se han exagerado hechos escasos en 
número, de corta importancia, de pronta represión, de in-
mensa utilidad para los agraviados. No ya en tiempo de paz, 
en que han medrado asombrosamente los franceses: no tam-
poco en épocas de guerra civil, en que pocos ó ningunos 
perjuicios han experimentado, sino en el período que lleva-
mos de lucha con la Francia, en la terrible crisis en que ha 
desarrollado un profundo sentimiento de indignación la in-
vasión pirática de nuestro suelo, esos franceses han sido tra-
tados con una dulzura, con una generosidad, que serán para 
México un perpétuo timbre de honor. El país que así se 
conduce con ellos cuando los ve ya como enemigos, des-
miente con hechos irrefragables las inculpaciones que se 
le hacen de haberlos ultrajado cuando como amigos los 
consideraba. 

Aunque preocupado Favre con el número y la importan 

cía de los agravios hechos á sus compatriotas, advirtió que 
las reclamaciones dirigidas al gobierno de Juarez, nacían de 
causas anteriores á su establecimiento en la capital, y cor-
respondientes en gran parte á la administración reaccionaria 
que usurpó aquí e! poder. 

£1 orador entró con este motivo en explicaciones históri-
cas, incurriendo en varios errores, como es costumbre en 
Europa hasta en los hombres mas ilustrados, tratándose de 
nuestros asuntos. Así, por ejemplo, dijo que por haber sido 
combatida á mano armada la elección de Juárez para la pre-
sidencia, se vió en la necesidad de fugarse. Así también ase-
guró que habia sido larguísima su peregrinación en los Es-
tados-Unidos. 

Aplaude Julio Favre que Francia, Inglaterra y España se 
hubieran puesto de acuerdo para obtener por la fuerza el 
respeto á los tratados infringidos; pero llama quimera la hi-
pótesis salida del cerebro de los emigrados mexicanos, según 
la cual, luego que se presentase una fuerza extrangera.im-
ponente, sería Juárez* abandonado de todos los suyos y reem-
plazado con un gobierno nuevo. Advierte ademas muy cuer-
damente, que si al elemento mexicano se sustituía el elemen-
to mexicano, 110 alcanzaban las potencias interventoras las 
garantías que buscaban; y si se introducía el elemento ex-
trangero, se daba cabida á un gérmen activo de disolución 
en una nación orgullosa de sí misma como la mexicana. 

Bajo el imperio del engaño en que se habia hecho caer á 
los negociadores, suponiéndose que los soldados extrangeros 
serian recibidos con coronas de flores, se pensó en levantar 
un trono en México para el archiduque Maximiliano. Amar-
gamente se quejó Julio Favre de que al cuerpo legislativo, 
que dispone de la hacienda y tiene derecho de hacer adver-
tencias al poder, se le hubiera ocultado tal proyecto, ó mas 



bien, negado su existencia. Dedujo de aquí, que ó guar-
dó tan bien el secreto el ministro de negocios extrangeros 
que nada sabia su compañero sin cartera, ó babia faltado 
este á la verdad, engañando á la cámara. Como" en corro-
boracion de esta disyuntiva fueron leídas las aseveraciones 
de Billault y las notas oficiales de Tbouvenel; el argumento 
quedó sin respuesta satisfactoria. 

De la discordia que separó de la Francia á la España y á 
la Inglaterra, saca dos consecuencias el orador: la primera, 
que eran exageradas las violencias cometidas con los extran-
geros en México, pues de otra suerte no habrían visto las 
dos últimas potencias con desden el peligro de las vidas y 
haciendas de sus nacionales: la segunda, que al continuar 
solo el gobierno imperial una expedición aventurera, po-
nia en claro los motivos reales que lo impulsaban, y que 
deben oponerse á los motivos aparentes, únicos conocido' 
de la cámara. 

¿Cuáles son los primeros? E l orador los va enumerando 
por su orden. 

Comienza por el de la instalación de Almonte, para la cua^ 
se hacia la Francia cómplice de la emigración mexicana, que 
desertando los verdaderus principios de la nacionalidad, ape-
la al extrangero para recobrar un poder perdido. El resul-
tado de ese paso en falso, ha sido la reunión de todos los 
mexicanos para oponerse á la expedición francesa. 

Favre considera el ultimátum de Saligny de ejecución 
imposible. Llama ligereza deplorable, para no emplear un 
término mas severo, el modo con que se ha conducido este 
negocio, en el que se empezaba por reclamar doce millones 
de pesos, suma exagerada aun á los ojos del ministro de re-
laciones del imperio. Laméntase con profunda indignación 
de que la Francia, que tiene detras de sí un ejército, haya 

pedido sesenta millones de francos, con la conciencia de que 
no podian llegar á tanto los créditos de sus nacionales, aun 
comprendiendo los no convencionados. 

Acerca del artículo relativo á Jecker, manifiesta su sor-
presa de que se haya amenazado por primera vez con la 
guerra, por un negocio puramente privado, y conocido co-
mo vergonzoso por cuantos han habitado en México. Sos-
tiene con gran fuerza de lógica, que no era permitido igno • 
rarlo al ministro de negocios extrangeros, bien que en la 
expedición á México se ha obrado con tal atolondramiento, 
que eran desconocidos los hombres, las cosas, las realidades 
que estaban en juego. 

En este terreno, bien favorable para el defensor de una 
buena causa, truena Favre con elocuencia irresistible contra 
el gobierno imperial, condenado irremisiblemente por sus 
propias confesianes. "No es permitido—exclama el justi-
c i e ro orador—empeñar negociaciones sobre incertidum-
"bres, sobre hipótesis, sobre cifras que el menor exámeu 
"hará desvanecer, y quizas hundir bajo'la reprobación de la 
"conciencia pública. La guerra no es un juego entregado 
"á los caprichos de una vana ambición; cuando se empeña, 
" cuando se lanzan flotas mas allá de los mares, cuando se 
"priva á la patria de sus hijos y de su dinero, es preciso 
"saber lo que se quiere hacer y lo que se quiere pedir / ' 
¿Qué pudiéramos añadir nosotros á esos cargos incontesta-
bles, expresados con la noble vehemencia de un corazon 
recto, lastimado por la iniquidad? 

Tras de ese desabogo de moralidad entra el probo dipu-
tado á examinar el negocio de Jecker, calificado por el re-
presentante de Inglaterra de robo manifiesto al público y al 
gobierno mexicano. Cuenta que el banquero suizo llegó 
pobre á este país, en el que adquirió una gran fortuna, he-
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cho que prueba la facilidad de medrar en donde se supone 
que los intereses de los extrangeros son siempre sacrificados. 
Comprometida luego la casa de Jecker por empresas teme-
rarias, buscó el modo de levantarse en una combinación con 
Miramon, exhausto también de dinero, á pesar de haber acu-
ñado moneda con la religion, según la costumbre del parti-
do ultra-clerical. Entre los asignados con que han inunda-
do á México las diversas administraciones que ha tenido, 
figuraban los bonos Peza, que circulaban en el mercado al 6 
por ciento. La combinación, pues, consistió en recibir es-
tos bonos al curso nominal, siempre que ^e refaccionaran 
con 25 por ciento en numerario, y en emitir en su lugar quin-
ce millones de pesos en papel moneda, garantizados por el 
gobierno con el reembolso al cabo de cinco años, por medio 
de anualidades. La casa Jecker, encargada de la emisión, 
tenia una utilidad de 3.750,900 pesos: cobraba ademas una 
comision de 20 por ciento, que ascendía á otros 750,000; y 
el dinero quedaba en su poder como garantía del crédito, 
con el pretexto de que ella debia pagar los réditos de cada 
semestre. Resultaba de la operaciou, que se negociaba un 
empréstito con el 90 por ciento de descuento. Pero en la 
tesorería de México no entró lo que debia percibir, pues 
1.490,428 pesos que recibió, fueron en dinero, bonos de di-
versas clases, órdenes, créditos y vestuario. De los qnince 
millones emitidos, mas de catorce quedaron en poder de Je 
cker, que no logró negociarlos. 

Se conoce que Julio Eavre ha estudiado este negocio, en 
cuyo relato no incurre sino en ligeras inexactitudes, de las 
que creemos oportuno señalar las principales. Los bonos 
Peza se emitieron en 1858. E n el mercado llegaron á cir-
cular hasta al medio por ciento. La comision cobrada por 
la casa Jecker era de 5 por ciento. El rédito de 6 por cien 

to estaba garantizado á medias por la casa y por la misma 

tesorería general. 
A la consignación de los hechos sigue su apreciación. El 

diputado oposicionista se lamenta de que por un asunto se-
mejante se derrame.la sangre de los soldados franceses y de 
los soldados mexicanos; siente que sean esas las lecciones de 
moral'y de civilización que va á dar al mundo la Erancia. 

Sobre la cuestión relativa á saber si Jecker conserva los 
bonos ó los ha hecho pasar á otras manos, su corresponden-
cia interceptada da á entender que le han servido para ga-
nar el apoyo de altos personages y funcionarios. Punto es 
este que, en concepto del orador, debia el Moniteur desmen-
tir oficialmente; pero nosotros creemos que las declaraciones 
oficiales son ineficaces para desvanecer la verdad de las cosas. 

La naturalización de Jecker es inexplicable para Eavre, 
como que lo hace ciudadano francés, cuando ya se habia re-
velado que sus créditos encubrían una verdadera estafa; pu-
diéndose inferir de aquí, que se ha dado auxilio á una recla-
mación dañada. Tal consideración obliga al gobierno fran-
cés á disipar las tristes sombras que se ciernen sobre, la pro-
bidad de sus agentes, por no ser posible que pase impune-
mente en la vida pública, lo que en la privada seria castiga-
do por las leyes y los tribunales. 

Por la justa repugnancia de la Inglaterra y de la España 
á hacerse solidarias de un ultimatum inadmisible, se resol-
vió la guerra, en la que no se proveyó á las tropas del mate-
rial y de los medios necesarios^para que pudieran triunfar 
fácilmente. 

La conducta del gobierno imperial vuelve á ser severa-
mente condenada por el orador, en razón de estar en pugna 
con el respeto debido al sufragio universal, principio que e 
mismo gobierno proclama á todas horas. Una vez que Mé-



xico ofrecía garantías, no había necesidad de derribar á Juá-
rez. Esta empresa, ademas, no ha sido tan sencilla como se 
pintaba, al afirmarse • que se realizaría con un soplo, con la 
simple presencia de las legiones francesas. La sangre lia 
corrido sin fruto, y el resultado probará que-es una ilu-
sion creer que se va á levantar sobre la arena un edificio 
sólido. 

Como los ministros imperiales no dijeron toda la verdad á 
la cámara cuando se les interrogó, se han visto despues obli-
gados á completarla como han podido. Han agregado, pues, 
que se quería resistir á la América del Norte, cuando por el 
contrario, se la llama, cuando se va á crear en la América 
del Sur un punto que llegará á ser el campo de batalla don-
de se encontrarán los Estados-Unidos y la Europa. 

llecuerda Eavre que el año pasado aconsejó que se pusie-
se término á una expedición infaustamente-emprendida, sin 
•jue supusiese entonces qne las tropas francesas hubieran su-
frido un descalabro por haberse estrellado en número insu-
ficiente, contra murallas de granito. 
. Aunque en lo general el discurso de Eavre descansa en 

raciocinios tan sólidos, que hacen inútil todo comentario, y 
por eso con frecuencia nos limitamos á estractarlo; cuando 
se le tocan ciertas fibras, se acuerda de que es francés, y su-
fre, entonces momentáneos descarríos. Solamente así se ex-
plica que atribuya el desastre de Lorencez á causas cuya 
falsedad es patente. El número de los soldados de ese gene-
ral no era insuficiente, si con esa palabra se quiere dar á eu-
tender que había superioridad numérica en la fuerza que lo 
venció. Las murallas de granito fueron, reduciendo esa ex-
presión poética á su prosaica realidad, unos cuantos monto-
nes de tierra levantados á la carrera la noche anterior al com-
bate, y que no privaron á nuestros soldados de la gloria de 

pelear á pecho descubierto contra esos franceses pródigos de 
su existencia, á quienes se cuenta que nada les resiste. 

El orador, extraviado instantáneamente, recobró en el ac-
to su sano criterio, para contrariar la aseveración de David, 
de que bastaría ocupar á México para ser dueños del país. 
Recordó con tal motivo la vasta extensión de éste, la exis-
tencia de muchas ciudades importantes. Suponiendo el caso 
de que, una vez ocupada la capital, se estableciera el gobier-
no de Almonte, el de Maximiliano ó el de cualquiera otro 
príncipe de Alemania, fecunda en soberanos, sostuvo que 
habría siempre necesidad de perseguir en el interior de la re-
publica ál representante de la nacionalidad mexicana, tarea 
para lo que no bastarían todos los tesoros de la Erancia. 

Agregó que lo que hoy se dice del honor de la bandera, 
será forzoso repetirlo mañana; y caminándose de falta en fal-
ta, resultará la imposibilidad de retirarse, con lo que se con-
vertirá la cuestión de México en una nueva ocupacion de « 
liorna, sin la gloria de haber sostenido un gran principio, y 
se gastarán por año cincuenta millones de francos, y se en-
viarán también por año treinta mil hombres. 

La conclusión del elocuente tribuno, fué un enérgico re-
sumen de su peroración. La expedición fué emprendida por 
informes mentirosos. Las condiciones inaceptables del ulti-
mátum francés, ocasionaron la ruptura con España y con 
Inglaterra. La guerra se prolonga con infracción de los de-
rechos de los mexicanos, con mengua de los intereses de la 
Francia. La cámara debia separar su responsabilidad de la 
del gobierno, imitando al orador que salvó la suya por me-
dio de una protesta solemne, 



DISCURSO DE BILLAULT. 

Con el énfasis que le es genial, se comprometió e l audaz 
ministro sin cartera, á vindicar completamente la política de 
la Francia, de todas las acusaciones que se le habían dirigi-
do. Ya verémos cuán mal cumplida fué esta arrogante pro-
mesa. 

Billault se quejó de que, en ciertas frases de la enmienda^ 
se hubiera faltado á la cortesía del lenguage, que es de uso 
tradicional en los gobiernos parlamentarios, é indicó que tal 
libertad probaba la de la emisión de los pensamientos. 

Nosotros no hemos encontrado la descortesía que se men-
ciona, por lo cual creemos que los oídos del ministro, acos-
tumbrados al acento de la adulación, encuentran duras to-
das las palabras pronunciadas en el tono severo, aunque tem-
plado,. de la verdad. En cuanto á la libertad del pensamien-
to, comprobantes innegables son de su falta de existencia, 
la prohibición de que la prensa hable de. los negocios "de 
México, á no ser en sentido imperialista, y la detención en 
la frontera de cuanto se escribe en países extrangeros con-
tra la política napoleónica. En la misma tribuna, el orador 
de oposícion no puede formular sus reconvenciones sino en 
medio de rumores y reclamaciones incesantes, que acaban 
por ahogar su voz, ó por decidirlo á callarse, como sucedió 
á Julio Eavre en su réplica al discurso que vamos á ana-
lizar. 

Para justificar la expedición, recordó Billault las falsas 
alegaciones presentadas como causas suficientes para deter-
minarla. La servil asamblea que le escuchaba, las admitió 
todas como probadas, cuando en-manera alguna lo están. 

Negamos que tenga la Francia motivo para quejarse de 
res convenciones sucesivas; las de 1853, 1859 y 1861. La 

primera ha sido tan fielmente observada, que no falta para 
su final cumplimiento mas que el pago de una cantidad in-
significante, que estaría ya cubierta á no ser por la expedi-
ción. La segunda ha sido igualmente respetada, no obstan-
te la especie de alevosía con que se celebró, en circunstan-
cias terribles para el país, con el gobierno constitucional, á 
quien únicamente se reconocía para cobrarle. La tercera no 
llegó á formalizarse por falta de la indispensable aprobación 
del congreso mexicano, siendo muy de extrañar que todo un 
ministro del emperador dé el nombre impropio de conven-
ción, á un proyecto de arreglo que no llegó á asumir aquel 
carácter. 

Negamos que las convenciones mencionadas estipulasen 
únicamente la reparación de asesinatos, extorsiones, saqueos 
y robos. Estipulaban también, en no pequeña escala, el pa-
go de perjuicios imaginarios, ó indemnizaciones que salían á 
razón de ciento por uno. La escandalosa dependencia en 
que hemos vivido hasta aquí de la diplomacia extrangera, 
hacia figurar como créditos convencionados, abusos de todo 

• , 

género. Si algunas sumas provenían de atentados verdade-
ros, en ellos ninguna parte tenían las autoridades supremas, 
que jamas han intervenido en saqueos y asesinatos. Y por 
otra parte, si por esos atentados verdaderos ó falsos estaba 
ya estipulada la correspondiente reparación; y si ésta, como 
hemos visto, se llevaba á efecto con exactitud, había desa-
parecido ya todo motivo de queja contra un gobierno que 
ltabia pasado por cuanto se le. había exigido en favor de los 
interesados. 

Negamos que Juárez haya violado las convenciones, re-
husado cumplirlas y apoderádose de los fondos que les esta-
ban consignados. Una breve suspensión temporal, exigida 
por el deber de la propia conservación, no merece cargos tan 



fuertes. Ademas, la suspensión se derogó, dejando las cosas 
en el estado que guardaban anteriormente. Cualquiera cul-
pa que hubiera habido con la medida, quedaba remediada 
con la derogación. 

Negamos que la poblacion francesa haya'sido víctima de 
violencias brutales, de expoliaciones y tratamientos odiosos 
de todo género. Léjos de que sean ciertas esas acusaciones, 
lo verdadero, lo histórico es, que se ha tratado á los france-
ses con especial benevolencia, antes y despues de la injusta 
guerra hecha á México por sn gobierno con el pretexto dé 
favorecerlos. Jamas nación alguna ha observado una con-
ducta tan circunspecta y generosa con los hermanos del 
ejército enemigo, encargado de una injusta invasión. 

E n esta cuestión de supuestas atrocidades, se han trocado 
los papeles: Billault, á quien correspondía probar sus car-
gos, se ha contentado con hacer preguntas capciosas á una 
asamblea aduladora, que respondía á todo que sí, como el La-
zarillo de D. Simplicio: nosotros, á quienes solo incumbía 
negar, en espera de demostraciones formales, hemos proba-
do la falsedad de las acusaciones dirigidas contra nuestra 
patria. 

El órgano del gobierno imperial afirma, que al enviar á 
México un ministro á principios de 1861, se tenia el propó-
sito de olvidar todas las extorsiones anteriores; pero que fal-
tas de fé incesantes, y la anarquía fomentada por el mismo 
gobierno mexicano, hicieron indispensable Ia'represion. 

En esta inculpación, como en todas las otras, se recurre á 
vagas generalidades, por falta de hechos determinados que 
citar. Ni un solo acto se menciona de esa mala fé que se 
llama incesante. Otro tanto sucede con la anarquía guber-
nativa, limitándose la prueba en esta parte á la inserción de 
unas notas de Sir Charles Wyke, de la época en que las es-

cribia en términos tan denigrativos, que no habría tenido 
empacho en suscribirlas el mismo Dubois de Saligny. Pero 
es claro que no son las comunicaciones declamatorias de mi-
nistros malévolos ó preocupados, sino actos positivos y no-
minales, lo que debe servir de comprobacion de graves acu-
saciones. 

Y aun suponiéndolas fundadas, su existencia serviría pa-
ra justificar la reparación de los agravios inferidos, la peti-
ción de garantías sólidas, no para intervenir en nuestros 
asuntos domésticos, no para imponernos la monarquía, no 
para traernos hasta el príncipe destinado á sentarse en el 
trono. De estas pretensiones inadmisibles, que en ningún 
derecho pueden apoyarse, se hace punto omiso para eludir 
la dificultad, ya que no es dable vencerla. 

Empéñase Billault en presentar como guiadas por iguales 
motivos, á las tres potencias que celebraron el tratado de 
Londres, siendo así que fueron diversos sus intereses y sus 
intenciones. Sin la insistencia formal de la Inglaterra, apo-
yada por la España, no se habría puesto la cláusula que pro-
hibia la intervención. Sin la oposicion de los comisarios 
de esas naciones, habría pasado el sin igual ultimátum de 
Saligny. Sin la disidencia que ocasionó la ruptura de Orí-
zava, estaríamos hoy en guerra con ingleses, franceses y es-
pañoles. Tedas estas desavenencias, aunque posteriores al 
tratado, corroboran que en su celebración no hubo mas que 
un acuerdo aparente, que no podia ser duradero, porque 
mientras dos de las altas partes contratantes habian conve-
nido de buena fé en sus estipulaciones, la tercera se habia 
propuesto dolosamente violarlas en primera oportunidad. 

Por muy ofendido se da el ministro sin cartera, de que 
Favre lo hubiera acusado de haber engañado á la cámara; 
pero no desmiente la acusación sino diciendo que no ha sido 



la causa verdadera de la expedición, ese fantasma de trono 
por levantar en provecho de un príncipe extrangero; y que 
el gobierno habló primero del honor de la Francia, que ha-
bja que vengar, y luego de la ventaja que habria en fundar 
en México un gobierno sèrio y responsable, según la volun-
tad del país. 

Por principio de cuentas hay que advertir, que la sèrie 
de acontecimientos ocurridos de un año á esta parte, no pue-
de dejar duda, ni al mas incrédulo, de que en lo que ménos 
lia pensado el gobierno imperial, ha sido en acatar la opi-
nion nacional de México, bien esplicita desde la llegada de 
los aliados, y cada vez mas claramente manifestada. Hoy 
solo los ciegos no ven que México repugna la intervención 
extrangera, que ningún sacrificio excusa para contrariarla, 
que detesta la monarquía, que sanciona dia por día la legiti-
midad del gobierno existente. La exploración que venia á 
hacerse, según tautas veces se ha repetido, de los deseos de 
los mexicanos, está ya tan perfeccionada, que si ese hubiese 
sido realmente y de buena fé el objeto propuesto, á mas del 
de la reparación de agravios, 110 se llevaría adelante una em-
presa cuyo fin estaba alcanzado. La guerra continúa, sin 
embargo: las últimas instrucciones conocidas de Napoleon á 
Forey, le prescriben la ocupacion de la capital, la destruc-
ción del gobierno de Juárez, el establecimiento de otro am-
parado por las bayonetas extrangeras, la permanencia indefi-
nida del ejército francés en nuestro país. Las palabras y 
los actos del emperador están en completa discordancia. 

A esta fundada deducción se agrega la ocultación en el 
anterior período de sesiones del cuerpo legislativo, de 
constancias oficiales que han venido á conocerse despues. 
En Marzo de 1862 decía Billault, que 110 era formal el gran 
secreto de la diplomacia, relativo al entronizamiento en Mé-

xico de un príncipe extrangero; y que preguntado sobre el 
particular el ministro de negocios extrangeros, había des-
mentido esos rumores. Pues bien, Billault faltaba á la ver-
dad, porque desde Octubre de 1861 habia manifestado Thou-
venel al embajador inglés, que el gobierno del emperador 
veria con placer, que recayera en un príncipe de la casa de 
Austria la elección de los mexicanos, y el asentimiento de 
las potencias aliadas. Sabemos ademas por documentos di-
plomáticos fidedignos y fehacientes, que se ofreció el trono 
de México al archiduque Maximiliano, quien llegó á dar su 
consentimiento. Existia, pues, el negado secreto de la di-
plomacia, confesado, 110 desmentido, por el secretario de re-
laciones exteriores. Razón de sobra tuvo Julio Favre para 
afirmar que habia sido engañada la cámara. 

Declara Billault, que se ordenó á los agentes franceses 
presentaran el ultimátum, sin dejarse burlar por lentitudes 
calculadas, pues en caso de que el gobierno de Juárez produ-
jera el vacío en derredor de las tropas imperiales y procura-
se ganar tiempo, debían adoptar medidas severas, para no 
dar lugar á que nuestro terrible auxiliar el vómito viniera á 
protegernos. 

Preciosa es la confesion salida de los labios del órgano 
del emperador. E l reconocimiento de Juárez iba envuelto 
en la remisión del ultimátum: la ruptura de las hostilidades 
quedaba diferida para una eventualidad marcada. El go-
bierno francés ha faltado por lo mismo á sus propias deter-
minaciones, al negarse á tratar con la autoridad que habia 
reconocido; al decidirse á derribarla; al obrar fuera del caso 
previsto, una vez que la demora en la apertura de las con-
ferencias habia consistido en Saligny; al carecer hasta de la 
razón del vómito, puesto que so habia comenzado por per-
mitir generosa mente á las tropas aliadas, el paso á poblacio-



nes salubres. La variación de política, sin causa justifica-
da, sin pretexto plausible siquiera, importa un cargo incon-
testable para Napoleon, el hombre de las eternas contradic-
ciones. 

Como Julio Favre habia dicho que las palabras andan 
mas ligeras que los soldados, su contradictor le respondió 
que estos habrían caminado con tanta rapidez como aque-
llas, si hubieran sido seguidos en México los planes del go-
bierno imperial. 

Los hechos han desmentido la exactitud de esa frase pom-
posa. Desde la ruptura de Orizava, los planes napoleóni-
cos lian sido observados al pié de la letra, por los agentes 
encargados de su ejecución, así como por las tropas manda-
das con tal objeto. Y sin embargo, durante un año, 110 

han ocupado los invasores -mas que las poblaciones adquiri-
das por ellos con felonía, ó abandonadas voluntariamente 
por los mexicanos. La lentitud de sus movimientos ha si-
do asombrosa. Todavía en estos momentos están tan atra-
sados, que 110 hay probabilidades de que logren avanzar. 
Firmemente creidos estamos de que tendrá tiempo Billault 
de pronunciar aun lo ménos otra docena de sus aplaudidos 
discursos, ántes de que recobren su ligereza los soldados á 
quienes ha prestado la violencia de su imperturbable charla. 

Nos vemos en la necesidad de repetir, que el aplazamien-
to de la apertura de las negociaciones hasta el 15 de Abril, 
fué debido exclusivamente á Saligny, según consta de datos 
oficiales. Despues de esto, provoca á risa en unos y á eno-
jo en otros, que el ministro sin cartera se queje de que se 
perdia el tiempo propicio para la acción, de que se dejaba 
llegar la estación de las lluvias y de la fiebre, que hace 
imposible la guerra en México, y de que se haga pesar la 
responsabilidad de la falta de rapidez, sobre los que habian 

acumulado todas las previsiones de la prudencia para que 
todo marchara pronto y bien. Se requiere en verdad una 
dosis poco común de descaro, para imputar á otros las fal-
tas exclusivas de los plenipotenciarios del emperador. 

Hablando del rompiento de Orizava, califica el audaz ora-
dor de profundamente inesperada la decisión de la España 
de retirar sus tropas, con aprobación é invitación de la I11 -

glaterra. Para condenar la resolución de Prim, se refiere á 
los discursos de los diputados y senadores españoles afran-
cesados. Se jacta de que, en virtud de la ruptura, pasó la 
Francia del segundo al primer papel, permaneciendo en Mé-
xico con un puñado de hombres, en medio de un país es-
pantado ú excitado por la tiranía, y en frente de la mala es-
tación y del vómito negro. 

Con impudencia se desfigura la verdad histórica al atri-
buir á la España y á la-Inglaterra el rompimiento de un 
tratado, que el gobierno imperial y sus comisarios en Méxi-
co fueron los que desgarraron. Saligny y la Graviére de-
clararon rotos los preliminares de la Soledad, 110 quisieron 
esperar las satisfacciones pedidas á México, se consideraron 
en libertad para hacer lo que mejor les pareciera. Seme-
jante conducta, prescrita ó aprobada por sus superiores, fué 
la que hizo pedazos el tratado que Inglaterra y España se 
esforzaban en cumplir. 

Las increpaciones de Mon, de Bermudez, de Concha, de 
liios llosas, contra el hidalgo comportamiento del conde de 
lleus, se estrellaron en la sensatez del senado y congreso es-
pañoles, que les dió por cosiderable mayoría una severa re-
probación. La prensa, la opinion pública, se han declarado 
en igual sentido, anticipándose al fallo justiciero de la histo-
ria y de la posteridad. 

Al quedarse aquí Francia sola con un puñado de hombres, 
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estaba muy lejos de pensar que se levantaría en su contra 
el país entero. Figurábase, por el contrario, que seria reci-
bida en las poblaciones con los brazos abiertos, entre repi-
ques y coronas de flores. Imaginábase también que ahuyen-
taría con solo la presencia de sus afamados zuavos y cazado-
res, á los soldados que se mandara á disputarles el paso. 
N o fué, pues, un rasgo de heroicidad lo que ocasionó la 
permanencia aquí de las fuerzas de Lorencez, sino la falsa 
creencia de que una patrulla francesa podía pasearse impune-
mente de un extremo á otro de la república. 

Tampoco la mala estación ni el vómito negro tenían nada 
que ver en el asunto. Las posiciones ocupadas por nuestros 
improvisados enemigos, eran de las mas salubres del país. 
Ellos habrían en efecto sufrido los extragos del vómito en 
la estación mas peligrosa, si fieles á las leyes del honor hu-
bieran vuelto á Paso Ancho, como tenían obligación de ha-
cerlo. Pero no fué así como pasaron las cosas. Los viola-
dores de pactos solemnes se quedaron de este lado del Clii-
quihuite, librándose por medio de una felonía, del riesgo de 
tomar á viva fuerza posiciones fortificadas, y de la terrible 
enfermedad que reina en la zona del vómito. Para el honor 
de" la Francia, mas le hubiera valido mil veces que hubiesen 
sucumbido desde el general en gefe hasta el último soldado 
del cuerpo expedicionario, que cometer una falta sin ejem-
plo, como ha dicho el general Prim, en los anales militares 
del mundo. 

En concepto de Billault, retroceder habría dado por con-
secuencia la vergüenza y el desprestigio de la bandera fran-
cesa, sin utilidad alguna, como ha sucedido con los que ob-
sarvaron una política contraria. La España 110 recogió otro 
fruto de su retirada, que reducir á la desesperación á los es-
pañoles que se veían abandonados, y verse en la imposibili-

dad de negociar, porque Juárez exigía el pago de los gastos 
de la guerra. A la Inglaterra se le ofreció un tratado por 
el gobierno mexicano, pródigo en promesas; pero ella rehusó 
aceptar el dinero pedido á los Estados-Unidos, para 110 esti-
mular la política invasora de estos. La Francia es la que 
lia ganado honra y provecho, pues habiendo llegado la esta-
ción militar, nada impedirá ya esta vez el triunfo de las tro-
pas del emperador. 

Inexplicable obcecación es la que se aferra en ver las co-
sas al reves, encontrando honra en la perfidia, prestigio en 
el mal obrar. La bandera francesa 110 se habría cubierto de 
ignominia con la observancia de tratados obligatorios, cuya 
violación sí es un justo motivo de vergüenza. 

Aunque la cuestión de utilidad es secundaria en materias 
de honor, ni bajo este punto de vista se tiene razón en pre-
conizar las ventajas de la política francesa. 

La honorífica conducta del marqués de los Castillejos, 
desaprobada únicamente en México por los españoles inte-
resados en la fraudulenta admisión de créditos ilícitos, ha 
producido la enorme ventaja de acabar la aversión con que 
el país veía á sus antiguos dominadores, suponiéndolos ani-
mados de ideas de reconquista. Para la celebración de un 
tratado que satisfactoriamente arreglara las cuestiones pen-

' dientes, lo que sirvió de obstáculo fué, 110 la supuesta exi-
gencia del pago de los gastos de la guerra, sino la orden ter-
minante del gobierno español, de que se abstuviera su agen-
te de toda negociación. 

Con Inglaterra no nos limitamos á vanas promesas: un 
tratado en que se le liacian concesiones extraordinarias, se 
firmó aquí con su representante; y si el gobierno británico 
lo desechó por consideraciones políticas, confesó siempre 
que habia sido hasta generoso. 



La Francia, que 110 quiso negociar, con la que no liemos de 
tener ya la condescendencia que con las otras dos naciones, 
prefirió hacernos una guerra que será uno de los grandes 
escándalos de la historia. Ese sistema preferido ha dado 
hasta aquí resultados enteramente diversos de los que es-
peraban sus autores. Sin embargo de estar ya en la esta-
ción militar, algo y aun algos está impidiendo el triunfo pro-
clamado á voz en cuello por Billault, quien debe ya renun-
ciar á ese papel de profeta que desempeña tan mal, puesto 
que sus vaticinios resultan siempre falsos. La Francia, en 
la cuestión mexicana, no ha ganado honra y provecho: lo 
que verdaderamente ha alcanzado, son perjuicios incalcula-
bles, y sobre todo, echar sobre su bandera una de esas man-
chas que no se lavan jamas. 

Con el acento de la indignación se lamenta el orador de 
que, cuando los soldados imperiales están en frente del ene-
migo, se atribuya el rompimiento de las negociaciones diplo-
máticas, á motivos que han desnaturalizado su carácter, co-
mo el de los intereses de un crédito que se supone dañado, y 
el establecimiento de un trono para un príncipe austríaco. 

Ya en otra vez hemos combatido por absurda la idea de 
que basta la existencia de la guerra, para que se prohiba el 
examen de su justicia. Sistema tan falaz daría por resal-' 
tado, especialmente en países regidos por el despotismo co-
mo la Francia imperial, que con solo romper las hostilida-
des con un pueblo cualquiera, aun cuando fuese de una ma-
nera atentatoria y bárbara, 110 habría ya otro camino que se-
guir, que el de precipitar á la nación en un abismo de des-
honra sin discusión alguna, cual si se compusiera de sordos, 
de mudos y de imbéciles.' El tal M. Billault tiene salidas 
(jue trastornan el órden establecido en todas partes del 
mundo. 

Los verdaderos móviles de la expedición son ya bien co-
nocidos: los aparentes han cedido el puesto á los reales. En 
cuanto á la apreciación de los negocios de Jecker y Maxi-
miliano, hemos visto ya, y seguiremos viendo, que el minis-
tro sin cartera elude en ambos la dificultad andándose pol-
las ramas, en lugar de ir al grano con lisura. 

Esto le pasa también al tratar de los doce .millones exigi-
dos por el ultimátum francés, atreviéndose á decir que sola-
mente se dió entrada á cféditos serios y á reclamaciones res-
petables. Para desnaturalizar la cuestión, habla de robos, sa-
queos é imposiciones vejatorias, y dice que no debe estimar-
se en poco la sangre francesa. Contesta al cargo de ligereza, 
que nadie pnede apreciar mejor los daños y perjuicios sufri-
dos, que los que han sido testigos y víctimas de ellos, ó los 
cónsules y ministros plenipotenciarios, ante quienes se for-
mulaban las quejas respectivas por atentados repetidos á mi-
llares. Llama por estos motivos leal y concienzuda la cifra 
fijada, cuyo monto debia ademas ser comprobado después 
definitivamente, y cuyo pago hábia de dilatar muchos años. 
Y proclama la conveniencia de que Francia practique lo que 
encuentra bueno y cuerdo el gobierno de Inglaterra para ios 
negocios de sus nacionales. 

Toda esta série de observaciones inexactas ó exageradas, 
110 prueba lo que probar debiera, á saber, que los franceses 
sean acreedores legítimos de México por la suma de doce 
millones. El mismo Thouvenel, ministro de relaciones del 
imperio, ha reconocido que esa suma es exagerada, punto en 
que no puede caber duda para los que conocen el importe 
de los capitales franceses existentes en el país. 

El dia que llegara á examinarse con impargialidad y jus-
tificación el cumulo de reclamaciones presentadas hasta por 
motivos insignificantes, se adquiriría el pleno convencimien-



to de que ellas son inadmisibles en su mayor parte, sin que 
tengan nada de serio, sin que el nombre de respetables les 
convenga en manera alguna. Los atentados de que justa-
mente puedan llamarse víctimas los franceses, son en nume-
ro muy escaso, y su apreciación, dejada al arbitrio de los in-
teresados, dá lugar á exageraciones tales, que por lo común 
se centuplican los perjuicios sufridos. La sagacidad, la inte-
ligencia, la probidad de calificadores como Saligny, son vir-
tudes de que no es dable hacer mención sin provocar á risa. 

La garantía de la rectificación posterior es de considerar-
se nominal é ilusoria, cuando se sabe que se pretendía fuese 
practicada por una comision exclusivamente francesa, que 
no dejaria sin duda de inclinarse en todo caso en favor de 
sus. compatriotas. La exclusión de los mexicanos en-un ne-
gocio que tan de cerca les interesa, constituía una nueva in-
juria, contrariaba el uso constante conforme al cual se ha 
establecido que sean mixtas esas comisiones. Por otra par-
te, la mayor escrupulosidad en los actos subsecuentes, 110 
subsanaría nunca la impropiedad de comenzar por donde 
debia acabarse, de reclamar como líquida é indudable' una 
cantidad por liquidar. 

La concesion de varios años para pagar, no nacía de una 
disposición generosa á favor de México, sino únicamente de 
la imposibilidad de que cubriera sus deudas desde luego un 
deudor insolvente. Ahora, que el pago fuese al contado ó ¡x 
plazos, no es circunstancia que atenúa la iniquidad de co-
brar lo que no se sabe aún si se debe. 

Toca en la desvergüenza que se proponga como modelo 
la conducta de la Inglaterra, precisamente cuando se acaba 
de decir que esta potencia acostumbra cobrar mas de lo que 
legítimamente le corresponde, como lo hizo en los negocios 
de Pritchard y de ü . Pacífico. Afear una acción por mala, 

y recomendar su observancia á renglón seguido, es un rasgo 
moral que bastaria para calificar á Billault. 

Aunque este protesta que el crédito Jecker nada tiene 
que ver con la declaración de guerra ni con la ruptura del 
armisticio de la Soledad, tiene la amable condescendencia de 
prestarse á examinarlo, no sin extrañar que se adopten co-
mo verdaderas cualesquiera alegacione%escandalosas. Esta 
observación sentimental le suministra materia para una di-
gresión que lo conduce á presentar al gobierno de Erancia 
como celoso de su honra hasta el exceso. Lástima es que la 
historia no pueda ser de la misma opinion. 

Según el ministro sin cartera, Jecker nació en Porentruy 
cuando Porentruy pertenecía á la Erancia. Hemos visto que 
Picard afirma lo contrario, y por nuestra parte nos atreve-
mos á hacer una simple pregunta. Decidnos, M. Billault, si 
Jecker es francés de nacimiento, ¿á qué vino entonces su 
carta de naturalización, publicada en el Boletín de las Le-
yes? ¿Es costumbre en vuestro país hacer de nuevo france-
ses á los que lo eran ya de antemano? 

El orador juzgó sin duda que no basta haber nacido en 
Francia para ser francés, y por eso agregó, que como tal es-
taba considerado Jecker en la legación francesa de México, 
y que de mas á mas andaba mezclado en todas las obras de 
beneficencia que interesaban á los franceses. 

Como se ve, los argumentos empleados en esta cuestión 
son cada vez mas primorosos. La nacionalidad se adquiere 
por nacimiento ó por naturalización, no porque las legacio-
nes consideren á un individuo por lo que no es: la legación 
francesa no pudo convertir en francés á un suizo. Tampoco 
los rasgos de beneficencia deciden de la nacionalidad: aun 
cuando fuera Jecker un San Vicente de Paul, no por e«o 
dejaria de haber nacido donde nació. La legación francesa 



consideraba como franCes á Jecker, luego es francés. Jecker 
e3 benéfico, luego es francés. ¿A dónde aprendisteis lógica, 
M. Billault? 

A reflexiones de esta especie, con que se pone bien en 
claro la mala fé del gobierno imperial, llama su panegirista 
calumnias mexicanas de diarios y cartas anónimas, proce-
dentes de México, y enviadas á Francia por los ultra-demó-
cratas de esta capital. A los cargos anteriores de la Fran-
cia hay que agregar ahora, la resistencia armada á sus sol-
dados, la oposicion razonada á las falsedades y erróneas apre-
ciaciones de sus políticos. Comprendemos el enojo de Bi-
llault, para quien seria de lo mas satisfactorio que se reci-
biera á los zuavos con coronas de flores, que se enseñaran 
sus famosos discursos en nuestras escuelas como cartilla so-
cial. Pero tenemos el sentimiento de anunciarle que somos 
rehacios en esos pecados, y que moriremos impenitentes. 

El orador nos da las interesantes noticias, de que la caja 
Jecker era la depositaría de casi todos los valores de la co-
lonia francesa, y de que un hermano del banquero legó cien 
mil francos a los hospitales de Paris, y doscientos mil ¡í la 
Academia de medicina. 

Al darnos por enterados de estos pormenores, quedamos 
en la duda de si los legados del médico Jecker serán otra 
prueba de que su hermano Juan B. nació en Francia, ó de 
que son legítimas sus reclamaciones contra el gobierno me-
xicano. En un dialéctico de la fuerza de M. Billault, cabe 
igualmente una y otra consecuencia. 

No es exacto que la caja del banquero suizo tuviera tan-
ta importancia como se le quiere dar. Pero aun dando de 
barato que la colonia francesa hubiera depositado allí hasta 
su último centavo, no vemos que esta sea una razón para 
convertir en chivo expiatorio (le la quiebra del responsable 

ál tesoro nacional, haciéndole pagar las cuentas de acreedo-
res extraños, con los que nada tiene que ver. 

Para que Jecker sea tan digno de ínteres como los fran-
ceses de quienes acaba de hacerse compatriota, y merezca 
igual protección del gobierno imperial, no le falta mas que 
haber nacido francés, ó haber adquirido esa nacionalidad en 
tiempo oportuno. 

La historia del negocio de los bonos, contada por el mi-
nistro sin cartera, no deja que desear. El gobierno de Mi-
ramo n era regular, porque estaba en posesion de esta ciu-
dad, y acreditados cerca de su persona los representantes de 
las potencias extrangeras. Ese gobierno celebró con la ca-
sa Jecker un empréstito por valor de quince millones-de pe-
sos, quince meses ántes de ser derribado. Si las condicio-
nes del negocio fueron onerosas ó usurarias, también Ingla-
terra cobra un Ínteres de 12 ó 15 por ciento para las indem-
nizaciones de sus nacionales. Un hombre que se atreve á 
hacer negocios eu México, aun cuando sea á tipo subido, 
posee una fé extraña. Declarando que los bonos serian ad-
misibles por una quinta parte en el pago de los derechos de 
aduana, era natural que los negociantes compraran en 25 lo 
que 'podían colocar por 100. Los compradores, y entre 
ellos los franceses, tenían ínteres en que se llevase adelante 
lo convenido. También el gobierno imperial estaba intere-
sado en un arreglo, del que resultaba en los derechos adua-
nales una diminución para las mercancías francesas. 

Examinando por su orden las proposiciones sentadas, di-
remos desde luego, que la nueva teoría sobre legitimidad de 
los poderes públicos, es de todo punto inadmisible. Oidlo, 
pueblos. Basta que un usurpador cualquiera se apodere de 
la capital de un país y sea reconocido por las potencias ex-
trangeras, para que, aun cuando sea desconocido en todo el 



resto del territorio; aun cuando lo repugne abiertamente la 
voluntad nacional, única fuente de la soberanía; aun cuando 
exista un gobierno de hecho y de derecho en otra parte del 
país, la administración de tal usurpador deba ser considera-
da como legítima. Cárlos VI I , el rey de Bourges, será 
borrado de la lista de los monarcas de Francia, por haber 
ocupado á París su rival el conquistador inglés. Felipe V 
dejó de ser rey de España, el dia que entraron á Madrid las 
fuerzas del archiduque austríaco. Fernando V I I fué otro 
rey intruso, que ocupó el trono legítimo de José Napoleon, 
residente años enteros en la capital de la Península. Es-
tá visto que la historia debe escribirse de nuevo, corrigiendo 
los errores universales en que han incurrido los escritores 
que se apartan de las doctrinas de Billault. 

La cuestión de tiempo nada significa, siendo indiferente 
que el negocio de los bonos se hubiera celebrado un año án-
tes ó la víspera de la caida de la administración usurpadora. 
Lo esencial del caso es la falta de facultades de esta, cuyos 
actos, nulos en sí, fueron declarados teles con la correspon-
diente oportunidad por las autoridades legales. 

El ejemplo de la Inglaterra es un nuevo comprobante de 
la lógica sin igual del ministro orador. Inglaterra cobra 
un rédito hasta de un 12 ó 15 por ciento: luego Francia tie-
ne derecho de cobrar el que se le dé la gana. A las mil mara-
villas. Extrañamos que en vez del ejemplo de la codiciosa 
Albion, no se citara el de uno de los mas famosos persona-
ges del gran trágico inglés, el del judío Shylock, que cobra-
ba una libra de carne por otra libra de dinero. La compa-
ración de esta usura hubiera hecho resaltar la moderación 
de Jecker, que se contenta con la ganancia de unos cuantos 
millones. 

No han de ser tan espantosos los peligros de arruinarse 

que corren los que hacen negocios en México, cuando lo co-
mún es que así improvisen capitales inmensos hombres sali-
dos de la nada. De esta verdad es buen testigo el mismo 
Jecker, que llegó pobre á esta sima del infierno llamada Mé-
xico, y en poco tiempo se hizo dueño de una gran fortuna, 
como sagazmente lo advirtió Julio Favre. La historia del 
banquero suizo es, en escala menor, la de casi todos los ex-
trangeros que vienen á este esquilmado país. En buena 
hora que utilicen cuanto puedan, con tal de que se sujeten 
á las vicisitudes de los asuntos en que medran tan asombro-
samente. Lo que sí nos parece fuera de orden, es que sus 
gobiernos, y con mas razón gobiernos de que ellos no son 
súbditos sino ex post facto, se vuelvan defensores acérrimos 
de esas expeculaciones escandalosas, para el caso de que 
tengan mal éxito por haberse efectuado fuera de toda regla. 
En esta parte es digna de elogio la solemne declaración he-
cha por el gobierno inglés en pleno parlamento, de que ne-
gará su protección á sus nacionales en casos semejantes, de-
jándolos correr la suerte que les deparen las eventualidades 
de los acontecimientos. 

No está por demás rectificar que los bonos eran admisi-
bles, según el llamado decreto de Miramon, no por una 
quinta parte de su valor, sino por el total de su nominal 
Importe, en la quinta parte de los derechos aduanales. De 
lo uno á lo otro hay muy marcada diferencia. 

Comprendemos perfectamente que resulten beneficiados 
los compradores de los bonos, con pagar en un papel que 
tiene un descuento mayor ó menor, los derechos que satis-
facían antes en dinero. Comprendemos igualmente que tal 
combinación equivale á una baja en la tarifa, lo cual por ne-
cesidad es favorable á las' mercancías importadas con esa 
ventaja. Pero utilidad y derecho son dos cosas enteramen-



te diversas. Mas úti l que la admisión de los bonos Jecker 
seria la entrada de los efectos extrangeros libre de todo pa-
go, y sin embago, ninguna nación está autorizada á exigír-
noslo. Por idéntica razón, tampoco está autorizada la Fran-
cia á exigirnos el cumplimiento de un arreglo cualquiera, si 
solo se funda en el provecho que le resulta. La promesa 
de Miramon no mejora su demanda, por tratarse de una en-
tidad revolucionaria que se comprometió á lo que solo podia 
obligar al país, mediante la intervención de las autoridades 
legítimas. 

Llama mucho la atención, que pudiendo las demás nacio-
nes alegar la razón últimamente examinada, ninguna lo ha-
ya hecho. Es en efecto evidente que á todas les conviene 
lo mismo pagar en papel en lugar de dinero, ó sea aprove-
charse de la diminución del arancel. Pues 110 obstante tal 
circunstancia, han dejado á solo la Francia el triste papel de 
venir á reclamar el cumplimiento del negocio celebrado con 
el banquero suizo, cuyo corresponsal Fournier le aconsejaba 
el proyecto maquiavélico de repartir bonos entre los comer-
ciantes extrangeros, para encaminar el Ínteres de un parti-
cular á una solidaridad europea. 

Billault truena como un Catón contra los que han insi-
nuado que, en este torpe asunto, hay expeculadores que íe 
ocultan tras de la diplomacia. A los que tal han dicho dá 
el mentís mas categórico, creyendo sin duda que con tal arbi-
trio acaba la cuestión. Se equivoca lastimosamente. Des-
pues del categórico mentís del señor ministro, se seguirá 
creyendo, lo mismo que antes, en la existencia de los expi-
culadores ocultos, de los cuales habla en términos bien 
comprometedores por cierto, la correspndencia interceptada 
al banquero suizo. La crónica escandalosa ha llevado su 
malignidad, que ha encontrado eco en periódicos extrange-

ros, hasta señalar como interesados en la expectación, á 
personages que no distan mucho del trono imperial. 

Cualquiera comprende que en utilidades de esta naturale-
za, las pruebas plenas que pide Billault son casi siempre 
imposibles de encontrar. Los convenios en que se estipu-
la lo que se ha de dar, no pasan por ante escribano, no se 
consignan en los protocolos: son por su propia naturaleza 
tenebrosos, inaveriguables, como 110 sea por alguno de esos 
rastros que deja siempre la maldad en pos de sí por disposi-
ción providencial. 

El valor del negocio es sobrado, aunque lo niegue Billault, 
para sufrir los desfalcos consiguientes á ciertas gratificacio-
nes. El descuento que tuvieran los bonos seria mucho me-
nor que el antiguo,-si á ser reconocidos llegaran. Los amor-
tizados son pocos: el resto representa un valor inmenso, que 
se .presta á combinaciones pecuniarias. Admitido como bue 
110,110 solo serviria para pagar los créditos del quebrado, si-

' no que le dejaría pingües utilidades. Ahora, si es cierto que 
acreedores de todas nacionalidades son actualmente los inte-
resados en esos bonos sobrantes, ¿qué razón tiene la Fran-
cia para convertirse en campeón de gentes extrañas? 

Su intervención se explica, diciéndose que obra por el in-
terés de negociantes franceses, establecidos aquí y en su país 
natal, los cuales pidieron la declaración de que los compro-
misos contraidos por Miramon, debian ser ejecutados por el 
gobierno constitucional. El imperial accedió á esta deman-
da; pero en vez de limitarse, como debió hacerlo en todo ca-
so, al importe de los intereses de sus nacionales, aprobó el 
ultimátum de Saligny, en que se reclamaba la suma redon-
da de quince millones de pesos, como si el negocio estuviera 
intacto y fuera exclusivamente francés. 

Asegura Billault, que á las observaciones del representan-
RF,VISTAS.—TOM. I . — 4 2 . 
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te del emperador, contestó el ministro de relaciones Zarco, 
reconociendo en principio la obligación del gobierno mexi-
cano. Para probarlo, leyó un párrafo de una carta escrita el 
4 de Mayo de 1861, en el que se decia que serian tomada? 
en consideración las proposiciones de Jecker contenidas en 

otra carta de Saligny. 
Interpelado el ministro Zarco sobre el particular, ha repe-

tido en la prensa y en la tribuna, que jamas se prestó á re-
conocer la validez del llamado decreto de Miramon, limitán-
dose á manifestar que se podria llegar á un te'rmino pruden-
te en el negocio. Su carta del 4 de Mayo corrobora estas 
explicaciones. Tomar en consideración unas proposiciones, 
significa solamente la promesa de examinarlas, no el com-
promiso de pasar por' su contenido. Se examina hasta lo 
mas descabellado, sin perjuicio de desecharlo despues si se 
considera inadmisible. La misma carta dice también que se 
trataba de hacer entrar á Jecker en la vía de las concesio-
nes, lo cual expresa bien claramente que, léjos de admitirse 
su reclamación tal como la habia formulado, solamente se le 
atendería en el caso de restringirse á pedir una cosa ra-
cional. 

Aun suponiendo que las cosas hubieran pasado como ma-
liciosa y falsamente las pinta .el ministro sin cartera, su con-
secuencia no estaría bien deducida. Una carta particular no 
constituye una obligación gubernativa. Podrá comprometer 
mas ó menos gravemente á su autor, sin que de. una corres-
pondencia privada nazcan obligaciones internacionales. So-
lamente los documentos oficiales tienen carácter obligatorio: 
enséñense los que hayan reconocido en principio el negocio 
de los bonos, reservándose para entonces las acusaciones de 
inconsecuencia. 

£1 orador sale con la paradoja de que ese asunto no tuvo 

relación con la guerra, cuando ba sido una de sus principa-
les causas. Mencionar en el ultimátum el crédito, reclaman-
do quince millones, era una cosa tan e|pandalosa, que no pu-
dieron pasarla los plenipotenciarios ingleses, naciendo de 
ahí la primera desavenencia entre los aliados. También en 
la ruptura del convenio de la Soledad tuvo parte muy direc-
ta esa reclamación, siendo falso que se hubiera presentado 
otro ultimátum, y que el ministro francés de negocios ex-
trangeros hubiera consentido en aplazar el examen del cré-
dito. 

Olvidándose Billault de que habia declarado poco antes 
que Jecker es francés por nacimiento, habló de su naturali-
zación, sosteniendo que á pesar de haberse concedido el 26 
de Marzo de 1862, su fecha en nada cambia su naturaleza. 

Solo á quien tiene un descaro sin igual para pasar por en-
cima de todo lo justo y lo honesto, se le puede ocurrir se-
mejante salida. ¡Cómo! ¿En nada altera la sustancia del ne- -
gocio que'se hayan entablado reclamaciones formales por un 
crédito, que se le haya fijado en uu ultimátum como una de 
sus cláusulas principales, que haya servido de motivo eficaz 
para traernos la guerra, y que el interesado no haya adqui-
rido la nacionalidad francesa sino despues que todo esto ha 
pasado? Precisamente la fecha del decreto de naturalización 
publicado en el Boletín de las Leyes, será la condenación 
eterna del gobierno imperial, que ha manifestado así á la faz 
del mundo, la inicua retroactividad de actos indisculpables, 
en favor de un suizo, de un extrangero para la Erancia, en 
el momento- en que se ejecutaban. 

Próximo á acabar su sofistico discurso, hace el orador el 
elogio de rutina del gobierno de Napoleon, con la fraseolo-
gía estereotipada para el caso, hablando de su grandiosa po-
lítica, de sus expediciones en Oriente, en Italia, en China y 



Cochinchina. Mucho, muchísimo habría que decir acerca de 
todo esto; pero no queremos olvidar que no entra en nues-
tro plan ocuparnos de lo que es extraño á México., 

Volviendo á nuestra patria, dice Billault que aquí había, 
al lado de intereses que proteger, vastos horizontes que vi-
gilar, y que la política del emperador no es temeraria ni 
aventurera, como lo afirman los cinco votos aislados, contra 
los que se levanta la Francia entera, representada por los 
miembros del cuerpo legislativo, electos por millones de su-
fragios. 

La guerra en que se ha empeñado la Francia es injusta, 
intrínsecamente considerada. Ni la dignidad, ni el honor, ni 
los intereses de esa potencia, exigían lo que se ha hecho 
Gérmenes de barbárie, no de civilización, están arrojando' 
aquí de paso sus soldados, que volverán diezmados á su país, 
despues de causar calamidades sin cuento, como ciegos ins-
trumentos de los ambiciosos planes del déspota que los 
manda. 

Los cinco votos aislados valdrán mas á los ojos de la ra-
zón, de la justicia y de la moral, que los doscientos cuaren-
ta y cinco opuestos, emitidos por hombres sin decoro, que 
saludan en todas ocasiones con triples salvas de aplausos, 
los discursos sofísticos, contradictorios, aduladores del mi-
nistro sin cartera. 

No es cierto que la política imperial merezca igual apro-
bación de la Francia entera. Por el contrario, los planes na-
poleónicos no son aprobados mas que por los que tienen ín-
teres formal en aplaudirlos, siquiera sea sofocando el grito 
de su conciencia. El resto de la poblacion opina en sentido 
contrario, como lo demuestra por medio de sus órganos im-
parciales. La manifestación del sentimiento público no es 

mas explícita, gracias á las severas medidas de represión 
que ahogan la libre emisión del pensamiento. 

Los miembros del cuerpo legislativo no son electos por 
millones de sufragios ilustrados y libres. El gobierno ha sa-
bido tomar sus medidas para falsear la voluntad nacional, á 
fin de que salgan nombrados casi exclusivamente sus pro-
pios candidatos, de quienes está seguro que han de aprobar 
todos sus actos. _ La libertad electoral corre hoy parejas en 
Francia con todas las-demás libertades, 

Y aun cuando fuese cierto que el cuerpo legislativo re-
presentara millones de electores; aun cuando lo fuera que 
no hubiese en toda Francia sino cinco hombres opuestos á 
la política napoleónica, no por eso dejaría de ser desleal, in-
justa, atentatoria, bárbara, la guerra que se nos hace. Pue-
blos ha habido que.han sancionado en masa grandes iniqui-
dades, á las que ha hecho mayores precisamente esa circuns-
tancia. La extensión de la responsabilidad no justifica el 
crimen; aumenta nada mas el número de los delincuentes. 
La justicia pesa en su inflexible balanza el pro y el contra 
de las cuestiones, fallando definitivamente, no por los que 
son mas, sino por los que tienen razón. 

La justicia ha fallado ya definitivamente contra la políti-
ca napoleónica, descaradamente defendida por Billault, de 
quien dirá como de Baltazar: qanensus est in statera, et in-
ventáis est minus habéns. 



C O N C L U S I O N . 

Julio Eavre quiso rebatir las débiles argumentaciones de 
su antagonista, de algunas de las cuales dijo unas cuantas 
palabras; pero fingiéndose la cámara cansada por una discu-
sión que apenas habia durado dos dias, ahogó con incesan-
tes interrupciones la voz del orador. La libertad paríame»-
taria, la imparcialidad de los llamados legisladores, queda-
ron bien mal paradas con aquella lamentable escena. 

Él resultado de la votacion fué el que estaba muy previs-
to de antemano. Doscientos cuarenta y cinco, votos se de-
clararon por la política napoleónica, contra los cinco aislado» 
en todas las cuestiones en que se trata de contrariar en lo 
mas mínimo los actos del gobierno, omnipotente en la asam-
blea. Cuanto mas insignificante es la minoría vencida, no 
en las discusiones, sino en la votacion, tanto mas de aplau-
dirse es la constancia de los dignos representantes que afron-
tan con valor las consecuencias de su oposicion, sin desani-
marse por el indefectible mal éxito de sus esfuerzos. Honor 
á los cinco diputados que en la cuestión de México han de-
fendido los derechos de esta pobre república, atacados con 
felonía por el hombre del 2 de Diciembre. Honor á los cin-
co diputados pertenecientes al numero, demasiado corto por 
desgracia, de esos seres privilegiados, que han hambre y sed 
de justicia, que anteponen á toda consideración el cumpli-
miento del deber. 

LA CUESTION EXTRANJERA» 

\ 

México, Mayo Pele 1863. 

' Con el Ínteres inherente á un grande acontecimiento; con . 
la compasion infundida por una terrible calamidad; con la 
indignación causada por una enorme injusticia; con la espe-
ranza, en fin, nacida de un levantamiento heróico, está con-
templando el mundo la nueva lucha emprendida por la Po-
lonia, contra el autócrata ruso que la oprime. Tanto por 

/ las trascendentales consecuencias que entraña esa insurrec-
ción para la Europa entera, cuanto por el estado de quietis-
mo en que actualmente se encuentran otras gravísimas cues-
tiones del antiguo continente, la polaca ha tenido el privile-
gio de absorber casi por completo los ánimos en estos últi-
mos meses. 

Que el movimiento nacional de independencia es cosa de-
masiado formal, lo está probando de una manera inequívoca 
la actitud tomada por todas las grandes potencias. La faci-
lidad con que se propaga el alzamiento, alentado ya con va-



rios triunfos sobre las tropas rusas, ha hecho temer al czar 
que le sea imposible sofocar la resistencia con solo las tro-
pas de su imperio que puede destinar á ese objeto, sin des-
amparar otras fronteras en que no le son ménos necesarias. 
Por tai motivo ha buscado el auxilio del rey de Prusia, con 
quien ha celebrado un convenio, en virtud del cual han 
atravesado los rusos el territorio prusiano, y refugiádose en 
e'l cuando se han visto perseguidos muy de cerca. En cam-
bo, la Erancia, la Inglaterra y el Austria están al parecer 
de acuerdo para exigir que se de á la Polonia la parte de 
soberanía que le reservaron los tratados de Viena. Al obrar 
así, se presume que cada una de esas tres naciones va en pos 
de un fin de Ínteres particular. Erancia trata de recobrar 
su frontera natural del Ehin, empresa mas importante, sin 
duda, que la de venir á México á sacrificar néciamente hom-
bres y dinero. Inglaterra se afana en romper la alianza ' 
franco-rusa, que no la deja dormir con sosiego. Austria se 
venga de la Kusia, de quien se vió abandonada en la guerra ' 
de Italia, por vía de represalia de su indiferencia cuando la 
campaña de Crimea, y se pone frente por frente de la Pru-
sia, de la que la separa un eterno antagonismo. 

Cualesquiera que sean las miras interesadas de esos pode-
rosos defensores, su amparo es de tal manera formidable, 
que hará entrar en razón á los recalcitrantes, una vez decla-
rado en términos definitivos. De ello nos alegramos since-
ramente por el pueblo generoso, con el cual nos ligan los 
vínculos del infortunio y de la comunidad de causa, y al que 
admiramos de corazon al ver la heroicidad con que lTeva 
mas de medio siglo de estar combatiendo por la resurrecion 
de su nacionalidad, infamemente destruida. Aspirando, á 
recobrarla, no debe conformarse con la raquítica autonomía 
que se. le ofrece como de limosna, cuando es tan clara la 

justicia que le asiste para obtener reparación plena de uno 
de los atentados mas escandalosos de la historia. Su ener-
gía servirá acaso para precipitar la llegada de la hora, que 
indefectiblemente ha de sonar mas tarde ó mas temprano, 
en que viniendo al suelo con estrépito los tronos de los es-
plotadores de pueblos, tenderá la libertad sus alas sobre las 
naciones condenadas hoy al yugo férreo del despotismo. 

De ese espíritu vivificador de las sociedades modernas se 
está impregnando también el pueblo prusiano, partidario 
declarado ya de los ilustres diputados que se oponen á que 
el gabinete de Berlín continúe de verdugo de la Polonia, y 
reclaman para el interior de la monarquía las instituciones 
liberales que les niega con ciego capricho el rey Guillermo, 
último campeón del derecho divino, castillo desmoronado de 
los tiempos feudales. 

De las dos cuestiones griega é italiana, que tanta agita-
ción provocaron poco há, ninguna conserva en estos mo-
mentos el vivo ínteres que no debería faltarles. La Grecia 
insistid en la elección del príncipe Alfredo, que fué desecha-
da con el mayor comedimiento; y miéntras se resuelve cuál 
ha de ser la forma definitiva del gobierno del país, continúa 
este regido por autoridades provisionales. En Italia se con-
traponen los proyectos mazzinianos, con tentativas apoyadas 
por la Erancia contra la unidad nacional: el gobierno de 
Turin sigue, entretanto, su indolente política de expec-
tación. 

Una nueva crisis ministerial ocurrió en España á poco 
de haberse constituido el gabinete en que entró á funcionar 
el duque de la Torre. Mal avenidos los consejeros de la 
reina con la existencia de las cortes, le propusieron su diso-
lución. La negativa á esta propuesta decidió la separación 
de los que la habían formulado como base de su programa. 



Así lia caído O'Donnell í e l poder en que se había conserva-
do por largo tiempo, como representante de una unión libe-
ral que no existe sino de nombre, y en la que 110 son posi-
bles principios cardinales en ningún sentido, por componer-
le de retazos de todos los partidos, que profesan creencias 
disímbolas. 

Hablóse al principio de que el duque de Tetuan seria sus-
tituido por el de Valencia, gefe de los conservadores netos; 
pero quien resultó encargado de la formación del nuevo mi-
nisterio, fué D. Manuel de la Concha, marqués del Duero, 
hermano del de la Habana, y como el adversario de la con-
ducta observada en México por el conde de Reus. Según 
las noticias recibidas aquí, fracasó la primera combinación 
de Concha, que habia escogido por compañeros á Posada 
Herrera, Cánovas, Mayans, Salavarria, Zavala y Lujan, sin 
que sepamos aun quiénes habran sido los que definitivamente 
se hayan hecho cargo de las vacantes secretarías del despa-
cho. Por los anuncios de las candidaturas que mas están 
en boga, y sobre todo, por las tendencias políticas del lla-
mado á ser presidente del consejo de ministros, nos inclina-
mos á creer que dominará en el gobierno el partido de los 
afrancesados, que humillan la arrogancia espeñola á las ve-
leidades de Napojeon. 

Para este sigue siendo la cuestión mexicana, manantial 
inagotable de dificultades y sinsabores, ya por el déficit ca-
da vez mayor que' está ocasionando en las rentas públicas, 
ya por los inconvenientes propios de una guerra impopular, 
ya por los temores de grandes conflictos europeos, ya en fin 
por los obstáculos insuperables con que va tropezando en su 
ejecución la empresa de sojuzgarnos. Entremos sobre estos 
puntos en algunas explicaciones. 

En 1111 opúsculo de Casimiro Pericr, uno de los escritores 

franceses mas entendidos en materias de hacienda, se de-
muestra con la irrecusable autoridad de las cifras, que la 
guerra de México, trastornando todas las combinaciones fi-
nancieras del ingenioso ministro Eould, está desnivelando el 
presupuesto en términos tales, que acabará por hacer impo-
sible el equilibrio entre los ingresos y los egresos, en caso de 
insistirse en llevar adelante la aventurera expedición en que 
locamente se ha metido á la Erancia. Suspendida la desa-
mortización de la deuda pública; aumentados los gastos en 
una proporcion tan considerable, que exceden ya de lo que 
eran ántes de las últimas reducciones; renovada la creación 
de créditos extraordinarios sin la previa autorización del cuer-
po legislativo, se están resintieñdo ya las consecuencias de 
un derroche en que solo sé encuentra interesado el amor 
propio del emperador. 

Según los cálculos de la prensa belga, los gastos de la ex-
pedición» á México ascendian ya en Eebrero, es decir, á 
poco mas del año de emprendida, á doscientos cuatro millo-
nes de fraucos. Superior es esta cantidad á la que oficial-
mente se habia fijado, en la que desde luego se supuso que 
habría habido ocultación para alarmar ménos á los pobres 
contribuyentes. Con arreglo á los nuevos datos, puede com-
putarse que el costo de la aventura imperial será de unos 
cuarenta millones de pesos anuales, de lo cual resulta que, 
con que se prolongue algo la invasión, producirá un desfalco 
enorme. 

Se ha asegurado como cosa indudable, que al contemplar 
Fould el abismo abierto bajo sus piés, quiso presentar su 
renuncia, para la cual le sobra fundamento, si se atiende á 
que entró al ministerio bajo auspicios enteramente distintos. 
La noticia de la separación del hábil financiero, produjo 
desde luego en la Bolsa la baja consiguiente, que habriasi-



do mucho mayor si el ministro hubiera realizado su propo-
sito, del que se le hizo desistir, halagándolo con la esperan-
za de que la guerra de México será de poca duración. Un 
solo medio hay para que tal anuncio sea cierto; el de que 
convencido el emperador de que se ha metido en un atolla-
dero sin salida, prescinda de sus planes irrealizables, apre-
surándose á tratar con el gobierno de Juárez en términos 
admisibles. De lo contrario, la guerra se prolongará quién 
sabe por cuánto tiempo, obligando á la Francia á continuos 
y cuantiosos desembolsos, á los que no podrá hacer frente ni 
el mismo Fould, á pesar de su habilidad reconocida, ni me-
nos otro ministro que no la tenga. 

Este inconveniente del déficit es de tal manera grave, que 
no hay argucias bastante diestras para paliarlo; y en nuevos 
apuros se ha de haber visto el ministro sin cartera para con-
testar los argumentos que sobre tal tema deben haber hecho 
en el cuerpo legislativo los diputados oposicionistas, prepa-
rados á ocuparse de nuevo d é l a cuestión de México con 
motivo de la discusión del presupuesto. Por fortuna para 
el órgano imperial, poco importa que en ese exámen servil 
se emitan razones incontestables, contándose, como se cuen-
ta, con una mayoría cerrada, que apoya á ciegas la política 
napoleónica. 

La nación francesa, que bien comprende las fatales con-
secuencias de esa política, sigue manifestando de cuantas 
maneras le es dable bajo el sistema de opresion en que vive, 
su profundo disgusto por una expedición en que se consu-
men su sangre y sus tesoros sin provecho alguno. Ni po-
día ser de otra manera, cuando el capricho imperial está 
causando en el país completa perturbación en los negocios 
públicos, salidos de quicio por falta de un buen gobierno. 
En vano para distraer la opinion de las grandes calamida-

des ocasionadas por una ciega obstinación, y para propor-
cionar alimentos á trabajadores que de otra suerte formarían 
una revolución, se les emplea en las obras materiales, que 
han quedado como único signo de progreso del imperio re-
sucitado. Con este motivo recordaremos, que se siguió 
igual camino en los últimos dias de la antigua Francia, á fi-
nes del reinado de Luis XVI , durante el ministerio prosti-
tuido y derrochador de Calonne. 

Para contener el desbordamiento del descontento público, 
no se perdona medio, prefiriéndose los mas inquisitoriales, ó 
los de mas cínico descaro. Con rigor se mantiene la prohi-
bición de hablar sobre los asuntos de México. Se sigue 
deteniendo en la frontera los periódicos extrangeros que de 
ella tratan en sentido desfavorable para Napoleon, y por eso 
ha acabado la circulación de los diarios españoles, con excep-
ción solamente de la ultra-imperialista Epoca, que á dúo con 
el.baron de Bazancourt, anuncia la toma de Puebla, la po-
pularidad de la intervención, su próximo y seguro triunfo. 
Cuando por casualidad, penetran periódicos, escapando de la 
vigilancia con que se.les persigue como efécto de contrabando, 
como sucedió con unos diarios americanos en que se anali-
zaban con sano criterio las célebres instrucciones de Napo-
leon á Forey, la chasqueada policía no se dá por vencida, 
sino que va á sacarlos de los gabinetes dé lectura, para que 
no sean conocidas esas adversas apreciaciones. La verdad, 
empero, sigue como siempre abriéndose paso, que por bene-
ficio de Dios no hay resguardo, ni inquisición, ni castigo, 
que baste á impedir que la luz entre y se difunda por todas 
partes. 

De antemano liemos indicado ya los varios focos europeos, 
de donde puede .desprenderse en el momento ménos pensa-
do una chispa que produzca ese incendio que hace tiempo 
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esperamos, como la señal de un nuevo paso en la redención 
de la humanidad, como el anuncio de nuestra salvación en 
la crisis que atravesamos. Bien advierte Napoleou que seria 
muy comprometido para su imperio, verse obligado á aten-
der, en medio de las compücaciones de una guerra en el 
viejo continente, á otra guerra en el nuevo, larga, costosa, 
sangrienta, impopular. Para salvar el escollo en que puede 
estrellarse su fortuna y derrumbarse su trono, busca ya una 
salida algo satisfactoria, si no mienten las noticias que así 
lo suponen, apoyadas en consideraciones sumamente racio-
nales. Según esos fundados rumores, el emperador se dispo-
ne á hacer la paz, tratando con el gobierno de Juárez, lue-
go que el general Porey obtenga una victoria, que haga re-
cobrar á las armas francesas su perdido lustre. Así se expli-
ca la misión del edecán marqués de Gallifet, de quien se 
asegura que trajo instrucciones para precipitar el ataque de 
Puebla. Así se explica también la anunciada venida del 
príncipe de Polignac, yerno del famoso banquero Mires, el 
del escandaloso proceso en que una influencia omnipotente 
impidió que salieran á luz, como en el negocio Jecker, fra-
gilidades no veniales de eminentes personages de la corte im-
perial. 

Si los mencionados son en efecto los últimos pensamien-
tos del voluble monarca, que quiere hoy una cosa y mañana 
la contraria, para la realización de sus miras se presenta el 
inconveniente de que no parece fácil de alcanzar el espléndi-
do triunfo que ha de consolar á la Francia del descalabro en 
que sus águilas quedaron humilladas. Sin embargo de que 
mas adelante hablaremos de este punto con mayor detención, 
necesitamos insinuarlo desde ahora, para completar el cua-
dro de las dificultades con que tiene que luchar la expedi-
ción francesa. La de que hablamos no es ciertamente la me-

ñor, aunque se afane en debilitarla el parlanchín ministro 
sin cartera, como lo hizo con malicia é incidentalmente, en 
la discusión de la cuestión romana. Entonces dijo: que du-
rante diez y ocho mese3 habia perdido el cuerpo expedicio-
nario, inclusa la marina, de 1,200 á 1,300 personas, llevan-
do la peor parte la flota, en la que habían sucumbido por su 
permanencia en mares envenenados, 763 individuos, rnién-
tras el ejército de tierra solo habia tenido una baja de 449 
soldados, 391 de enfermedad, y 58 por la guerra. Para la 
desfachatez de Billault, es asunto de poca importancia po-
nerse en contradicción con datos oficiales, como el parte del 
general Lorencez sobre el negocio del 5 de Mayo. Al empe-
rador le interesa hacer creer que los peligros de la campaña 
de México consisten exclusivamente en los estragos de nues-
tro terrible auxiliar el vómito, y poco faltó para que Bi-
llault, tan minucioso en materia de cifras, negara que hu-

' biese perecido un solo soldado en la campaña, como si las 
Mas mexicanas fueran convertidas en flores por algún dies-
tro prestidigitador. Pero no se advirtió que, con el sistema 
adoptado, se incurría en la falta de dejar sin explicación la 
retirada del conde Lorencez, con su cuerpo expedicionario 
intacto. Aunque muy inferior en número al que hoy manda 
Forey, aquella fuerza bien pudo tomar á Puebla y ocupar á 
Méxioo, ya que se componia de guerreros mas invulnerables 
que Aquiles. El ministro sin cartera no consideró que con 
sus aseveraciones economizaba la sangre francesa á costa 
del honor francés. 

Los diarios imperialistas, únicos autorizados para ocupar-
se de los asuntos de esta república, continúan aglomerando 
sus dicterios y mentiras de costumbre. La Patrie se enoja 
formalmente por la publicación de las deserciones de los sol-
dados franceses, hecho que califica de falso cuando es inne-



gable, y que estima como un nuevo y formidable agravio, 
que requiere la competente reparación. En la France sigue 
el ya desacreditado historiador barón ele Bazancourt, expli-
cando á su modo la campaña de México. Para disculpar la 
larga inacción de Eorey, alega que no ha querido dejar á la 
espalda nada de su material de sitio, de sus municiones de 
guerra ni de sus víveres. Obligado á confesar que anduvo 
con ligereza al anunciar falsamente la toma de Puebla, se 
conformó con asentar que si ese suceso no se habia consu-
mado, debia tenerse por seguro, sin que detuviera mucho á 
las tropas expedicionarias. Ya verémos en qué nuevas ex-
plicaciones entra ese escritor del círculo de la emperatriz, al 
ver desmentidas por los hechos sus magistrales profecías. 

Como 110 pudo permanecer oculto el atentado cometido 
pur nuestros civilizadores, al plagiar negros de la Nubia pa-
ra traerlos á nuestras costas, por creerlos mas á propósito 
que los franceses para sobrellevar los rigores del c l i m ^ a 
opinión se ha desatado en contra de ese nuevo gérmen de 
heroicidad, como le llamaría Billault. Lord Palmerston lia 
anunciado en el parlamento, que reclamará el gobierno in-
glés la infracción del derecho de gentes efectuada con ese 
plagio, para el que se puso de acuerdo nuestro protector Na-
poleón con el virey de Egipto, sin anuencia de su soberano 
el sultán. . Mas culpable todavía que ese acto de desprecio 
á una soberanía reconocida, es el hecho mismo considerado 
en su valor intrínseco, por tratarse nada menos que de un 
delito de lesa humanidad, perpetrado en nombre de la civi-
lización, 

Tenemos otra prueba del poco aprecio que al emperador 
merecen los principios de la moral, en el envío á Salgny de 
la cruz de la legión de honor. Hoy es ya punto averiguado 
para cuantos estudian la cuestión mexicana, y debe serlo 

también para el gobierno imperial, que los servicios presta-
dos por el célebre diplomático á quien acaba de agraciarse, 
han sido forjar embustes, levantar calumnias, fomentar odios, 
patrocinar escándalos, proteger detestables especulaciones, 
en las que se le supone interesado. Una vergonzosa destitu-
ción debia haber sido el condigno castigo de tan innoble 
conducta, en vez de distinciones que solo sirven para des-
prestigiar una institución, cuyo nombre acabará por ser un 
sarcasmo, si así se sigue prostituyendo. 

El favor de que sigue disfrutando Saligny, tiene la fácil 
explicación de que se presta á servir de instrumento á una 
causa perdida, sin respetar los fueros de la justicia y de la 
verdad. Que tal es el origen de las gracias dispensadas por 
el emperador, Jo corrobora la destitución del almirante Ju-
rien de la Graviére, considerado y empleado mientras se 
mostró favorable á los planes intervencionistas, y llamado á 
Francia por haberlos calificado últimamente de quiméricos, 
convencido por la realidad de los hechos de que es testigo 
presencial. 

Ante la fuerza.irresistible de esta verdad, deberían cejar, 
Napoleón por su parte, y por la suya el escaso y vergonzan-
te partido intervencionista. Pero ni el uno ni el otro piensan 
cumplir con sus respectivas obligaciones. El emperador pro-
longa la guerra por amor propio, aunque es para nosotros 
evidente que ya á la fecha arrepentido está de haberla em-
prendido. Los intervencionistas se forjan aún la ilusión de 
un resultado favorable, y han formulado su programa, aco-
gido en Francia en las columnas de los periódicos imperia-
listas. 

Guarda tanta semejanza ese plan con el contenido de las 
instrucciones de Napoleon á Eorey, que desde luego ocurre 
la idea de que el primero es una calca servil de las según-



das. Los puntos que comprende son: el nombramiento de 
una junta de notables por el general en gefe del ejército 
luego que sea ocupada por los franceses la capital: el esta-
blecimiento de un gobierno provisional nombrado por la jun-
ta: la creación de un consejo de Estado en que estarán re-
presentadas varias clases: la continuación de las operaciones 
militares, de acuerdo con el general en gefe del ejército 
francés: la instalación de prefectos en los departamentos, 
cuando estos se encuentren pacificados: la consulta á la opi-
nión pública por medio del sufragio universal, una vez ins-
talados los gobiernos locales en la mitad de los departamen-
tos, acerca de la forma de gobierno que convenga establecer 
en el país; y el apoyo y protección del emperador de los 
franceses, basta que la nueva administración se haya conso-
lidado de una manera firme y duradera. 

Como se vé, la ignominia de México, sometido á una for-
mal tutela, seria el resultado indefectible de semejante plan, 
conforme al cual un puñado de traidores dispondría de la 
suerte de la república, reservando para las calendas griegas 
la manifestación de la voluntad nacional, sin pequicio de 
adulterarla como se quisiera, y constituyendo un fantasma 
de gobierno supeditado para todo al capricho imperial. El 
documento en que se han consignado semejantes humillacio-
nes, acaba de poner en evidencia á los malos mexicanos, cu-
yo pudor patriótico tanto admira el barón Gerónimo David. 

Ellos, sin embargo, procuran cohonestar su torpe manejo 
cón el pretexto de que los anima un celo religioso, que en 
ningún caso serviría de justificante á la traición, y á cuya 
sombra se ocultan mezquinos intereses personales. Sin du-
da para hacer ostentación de esa supuesta piedad, que se ex-
plota á fin de conquistar el aprecio de los fanáticos, se ha 
conseguido del Papa el establecimiento de tres arzobispados 

y nueve obispados. Los promotores de tal innovación no 
han dado ciertamente muestras de qne posean, á falta de 
otros, el talento de la oportunidad 

La realización del nuevo arreglo eclesiástico y del estu-
pendo programa conservador, dependen del triunfo de la in-
tervención napoleónica, el cual es por fortuna imposible. 
Aun en caso de que nos fuese hoy contraria la suerte de las 
armas, el simple trascurso del tiempo bastaría para hacer in-
vencible nuestra constancia; pero según lo que está pasando 
en el teatro de la guerra, ni á esa prueba nos tendremos que 
sujetar. La intervención lleva trazas de sucumbir en un bre-
ve período, á juzgar por la extensión, por la importancia, 
por la reproducción de los elementos de resistencia con que 
contamos. 

El principal de todos, que es el de la fuerza física puesta 
en acción, 110 faltará seguramente. De todas partes de la 
república siguen viniendo valientes ciudadanos, que corren 
presurosos á las armas, para medirlas con el invasor del sue-
lo patrio. Esa corriente 110 se suspenderá, sino cuando haya 
pasado el peligro que la pone en movimiento. 

Las fuerzas de Sinaloa y Oaxaca, llegadas á esta capital, 
110 pudieron dirigirse en el momento al encuentro del ene-
migo exterior, por la necesidad en que se vió el gobierno de 
enviarlas de preferencia á perseguir á Butrón, uno de esos 
hombres que pagan con defecciones repetidas las inmereci-
das consideraciones con que son tratados. Alcanzado el ob 
jeto de la expedición con la completa derrota del tránsfuga, 
las tropas vencedoras regresaron á esta capital, de donde 
volvieron á salir á los pocos dias para incorporarse al ejér-
cito del centro. 

Pronto las seguirán las de Tampico, que reforzadas en la 
Huasteca, están ya en camino para unirse á las que operan 
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sobre los franceses. Otro tanto sucederá con las de San Luis 
Potosí, que se aproximan también por otro rumbo, y con 
las venidas de Toluca, no menos ansiosas que las menciona-
das, de cooperar á la salvación de la independencia amena-
zada. 

Gracias al espíritu patriótico de que se baila animada la 
nación entera, la afluencia de soldados es, como ya anuncia-
mos, uno de los mas gratos episodios de esta época de prue-
ba. Y no debe olvidarse que el envío de refuerzos tropieza 
con el gravísimo inconveniente de la necesidad que hay de 
dejar en los Estados la fuerza suficiente para su seguridad 
interior, amenazada de continuo por partidas de reacciona-
rios, ó sea gavillas de bandoleros, que sin mas mira que el 
robo, recorren los caminos y entran á las poblaciones inde-
fensas, llevando consigo el exterminio y la desolación. Im-
potentes para dar prestigio á la causa que aparentan servir, 
y que antes bien acaba de desacreditarse con la adopcion de 
tan detestables partidarios, distraen la atención de las auto-
ridades, impidiéndoles la remisión de mayores elementos pa-
ra la guerra extrangera. 

Entre las exigencias de la situación figura como muy im-
periosa, la de la colectación de recursos suficientes para la 
subsistencia del considerable número de hombres puestos 
sobre las armas. La dificultad que en todo tiempo habría 
habido para cubrir ese cuantioso gasto extraordinario, ha su-
bido de punto por las terribles consecuencias de una asoia-
dora guerra civil, que cuenta ya cinco años de duración, y 
por la pérdida del mas productivo de nuestros puertos. Sin 
embargo, merced á esfuerzos verdaderamente admirables, se 
ha conseguido que nuestras tropas tengan lo necesario, sin 
descuidar los demás ramos de la administración. Mas para 
lograr este resultado sorprendente, ha sido indispensable el 

ejercicio de facultades omnímodas, sin las que habría sido 
imposible obrar como se ha hecho, aconteciendo lo mismo 
en todo lo demás anexionado con los ramos de hacienda y 
guerra. Demostrada con estos hechos la imprescindible ne-
cesidad de la subsistencia de las referidas facultades, ni por 
un momento dudamos que serán renovadas por el congreso, 
próximo ya á abrir su nuevo período de sesiones. El patrio-
tismo ilustrado de los representantes de la nación, no puede 
desconocer que en un período todo de acción, debe estar ex-
pedita y sin trabas la del ejecutivo. 

Las leyes expedidas contra los intervencionistas se han 
empezado á llevar á efecto. El gobierno ha mandado presos 
al castillo de Acapulco á individuos acusados de ese delito, 
respecto de los cuales, si bien no tuvo las pruebas plenas 
que buscaba para aplicarles todo el rigor del castigo corres-
pondiente, tuvo sí la convicción moral de que eran culpa-
bles. A otros de los notoriamente complicados en la inter-
vención extrangera, y que residen fuera de la república, les 
ha confiscado sus bienes. 

De las personas designadas por la opiniou pública como 
complicadas en esa misma culpa, tres han protestado ya. de 
su inocencia, y son D. Manuel Diez de Bonilla, D. Juan 
Manuel Fernandez de Jáuregui y D . Manuel Larrainzar. 
No ha faltado quien ponga en duda la sinceridad de sus 
protestas, así por haber sido tan tardías, como por suponer-
las mas bien hijas del miedo que de la convicción. Como 
quiera que sea, bueno es que se hayan formulado. Si son 
realmente la expresión de los sentimientos de sus autores, 
quedará comprobado que algunas notabilidades conservado-
ras 110 participan de las ideas antipatrióticas de Almonte y 
Gutiérrez Estrada, siendo este resultado el mas satisfactorio 
de todos, pues debe deséarse que sea el mas corto posible ei 



numero de los mexicanos traidores. Si, por el contrario, los 
protestantes han dicho lo que no sienten, inmenso seria el 
descrédito de personages que á impulsos del temor hubie-
ran adulterado los hechos y proclamado principios opuestos 
íí los de muchos de sus correligionarios. 

La publicación de las protestas mencionadas, hace toda-
vía mas significativo el silencio de los que se han abstenido 
de presentarlas. Vehementísima puede llamarse la sospecha 
de su complicidad en el crimen perpetrado contra la patria, 
cuando así se obstinan en callar. El gobierno está obligado 
á aplicarles las leyes vigentes. 

Su falta se reagrava por la falta de arrepentimiento, no 
obstante que ven las constantes tropelías cometidas por los 
que se llaman protectores del país. De las mas indisculpa-
bles es la barbàrie con que se sigue deportando á la Marti-
nica á mexicanos pacíficos. Muy considerable es ya el nú-
mero de esas víctimas, según las últimas noticias recibidas 
de Veracruz. Elevado á sistema ese plagio internacional, 
que se practica sin interrupción, tiempo es ya de poner en 
ejercicio las represálias decretadas por el congreso. 

La atención de la república entera, su vida, sus mas caras 
esperanzas, se han concentrado en la heroica defensa de la 
ciudad de Zaragoza, que forma ya una de las páginas mas 
brillantes de nuestra historia. 

/ 

Rectificados los datos relativos á la fuerza del ejército si-
tiador, aparece que se presentó frente á la plaza en número 
de treinta mil hombres, despues de haber aprovechado su 
larga inacción para procurarse en abundancia cuantos ele-
mentos estimó necesarios. Ahora está para incorporársele un 
refuerzo, sobre cuya importancia hay también varías versio-
nes, creyéndose generalmente que no excede de cuatro mil 
hombres. No hay noticia de que se prepare otro alguno en 

Francia, ni es presumible que venga, cuando los negocios 
europeos han tomado un carácter tan alarmante. 

En nuestra revista anterior dejamos á los invasores recha-
zados dos veces del fuerte de San Ja\yer. Empeñados en to-
mar este punto, aglomeraron sobre él sus fuegos hasta redu-
cirlo á escombros. Entonces el general en gefe del ejército 
de Oriente decidió la evacuación de aquellas gloriosas rui-
nas, de las que sacó la artillería y municiones; pero no que-
riendo abandonar el terreno al enemigo sino despues de un 
último ataque, tomó sus disposiciones para recibirlo. Los 
sitiadores emprendieron el asalto á las cuatro de la tarde del 
29 de Marzo; y despues de un sangriento combate, en que 
volvió á quedar bien puesto el honor de las armas naciona-
les, se replegaron nuestras fuerzas á las manzanas inme-
diatas. 

La noticia de la toma de San Javier produjo en México 
una sensación extraordinaria. Dándole una importancia muy 
superior á la que tenia en realidad, se creyó en la existencia 
de un peligro inminente. Excitados los ánimos con tal es-
pectativa, hubo reuniones populares en que se pidió la in-
mediata expulsion de los franceses, medida que también so-
licitó la mayoría de los diputados existentes en la capital. 
El gobierno no creyó llegado todavía el caso de tomar una 
resolución tan grave, y ménos quiso hacerlo arrastrado pol-
la presión que se intentó ejercer sobre él, y que hubiera da-
do el carácter de violencia á lo que debe ser obra de una 
madura deliberación. La efervescencia patriótica se fué cal-
mando poco á poco, sin producir mas explosion que la de 
los gritos de mueras á los franceses, y la rotura de algunos 
vidrios de sus casas de comercio. Para quitar todo motivo 
de queja, el costo de lo roto fué pagado de los fondos muni-
cipales, sin que en consecuencia resintieran pérdida alguna 



los compatriotas de los que tan enormes se las están ocasio-
nando al país- Pero como despues del alboroto referido, y 
que en menor escala lia solido renovarse con posterioridad, 
lian cerrado algunos franceses sus expendios, á pesar de es-
tar bien custodiados por las autoridades, es conveniente que 
se divulgue lo que ha pasado, para que todo el mundo sepa 
que no ha habido en México escenas que desmientan la ex-
cepcionai generosidad con que se ha engrandecido nuestro 
pueblo, y que seria absurda y temeraria cualquiera reclama-
ción de daños ó perjuicios. 

Parece que también el ejército enemigo se alucinó con la 
ocupacion de San Javier, dando por terminado el sitio. Así 
se comunicó á Yeracruz y á Europa, de manera que es muy 
probable que se haya celebrado en Paris con ciento un caño-
nazos la toma de Puebla, repitiéndose el chasco de la falsa 
noticia de la caida de Sebastopol, y que el barón de Bazan-
court haya escrito un curioso artículo, destinado á ser des-
pues uno de los capítulos de su historia de la guerra de Mé-
xico. Lo sentimos por el ridículo en que va á caer en Eu-
ropa la estupenda nueva, y ya verémos cómo salen del paso 
el historiador, el gobierno y sus verídicos corresponsales. 

Léjos de que estuviera tomada Zaragoza de resultas de la 
pérdida de San Javier, en el momento de caer ese fuerte 
fué cuando comenzó un género nuevo y terrible de guerra 
con que no contaban los sitiadores. Se ha emprendido una 
lucha á corta distancia, de calle á calle, de casa en casa, dis-
putándose á palmos el terreno, exigiéndose un asalto para 
cada edificio, no abandonándose al enemigo mas que ruinas, 
causándole pérdidas considerables, desesperándole con la es-
pectativa de una serie interminable de ataques. En el re-
moto caso de que llegara á triunfar, no seria sino.sobre un 
montón de piedras y cenizas, testimonio indeleble de la ci-

vilizacion, cuyos gérmenes arroja á su paso el ejército fran-
ees, según el ministro sin cartera Billault. 

Con la destrucción de la ciudad heroica, harán juego otros 
rasgos civilizadores, que eran ya de esperarse de los que han 
venido marcando su tránsito con los saqueos, incendios de-
portaciones y otros actos semejantes, de que hemos hecho 
oportuna mención. Los de que ahora tenemos que hablar 
son referentes á la negativa de Forey de que salieran dé 
Puebla las mugeres y niños, que sufren dentro de la plaza 
los horrores del bombardeo y de la miseria, y el fusilamiento 
de unas mugeres por sospechas de que llevaban á nuestro 
campo noticias ó comunicaciones. 

Respecto de lo primero, si entra en las leyes militares va-
lerse de todos los medios posibles para decidir á capitular á 
los defensores de una plaza, la humanidad reprobará siem-
pre que se haga partícipes de los estragos de ese resto de 
barbárie social que se llama guerra, á seres inofensivos y 
desgraciados. La posteridad ha aplaudido conmovida el ras-
go generoso de Camilo, que en vez de aceptar la oferta del 
maestro de escuela que le entregaba á los hijos de las pri-
meras familias de los Ealiscos, 'hizo que sus discípulos lo 
volvieran á meter á la ciudad, atado y azotándolo. Eorey se 
hubiera aprovechado de la infame acción del maestro: Cami-
lo hubiera dejado salir de Puebla á las mugeres y á los 
niños. 

En cuanto á lo segundo, también nos valdremos de una 
comparación. El general austríaco Haynau, famoso por su 
ferocidad, cometió entre otras atrocidades la de azotar muge-
res. En 1850 estuvo en Londres, y visitó la acreditada 
cervecería de Barclay y Perkins* Reconocido allí, los obre-
ros y otras gentes del pueblo lo maltrataron y lo arrojaron 
a empellones. Si Eorey, que no azota mugeres, pero que 
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• las fusila, vuelve á Europa, le aconsojamos que no viage por 

Inglaterra. 
Se nos pasaba mencionar otro hecho, que no debe quedar 

inadvertido. Los leales soldados mexicanos que en la to-
ma de San Javier y en otros encuentros han caido prigione-
ros, han sido incorporados á las fuerzas de los traidores, pa-
ra hostilizar á les defensores de la independencia de México. 
Aunque en nuestras guerras civiles ha habido la costumbre 
de hacer tomar á los soldados las armas contra los mismos 
en cuyas filas habían combatido el día anterior, esta práctica 
en manera alguna puede justificar que, en una guerra ex-
trangera, el general en gefe del ejército e n e m i g o convierta 
en auxiliares suyos á los prisioneros que haga, obligándolos 
á servir contra su patria. Si usando del derecho de repre-
salia, obraran en el mismo sentido los generales mexicanos 
con los prisioneros franceses, se pondria el grito en el cielo 
acusándolos de barbàrie, y eso que no harian mas que imitar 
el ejemplo que se les ha dado. Para suavizar los males in-
herentes á la ruptura de las hostilidades entre dos nacione., 
la civilización ha establecido reglas que no pueden violarse 
sin escándalo; una de ellas es la que ha olvidado Eorey en 

la materia de que tratamos. 
Emitidas las precedentes observaciones, que no nos era 

permitido omitir, seguiremos ocupándonos del memorable 
sitio de Zaragoza, sostenido conforme al sistema de que ya 
hicimos mención. 

E n los primeros dias del corriente mes, emprendió el ene-
migo el asalto del cuartel de San Marcos y de una manzana 
contigua á San Agustín, puntos defendidos por el general 
D. Porfirio Díaz y por el foronel Balcázar. En ambos fue 
rechazado con pérdidas considerables, batiéndose por núes-
tra parte fuerzas de Oaxaca, de Jalisco y de Toluca. 

Pocos dias despues rechaza un nuevo asalto el general la 
Llave con el batallón de Tuxpain, en la manzana de las ca-
lles de Miradores é Iglesias. El triunfo alcanzado por núes-
tros valientes se realza con la prisión de un oficial y treinta 
y cinco soldados. 

El coronel Calderón, al frente de un cuerpo de auxiliares, 
desaloja á los zuavos de la garita del pulque. 

El coronel Ramos, perteneciente al ejército del centro, 
derrota en Izúcar de Matamoros al traidor Caamaño. 

El mismo ejército tiene el dia 10 diversos encuentros 
con el enemigo, en los que pelean nuestros soldados con va-
lor y decisión. 

El 13 en la noche rompió el general O'Horán el sitio, con 
la división de caballería que tiene á sus órdenes. En seguida 
pasó á esta capital con el coronel Riva Palacio, á desempe-
ñar una importante comision que les habia dado el general 
Ortega, y sin demora volvieron ambos á seguir prestando 
sus servicios en la campaña. 

El general Echeagaray, con una sección compuesta de las 
tres armas, se batió el 14 en la llanura situada entre Atlix-
co y la cuesta de San Juan Tianguismanalco. Al principio 
obtuvieron los franceses ventajas sobre nuestra caballería, á 
pesar del denuedo del general Porfirio Garcia de León; pero ' 
replegada nuestra infantería á una posicion escogida de an-
temano, quedamos dueños del campo de batalla. 

En la tarde del 15 hubo en la Teja, punto cercano al Cár-
men, una acción á que puso término la noche, sin ventaja 
marcada por ninguna parte. 

Ese dia y los siguientes se generalizaron los fuegos por 
el Sur y Poniente de la ciudad. El 19 se dirigieron espe-
cialmente sobre dos manzanas que se hallan en uno de los 
costados de la plazuela de San Agustin y á la espalda de 



Santa Inés, con vista ambas á la llanura; defendíanlas fuer-
zas de Zacatecas á las órdenes de los coroneles Auza y Sán-
chez Román. El enemigo las atacó como una fortaleza, va-
liéndose de obras formales de Zupa, y fué una vez desaloja-
do de un ramal de sus paralelas, perdiendo instrumentos y 
gaviones, y atacándolo nuestros soldados á pecho descubier-
to. Hechas ya pedazos dichas manzanas, asaltaron los zua-
vos las ocupadas por Sánchez Román, hallándose en ellas el 
general Porfirio Diaz, gefe de la linea. El asalto fué recha-
zado, á pesar de haber entrado también en acción los caza-
dores de Vincennes y el 51 de linea, siendo á la vez refor-
zadas por nuestra parte las tropas de Zacatecas con los ba-
tallones de rifleros de San Luis y primero de Aguascalien-
te,s El combate fué tan sangriento, que perdimos mas de 
cuatrocientos soldados, y en seguida dispuso el general en 
gefe que fueran abandonadas é incendiadas, como se efec-
tuó, las manzanas asaltadas y la que defendía el coronel Au-
za, quien en vano esperó ser atacado también. 

Este glorioso hecho de armas debe haber acabado de con-
vencer al enemigo de que solo ocupará escombros. En la 
ciudad hay todavía dos lineas fuertes, que serán defendidas 
palmo á palmo; y si avanza el francés, á cada paso que dé 

. sufrirá numerosas bajas, despues de emplear mucho tiempo 
para la adquisición de ventajas insignificantes. 

Pero ese caso extremo no llegará tal vez, pues así hace 
esperarlo el heroísmo de nuestros valientes, que en la maña-
na del 25 han logrado escarmentar á los sitiadores, en un 
combate, llamado por el ilustre defensor de Zaragoza, el mas 
sangriento y el que mas honra á las armas de la república. 

Desde la noche del 24 hizo volar el enemigo con unas 
minas una cuadra de la manzana del Pitiminí, ocupada por 
fuerzas de Toluca, á las órdenes del coronel Padrés. Parte 

de ellas quedaron sepultadas bajo los escombros; peroel res-

o defendió el punto con taPbrío, que hizo retroceder dos ó 
tres veces á los asaltantes. 

Generalizados los fuegos durante la noche, se aumentaron 
á las cinco y media de la mañana del 25, á cuya hora voló 
el enemigo otra cuadra de la manzana de Santa Inés, y lan-

Í Z l ,Tn 3 SObre el iüteri0r de la raisma' -
hallaban los batallones 39 y 59 de Zacatecas, mandados por 
el coronel Auza. Allí se trabó un combate que duró mas 
de siete horas, quedando el triunfo por nuestra parte, y per-
diendo d enemigo cuatrocientos soldados que murieron y 
ciento treinta prisioneros del primer regimiento de zuavos 
inclusos siete gefes y oficiales. 

Al mismo tiempo que esto pasaba, eran atacados otros ' 
puntos de la linea de defensa, de todos los cuales fueron re-
chazados los franceses. 

Los coroneles Escobedo y Garza Ayala, al frente del pri-
mer batallón de San Luis, se abrieron paso á la bayoneta 
para auxiliar al coronel Auza, que habia quedado cortado. 

El coronel Caamaño, con doscientos hombres de Toluca y 
el coronel Ramírez con el 2? batallón de Puebla, auxiliaron 
también eficazmente por el flanco á las fuerzas atacadas. 

El digno general en gefe del ejército de Oriente, hace 
merecidos elogios de los gefes nombrados, así como délos 
generales Mendoza, Paz, Negrete, Berriozábal, Llave, Diaz, 
Prieto y Ghilardi; pero califica de héroe principal de la jor-
nada, llamándole valiente entre los valientes, al coronel Au-
za, sacado de entré los escomeos del edificio que desplomó 
sobre él la artillería enemiga, y cuyo valor ha admirado á los 
oficiales franceses. 

Nuestra pérdida, ignorada todavía, debe haber sido muy 
considerable. Cuadras voladas, asalto general, ataques re. 

\ 



nidisímos, combate de siete horas, son antecedentes fidedig-
nos de lo sangriento de la lucha. Las bajas de los france-
ses han de ser necesariamente mayores todavía, por haber 
sido rechazados en todas partas, sucumbiendo en solo Santa 
Inés mas de quinientos hombres. 

E n los últimos dias del mes se han de haber alcanzado 
nuevos triunfos, según lo indica un repique que hubo en la 
catedral de Puebla la noche del 27. Por falta de noticias 
de la plaza, posteriores al 25, no sabemos lo que habrá 
pasado, 

Miéntras nos llegan, tenemos la satisfacción de cerrar es-
ta revista, como la anterior, con la consiguacion de las vic-
torias obtenidas por nuestras armas. E l heroico ejército 
que defiende la justa causa de la república, ha merecido bien 
de la patria. Sus hazañas, que serán el asombro del mun-
do por grandiosas y por inesperadas, no solamente han sal-
vado la honra nacional, sin© cubierto el nombre mexicano 
de una gloria sublime é imperecedera. 

LA CUESTION EXTRANGERA. ' 

México, Mayo 31 de 1863. 

¡Zaragoza ha sucumbido'; el ejército del Centro ha sufrido 
un revés; el ejército de Oriente ya no existe! 

Estos tres acontecimientos dolorosos, los mas notables del 
mes que va á espirar, embargan de tal manera nuestro áni-
mo, que apenas nos dejan tranquilidad para ocuparnos en la 
narración de otros sucesos ménos interesantes; para entrar 
en la fria apreciación de cuanto no se refiere á la situación 
actual. Y no en verdad porque haya menguado la fé que 
hemos tenido en el triunfo de la buena causa, no porque 
desesperemos del porvenir de nuestra patria, que ántes bien 
vemos ahora mas grandioso que nunca, sino porque siempre 
es penoso que no haya coronado una espléndida victoria la 
heroicidad desplegada por los defensores de la independen-
cia nacional, ante los que han sido impotentes las acredita-
das armas francesas, y que solo han sucumbido por falta de 
víveres y municiones. A no haber llegado un mouieñto en 
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que carecieron completamente de ambas cosas, se habría 
prolongado la defensa de la ciudad invicta, sin que sea te-
merario suponer que allí habrían fracasado los inicuos pla-
nes de la intervención extrangera. 

Pero no anticipemos observaciones que serán mas opor-
tunas en otro lugar; y dejando para el fin de nuestra revista 
la asombrosa historia de la caida de la Zaragoza mexicana, 
inmortal como su hermana mayor, encarguémonos previa-
mente de los demás puntos que debe comprender nuestra 
labor mensual. 

No solo México tiene grandes desgracias que lamentar 
También otra nación, heróica entre las primeras, encueré 
tra para la salvación de su independencia p«tier<*os obstá-
culos en esa fuerza física y brutal que, para mengua del si-
glo en que vivimos, sostiene aun el caduco despotismo de 
épocas ménos ilustradas. La Polonia apura hasta las heces 
el cáliz del dolor en una lucha terrible, en la cual, sola co-
mo México, abandonada como México por cuantos debieran 
tenderle una mano amiga, no se acobarda sin embargo, y 
prefiere, como México preferirá, combatir sin descanso en 
desigual contienda hasta el postrer aliento desús buenos hi-
jos, antes que renegar traidoramente de la independencia 
alcanzada a costa de ingentes esfuerzos. 

La aglomeración de fuerzas considerables por parte de los 
rusos, dió lugar naturalmente á varios desastres de las tro-
pas polacas, en uno de los cuales cayo' prisionero el dicta-
dor Langiewicz, que fué conducido á Cracovia. Creyóse de 
pronto que la consecuencia inmediata de tales sucesos seria 
la completa represión del levantamiento nacional; pero léjos 
de ser asi, la insurrecion ha continuado con carácter impo-
nente, desafiando altanera á los opresores del país. 

Indispensable es, sin embargo, que acabe por sucumbir, 

abandonada como está á sus propias fuerzas, pues según in-
dicamos ántes, las potencias en quienes se habia supuesto 
la decidida intención de intervenir en favor de la Polonia, 
se han abstenido de hacerlo. Cabe en esa deserción parte 
muy principal á la Francia, donde las generosas excitativas 
de los amigos de la resurrección de la nacionalidad polaca, 
se han estrellado en el frió egoísmo que teme enemistarse con 
un poderoso soberano. Para disipar toda duda y desvane-
cer toda ilusión en esta materia, el famoso ministro sin car-
tera Billa ult pronunció un discurso en que puso en relieve 
la política de su gobierno; y no contento todavía el empera-
dor con tan explícita manifestación, dirigió una carta á su 
órgano oficial con el pretexto de felicitarlo, para tener oca-
sion de decir que habia interpretado su pensamiento de la 
manera mas satisfactoria. Queda, pues, notificada oficial-
mente la Polonia, de que S. M. Napoleon I I I , el grande 
amigo de los oprimidos, el generoso protector de la parte 
sana de las naciones, el civilizador por excelencia, no hará 
otra cosa que solicitar de su ilustre amigo Alejandro de 
Rusia algunas concesiones otorgadas como de limosna, en 
obsequio de un país con el que tiene la Francia importantes 
obligaciones que llenar. 

En España, despues de muchas combinaciones frustradas, 
en que figuraron el marques del Duero, Armero, Mon, Pa-
checo y otras varias notabilidades, quedó por fin formado el 
nuevo ministerio de la manera siguiente: 

El marques de Miraflores, ministro de Estado y de Ultra-
mar, con la presidencia del consejo. 

Cóíicha [D. José], ministro de la guerra. 
D. Florencio Rodriguez de Yahamonde, de gobernación 
D. José Sierra y Cárdenas, de hacienda. 
El general Mata y Alos, de la marina. 



Monares, de gracia y justicia. 
D. Manuel Moreno López, de fomento. 
ConíS anunciábamos en nuestra revista anterior, domina 

en el gabinete formado dedales personas, el partido de los 
afrancesados, cuya expresión mas genuina es el marques de 
la Habana, y al que se inclina también su compañero el de 
Miradores. Por fortuna, todos convienen en que ese minis-
terio es transitorio, debiéndose su existencia exclusivamente 
á las dificultades que de pronto se han presentado para la 
formación de otro de significación mas determinada. Esta-
blecido únicamente para llenar un hueco que se necesitaba 
cubrir de cualquier modo, desaparecerá luego que la reina 
escoja sus consejeros con carácter definitivo, entre los can-
didatos de los partidos contendientes. 

El terrible enemigo de México, D. José de la Concha, su-
frid, á poco de haberse encargado de la secretaría de la guer-
ra, un fuerte ataque cerebral, que lo obligó á retirarse de los 
negocios públicos. Aunque se anunció al principio que tar-
daría mucho tiempo en volver á encontrarse en estado de des-
pachar los negocios de su departamento, parece que su resta-
blecimiento será ménos tardío de lo que se había pensado. 

El partido progresista, dirigido por Prim y ©lózaga, va 
adquiriendo cada dia mayor importancia. Constituido ya de 
una manera mas formal, puestos de acuerdo sobre su progra-
ma los mas notables de sus sectarios, apoyado por el duque 
de la Victoria, que se propone salir de su largo retraimiento, 
recobra así su natural fisonomía, perdida necesariamente en 
ese engendro monstruoso que usurpó el nombre de unión li-
beral. El partido progresista ha de ir creciendo en número 
y en poder, porque es en España, como en todas partes, el 
representante del porvenir, y para su triunfo no se necesita 
mas que el simple trascurso del tiempo. 

En la audiencia de recepción de Istúriz, el embajador es-
pañol en Erancia, nada hubo de notable, encerrándose los 
discursos pronunciados por ambas partes en las generalida-
des propias de esa clase de actos. 

La cuestión mexicana ha continuado siendo en el imperio 
francés el negocio de mayor entidad de la época presente. 
Hemos visto ya el triste desenlacé que tuvo el de Polonia, 
en el que el complaciente cuerpo legislativo se conformó dó-
cilmente con la voluntad del soberano. 

No se desmintió este eterno servilismo en la discusión del 
presupuesto, en la que entraban de lleno las consideraciones 
poderosas é incontestables, de los fuertes desembolsos nece-
sarios para la continuación de una empresa descabellada. 
Como estaba previsto con toda seguridad, los consejos de la 
razón, los derechos de una nación independiente invadida 
sin causa justificada, y los intereses bien entendidos del pue-
blo invasor, han vuelto á ser sacrificados por cortesanos sin 
conciencia, al capricho despótico de Napoleon. Toda la di-
ferencia que ha habido entre esta votacion y las anteriores, 
consiste en que á los cinco votos, representantes habituales 
de una oposicion fundada en las desconocidas reglas de la 
justicia, se han reunido otros tres, separados de la grey que 
camina siempre bajo la dirección de Billault. Sentimos no 
saber los nombres de los disidentes, muy recomendables por 
ese valeroso acto de independencia. 

Pero si en las regiones oficiales 110 encuentra obstáculos 
la voluntad imperial; si su sistema despótico no permite 
tampoco la externacion pública de las impugnaciones de su 
política, el sentimiento nacional busca en cambio respirade-
ros que le permitan desahogarse, sobreponiéndose así la ver-
dad á las aduladoras declamaciones de los panegiristas de 
profesion. En periódicos extrangeros, especialmente ingle-
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ses y belgas, han visto la luz pública interesantes correspon-
dencias, en que bien á las claras se revela la impopularidad 
de la guerra de México, emprendida y continuada por mise-
rables fundamentos, de los que ha hecho ya justicia el crite-
rio universal. Los autores de esas correspondencias se la. 
mentas con razón de la falta de justicia con que sé ha pro-
movido la contienda; de la tenacidad con que se insiste en 
sostenerla, una vez averiguadas las falsedades que pudieron 
al principio servirle de disculpa; de las dificultades cada vez 
mayores de una empresa que se consideró de fácil ejecución; 
del resultado negativo que en definitiva han de tener tantos 
sacrificios y calamidades. Desgraciadamente esas sentidas 
quejas se pierden en el bullicio de la adulación, y no surtirán 
efecto sino cuando el sufrimiento nacional logre sobreponer-
se, como lo esperamos, al yugo que inhumanamente lo ex-
plota. 

Los síntomas del malestar público, encubiertos todavía 
por la opresion, se van haciendo mas marcados á medida 
que el término de la expedición se prolonga. El anuncio de 
la continuación del levantamiento anual de cien mil hom-
bres, ha sido recibido con profundo disgusto, como que de-
nota la insistencia de una política agresiva, á la que se sa-
crifican la sangre y los tesoros de la Erancia. El desnivel ca-
da vez mas espantoso de los ingresos y los egresos, descon-
cierta de todo punto á Fould, cuya renuncia vuelve á pre-
sentarse como segura, á consecuencia de la imposibilidad 
absoluta de realizar los planes formulados en el programa de 
su nueva entrada al ministerio de hacienda. 

A fin de no dar pábulo al descontento, continúa con rigi-
dez extremada la prohibición de que circulen folleto?, perió-
dicos, documentos oficiales y hasta cartas privadas, en que 

se trate de los negocios de México en términos desfavora-

bles á la política napoleónica. No es ya solo en la misma 
Francia donde se observa este sistema inquisitorial, estable-
cido también en cuantos puntos están sujetos á la obedien-
cia del emperador. Así en Argelia, el gobernador general, 
que es nada ménos que el mariscal Pellisier, duque de Mala-
kolf, prohibe bajo penas severas la introducción de cuantos 
impresos ó escritos pongan las cosas en su verdadero púnto 
de vista, y se ensaña particularmente con la Discusión, dia-
rio español, en que nuestra jus ta causa ha encontrado elo-
cuentes defensores. 

De resultas de esa persecución á la verdad, están siendo 
ya objeto de pesquisas administrativas y judiciales en Paris, 
personas á quienes se supone dispuestas á darla á conocer. 
Nuestro compatriota Rodríguez anda ya en cuestiones con 
la policía, y debe haber comparecido ante un tribunal. El 
Sr. Montluc, cónsul general de México en Paris, que en na-
da ha faltado á sus deberes de francés, que en todos sus ac-
tos se ha guiado por un recto espíritu de conciliación, ha 
visto allanado su domicilio, cateados sus papeles, desconoci-
do su carácter. Por ese tenor se están cometiendo tropelías 
con otros individuos, de los que se sospecha que traen entre 
manos la defensa de los vulnerados derechos de este pobre 
país, al que ni oir se deja, por temor de que sus razones 
pongan en evidencia la iniquidad con que es invadido. 

La larga inacción del general Eorey llegó á causar fuerte 
alarma, así como marcado disgusto en la corte imperial. 
Atribuyéndose á apatía personal la demora de sus operacio-
nes, se pensó nombrarle un sust i tuto, que debia ser el ma-
riscal Nie l . Según otras noticias, la lentitud del gefe expe-
dicionario vino á corroborar los datos anteriores, relativos á 
las dificultades de la empresa. H u b o entonces junta de ma-
riscales, en la que se asegura que se convino en la necesidad 
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de aumentar el ejército francés hasta el completo de cien rail 
hombres.' Se discutió por óltimo sobre la disyuntiva de tra-
tar con Juárez despues de la toma de Puebla, ó de estable-
cer allí un gobierno intervencionista, en vez de esperar para 
formarlo á la ocupacion de la capital. 

Siendo los puntos referidos reservados por su naturaleza, 
110 puede haber seguridad de su exactitud. Es necesario, sin 
embargo, mencionarlos, por haber venido consignados en 
periódicos ó correspondencias europeas, que á mas de mere-
cer crédito por la veracidad y buenos datos de sus autores, 
tienen visos marcados de verosimilitud. Empero, los hechos 
están desmintiéndolos. 

0 

Puebla lia caido en poder del ejército francés, sin que has-
ta ahora se realice ninguno de los extremos de la disyuntiva 
propuesta. iorey no ha sido relevado: Saligny no vuelve á 
figurar en primer término: no se mandan nuevos refuerzos. 
Ya que las noticias recibidas no se confirman, esperemos el 
curso de los acontecimientos para saber á punto fijo á qué 
atenernos, teniendo en cuenta á la vez que los últimos suce-
sos pueden modificar sustancialmente las instrucciones an-
teriores, y dar giro nuevo á las que se manden cuando sean 
conocidos. 

La firme resolución en que está la república mexicana de 
seguir defendiendo á todo trance su soberanía, ha seguido 
manifestándose con la no interrumpida reproducción de los 
actos que así lo demuestran de una manera práctica. En 
todas las poblaciones se sigue colectando donativos; de di-
versos puntos vienen nuevos refuerzos de tropas, y se conti-
núa el levantamiento de otras, cuya organización se proxura 
con empeño; los hospitales de sangre están atendidos en es-
ta capital con singular esmero por señoras de las familias 
mas distinguidas, que no se desdeñan de asistir personal-

mente á los soldados heridos en defensa de la patria. Si el 
emperador Napoleon tuviera conocimiento de estos intere-
santes pormenores, acabaría de cerciorarse de que los bue-
nos hijos de México, sin distinción de sexo, edad ni fortu-
na, trabajan cada cual en su linea en contrariar la invasión 
francesa. 

Algunas nuevas protestas en contra de la intervención ha 
habido por parte de individuos que habian sido reducidos á 
prisión como partidarios del extrangero, ó de notabilidades 
conservadoras, sobre las que pesaba la misma sospecha. De 
las manifestaciones hechas en sentido patriótico, la que en-
cierra mas sinceridad es indudablemente la de D. Luis G. 
Cuevas, que ya muy de antemano, cuando 110 podia supo 
nérsele guiado por motivos de temor, habia negado espon-
táneamente todo participio en los proyectos intervencionis-
tas. La continuación de la contienda pondrá por necesidad 
de manifiesto, como está sucediendo ya en Puebla, quiénes 
son los hipócritas que tienen una cosa en loa labios y otra 
en el corazon. 

La celebración del 5 de Mayo ha dado lugar á nuevas y 
entusiastas demostraciones del amor del pueblo mexicano á 
su independencia, defendida con tanto brío como felicidad 
en aquel dia memorable. La república entera se ha esme-
rado en solemnizar con acendrado patriotismo el fausto ani-
versario de la victoria alcanzada sobre el primer cuerpo ex- » 
pedicionario francés. A l segundo debe servir de lección ese 
entusiasmo popular con que se patentiza la decisión nacio-
nal en contra de la intervención, únicamente apetecida de 
una escasa minoría de traidores. 

Ni son los actos de los invasores propios en verdad para 
disminuir el odio con que es vista la empresa que se les ha 
encomendado. A los abusos reseñados con anterioridad 



vienen á agregarse otros nuevos, como por ejemplo el del 
robo de los cuadros de reconocido mérito, que remiten á 
Francia como si fueran de su propiedad. No sabemos si 
esas valiosas pinturas irán á fijarse en los museos públicos 
como frutos del derecho de conquista, á imitación de Napo-
león I, que despojó de sus obras maestras á todas las.capi. 
tales europeas y á otras ciudades de importancia, ó si en lo 
particular se declararán dueños de lo agéiio algunos gefes de 
la escuela del mariscal Soult, á cuya casa fueron á parar los 
más exquisitos trabajos de los pintores españoles. 

En el teatro de la guerra las fuerzas del coronel Milán, 
comandante militar del Estado de Yeracruz, obtuvieron un 
triunfo sobre una compañía de la legión extrangera, recien 
llegada ai país entre los refuerzos mandados al ejército fran-
cés. En su tránsito para incorporarse á éste fueron ataca-
dos sesenta soldados en el Camarón, y despues de una de-
sesperada defensa, en la que se obstinaron por la creencia 
de que se batían cóu guerrilleros que no les darían cuartel, 
tuvieron que rendirse los pocos que sobrevivieron entre los 
que casi ninguno dejaba de estar herido. Esos prisioneros 
fueron tratados con la humanidad empleada con todos, y 
así lo ha publicado uno de ellos en una carta dirigida á su 
coronel. 

Hasta principios de este mes se tuvo aquí conocimiento 
de los pormenores de los combates habidos en Puebla el 24 
y 25 de Abril, en los que tan bien puestas quedaron nues-
tras armas. El ataque de la calle de Pitiminí, y sobre todo 
el de la huerta de Santa Inés, rechazados con extraordinario 
arrojo, son brillantes episodios que harían honor á cualquier 
ejército del mundo. El valiente coronel Auza no pereció co-
mo se habia creído cuando se recibió el primer parte: quedó 
solamente contuso, y se encuentra ya en estado de convale-

cencia. Quien sí murió fué el malogrado comandante de ba-
tallón del 3"? de Zacatecas, C. Mateo Salas, saliendo heridos 
muchos oficiales. Nuestra pérdida fué considerable, aunque 
muy inferior á la del- enemigo. 

Los triunfos alcanzados en la gloriosa defensa de la ciu-
dad sitiada, encubrían un gravísimo mal que tenia alarmados 
á cuantos estaban al tanto de su existencia. Los víveresy 
municiones de nuestro ejército estaban ya á punto de ago-
tarse. Carecemos de los datos necesarios para saber sobre 
quién deba pesar la responsabilidad de semejante estado de 
cosas, que venia á inutilizar los mas heróicos esfuerzos. 

El 29 de Abril anunció el general en gefe del ejército de 
Oriente al del Centro, que no teniendo absolutamente víve-
res ni de donde sacarlos, habja llegado el caso de romper el 
sitio, arrollando dos campamentos del enemigo, para lo cual 
lcontaba con la fuerza suficiente. Se ind icaba^ dia 2 del 
corriente mes .para la salida, que debia ser protegida por el 
ejército de observación. 

Trasmitidas estas noticias por extraordinario al supremo 
gobierno, impuso éste como primera y urgentísima obliga-
ción al general Comonfort, la de introducir á la plaza los ar-
tículos de que tenia tanta necesidad. Para el caso de que se 
frustrase esta operacion, se le prevenía que protegiera con 
as tropas de su mando la salida de los sitiados, y que en ca-
so necesario se librara una batalla campal. 

A fin de expeditar la ejecución de sus órdenes, se dirigió 
el presidente de la república, en unión de de los ministros 
de relaciones y guerra, al campamento de Comonfort. All j 
se insistió que se llevara adelante lo mandado, no obstante 
los riesgos y dificultades de la empresa. 

El gobierno obró á nuestro juicio con patriotismo, apo-
yándose en sólidas razones, Despues de una defensa tan 



heróica como la de Zaragoza, era lamentable perder la pla-
za, no por la fuerza de las armas, sino por la falta de provi-
siones. Peligrosa y aventurada como era la operacion, va-
lia la pena de exponerse á los azares de la guerra por un re-
sultado que habría puesto á los franceses en la necesidad de 
levantar el sitio. Antes de permitir que cayera en poder 
del enemigo la segunda ciudad de la república, se debia ha-
cer un esfuerzo supremo para salvarla. El mal éxito de la 
tentativa no sirve de argumento contra su prescripción, á 
no ser que estuviera demostrado que habia de dergraciarse 
indefectiblemente, lo cual no es cierto. 

Acordada definitivamente la operacion, se trató desde lue-
go de ejecutarla. El plan concebido por el general Comon-
fort, y aprobado por el general González Ortega, consistía , 
en llevar el convoy por el pueblo de San Pablo del Monte, 
sosteniendo uno ó mas combates con el ejército francés, en 
los cuales el del Centro debia ser auxiliado ppr cinco ó seis 
mil hombres del de Oriente. 

E l movimiento se emprendió rumbo 'á Santa Inés Zaca-
telco, donde se pernoctó el día 4, despues de una marcha 
penosísima. El general Comonfort habia mandado de an-
temano' abrir un camino que conducia á San Pablo del Mon-
te; pero á mas de que el enemigo habia destruido los puentes 

, construidos, abierto zanjas y obstruido el paso con árboles, 
tenia reunida una gran fuerza esperando la llegada del con-
voy. Estos graves incidentes hicieron cambiar el plan adop-
tado, y tomándose el camino recto de Puebla, se ocupó el 
cerro de San Lorenzo para que sirviera de base á las opera-
ciones que se iban á ejecutar. 

En frente de San Lorenzo queda otro cerro llamado de 
la Cruz, estando ambos separados, por la Barranca-Honda, 
que desemboca en el rio Atoyac. Distando el segundo me-

nos de una legua del fuerte de Santa Anita, la comunicación 
de Puebla quedaba abierta con la ocupacion permanente de 
aquel punto, para la cual habia qu^, tomarlo á viva fuerza. 

San Lorenzo fué ocupado por la primera división del ejér-
cito del Centro, quedando las demás escalonadas para auxi-
liarla oportunamente. El dia G se estuvieron batiendo las 
tropas mexicanas con las francesas, consiguiéndose algunas 
ventajas por nuestra parte, y conservando unas y otras sus 
respectivas posiciones. El 7 se tomaron las disposiciones 
convenientes para el ataque general del cerro de la Cruz, 
siendo la principal flanquearlo por su derecha. 

Esta hábil combinación hubiera surtido probablemente 
el efecto deseado, si el enemigo no se hubiera anticipado al 
movimiento de nuestras fuerzas, tomando la iniciativa en 
vez de esperar á ser atacado. • ' / • • ' 

En la madrugada del dia 8 se desprendieron del cerro de 
la Cruz cuatro columnas francesas sobre San Lorenzo, don-
de se resistió el asalto. En la defensa se distinguieron los 
coroneles Montenegro, Rojas y López, de los cuales el pri-
mero cayó en poder del enemigo; el segundo logró abrirse 
paso, salvando la bandera de su cuerpo; y el tercero sucum-
bió en unión de muchos de sus soldados, despues de haber 
hecho prodigios de valor. El general Echeagaray, gefe 
de la división atacada^ salió ligeramente herido, y la acción 
se perdió. El general Comonfort trató de restablecer el 
combate. Gracias á su denuedo, á su serenidad, á la im-
presión causada por la vista de su caballo herido, logró orde-
nar la retirada, impidiendo que se convirtiera en un desas-
tre completo, como fácilmente hubiera podido suceder. 

Contenido el enemigo con el marcial continente de nues-
tras tropas formadas en batalla, suspendió sus movimientos, 
con lo cual pudieron ya aquellas retirarse en buen órden á 



Tlaxcala, de donde se dirigieron despues á San Martin Tex-
melucan. El general Garza, situado en Ocotlan, se replegó 
á la hacienda de San Bartolo para no ser cortado. 

Nuestra perdida entre muertos, heridos, prisioueros v 
dispersos, ascendió á cerca de do3 mil hombres. En poder 
del enemigo cayeron ocho piezas de artillería y una parte 
del convoy destinado á la plaza. 

El revés sufrido 110 habría sido de grande importancia, á 
no haber hecho imposible la introducción de municiones y 
víveres á Zaragoza, que así quedaba reducida á la impoten? 
cia de seguirse defendiendo, por carecer de esos artículos de 
primera necesidad. 

Pocos dias despues renunció el general Comonfort el man-
do del ejercito del Centro. Admitida la renuncia, fué norn-
brado para esa importante comision el general Garza. Des-
pues de la catástrofe de Puebla, el ejército se lia retirado á 
esta capital, donde descansa de sus fatigas pasadas, en espe-
ra de los nuevos combates á que se apresta para defender la 
independencia nacional. 

Esta corre hoy nuevos peligros, por h¿\ber sucumbido la 
ciudad ilustre que habia estado conteniendo el impulso del 
invasor, y de cuya caida vamos á ocuparnos, relatando á la 
vez los sucesos que la precedieron. 

Los franceses, sabedores sin duda del triste estado que 
guardaban los sitiados, condenados á perder la plaza si no 
recibían provisiones de boca y guerra, suspendieron los ata-
ques en que tan mal librados habían salido siempre, y se li-
mitaron á impedir la introducción de los efectos que debian 
servir para prolongar la defensa. 

Celebróse entretanto por los generales en gefe de ambos 
ejércitos una convención para el cange de los prisioneros 
de una y otra parte. E11 ese arreglo se estipuló que los 

oficiales serian cangeados grado por grado, y hombre por 
hombre, y de sargento abajo hombre por hombre sin distin-
ción de grado. Los heridos quedaron comprendidos en la 
estipulación, para ser remitidos luego que lo permitera el 
estado de su salud. 

Al efectuarse el cange, resultaron sobrando veintiséis sol-
dados franceses, que fueron enviados graciosamente á su 
campamento. El general Eorey, en una cortés carta del 
dia 6, dió las gracias por ese acto espontáneo, y en cuenta 
de los que habia recibido de mas, mandó veintiún prisione-
ros mexicanos de las tropas de Comonfort. El general Or-
tega contestó á su turno en términos urbanos. 

EU9 le dirigió otra nota el gefe enemigo, para comuni-
carle el desastre del ejército del centro, que hacia consistir 
en mil hombres muertos ó heridos, otros mil prisioneros, 
ocho piezas de artillería, tres banderas, once guiones, veinte 
carros cargados, cuatrocientas muías, carneros y armas. Ad-
virtió que entraba en estas explicaciones, para evitar el en-
gaño de los diarios mexicanos, que disfrazan la verdad de la 
manera mas escandalosa. Eundó ademas en la menciouada 
función de armas, la esperanza de que contribuiría á abrir 
los ojos á los ciegos que se niegan á creer en las leales 
intenciones de la Erancia, encaminadas á concurrir con los 
hombres sensatos de México, á establecer el órden y la 
libertad en este desgraciado país, arruinado y desolado por 
la guerra civil. Y remitió los siete prisioneros que debia 
para el completo de loe recibidos en su campamento do an-
temano. 

Eorma en este último punto contraste, la liberalidad 
con que el general Ortega puso en libertad hasta el úl-
timo prisionero francés, y la mezquindad con que Eorey 
se limitó á enviar los veintiocho soldados de que se conside-
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sin mengua del decoro se aceptaran las condiciones de prác-
tica universal en casos semejantes. E n el sitio, de duración 
igual al segundo de la Zaragoza situada á las márgenes del 
Ebro, babian abundado hazañas merecedoras de eterna re-
membranza. Cuando está ya á salvo el honor militar, se 
busca en una capitulación honrosa la concesion de garantías 
personales para una guarnición obligada á rendirse. Estaba 
reservado á los soldados mexicanos, despues de haberse ba-
tido con heroicidad, dar el insigne ejemplo de una abnega-
ción patriótica, que les hizo olvidarse d"e sí mismos, para 
que fuera ménos fructuoso el accidental triunfo del enemigo 
ext'rangero. La caida de Puebla, corona espléndida de un 
triunfo memorable, será en la historia de México una pági-
na escrita con diamantes. 

La ciudad altiva, ocupada, pero no tomada; rendida, pero 
no vencida, vió entrar por sas calles á los soldados del em-
perador, en union de los traidores, que fueron apedreados 
sin que lo impidieran sus aliados, de quienes son vistos con 
merecido desprecio. 

Los prisioneros fueron tratados al principio con las con-
sideraciones debidas á sus gloriosos hechos, no empleándose 
el rigor sino cuando dieron nuevas pruebas de una entereza 
indomable. Como no hubo capitulación, ni habían contraí-
do compromiso de ninguna clase, se quiso inutilizar sus ser-
vicios haciéndolos firmar una protesta, en la que se obliga-
ran bajo su palabra de honor á no salir de los límites de la 
residencia que se les asignara; á no mezclarse por escrito ó 
de obra en la guerra ni en la política por todo el tiempo 
que permaneciesen prisioneros de guerra; y á no tener cor-
respondencia con sus familias y amigos sin previo conoci-
miento de la autoridad francesa. 

Luego que fueron conocidas estas proposiciones, una voz 

unánime, como salida de un solo pecho, la voz de mil cua-
trocientos ameritados mexicanos, las rechazó con desden. 
Los generales" presentes hicieron constar ademas por. escrito 
su renuencia á firmar, tanto por prohibirles las leyes de la 

• guerra aceptar compromisos que menoscabaran la dignidad 
del honor militar, como por prohibírselo también sus con-
ciencias y opiniones particulares. 

Este segando rasgo de desprendimiento vino á renovar la 
seguridad de que la decisión fria y tranquila adoptada desde 
un principio, era de todo punto «alterable. De nuevo se 
entregaron nuestros valientes á merced del enemigo, sin ad-
mitir para sus personas garantías que pugnasen con sus de-
beres de ciudadanos y de militares. La lección repetida ha 
sido mas heroica y mas saludable. 

Irritado sin duda de tanta firmeza el general enemigo, to-
mó entonces la determinación de sacar á los recalcitrantes 
rumbo á Orizava y Yeracruz. ¿ Qué se propone hacer con 
ellos ? Si en virtud de la resistencia que han mostrado, pien-
sa conservarlos en prisión segura, para que no vuelvan áem-
puñar las armas en su contra, como han protestado hacerlo, 
está en su derecho ciertamente. Pero si va á mandarlos á la 
Martinica, s e g p se ha anunciado ya, cometerá un acto de 
barbarie. La falta de capitulacic$ y de cualquier convenio 
mutuo posterior, no priva á nuestros prisioneros de las ga-
rantías que les otorga el derecho de la guerra. En las accio-

v nes campales, en las que por lo común no media estipula-
* cion alguna, los militares que caen despues de la derrota en 

poder del vence 'or, están amparados por las prácticas hu-
manitarias de las naciones civilizadas. La dureza de los 
tiempos antiguos comenzó á templarse con la reducción á la 
esclavitud de los prisioneros de guerra: hoy su pena está re-
ducida á impedirles que vuelvan á hostilizar al que se ha he-



cko dueño de sus personas. Cuando á ello no se prestan de 
buena voluntad, hay autorización para ponerlos á buen re-
caudo. Hasta aquí llega lo lícito: lo demás es atentatorio. 

La falta de compromisos por parte de los prisioneros de 
Zaragoza, los ha puesto en aptitud de escaparse, para seguir 
prestando sus importantes servicios en la presente guerra de 
independencia. Así lo han efectuado ya muchos de los gefes 
y oficiales y aun algunos de los generales, habiendo llegado 
de estos á la capital los CC. Berriozábal, Diaz, Negrete y 
Eégules. E l primero, previa licencia de la cámara en que 
habia entrado á funcionar como diputado, se ha encargado 
del ministerio de la guerra, vacante por renuncia del gene-
ral Blanco: los otros han sido ya, ó serán próximamente co-
locados en puestos dignos de sus antecedentes. 
• De los oficiales que han recuperado su libertad, unos 

ochenta la lograron en la hacienda de los Alamos, salidos ya 
de Puebla, echándose sobre la fuerza que los custodiaba. En 
este acto.de arrojo perecieron dos ó tres de ellos. 

Al sacarlos en unión de sus compañeros, se les ha llevado 
á pié y entre filas. Habiéndose negado á recibir el socorro 
que se les ofreció de la caja francesa, van caminando sin re-
cursos. Es dudoso que les lleguen los q u q ^ s ha mandado 
el supremo gobierno, cuidadoso como siempre de atender á 
los esforzados defensores de los derechos de la nación. 

Los generales han salido en coche. La opinfon mas gene-
ralizada es que se les conducirá á Erancia hasta la conclu-
sión de la guerra. 

De los soldados prisioneros, se cuenta que se ha emplea-
do á dos mil en destruir las fortificaciones de Puebla, y 
mandado tres mil á trabajar en el ferrocarril de Yeracruz, 
lo cual equivaldrá á una sentencia de muerte. Este será un 
nuevo abuso de la fuerza sin justificación posible. 

\ 

Miéntras los buenos mexicanos caminan así al destierro y 
tal vez al sepulcro, vuelven á Puebla los- simpatizadores de 
la parte sana á humillarse ante los franceses. El plero reco-
bra sus ropas talares; los frailes andan de hábito; las monjas 
intentan regresar á sus conventos; los canónigos entregan 
las llaves de la Catedral á Eorey y le entonan un sacrilego 
Te Deum, para demostrar que no ha acabado todavía la fa-
milia del obispo D. Opas. Los mayordomos de los exclaus-
trados de ambos sexos, dando por restablecido todo el anti-
guo régimen, reclaman la propiedad de los bienes de cuya 
administración sacan tan pingües beneficios; pero en esta 
parte tropiezan con la resistencia de los invasores, que de-
claran hechos consumados é inalterables los de la desamorti-
zación. 

El gobierno supremo, que se habia abstenido de decretar 
la expulsión de los franceses miéntras no la consideró opor-
tuna, la acordó luego que se tuvo noticia de lo ocurrido en 
Puebla. Hechas las excepciones convenientes en favor de 
quienes las merecían, el decreto se está cumpliendo con los 
demás. 

El congreso ha otorgado al invicto ejército dé Oriente 
recompensas que simbolicen la gratitud nacional. 

• La cuestión de facultades omnímodas ha sido por fin re-
suelta, despues de un largo y animado debate. La oposicion 
se empeñó en negar la atribución de ratificar tratados, pero 
fué vencida, quedando el gobierno con las mismas autoriza-
ciones que ántes, sin mas restricción que la de no aceptar 
intervención extrangera. 

La nación mexicana se prepara á continuar, sin tregua, 
sin descanso, con patriotismo, con heroicidad, la guerra que 
se encapricha en hacerle el déspota coronado de la Erancia. 
Léjos de que las desgracias sufridas en este mes la acobar-



den, servirán por. el contrario para levantar el espíritu pú-
blico con la contemplación del sublime ejemplo dado por la 
vanguardia armada del país. Así, aun despues de disuelto, 
seguirá sirviendo á la causa de la patria ese inmortal ejérci-
to de Oriente, del que gentes propias y extrañas dirán en la 
actitud del mas profundo respeto: / Honor al valor desgra-
ciado ! 
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LA N O T A 

Di.' 

LOS COMISARIOS FRANCESES. 

Aunque la opinion pública ha hecho desde luego jus-
ticia de la famosa comunicación de los plenipotencia-
rios de S. M. Napoleon;II I ; y aunque nuestro Ministro 
de Relaciones ha rebatido en términos dignos"é incontes-
tables los pueriles fundamentos en que esa nota se apoya, 
preciso es que la prensa no la deje pasar sin comentarios, 
tanto por ser hoy el documento que presenta mas Ínteres 
de actualidad, cuanto para entrar en ciertas apreciacio-
nes, que no son permitidas en las regiones oficiales. Va-
mos, pues, á emitir sobre tan importante asunto, las ob-
servaciones que nos ocurren. 

Los Sres. Saligny y Jurien, se han negado redonda-
mente á acceder á la petición del Gobierno mexicano, re-
lativa al alejamiento de Almonte; y para fundar su ne-
gativa, cuentan la historia de la venida á México del des-
naturalizado hijo de Morelos. 

Según esa relación, cuando salió de Francia el renega-
do, daba por seguro el gobierno del emperador que esta-



ban ya rotas las hostilidades entre el ejército francés y 
el mexicano. Si tal fué efectivamente la base de que par-
tid el gabinete de las Tullerías, no se comprende cómo . 
sus representantes en México, pa ra quienes era notorio 
que los hechos no correspondían á semejante creencia, han 
juzgado aplicables resoluciones que nacían de un concep-
to falso, á una situación enteramente diversa. En efecto, 
en vez de la rup tura de las hostilidades, habia habido un 
convenio previo en que se habia accedido á la pretensión 
de los aliados, concerniente á sacar á sus tropas de la zo-
na del vómito: se estaba en vísperas de abrirse nuevas 
conferencias, encaminadas á la celebración de un tratado 
definitivo; se contaba, en fin, con la solemne promesa de 
México, de pasar por todas las reclamaciones que se le 
hicieran, con tal de que estuviesen fundadas en justicia. 
Lo natural , lo equitativo, lo debido en tales circunstan-
cias, era entrar en arreglos para ver si se llevaba á ejecu-
ción lo prometido; y solamente en el caso de que se hubiera 
desvanecido toda esperanza de l legar á una solucion pa-
cífica, habría sido permitido envolver á dos naciones en 
las calamidades de una guerra, extremo á que nunca es 
lícito apelar sino bajo el imperio de una necesidad in-
declinable. Y aun cuando no hubieran mediado antece-
dentes tan atendibles, habría sido siempre obligatorio pa-
ra los comisionados franceses, esperar las nuevas instruc-
ciones que les mandara su gobierno en vista de los preli-
minares de la Soledad, que presentaban la cuestión me-
xicana bajo un aspecto muy distinto del de la guerra 
abierta, que se daba en París por existente. H a habido, 
pues, una ligereza indisculpable en la conducta observa-
da por Jurien y Saligny. 

La venida de Almonte ha tenido por objeto, según las 

intenciones del gobierno francés, traer á, sus compatriotas 
palabras de conciliación, hacerles comprender el fin ente-
ramente benévolo de la intervención europea, desempeñar 
una misión de paz, á la que lo habian preparado bien sus 
honrosos antecedentes, su extremada moderación, y la es-
timación de que no ha dejado de gozar, tanto en México, 
como en las diversas cortes extranjeras en que ha repre-
sentado á su país. 

Muy vehementes, muy fundadas son las sospechas que 
abriga ya México de que el gobierno del emperador, 
obrando con una falsía indigna por cierto del represen-
tante de una gran nación, t ra ta bajo de cuerda de some-
ternos al yugo de un príncipe extranjero, -á la vez que 
oficialmente niega su intervención en el proyecto. Pero 
si esas sospechas carecen de fundamento; si la misión os-
tensible de Almonte es real y verdadera, escasísima pers-
picacia ha sido entonces la de ese profundo político que 
se llama Napoleon I I I , al pretender apagar un incendio 
con aceite hirviendo. O el emperador ha olvidado ya su-
cesos de ayer, ó ha sido muy iluso al figurarse que uno 
de los principales corifeos del partido que acaba de ser 
vencido en México, que el signatario de un tratado re-
probado publica y solemnemente, que el hombre proscri-
to por las leyes de su país, era á propósito para servir 
de nuncio de paz y de concordia. Si la Francia se encon-
trara hoy en circunstancias análogas á las de México, se-
ria una amarga burla, cuando no un insulto premedita-
do, mandar mentidas palabras de conciliación con algún 
agente del duque de Burdeos ó del conde de Paris. 

Ya vemos por otra parte, cuán honrosamente ha des-
empeñado Almonte la misión que se le confió. Sus pala-
bras de conciliación se han convertido en proclamas in-



cendiarias, en tentativas de seducción para provocar aso-
nadas militares por el estilo de las que lia regenteado 
tantas veces: su misión de paz no lia sido otra que cons-
pirar contra el Gobierno constituido, contra las institu-
ciones vigentes; su conducta no ba tenido mas mira que 
la de realizar el pensamiento traidor de subir al poder 
bajo el amparo de las bayonetas extranjeras. Sus ten-
dencias, sus planes, sus conspiraciones, su traición, se 
han revelado en hechos públicos, en documentos feha-
cientes de que han tenido pleno conocimiento los comi-
sarios franceses, despues de lo cual, asombra el cinismo 
con que se asevera lo contrario. 

Los honrosos antecedentes de Almonte están en per-
fecta consonancia con sus actos presentes: su moderación 
es tan extremada, que lleva ya muchos años de ser aspi-
rante perpetuo á la presidencia, sin la que se ha queda-
do, á pesar de haber empleado por conseguirla toda cla-
se de medios, hasta venir á parar en el de la traición. En 
cuanto á la estimación de que disfrute en las cortes ex-
tranjeras, rio tenemos datos para valorizarla mas que res-
pecto de la francesa, en la que son bien conocidos los ar-
bitrios con que la ha alcanzado; y por lo que respecta á 
la que goza en México, de ella dan claro y elocuente tes-

. timonio los dos hechos notabilísimos de que ni la aldea 
mas miserable haya aceptado su descabellado plan, y de 
que ese hombre se vea obligado á vivir en su propio país, 
dentro del estrecho recinto de un campamento extranje-
ro, del que no se atreve á separarse un solo paso* 

Demos empero por exactas las falsas aseveraciones de 
los plenipotenciarios de S. M. el emperador; supongamos 
que Almonte es el non plus ultra de la perfección huma-
na; creamos como el Evangelio que se le ha enviado á 

una misión pacífica y que él la desempeña cumplidamen-
te; convengamos, por último, en que ni sombra de dere-
cho, ni pizca de razón asiste al Gobierno mexicano, para 
pedir que un traidor no resida en el territorio que no ha 
dejado de ser mexicano ni de estar sujeto á las leyes del 
país, por haber abierto sus puertas hospitalarias á fuer-
zas extranjeras. Aun bajo esa serie de supuestos, ¿seria 
permitido á los representantes de la Francia convertir en 
casus lelli la pretensión á que se han negado á acceder? 
Hasta aquí habíamos creído nosotros que la guerra, esa 
plaga social que es la última razón de los reyes y de los 
pueblos, debia reservarse para el caso extremo de negar-
se abiertamente una nación á hacer justicia á las funda-
das reclamaciones de otra. Ahora vemos que vivíamos 
engañados, y que basta el Ínteres mezquino de la protec-
ción otorgada á un criminal sujeto á los tribunales de su 
patria, para que á la voz de la razón se sustituya el ron-
co estallido de los cañones. 

A los elogios tan exagerados como inmerecidos de ese 
hombre, "extraño -á las pasiones de los partidos, é inves-
tido de la confianza de uno de los gobiernos aliados," 
agregan los comisarios franceses los mas graves insultos 
al Gobierno mexicano. 

Acúsanlo en primer lugar de que renueva los edictos 
de proscripción que tan tristemente recuerdan los días 
mas aciagos de las revoluciones europeas. ¿Cuáles son 
esos edictos? Léjos de que existan, lo que ocupa su lugar 
es una ley de amnistía, ! tan amplia, tan generosa, que á 
su sombra se han relegado al olvido aberraciones, faltas 
y delitos, que bien merecian un castigo severo. Unica-
mente han quedado exceptuados de ese perdón general 
unos cuantos criminales, sobre cuyos actos pesaba en ta-



les términos la execración nacional, que su impunidad 
habría sido el colmo del escándalo. ¿Y esto es lo, que se 
tiene la audacia de comparar con lo ocurrido en los dias 
mas aciagos de las revoluciones europeas? ¡Ah! si las re-
voluciones europeas se hubieran limitado en esos dias á 
designar castigos para media docena de traidores, no se- ' 
rian como son, un ejemplo terrible de los descarríos de 
que es capaz la fragilidad humana. 

Dícese que la vida de Almonte estaba amenazada has : 

ta en Yeracruz: ¿encerrarán estas palabras una pérfida 
acusación de tentativas de asesinato? No lo sabemos; pe-
ro sí podrémos afirmar, que México en ningún caso se 
valdrá del puñal de un asesino, ni aun contra sus hijos 
mas culpables, para cuyo castigo se valdrá, como únicos 
arbitrios, de sus leyes y de sus tribunales. 

Jáctanse los Sres. Jurien y Saligny de que el pabellón 
francés ha abrigado ya á muchos proscriptos, y de que 
no hay ejemplo' de que una vez concedida su protección, 
haya sido ret irada á los que la han obtenido. Contra es-
to tenemos que decir, que por lo mismo que es tan glo-
rioso el pabellón francés, deberían cuidar mucho los que 
lo llevan, de no abrigar ba jo sus pliegues á renegados y 
traidores, y que sin retirar su protección á Almonte, una 
vez que ya se le habia concedido, pudieron y debieron no 
haber llevado esa protección hasta el extremo injustifica-
ble de convertirla en causa de una ruptura con la Repú-
blica mexicana. 

Siguiendo los comisarios su sistema de acusaciones, 
aseguran que han registrado, desde el dia en que se con-
cluyó la convención de la Soledad, nuevas vejaciones co-
metidas contra sus nacionales. E n documentos de tan al-
t a importancia como la nota en que se consignan estos 

conceptos, en vez de frases vagas se debió expresar no-
minalmente quiénes han sido víctimas de las nuevas ve-
jaciones, y cuáles han sido estas. Formular cargos al ai-
re, no es noble ni decoroso. E l Gobierno mexicano ha 
negado la verdad de semejante aserto, cuya prueba toca 
á los que lo han vertido. A u n suponiéndolo cierto, lo que 
en ta l caso debia hacerse era reclamar contra los atenta-
dos cometidos, reservando el rompimiento para el evento 
de que no fuesen atendidas las reclamaciones. Tampoco 
ese motivo fút i l puede justificar la conducta extraña é 
inconcebible de los plenipotenciarios franceses. 

Otro tanto dirémos de la solapada indirecta que em-
plean, sobre baberse adoptado, bajo sus ojos, medidas 
violentas con la mira de sofocar los votos del país y de l a . 
verdadera opinion pública, para alucinar á la Europa y 
hacerle aceptar el t r iunfo de una minoría opresiva, como 
el único elemento de orden y de reorganización que se 
pudiera todavía encontrar en México. Estos conceptos se 
corroboran á los pocos renglones, en que manifiestan los 
comisarios el temor farisaico de no querer volverse invo-
luntariamente cómplices de la compresión moral, bajo la 
que gime en ei dia la gran mayoría del pueblo mexi-
cano. 

No parece sino que la venida de Almonte ha sido para 
los Sres. Saligny y Jur ien una revelación de lo alto de 
los cielos, que ha batido las cataratas-de sus ojos. Antes 
de esa venida, no tuvieron embarazo en reconocer al Go-
bierno, que se ha convertido ahora en representante de 
una minoría opresiva, ni pusieron dificultad alguna en 
tratar con los que ejercen la compresión moral que hace 
gemir á la gran mayoría de los mexicanos. Cuando en e ^ 
corto intervalo de poco mas de un mes, se ejecutan actos 
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t a n a b i e r t a m e n t e c o n t r a d i c t o r i o s , p o c a f é p u e d e t e n e r s e 

e n l a i m p a r c i a l i d a d y e n e l b u e n j u i c i o d e s u s a u t o r e s . 

Esa parte de la nota parece redactada por el mismo 
Almonte; idéntico es el lenguaje que se emplea en los 
círculos conservadores. E n balde bablan los hechos con 
una elocuencia bien expresiva. Mil y mil poblaciones hay 
en que no se ejerce ni se puede ejercer opresion alguna, 
y sin embargo, es patente, como ántes decíamos, que ni 
el poblacho de ménos importancia so ha declarado en fa-
vor de una causa definitivamente vencida. P a r a ver lo 
contrario, se necesita el prisma de animosidad y malevo-
lencia que usa Mr . de Saligny respecto de todo lo de 
México. 

Pero lo mas grave de la cuestión en esta parte, no es ni 
la contradicción inexplicable en que han incurrido los pleni-
potenciarios franceses, ni la indisculpable tergiversación de 
los acontecimientos, sino la infracción clara é innegable del 
principio de no intervención, base en que descansan las so-
ciedades modernas. Ese principio sacrosanto, consignado 
respecto de México en la convención de Londres, preconi-
zado en la proclama de los aliados expedida en Veracruz, 
reproducido en los preliminares de la Soledad, repetido cons-
tantemente en documentos oficiales, periódicos y cartas; ese 
principio sacrosanto ha sido desconocido, hecho trizas, en la 
comunicación de Saligny y de la Gravike. Luego que un 
poder extranjero, y mas si viene con las armas en la mano, 
se quiere meter á decidir si el gobierno de un país represen-
ta á la mayoría ó á la minoría; luego que por sí y ante sí 
declara que ese gobierno es opresor, asoma su cabeza mons-
truosa la intervención mas descarada. De hoy en mas ten-
dremos que ocurrir al Sr. de Saligny, para que se sirva ex-
plicarnos cuál es en México la voluntad nacional. 

Por los miserables fundamentos que consignados quedan, 
y á nuestro entender superabundantemente refutados, esta-
mos en la actualidad á punto de entrar en guerra con la 
Erancia, con esa naciop, respecto de la cual no hay ningún 
motivo serio de desavenencia, con ese pueblo al que nos li-
gan tantas simpatías, cuya gloria admiramos tanto, cuya lite-
ratura estudiamos con tanto afan, cuyos hijos, residentes 
en México, miramos como amigos y como hermanos. Y to-
do ¿por qué? Porque por desgracia de ambos países vino de 
ministro del emperador, un hombre en cuyos actos han in-
fluido pasiones bastardas y móviles poco dignos. 

Esperamos todavía que tenga remedio la deplorable situa-
ción que guardan en estos momentos nuestras relaciones con 
la Erancia. La conducta de los comisarios de esta nación, 
forma contraste con la noble y patriótica de los comisarios 
inglés y español. La colonia francesa reprueba en su mayor 
parte los actos de su ministro. No es improbable que el go-
bierno imperial, mejor instruido de los hechos, libre de la 
influencia de informes falsos y apasionados, desapruebe la 
injusta resolución de sus representantes, los destituya y vuel-
va á colocar la cuestión en el terreno pacífico de que no ha 
debido salir. 

Pero si así no fuere; si la fuerza de los acontecimientos que 
se trata de precipitar, ó bien el plan definitivo del gobierno 
francés de intervenir en nuestro régimen interior, hiciere in-
evitable un rompimiento, entónces, despues de apurar como 
lo hemos hecho, el sistema de la conciliación y de las conce-
siones, decidámonos con energía á repeler la fuerza con la 
fuerza, y comprobemos con un nuevo ejemplo histórico, la 
eterna verdad de que 110 se atenta impunemente contra la 
independencia de un pueblo que quiere conservar su auto-
nomía. 



LA CUESTION E X T R A N J E R A . 

México, Abril 26 de 1862. 

Han sido tan graves, tan inopinadas y tan repetidas, las 
peripecias que en el corto espacio de veinte dias ha presenta-
do la cuestión extranjera, que bien merecen quedar consig-
nadas en una breve reseña, en que resalten sus mas curiosos 
pormenores. 

Todo, á principios del mes, anunciaba un desenlace pací-
fico de las complicadas dificultades que habían venido á in-
terrumpir nuestras relaciones amistosas con la Francia, la 
Inglaterra y la España. La conducta observada por el Go-
bierno mexicano en una crisis tan peligrosa, ha estado mar-
cada con el sello de una circunspección admirable, con la 
cual ha evitado que pueda formularse en su contra un solo 
cargo racional y justo. A pesar de haberse ocupado militar-
mente el primer puerto de la Eepública, no exigid, como 
habría tenido derecho de hacerlo, su previa desocupación 
para entrar en pláticas de paz. No contento con esto, con-
sintió en inutilizar las fortificaciones del Chiquihuite, abrien-
do á fuerzas extranjeras el camino de la capital, dándoles 
hospitalidad en tres ciudades de que hizo salir á sus propias 
tropas, y entre las que se cuenta Tehuacan, reputado por los 



inteligentes como uno de los dos puntos estratégicos mas 
importantes del país. Al obrar así, no llevó mas mira que 
la de acceder á la pretensión de los comisarios, que querían 
sustraer á sus soldados de la influencia mortífera del clima 
de nuestras costas, y prescindió generosamente de ese auxi-
lio formidable cou que cuenta México contra todo ejército 
invasor. Y respecto á las reclamaciones pendientes, ofreció 
hacer pronta y cumplida justicia, reservando su oposicion 
únicamente para aquellas que fueran incompatibles cou el 
honor y la dignidad de la nación. 

El dia señalado para la apertura de la3 conferencias en 
que debia procurarse la solucion pacífica de las cuestiones 
internacionales, era el 15 del mes que va á espirar. Estaban 
ya nombrados y á punto de ponerse en marcha los comisio-
nados mexicanos, cuando con general sorpresa se supo que 
los comisarios franceses habian roto la convención de Lon-
dres y los preliminares de la Soledad, sin alegar de pronto 
mas razón para cohonestar tan escandaloso procedimiento 
que el pretexto ridiculísimo de que no podian prestarse al 
alejamiento de un traidor, amparado por la bandera fran-
cesa. 

A los pocos dias de escrita la nota en que se hizo tan in-
comprensible declaración, apareció un manifiesto de los Sres. 
Saligny y Jurien á la nación mexicana, tan absurdo y dispa-
ratado, que al leerlo por primera vez, dudamos de su auten-
ticidad, y solo la evidencia pudo convencernos de que no 
era apócrifo. 

No sabemos con qué derecho se han dirigido ios comisa-
rios franceses á la nación, revelando así el plan que habian 
tenido encubierto de intervenir en nuestro régimen interior 
con escándalo de la civilización moderna, y con abierta in-
fracción de las repetidas declaraciones hechas en sentido con-

trario, así por el gobierno imperial, como por sus represen-
tantes. 

El contenido del documento á que aludimos, da la mas 
•triste idea de la capacidad diplomática de sus autores. Re-
conoce y desconoce á la vez á nuestro Supremo Gobierno. 
Afirma que no han venido los franceses á tomar parte en 
nuestras divisiones, y ofrece el apoyo de sus armas á los que 
tengan confianza en la intervención, llamada así por su nom-
bre en un momento de descuido. Dice con énfasis, que nin-
gún hombre ilustrado querrá creer que el gobierno salido 
del sufragio de una de las naciones mas liberales de Europa, 
haya'podido tener ni por un momento la intención de restau-
rar en un pueblo extranjero antiguos abusos é instituciones 
que no son ya de este siglo; y es pública la alianza de los 
comisarios con los principales cabecillas del bando que sos-
tiene esas instituciones y esos abusos. Se atreve á llamar 
moderada la conducta que han observado dichos comisarios, 
y reincidiendo en esas acusaciones vagas é infundadas, que 
nada significan ante el buen sentido, acrimina al Gobierno 
mexicano por haber tomado medidas que el mundo civiliza-
do les tendría á mal sancionaran con su presencia. Protesta 
que no quiere que la justicia debida á todos sea impuesta 
por las armas francesas, y bajo el amago de ellas trata de 
infundir valor á los enemigos del Gobierno, calificados arbi-
trariamente de porcion honrada y pacífica del país, y compu-
tados, por una aritmética del uso exclusivo de Mr. de Sa-
ligny, en las nueve décimas partes de la poblacion. Procla-
ma, por último, que no retrocederá la bandera francesa, y 
llama insensatos á los que se atrevan á combatirla, como si 
pudiera haber nunca insensatez en repeler una invasión ar-
mada, venciendo ó muriendo en defensa de la independencia 
nacional. 



El manifiesto que tan brevemente liemos analizado, en-
vuelve. una declaración de guerra hecha en la forma mas inu-
sitada. Contradictorio en sus términos, en sus acusaciones 
vago, falso en sus apreciaciones, insultante en su conclusion, 
corrobora lo que ya han comprobado otros varios anteceden-
tes: que la saña del ministro Saligny, y la extraña condes-
cendencia del almirante Jurien de la Graviére, convertido en 
•dócil instrumento de un furioso, están haciendo representar 
á la Francia un papel ridículo, odioso é incomprensible. 

Los desbarros han seguido multiplicándose á cada paso. 
A la nota de ruptura de la convención de Londres y de los 
preliminares de la Soledad, siguió el manifiesto á la nación 
mexicana: despues han venido la ratificación de la primera, y 
la protesta contra el tratado celebrado con los Estados-Uni-
dos. De ambas piezas nos ocuparemos por su orden. 

Asientan en la primera los comisarios franceses, que el Go-
bierno mexicano es quien ha despedazado los preliminares de 
la Soledad, persistiendo desde el dia siguiente al en que se 
firmó aquella convención, y con doble violencia, en entregar-
se cada dia á los mismos actos culpables contra las propie-
dades y las personas de los subditos de S. M. L, y oontra 
los principios mas sagrados del derecho de gentes, que ha-
bían acabado por obligar á las potencias aliadas á exigir su 

reparación por la fuerza. 
Está visto que es un sistema fijo en los representantes del 

emperador, formular los cargos mas graves y permitirse las 
mas duras calificaciones contra el Gobierno de México, sin 
aducir nunca en comprobacion de sus asertos las constancias 
necesarias para darles valor. Lo hemos dicho ya otra vez .y 
necesitamos repetirlo: cuando se trata de cuestiones que pue-
den dar por resultado la guerra entre dos pueblos, los moti-
vos que se aleguen para el rompimiento deben ser claros, 

justos, especificados, innegables. Las acusaciones vagas, los 
insultos gratuitos, sirven solo para emborronar papel, sin pa-
sar de insulsa palabrería. ¿Decís que el Gobierno mexicano 
se entrega cada dia con violencia á actos culpables contra las 
propiedades y las personas de los sábditos de S. M. I? 
Pues citad esos actos, para que el mundo entero sepa que 
han ocurrido, so pena de que todo el mundo entero califique 
la aseveración de su existencia, como la calificamos nosotros 
de falsedad notoria, de indigna superchería, con que quereis 
justificar vuestra conducta atrabiliaria. ¿Decís que el Go-
bierno mexicano infringe los principios mas sagrados del de-
recho de gentes? Pues denunciad á la indignación universal 
sus atentados; y si no lo hacéis, tendremos nosotros innega-
ble derecho á llamaros calumniadores, calificación que aña-
diréis á la de verdaderos infractoros de ese derecho de gen-
tes, que asombrado se quedará al veros figurar entre sus de-
fensores. 

La pasión que ciega á Mr. de Saligny, y que tantas tor-
pezas le hace cometer, no le ha permitido considerar que la 
acusación dirigida contra el Gobierno de México, hería de 
rechazo á los dignos comisarios de la España y de la Gran 
Bretaña. De ser ciertas, en efecto, esas violaciones de los 
principios mas sagrados del derecho internacional, resultaría 
contra Sir Charles Wyke y contra el general Prim, el cargo 
terrible de que las toleran, de que no imitan el empeñoso 
afan con que apelan á las armas sus compañeros de comision, 
en defensa de la civilización ofendida. Por fortuna nuestra, 
la verdad del caso es que no somos los mexicanos, acusados 
de bárbaros, los que'faltamos á la ley de las naciones, sino 
los representantes de uno de los pueblos mas cultos de la 
tierra. Así les consta á los Sres. Prim y Wyke, y por eso ob-
servan una conducta que contrasta con la de nuestros acusa-
dores. 



La mejor prueba de que estos re'curren á insustanciales ge-
neralidades por falta de becbos ciertos á que referirse, la te-
nemos en la notable circunstancia de baber mencionado en 
su comunicación el asesinato de varios soldados franceses en 
el camino de Veracruz y en los alrededores de Córdoba. Pe-
rú si en esta parte la aseveración es mas explícita, la conse-
cuencia no es nada lógica, pues no sabemos cómo pueda de-
ducirse de algunos atentados particulares, cuya historia se 
ignora, y de que no se dió conocimiento oportuno á las au-
toridades para la averiguación de la verdad y el castigo de 
los culpables, que el Gobierno mexicano 110 tiene ni volun-
tad ni poder para cumplir con las obligaciones impuestas á 
todo gobierno civilizado. Los Sres. Saligny y la Graviére 
son tan buenos lógicos, como aritméticos y publicistas. 

Cualquiera creería, en vista de los antecedentes reseñados, 
que era difícil, cuando no imposible, cometer un desacierto 
mayor: pues bien, los representantes del emperador han te-
nido la satisfacción de probar que tal creencia era infundada 
coronando su obra con la protesta que han hecho contra to-' 
do tratado ó convención que tenga por objeto, por parte de 
México, vender, ceder, enagenar ó hipotecar en provecho de 
quien quiera que sea, el todo ó parte de los terrenos, propie-
dades y rentas que forman la prenda sobre la cual reposan 
los créditos que la Prancia tiene que hacer valer contra Mé-
xico. 

¡Siempre contradicciones y absurdos! En caso de que los 
comisarios franceses hubieran desconocido ya formalmente al 
Gobierno mexicano, se comprendería que protestaron contra 
los actos de una autoridad, que habría dejado para ellos de 
ser la legítima, aunque tal desconocimiento no podría dismi-
nuir en un ápice los títulos de su legitimidad. Pero recono-
cer explícitamente á ese Gobierno, dirigirse ti su Ministro 

de Relaciones exteriores, y al mismo tiempo protestar contra 
el ejercicio de sus funciones naturales é inherentes á la so-
beranía del país que representa, es el colmo de la necedad. 

Los tratados que México celebre, únicamente podrían clau-
dicar, en el evento de que contrariaran estipulaciones ante-
riores, que esté obligado á respetar. La protesta de los en-
viados del gobierno imperial no puede surtir efecto alguno, 
porque ó se refiere á tratados en que se falte á lo que nos 
sea obligatorio para con la Erancia, y en ese caso está de 
mas, puesto que sin ella se produciría un resultado idéntico 
ó se refiere á tratados en que á ninguna obligación se falte, , 
y entonces la protesta es ridicula é inadmisible. 

Conjeturamos que el objeto de los comisarios no es aludir 
á convenciones anteriores, sino declarar por sí y ante sí que 
todos los terrenos, propiedades y lentas de México, forman 
ya desde ahora una prenda que ha de servirnos para atender, 
á cuantas reclamaciones se proponga hacernos la Erancia, 
aun cuando por su esencia sean monstruosas, y aun cuando 
por su monto excedan á las famosas cuentas del gran capi-
tán. Repitiendo una frase de moda, diremos que se dispone 
de la piel del oso ántes de haberlo matado. Mas como la víc-
tima no estí. de acuerdo con los sacrificadores, obrará como 

/ • 4 ' mejor le convenga, celebrará tratados con quien tenga á biéiir 
y nunca, nunca, pasará por la degradación de someterse á un 
humillante pupilaje, en que no seria la menor mengua teñe 
de tutor á Mr. de Sabgny. 

Como este seudo-diplomático barre con todo, se ha lleva-
do de encuentro á los Estados-Unidos del Norte, que es la 
nación con quien se ha celebrado el tratado que dió origen á 
la protesta. Es evidente que nuestros vecinos no se han de 
prestar á la exigencia de declarar nulos sus convenios con 
México, y que harán valer los derechos que adquieran, de 



suerte que, á menos de emprender otra guerra con un pue-
blo, al que se han de guardar infinitas mas consideraciones 
que á nosotros, por ser poderoso y fuerte, tendrá la Francia 
que cantar la palinodia, para salir del atolladero en que la 
precipitan sus poco cuerdos representantes. 

Para rematar estos su obra, acaban de quebrantar el com-
promiso personal que contrajeron, si llegaban á ser infruc-
tuosos los preliminares de la Soledad, de retirarse á los pun-
tos que ocupaban ántes de la celebración de ese convenio. 
Todavía en la nota del 9 del corriente reconocieron la obli-
gación en que estaban de cumplir con lo estipulado, á fin de 
recobrar su libertad de acción, que fué la frase de que se va-
lieron. De poca importancia era su retirada á Paso Ancho, 
en razón de que, desartíllelo el Chiquihuite, enviada á otros 
puntos parte de la fuerza destinada al principio á su defensa, 
no era ya posible oponerles allí la resistencia que hace dos 
meses hubieran encontrado. Ningún inconveniente, pues, 
se les presentaba para dar lleno á una promesa solemne; pero 
obrando en todo con una ceguedad que parece ya providen-
cial, han desdeñado salvar siquiera las apariencias, y han vuel-
to á apoderarse de Orizava, ya en alianza abierta con los 
traidores, y pasando por la ignominia de que parte de sus 
fuerzas venga, á lo que se dice, capitaneada por algunos de 
ellos. En el cumplimiento de la estipulación relativa á Paso 
Ancho, estaba comprometida no solo la fé pública, 110 sola-
mente el honor de la Francia, sino la palabra de los comisa-
rios todos, como caballeros: á todo esto ha faltado Mr. de 
Saligny. 

Vemos en este nuevo escándale, á mas de la ofensa hecha 
á México, un agravio á los comisarios español é inglés, sig-
natarios en unión de los franceses, de los preliminares rotos 
é infringidos. No dudamos que los Sres. Wyke y Prim, da-

rán á tan grave falta el valor que le corresponde, y la con-
signarán en los informes que den á sus gobiernos, informes 
que servirán de mucho para ilustrar en Europa la opinion pú-
blica, lastimosamente extraviada. 

Tales son los hechos culminantes de la situación. Ellos 
pertenecen ya á la historia; y la historia, que no puede olvi-
darlos, que consigna en sus páginas la gloria y la infamia de 
las naciones y de los hombres, grabará en ciertas frentes su 
estigma imborrable, como si lo imprimiera con unhieno ar-
diendo. 

TTEVISTAS.—TOM. I . — O 


